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AL REI. 



SEÑOR. 

El trabajo que he empleado en compo- 
ner esta Obra , es una prueba de que los 
beneficios que he recibido de V. M. y de 
su Augusto Hermano no han recaído en 
un ingrato , ni en un iniitU perezoso. A 
mi llegada á estos Reinos, me dio el Mi- 
nisterio la comisión de reparar la Mina 
de Almadén , que se había inutilizada 
por un incendio , y no se hallaba en es- 
tado de poder surtir poco ni mucho azo- 
gue para las labores de las minas de Amé- 

ri- 
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rica. Con mi diligencia pude reparar el 
daño, y poner corriente aquel inexhausto 
mineral de mercurio , sin el qual se cor- 
taba el principal nervio del Comercio de 
estos Reinos con los de Indias. 

Este servicio me fixó al de esta Co- 
rona desde entonces , y me proporcionó 
visitar la, mayor parte de las Provincias 
de España , y recoger una multitud de 
observaciones de Historia-natural, con el 
fin de publicarlas algún dia *, pero mi po- 
ca salud , y otros varios inconvenien- 
tes habían retardado este buen deseo , de 
modo que ya casi perdía las esperanzas 
de poderle ver executado , quando d in- 
fluxo benigno de V. M. disi|xS con sola 
una insinuación todos los estorbos que 
se oponían á mi empresa. El cahos de 

mis 
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mis apuntamientos adquiere una forma 
menos irregular ; se suple mi corta ex- 
periencia en extender discursos metódi- 
camente; reciben nuevo orden mis ideas, 
se pulen , se adornan lo mejor que se 
puede ; y por fin se publican en Caste- 
llano , para que puedan aprovecharse de 
ellas mejor los Españoles. Todo esto , y, 
aun mucho .mas que no refiero, es efec- 
to de una mera insinuación de la provi- 
dencia de V. M. 

Su genio favorable á las Ciencias y. 
á las Artes lleva por donde quiera que 
pasa, el influxo que las produce y alimen- 
ta. Nápoles , sin embargo de la vecin- 
dad de Roma , ignoraba los tesoros de 
antigüedad que oailtaba su propio ter- 
reno : la fortuna de aquel Reino lleva á 

y. 



V. M. á su trono ; y al instante se des- 
cubren las reliquias de la mas venerable 
antigüedad , se desentierran Ciudades en- 
teras sepultadas diez y siete siglos ha- 
bía ; y lo que es mas, forma V.M^ Eru- 
ditos y Artistas que ilustran aquellos 
monumentos para admiración de Eu- 
ropa. 

No bien toma V. M. el gobierno 
de estos Reinos , quando todas las par- 
tes de ellos reconocen su mano benéfi- 
ca. Madrid se limpia y hermosea ; se le- 
vantan en él nuevos edificios que en soli- 
dez, magnificencia y gusto competirán con 
los de los Romanos : los Sitios Reales se 
mejoran, ó por mejor decir, se forman casi 
de nuevo : se construyen caminos mag- 
níficos para la pública comodidad ; se es- 

ta- 
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tablecen Correos marítimos para todas 
las partes de la América : se hacen nue- 
vos reglamentos para adelantar el Co- 
mercio : se fomentan las Artes con una 
generosidad inagotable ; y por fin, Madrid 
ve nacer un Museo de Historia-natural 
que encierra ya lo mas precioso y raro 
de la Naturaleza , y espera un nuevo Jar- 
din Botánico con un Laboratorio Quí- 
mico para incitar á los Españoles al culti- 
vo de estas Ciencias, que son las mas úti- 
les á la humanidad. Todas estas mara- 
billas quedarán á la posteridad para de- 
poner de la providencia y sabiduría de 
CARLOS m. 

La obra que ofi*ezco á los pies de V. 
M. por imperfeéb y ténue que sea, de- 
pondrá también de que en su Reinado, 

Y 



í 




y por su munificencia se ha executado la 
primera descripción física de España ; y 
acreditará la veneración y gratitud del 
Autor á un Monarca tan digno de ser 
amado. 



SEÑOR. 



Guillérmo Emules, 
DIS- 
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DISCURSO PRELIMINAR. 



El título de esta obra tomado literalmente 
anuncia lo que ella es , porque yo no preten- 
do escribir la milésima parte de lo <|ue hai 
que decir de la Historia natural y Minas de 
España , sino un ensayo de estas cosas , para 
que algún sabio Español mas instruido pueda 
fornur con el auxilio de mi trabajo otra obra 
digna de la importancia y curiosidad del ob- 
jeto. Lo linico á que puedo aspirar es á la 
gloria de ser el primero que ha intentado una 
descripción física de este Pais. Mi estilo se 
deberá juzgar con benignidad, por ser yo es- 
trangero i y aun de intento le he reducido á la 
mayor sencillez , porque así he creido con- 
venía á la materia que trato. También he 
buscado el modo mas conciso de explicar- 
me , porque tengo buena opinión de la com- 
prehension de mis Ledores , y creo que me 
entenderán sólo con insinuarles las cosas. En 
suma , bastará que mi libro contenga pocas 

4 pa- 
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palabras ociosas , y muchas cosas efe<^vas. 
La mayor parte de mis disertaciones se han 
trabajado con motivo de las varias comisio- 
nes que me ha dado el Ministerio ; y como sé 
quanto ama éste la verdad y la exáétitud , he 
procurado esmerarme en ambos puntos. 

Consta mi obra de hechos y raciocinios. 
Los primeros serán siempre ciertos , aunque 
los segundos dexen de serlo alguna vez , por- 
que todo hombre está expuesto á errar en sus 
discursos, y á sacar ilaciones falsas de un hecho 
verdadero. Por lo qual es dueño el Lector 
de abrazar 6 desechar mis opiniones sin mie- 
do de que padezca la verdad de los hechos. El 
agua de Aranjuez , por exemplo , será siempre 
mala miéntras el Tajo corra entre colinas de 
hieso y de sal, y será buena algunas leguas mas 
abaxo donde no hai semejantes colinas , aun 
quando sea falso mi sistema de que el hieso 
y las sales se resuelven en tierra y en agua co- 
mo algunas experiencias meló persuaden. La 
composición y descomposición de las piedras 
y tierras de Molina podrá no hacerse como yo 

ex- 
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explico , pero no por eso dexarán de ser cier- 
tas las singularidades que refiero de aquella 
sierra y sus petrificaciones. Del mismo mo- 
do la mina de cobre de la Platilla será siempre 
verde ó azul , y habrá minas de piorno , de 
cobre y de cobalto en los Pireneos de Ara- 
gón aunque sean sueños mis ideas sobre la for- 
mación de los metales. 

Por las experiencias que hice de la Plati- 
na desde el año 1753. me pareció que esta 
materia era resulta de algún volcan , y que 
por sí era infusible al fuego de dos ó tres ho- 
ras en un horno ordinario de fundición, pero 
halle que se derrite fácilmente mezclada con 
qual quiera otro metal , exceptuado el hierro.- 
Después acá han trabajado en la materia los 
mas hábiles Físicos y Químicos de Europa, 
sin haber podido sacar utilidad alguna de la 
Platina, ni descubrir mas de lo que yo tenía 
descubierto. Quizá mi suposición de volca- 
nes en España será falsa pero , sin embargo, 
mis experiencias subsistirán 

La Geografía física es el conocimiento de 

4 2 las 



Digitized by Google 




4 

las tierras de nuestro globo desde la superficie 
hasta lo mas profundo que los hombres han 
penetrado. La mina de Almadén tiene cerca 
de mil y quatrocientos pies en su mayor pro- 
fúndidad.Las de Jacob en Clausthal, de Hartz 
y de Hanóver tienen hasta dos mil y doscien- 
tos , y es lo mas profundo que yo he pene- 
trado. En todas partes he observado que el 
terreno en la superficie es semejante en todo 
al de la mayor profundidad. Puede ser que si 
estas observaciones se continuasen con buen 
método , se harían algunos decubrimientos 
importantes. Por exemplo , si se pudiese ca- 
var un pozo mui profundo al nivel de la mar 
quizá nos desengañaríamos de si existe algún 
fuego en el centro de la tierra •, y tal vez ha- 
llaríamos la causa de la permanencia marabi- 
llosa de las aguas termales , de su color , de su 
gusto , olor , y demas qualidades permanentes 
por tantos siglos. Lo mismo digo si se abrie- 
se otro pozo en la cima de una montaña , al 
lado de algún manantial salado. Es probable 
que así supiésemos si esta fuente venía dcl 

mar> 
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mar , ó si Dios la crió salada i pues lo que só= 
bre esco se ha escrito hasta ahora es todo mera 
probabilidad y conjetura. En punto de expe- 
riencias está el mundo todavía en su infancia, 
' y para salir de ella sería necesario que multi- 
plicase los Elaboratorios , las Academias y 
tareas. Los Viageros cambien deberían ayu- 
dar á descubrir las diferentes tierras y piedras 
que ven por donde pasan , y así poco á poco 
iríamos conociéndola superficie de este globo 
que habitamos ; sin que coscase mas traba- 
jo que la breve experiencia de un eslabona- 
20 , ó de aplicar una gota de ácido , lo qual 
bascaría para saber en que orden y clase se de- 
bían colocar aquellas piedras y tierras , sin en- 
trar en el conocimiento íntimo de su materia, 
porque esto es de la jurisdicción de la Quí- 
mica. 

Algunos miran este nuestro planeta como 
un monton de ripio y de ruinas causadas por 
alguna enorme revolución universal. Yo no 
entro por ahora á examinar tal sistema , que 
me parece tiene alguna probabilidad quando 

veo 
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veo aquellos países que han padecido mucho 
de resulta de los volcanes , terremotos , sepa- 
raciones y hundimientos de montañas ; pero 
juzgo que en lo demas la tierra está intaéla, 
y del mismo modo que estuvo desde que 
existe , á excepción de las combinaciones im- 
perceptibles que forman los cuerpos nuevos, 
como los metales , las piedras y otros que la 
naturaleza va formando cada dia. 

El examen profimdo de estos puntos no es 
el fin de mi obra. En ella me contento con 



hablar de la apariencia de las cosas en quan- 
to nos son útiles para el adelantamiento de 
la Historia natural , y cultivo de las minas 
y las Artes. España para estos objetos es un 
terreno casi virgen , porque no tengo noti- 
cia de sabio alguno que se haya aplicado á su 
descripción , sin embargo de que es el mas ri- 



co que yo conozco en producciones singula- 
res ; pues solo de tierras y piedras creo que 
contiene todas las especies que se hallan es- 
parcidas por lo restante del mundo. 



En Sierra-nevada, Sierra-morena, y en las 



cer- 
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cercanías de la mina de Guadalcanal se ven pe^ 
ñascos que parecen de pedernal por su natu- 
raleza y su color. En los Pirenéos de Aragón 
hai innumerable cantidad de peñas que ni son 
arcillosas , ni calizas , y que reducidas á pol- 
vo no se endurecen al fuego, ni se calcinan , ni 
menos se disuelven con los ácidos.En las mon- 
tañuelas de la Mancha hai canteras de piedra 
de amolar de grano fino , y en Alcaraz de gra- 
no mas grueso. 

No hai quien no conozca la berroqueña, 
6 Granito gris 6 pardo de los Montes Car- 
pentanos por el <^ue se ve en Guadarrama y el 
Escorial. En Metida le hai roxo. Las cerca- 
nías de Madrid están llenas de canteras de pe- 
dernal dispuestas por capas. ‘ Las peñas de 
Cabo-de-gata se componen de arcilla y arena, 
y dan lumbre heridas' del azero» pero ningún 
ácido hace impresión en ellas. También hai 
en partes de Sierra- morena cantidad de riscos 

ar- 
co Desde ahora en adelante entenderémos por esta expre. 
sion por capot aquella situación con que están extendidas las 
materias unas sobre ótias ¿ poco mas ó menos como tas hojas 
de un libro. . 
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arcillosos que no hierven con los ácidos , ni 
dan lumbre con el pedernal si antes no se cal- 
dean al fuego. Las referidas colinas de Alca- 
raz , son de piedra arenisca roxa, cuyas arenas 
se desatan y convierten en tierra gredosa.Otris 
semejantes que hai entre Murcia y Muía se 
descomponen ' en tierra granugienta.En mu- 
chas partes de España y en especial en Casti- 
lla la vieja hai colinas de piedras de cal todas 
agujereadas por Folados, * ó insedlios de mar. 

En casi todas las montanas de España hai 
gran cantidad de guijo , piedras que si son un 

po- 

(i) En esta obra se repetirán mui freqüentemente las voces 
deícompontTy áescompoticion &¿c. usadas entre los Químicos : y 
no se deben tomar en el sentido obvio y común de la lengua. 
Dtscompontr no es aquí dividir ó separar las cosas de como es- 
tán , sinó alterarse las partes constituyentes de la masa para 
formar otra substancia diferente de la primera ; como decimos 
quando , por exemplo , la esencia de las partes que componen 
la arena se muda y convierte en greda , que se dttcompont la 
arena en greda. 

(3) Folados. Llámanse así del nombre Griego Pholis , que 
significa Concha i y son unos animalejos de concha multivalva, 
largos como un dedo, que desde que nacen se labran un aguje- 
ro en la piedra , y le van aumentando al paso que crecen ; y en 
él , sin salir , viven y mueren. En Italia los llaman Dátiles , y 
son mui sabrosos para los que gustan de marisco. Véase la 
descripción que hace de ellos Mr. de Reaumur en las Memorias 
de la Academia de las Ciencias año de 1713. 
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poco gruesas llamamos guijarros yj si menores, 
chinas. 

En alonas parees , como en Jaén , el gui- 
jarro esta suelto , en otras muchas forma bre- 
cha 6 almendrilla , que quiere decir estar uni- 
do y conglutinado como en argamasa , y así 
se encuentra, particularmente en las orillas del 
mar acia Cabo-de-gata. Allí también se halla 
gran cantidad de chinas y guijarros sueltos de 
dos y tres colores, que los Antiquarios llaman 
'N.ícolosy ‘ de que podrían hacerse hermosos ca- 
mafeos y sellos. A la orilla del agua se ven 
muchas penas de arena negra y ferruginosa 
que se descomponen y resuelven en pura are- 
na, y de ella se hace comercio para polvos 
de salvadera. Estas penas y arena me sugie- 
ren la idea de que pueda haber Platina en pe- 
ña , y de que se vaya resolviendo en los pol- 
vos que conocemos. Lo cierto es que no me 
admiraría más ver una piedra de Platina, que 
úna de esta arena aherrumbrada de Cabo-de- 

b ga- 

(0 Juan de Arfe en su Txaudo de las piedras preciosas ia> 
UÜna Ñickt, 
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gata. Quando se hallan guijarros sueltos en las 
montañas , ó en lo interior de las tierras , es 
para mí prueba evidente de que aquello ha 
estado cubierto de las aguas. 

Acia Reinosa hai algunas montañas pi- 
zarreñas que se rajan obliquamentc sin dar 
fuego al eslabón , ni hervir con los ácidos , y 
con todo se funden al fuego. Estas singulari- 
dades se debían examinar mediante algunas 
experiencias, cosa que yo no tuve proporción 
de hacer i y me parece no fue poco lo que 
praótiqué para quien pasa de camino. 

Hai montañas enteras en España compues- 
tas de piedra caliza como la montaña de Gi- 
braltar , á la qual disolvería seguramente una 
lluvia de ácido. Lo mismo es la de Moron 
donde se hace la mejor cal que yo conozco. 
Enfin hai montañas enteras de mármol , que 
no es otra cosa que piedra de cal , aunque un 
poco dura de calcinar , como la de Filábres 
cerca de Macael en Granada , que es una mole 
enorme de mármol blanco, desde la cima has- 
ta la basa, con mui pocas rajas. 

Con- 
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Convendría hacer distinción entre el nom- 
bre genérico de tierra ó piedra de cal , y la />/e- 
dracali^ j pues por lo primero se debe enten- 
der la materia calcaria mezclada con arena 
ó arcilla , y por lo segundo aquella piedra 
que se busca para calcinar y hacer la cal ; por- 
que dicha materia calcarla se halla en ella mas 
limpia y despojada de los otros cuerpos ; de 
aquí adelante entenderemos así estas dos ex- 
presiones , según las quales se explica aquel 
proverbio antiguo Español que dice IDonde 
hai hieso y cal no hai mineral ; pues debe enten- 
derse en mi sentir de la sola piedra calida , la 
que, como todos saben, hierve con qualquic- 
ra ácido , se calcina perfcdHmente , atrahe la. 
huníedad y aumenta con ella de peso. En Va^ 
lencia , donde he hecho muchas experiencias 
sobre esto , he hallado que en ninguna piedra 
caliza hai el menor vestiglo de mineral , y he 
visto metales mineralizados * en peñas de caí 

¿i de 

(i) Mineralñadot se dice de los metales que se hallan en la 
tierra nó puros , sinó mezclados y disueltos (dtgimoslo asi) 
con otras materias. El azufre y el arsénico son los dos ingre- 
dientes que por 1 o regular mineraliza» los metales. 
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de las que tienen un poco de arena y de gre- 
da ^ y de estas peñas deshechas se componen 
las tierras de aquel Reino. 

Si se examinasen bien los varios terrenos de 
£spaña,se hallarían otras muchas mas especies 
de piedras que- las referidas. También debe- 
ría observarse el modo y la situación con que 
están i pues se ve freqüentemente en la cima, 
y aun mas en el medio y al pie de las monta- 
ñas y colinas y en sus cercanías infinita va- 
riedad de piedras y tierras duras y blandas, 
que parece no tienen conexión con la materia 
de las peñas que componen las mismas mon- 
tañas. Podrían hacerse observaciones sobre 
el modo y sitios donde se hallan las piedras 
finas , la arena, el pedernal , el quarzo , el es- 
pato, la serpentina, los mármoles , los alabas- 
tros , las pizarras , el hieso , el azabache , el 
carbón de tierra , las gredas •, y también me- 
recen examinarse las tierras arenosas profun- 
das como las de los pinares de cerca de Valla- 
dolid i las de cal y un poco arenosas de los 
llanos de Campos que son can fértiles en 
‘ ‘•••i- -* . tri- “ 
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trigo ; y las tierras roxas del gran llano de 
Cartagena , que dan sesenta y á veces ciento 
por uno. 

Estamos mui lejos de saber la situación de 
las substancias referidas en nuestra propia Es- 

Í aña , y mucho mas de si en otras partes las 
ai. Por analogía podemos discurrir que sí en 
los países vecinos, d que tienen la misma lati- 
tud , pero la conseqüencia no es siempre se- 
gura. En Francia, Alemania y Inglaterra hai 
colinas enteras de Creta , ‘ y en España no he 
visto el menor indicio de ella , ni sabemos si 
la hai en America ó Asia, En el Perú hai 
cantidad de esmeraldas , y yo he visto muchas 
en sus matrices. También he visto diferentes 
Agatas, lades y otros jaspes de aquel pais j pe- 
ro ignoro la naturaleza de los terrenos y pie- 
dras 

(i) Terra catearía , pura , stlila , friahifít. Estos son los 
csiaAeres que dan los Naturalistas á la Creta. Impropiamente 
se da este nombre á muchas tierras de diferentes colores, pero' 
la verdadera es blanca y caliza. Véase la Mineraíogia del Ba- 
rón de Cronstadt 6 . No se debe confundir la Creta con la 
Greda , porque son cosas totalmente diferentes. La Greda es 
una tierra arcillosa , crasa , purgada de arena y mui correosa:' 
y la hai de muchos colotes. 
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ctras en que se hallan, en lo quál no sigue siem- 
pre la misma regla la naturaleza y. lo único 
que yo he observado es que las matrices ‘ 
de las piedras preciosas y dó los minerales son 
de formación posterior á las tierras y peñas en 
que se liallan ; pero no es regla! fixa el verlas 
en una materia para inferir que las hai en otras 
materias semejantes , pues donde menos se 
piensa suelen encontrarse. En España hai Ja- 
cintos que nacen en piedras calizas , y yo los 
he visto en canteras de hieso. ' 

En el siglo en que estamos se hacen gran- 
des esfuerzos para promover las Artes y cono- 
cer las materias que en ellas se emplean. Mu- 
chos Sabios y hombres instruidos han hecho 
el giro del mundo para conocer su figura , di- 
latar el comercio y reúlificar la Geografía , pa- 
sando para ello riesgos y trabajos increibles , 
pero a excepción de Banks y Solánder no sé 
de otros que hayan tomado la empresa de dar 

vuel- 

(i) Por Matriz , en la Historia natural , se entiende aquella 
materia que envuelve, y en que se hallan los cuerpos que pro- 
duce la naturaleza , como metales , christales &c. Es propia- 
mente la piedra ó tierra en que estos se engendran. 
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vuelta á nuestro globo con el fin de adelantar 
la Física y pcrficionar la Historia-natural. De 
los Viageros Españoles modernos no hablo , 
porque me sería preciso dudar si han ignorado 
que hubiese Física según el olvido con que la 
han tratado ; y sólo exceptúo de esta regla los 
dos ilustres Marinos que en compañía de los 
Académicos Franceses midieron el Grado baxo 
la Linca.Entre losantiguos escritores Españoles 
de las cosas de Indias hai los dos Acostas , Her- 
nández , Monárdes y Barba que merecen ser 
distinguidos entre la turba de Autores qüc 
nos inundan. Si los que les han sucedido hu-^ 
biesen seguido su excmplo , hoi nos hallaría^ 
mos con tales progresos en las Ciencias natu- 
rales que tal vez nos pasmarían. 

' Si conociésemos bien la natur^léza y el ás- 
pelo de cada pais ,- podríamos hallar por ra- 
ciocinio lo que ahora sólo se encuentra por 
casualidad > pues en viendo analogía entre 
dos terrenos por distantes que estén, y entre 
las mismas piedras*y planta? -,' podríamos; con^ 
cebir justa esperanza dé que naüaríamos ma^ 




Ití 

tcriai semejantes en ambas partes. Don An- 
tonio de Ullóa ha observado que la natura- 
leza sigue en la formación de las minas de oro 
del Peni cierto orden fuera del qual no hai 
que lisonjearse de encontrar metal. 

El aspeóto del terreno entre Madrid y Gua- 
darrama es el mas parecido en todo al de las 
minas de Freyberg en Saxonia : y no conoz- 
co otros dos aspeótos que tanto se semejen. 
Esta conformidad exterior entre dos paises de 
Europa tan aparcados podrá quizá verificarse 
algún dia en lo interior si se cavase en este pa- 
rage de España. La mina de Cinabrio en el 
Almadén se foriña en la piedra arenisca ; en la 
misma piedra se forma en Hungría ; y en pie- 
dra arenisca se halla en Guancavelica. Y aquí 
advertiré al paso que aquel poco de Cinabrio 
que se encontró en piedra de cal cerca de Ali- 
cante , de que hablaremos adelante , era un 
puro juego de la naturaleza, esto es que el va- 
por mercurial se encontró por casualidad con 
el vajjor sulfúreo, y penetrando juntos la pie- 
dra formaron el Cinabrio. 

No 
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"’No sería' maraliilla que se Hallasen diamare* 
tes en Cabo dc-gata , pues los indicios son de 
ello. Yo halle allí zafiros blancos un poco 
opacos, cornalinas, jaspes , ágatas y granates, 
y en codo parece «aquél el pakde las piedras 
duras. . / , i, . i 

Las minas de diamantes de Golconda , Vl- 
sapur , Borneo y demas de Levante están to- 
das á trecientas 6 quacrocientas leguas de la 
Linca , y á la misma latitud se hallan las dd 
Brasil. Siendo , pues , la naturaleza^ fiel , co-- 
mo re^larmcnce lo es , en sus producciones, 
deberán hallara diamantes en la « continua4- 
cion del mismo paralelo en el Peni , ’ sobre 
todo en los parages en que la tierra y las pie- 
dras son de la misma naturaleza que las de 
Golconda y del Brasil. . A lo menos allí es 
adonde yo los buscaría. >i > < i « « i il r : 
'El azogue es una materia preciosa y nccc-^ 
salía para diferentes usos , y en especial pa- 
ra el cultivo de las minas de oro y fdaca de 
América , 'pues sin él podíamos renunciará 
los tesoros que sacamos de aquella parce ddl 

c inun- 
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mundd. rLa miña de Aliriadcn; es ciertó tjuc 
ik)i da uña cantidad prodigiosa' de Cinabrio, 
pero nadie puede asegurar que continué así 
mucho tiempo , y hai mil experiencias de 
miñas ¡que de repente pasan de la mayor ■ ri^ 
queza á la mayor escasez , y de lo qual hi dfc 
Guancavelica en el Perú es una buena prue- 
ba, Por esto convendría infínito que nos ase^* 
gurúsemos otra mina de mercurio en nuestra 
Península para que si flaquease la de Alma- 
dén . no nos viésemos precisados á buscar el 
azogue fuera de España. Yo no conozco 
t£rreno< tam semejante 'al de Almadén comb 
cl dc la moñtañuela ^üe separa el Keinoi de 
Aragón ,dcl Señorío ¡de Molina por la parte 
que atraviesa el camino íde Madrid á Zara^ 
goza , y-icsrá dé .Madrid pór Levánte á lá 
misma distancia que Almadén por .Ponieñ*. 
te. Uikk' y otro son de los parages mas de- 
vados de la Península. /Los peñascos, que 
ñ&rman como. una espcciefde cuesta y ,sé jes.-* 
r'ienden á la vista ^or¡más de una ilcguaj ,jyaí* 
éch contiguos qnos 'á otros y están pdados , ^ 

. » - sa- 
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salen fuera' de tierra veinte ó treinta pi^. 
La materia detrae se componed es archa '^e 
grano mui fino^y en fodo 'conriencp perfcda- 
mente con lo que sd observa en los dob Alma- 
dén ; hasta en las manchas redondas y amari- 
llas que Jos cubren.? También Conívicnen.. es- 
tosdos terrenios encierras' venas delgadas ule 
hierro, -y en los árbolés , arbustos, y plantas 
que se ven en ambas parces i de modo , que 
sería difícil 'hallar igual semejanza- entre 'otros 
dos' terrenos.! I -Si despueá que? cavasen y 
examinasen con la; debida< atención 'aqucllps 
parages no ) se ? hallase plomo > ni ■ plata énrre 
Matífid y Gbadarráma'v nildiafuánteis en -el 
Perú-, :{li iCihabrioi en Aragón ^>p.oiiaamos 
acusar! de infieles los t'ndicios'j pero si se ha|- 
líate > lo que ! prometen , quedarían' pagadas 
nucsiras wnks i? y ¡confimudo el .sistema ‘de 
ios indicios ,!lo que scfrviríaípara bu&cacotras 
mu citas cosas.’.:! rS?-;! ?ihc.’ o-i ‘>iri 
' -Quahdo llego á Hablar analuridamcncc de 
algunos 'metales , es. preciso ¡acordarse délo 
que dixr^al, psijne^ip.i eascres;^ .qucimis idéaa 

cz Y 
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.y raciocinios podrán ser falsos d dudosos , sin 
• que los hechos padezcan alteración. Yo creo, 
por excmplo, que el oro , la plata y el raercit- 
rio no contienen tierra alguna , y que son in»- 
destru¿Hbles , por mas que se puedan , por 
decirlo así , disfrazar con alguna opcraciorí 
ótros creerán otras cosas , y tal vez hablarán 
de tierra elemental , del flogisto y su combi^ 
nación. Yo no me detengo ahora en estas 
•combinaaones de principios en dichos meta* 
les , no porque no las pueda haber , sino por- 
que no las conozco , ignorando , como igno*- 
ro , tos primeros principios que los constituí 
yen *, y así el hablar de ellas' es decir palabras 
tan vacías de sentido como explicar las cosas 
por sus calidades ocultas; piro ¡quándoiu 
uAos ni otros tengamos razón , no por eso d&* 
xará de sacarse grande utilidad, dd conocin- 
miento de la&nainas qucAroi á describir*; quei 
aunque no son todas las de España , soh un 
numero suficíénoe. Eh el’curso de k'obrades- 
aibo, 6 á lo menos indico, todas aquéllas , qu fe 
se prcscntanfcp; mis; :viagcs>' .pero íXSmud; dp 
\ 1 i al- 
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algunas no se me ofrecerá hablar entonces-, 
las apuntaré en esta Introducción 6 Discurso 
preliminar para qiic no queden olvidadas. 
Y anees de dar noticia de ellas, voi á decir dos 
palabras sobre algunos términos del arte. ¡ 
Los metales se hallan puros y mineraliza- 
dos en casi toda suerte de piedras , y yo he 
visto el oro en pizarra blanda, y plata capilar 
en el mármol > de lo qual infiero que la ma- 
yor parte de las especies de penas , de piedras 
y de tierras endurecidas pueden encerrar los 
metales. Esto es así i pero lo mas general es 
iiallarlos en el Quar^^ el Esf>ato, el Hornestein^ 
y la ^i-zjirra , acompañándolos muchas veces 
h'Blenda, , ¡ -í -i > ' - 

I Las tres primeras materias son poco: capa.- 
ces de descripción v porque para conocerlas 
es necesario verlas y 'manejarlas. Un i largo 
discurso no nos podrá dar ¿encender ks dire- 
rencias que hai entre un Jaspe, una Agata, una 
Cornalina i y el Naturalista,¿ Lapidario. lasco 
nocen al instante con sólo verlas , porque esr* 
láa hechos, á miradas y manejadas. Hai^pucs^ 




2 , 2 , 



.variedad grande de Quarzos , pero tres son 
las esjídcies que generalmente se - hallan en 
España,' Todos dan lumbre heridos del azo- 
ró, y ningún fuego lós puede fundir. La pri- 
mera especie es un Quarzo que se halla ení- 
caxado en las rocas, y que parece' criado'con 
ellas ; y éste suele ser el indicio de las falsas 
betas.' La scgurida son aquellos pedazos de 
Quarzo blanco que asentan hiera de tierra, 
qr estos -son por jo regular indició de haber 
alguna mina vecina cómo sücede en Setiles 
y> en > la mina dé la Platilla de ’ Molina de 
Aragón. La tercera es de aquellos pedazos 
pequeños de Quarzo i que aunque ' csrán • ¿n- 
caxados en la mole del peñasco , no ha¿eA 
unión con él como" en* las buenas berasU y 
este Quarzo riene á vpees una ‘pulgada de 
ancho , y á veces treíró quatro mas.' * 
-s Casi lo mismo kcaéce' con el> Espato cuyas 
variedades, así como' las del Qáarzo , des- 
criben ampliarhcnte ilos-Mineralogiscás y pof 
lo. que no' hablaré mas que del que comun- 
mente sc'i vo oniEs^paña; , cl-qual> es de da es-» 
- *• pe- 
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pecie caliza que Forma las venas blancas en 
el mármol , y nunca da lumbre con el esla- 
bón. Lo que he dicho del Quarzo y Espa- 
to servirá , no obstante , poco para aquellos 
que no tienen prá£li¿a de manejar estas ma-f 
ferias , porque sola la vista y la experiencia 
enseñan á distinguir un Quarzo común de 
un Quarzo fino,, y, un Espato ordinario de 
un Espato bien chfistalizado, ' En,quanto.,á 
la Pizarra, como 'ella es cosa demasiado co- 
nocida no nos detcndréhios en describirla. 

. Por lo tocante al Hornestein no hallo como 
poderme explicar ¡atá<ílamente .,( pues los mis- 
mos Mineralogistas no aciertan á hacerlo. 
Hernestetn traducido llterálmentc,quierc decir 
piedra de cuerm: y lo que 70 puedo asegurar 
de ella es que los mas hábiles Minerps dá« es- 
te nohibré á todas !asy piedras^, pequeñas , ma.- 
triccs de minerales , que no son - Quarzo ni 
Espato , ni PLzarta , de qualquiera color que 
sean , p^ro ori gcnetalilc tienen ¡ ceniciento y 
^laro, y son duras. ; • ' .• í 

Aquella iVfiíM muerta y, Minera tnarils. que lia- 
* ‘ i.-í man. 




ftian %lenÍAy aunque comunmente acompaña 
á los minerales , no contiene, según la análisis 
ordinaria , ningún metal , á excepción del 
Zinc. Es por lo regular negrizca •, y en la de 
España mate se ve relucir alguna cosa que 
promete metal , bien que no lo es. Sin em- 
bargo , después veremos si yo he tenido ra- 
zón de llamar sus diferentes especies 'Blen- 
da de plata , Blenda de cobre , Blenda de plomo. 
Blenda de hierro Scc. no obstante que no 
contenga ninguno de estos metales. Agrí- 
cola babla con mucha elegancia de las be- 
tas de las minas , pero sus nociones son mas 
teóricas que práélicas. 'Alonso Barba obser- 
vó en Potosí que las principales venas de 
aquellas minas corren con principios opues- 
tos á los que el establece , pues tienen su di- 
rección acia el Norte y de esto hablaré mas 
por extenso. 

Parece que la dirección de las peñas y sus 
divisiones determinan* la de las betas profun- 
das. Estas betas buzan (permítaseme esta voz) 
derechas de la superficie al fondo , y si se 

cuer- 
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tuercen es porque encuentran penas que las 
obligan á inclinarse. Las betas son por lo re- 
gular cortas , y es menester que la vena sea 
mui rica, y el metal mui puro y limpio para 
que traiga cuenta cultivar una mina que pa- 
se de mil pies de profundidad. 

Esta dirección de las betas varía mucho, 
pues aunque en lo regular van de arriba 
abaxo , muchas vecc;j declinan de la perpen- 
dicular á la obliqua. En unas partes son es- 
trechas , en otras anchas j unas ramificadis, 
algunas pobres, y otras ricas. Según se hallan, 
me ha parecido en algunas que el mineral y 
su matriz han estado disueltos y Auidos , y 
que el Quarzo , el Espato y demas materias 
han entrado en la abertura de la pena como 
en un molde ; y'quando la caxa de la beta de 
semejante mina se halla envuelta en greda, 
u otra substancia blanda y pizarreña , los Mi- 
neros dicen que es beta arreglada. Los qufc 
tienen mas codicia que inteligencia de midas^ 
se alegran quando ven las de esta especie , y 
dicen de ellas que tienen U cabeza de hierra, 

d d 
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el cuerpo de cobre y y los pies de plata. Si esta ex- 
presión fuese verdadera , sería preciso creer, 
<]ue los tres metales se formaron en tres dife- 
rentes tiempos , ó que el hterro se convier- 
te en cobre, y el cobre en plata. 

Quando el mineral puro penetra las peñas, 
y está íntimamente mezclado con ellas , que 
es como se advierte la mayor parre de las mi- 
nas de España , se pugde conjemrar que la 
materia metálica y la peña han permanecido 
así desde el principio del mundo , d que el 
mineral y la piedra se hallaron en estado de 
■disolución antes de endurecerse, d bien que 
el peñasco ha mudado, produciéndose en el 
la mina por un trabajo interno y largo de la 
naturaleza : y el encontrarse el metal del ulti- 
mo modo acostumbra ser mui buena señal 
para los Mineros. 

Una mina hai en España que se extiende 
miícho por la superficie de la tierra , sin que 
*e halle en ella por lo regular piedra ni tierra 
matriz. Existe aquélla en la Mancha , á la 
orilla del rio Segura , cerca del Lugar de Gé- 
1, na- 
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nave , siendo la única mina que yo conozco 
en España que huela de lejos , y en efe£to 
percibí el olor á quarenta pasos de distancia. 
Está somera , y se dilata como unos qua- 
renta ó cincuenta pies á lo ancho. Abunda en 
azufre 4 que es lo que la da el olor : la piedra 
de la mina es casi tan dura como el pórfido, 
y para ablandarla y trabajarla es menester 
usar del medio de quemar sobre ella mucha 
leña , como se hace en la de Ramelsberg de 
Goslar en Alemania , á la qual ésta se pare- 
ce en todo. Yo discurro que la unión de la 
tierra arcillosa con el azufre y los varios me- 
tales , es causa de aquella gran dureza , y que 
quizá la dureza misma motiva su intaifla 
conservación por tantos siglos , á vista de 
todo el mundo, sin haber sido jamas roca , 
no obstante que contiene un poco de oro con 
algo mas de plata , de cobre , de plomo , de 
^inc , de vitriolo verde y blanco, y de otras 
materias , como dicha mina de Goslar, que 
ha enriquecido á una Ciudad Imperial. 

No quiero detenerme en hablar de otra 

d t suer- 
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suerte de minas porque son. raras en España. 
Componense de betas regulares , pero que 
no siguen sin quede improvisóse encuentren 
pedazos de peñas redondas de tres ó quatro 
pies de grueso. Al lado de allá del pedrus- 
con contimía la beta, y para pasar es necesario 
que se dilate y ramifique , volviéndose á jun- 
tar después j de que se infiere que dichas pie- 
dras son anteriores á la mina í y en esta espe- 
cie de minas es menester mucha inteligencia, 
práctica y perseverancia para trabajar con uri- 
Edad •, pues aunqüe se ha escrito mucho sobre 
ello sirve de poco lo que se lee sino va unido 
con la experiencia : y un Sobrestante de minas 
sin saber leer entenderá más de su trabajo 
que quien haya escrito quarenta libros. 

He visto y lie entrado en algutus vastas ex- 
cavaciones hechas cerca de la cima redonda 
de unos cerros del Reino de Graiuc^ entre 
Ronda y Gibraltar. Débese notar que sí 
aquellas excavaciones, por grandes, prue- 
ban que las betas eran anchas y copiosas , 
es porque parece que las minas necesitan 
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de materia blanda para dilatarse , pues he 
observado que las becas que hai en las alcas 
moneabas punciagudas son tan angostas y 
delgadas que algunas apénas tienen una pul- 
gada de ancho , según se ve en los Pir éneos 
de Aragón cerca de San Juan de la Pena, cu- 
ya casta de betas creo yo que se han forma- 
do después de las penas en que existen, como 
lo persuade un poco de reflexión. 

Hai en varias partes de España , y sobre 
todo en Jaén y Linares , muchas de estas cue- 
vas 6 excavaciones que á primera vista na- 
die creerá hayan sido antiguamente minas, 
porque ningún vestigio se halla de mineral, 
ni de escoria d de escombros \ pero si se exa- 
minan con atención , se ve claramente que 
han sido minas en penas sueltas llenas de mi- 
neral en medio de otras materias que se ha- 
llan sin conexión ni unión de unas con otras, 
y que al sacarlas no dexan señal de lo que 
contenían ; de suerte que no se puede ahora 
ni menos conjeturar qual era el metal Tque 
de allí se sacaba, ,1.a excavación de estas' miñ 

ñas 
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tías se advierte es de tiempos mui remotos. 
Los antiguos llamaban á esta especie de mi- 
nas castañas , y decían de uno que había be- 
neficiado algún pedruscon de aquellos : ha 
comido su castaña y y ya no has mas. Estos pro- 
verbios no se deben despreciar en punto de 
minas, como tampoco la tradición ni la voz 
publica. 

Muchos creen , sin saber por qué , que di- 
chas cuevas son cosa de Moros ; pero yo ten- 
go fuertes razones para creer que son obra 
de muchos siglos antes de su invasión en Es- 
paña. En quanto al arte y modo de benefi- 
ciar dichas minas , poco era menester, por la 
facilidad que ofrece para esto su situación , 
pues las penas en que se hallaba el mineral se 
ve que seguían la dirección y divisiones de 
las demás peñas de la montaña , comprehen- 
diendose su dirección por el hueco que han 
derado , que era casi siempre horizontal , so- 
bre todo á la entrada : mas adentro es pe- 
queña la inclinación, y las entradas, salidas y 
recodos tan anchos que llegan en casi , todas 

' . par- 



Digitized by Google 




31 

parces á treinta y quarenta pies de anchura y' 
altura. Parece que las peñas minerales no 
seguían ningún órden,ni los trabajadores tam- 
poco , y no obstante esto la cavidad es bas- 
tante igual j y aunque los Mineros sacaban 
todo lo útil , no se noca confusión en sus tra- 
bajos , lo qual sería quizá porque la mina no 
buzaba. 

Mucho había que discurrir sobre la for- 
mación de estas minas , pero es asunto largo 

¡ jara este lugar. En lo general yo pienso que 
a mayor parte de las becas minerales son efec- 
to del agua , que en unas obra de un modo y 
en otras de otro. Las minas de acarreo ' son 
evidentemente efe<9:o de la humedad que cor- 
re con lentitud , y filtra y depone las partí- 
culas metálicas en el terreno dispuesto á re- 
cibirlas , al modo que las aguas claras del rio 
Gallo deponen las partículas terreas que for- 
man las incrustaciones. De esta especie son 

se-. 

(f) Denominólas así porque la materia metálica se supone 
que venga acarreada de otra parte. En Francés se llaman de 
tfüMfort ,9u de cbarriage. . > > 
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señaladamente las minas de cobre verde J 
azul, y las de hierro en capas. 

“ En varias Provincias de España hai mi- 
nas de cobre verde y azul , como en Extre- 
madura , en Sierra-morena , en tierra de Se- 
gura , en la Mancha cerca de Alcobendas , en 
las Montañas entre Santander y Reinosa, en 
Molina y otras muchas partes. Todas estas 
minas son como unas hermosas alfombras 
verdes y azules, y contienen piedras curiosas, 
pero no son las minas mas abundantes y úti- 
les á causa de su poca profundidad. 

Como el hierro es el mas útil de todos los 
metales , es también el mas común. No hai 
Provincia en España que no tenga á lo me- 
nos ana 'mina en capas de hierro blando ; 
acarreado por las aguas del modo referido. 

Lo dicho hasta aquí es no mas que una 
nocion superficial y general de las minas de 
España : ahora voi á decir algo de algunas en 
particular •, esto es , según dexo indicado, de 
las que no hago particular mención en la 
obra •, pero antes de pasar adelante debo ad- 

VCCt: 



Digilized by Google 



vertir que sino hai en estos mis ensayos una 
exádtitud matemática, hai á lo menos toda la 
que yo he podido adquirir con mis obser- 
vaciones y aplicación. También advierto que 
en mis descripciones no me detengo á ha- 
blar de las Ciudades , caminos y cosas per- 
tenecientes á las artes , porque mi instituto 
es solo tratar de la Historia-natural , y quien 
quiera instruirse en los puntos sobredichos pue- 
de lograrlo leyendo las noticias de D. Antonio 
Ponz,y recurriendo á otros medios semejantes. 

A dos leguas de Guadarrama, enfrente del 
Pueblo, acia San-Ildefonso, hai un Valle pro- 
fundo donde se ve una vena de Quarzo or- 
dinario un poco ferruginoso , y en ella ad- 
vertí, sin necesidad de lente, bastantes granos 
de oro. Me pareció una beta regular y apre- 
tada, la qual corta la montana de un lado al 
otro : el Quarzo es suelto , y no está unido 
con la pena de granito : es una mina intaéla. 

En Galicia hai granos de oro en colinas 
arenosas , y se marabilla uno de ver los pro- 
digiosos trabajos que los Romanos hicieron 

e pa- 
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para juntar las arenas, lavarlas, y sacar el óro. 
La tradición en aquel Reino es de que estas 
preciosas arenas eran para el bolsillo de tres 
Emperatrices Romanas , Livia , Agripina y 
Fauscina. Si algún Sabio verificase é ilustrase 
esta tradición , enriquecería la Historia-na- 
tural , y haría honor á la civil. • 

Yo conozco un Ministro Alemán que á 
sus ratos perdidos lavaba estas arenas y re- 
cogía oro. En los mas de los rios de Espa- 
ña se hallan pajas de oro mezcladas con sus 
arenas , y lo mismo sucede en los ángulos en- 
trantes de casi codos los rios del mundo, cer- 
ca ó ai salir de las montañas , porque la cor> 
tiente de las aguas en el tiempo de las gran- 
des lluvias arrastra este metal mezclado con 
el lodo y las arenas , y lo deposita en los 
remansos. 

Por lo que sabemos de la antigüedad 
consta que la mina de Guadalcanal era tan 
rica en plata como lo sea ahora qualquiera 
de América. 

No conozco en España mina propia y 

iim- 
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limpia de plata , pero creo que se hallaría 
si se buscase. La de Conscancina tiene mas 
plomo que plata. Aproposito de minas de 
plomo debo advertir , que se debía mirar 
un poco mas á quien y cómo se encarga su 
labor , pues la mayor parte contiene plata, sin 
que de ello se haga caso» Estas minas de plo< 
mo son comunísimas por toda España, 
pero donde abundan es en Sierra-morena y 
sus cercanías , que están quaxadas de becas 
vírgenes. La de Linares es la que hoi mas se 
bencheia , y en ella tiene el Rei un Gober-» 
nador para administrarla de cuenca de Su 
Magestad. 

Hai infinitas minas de cobre en Espann 
las quales nunca se han tocado. La de Rio- 
tinto en Andalucía ’ se 'beneficiaba en mí 
tiempo por unos Suecos de cuenca de la 
Compañía de comercio de aquel Reino. El 

e a co- 

co Esta debió de ser mui apreciada 4 * Romanos, jr lo 
in6cro de una Inscripción que en 31 de Julio do 176a halla» 
ron los trabajadores en ella i sesenta pies dfi, profundidad , ea 
un socavón antiguo, ya casi e^ronado por los escombros y es- 
corias. £s una Dedicación i Neirva grabada en una plancha 

da 




3<í ^ 

cobre de esta mina es mui difícil de purgar , 
porque está mezclado con el hierro. 

La mina de cobre de Navarra , cerca de 
Pamplona, se beneficia con felicidad. 

Años hace que vi un pedazo grande de 
mineral sacado de la mina de estaño de Ga- 
licia en los Estados de Monterréi del Du- 
que de Alba. Me pareció rica , y la vena de 
la misma calidad que la de Cornuailles en 
Inglaterra. Parece que hubo quien intentó 
beneficiarla , y se cansó luego ; naturalmen- 
te procedería de haber perdido la beta por 
ignorancia , ó falta de paciencia , pues las 
minas de estaño semejantes suelen ser mui 
profundas. 

A 

de cobre de la misma mina de cerca de tres pies de largo y dos 
de ancho. Pénese aquí la Inscripción para satisfacer la curio- 
fidad de los Ledores. 

IMP. NERVAE. CAESARI. AVG. 

PONTIFICI. MAXIMO. TR... 

... OTE.ST. P. P. eos. I I I. 

... G. TTÍT. PVDENS AVG. LIB. 

" ' ... PROCVRATOR. 

... 10. fOSVIT. 
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A dos ó tres leguas de Alcaraz en la Man- 
cha hai una mina de Calamina acia el medio 
de la montaña. Quando yo la vi la benefi- 
ciaba un Extrangero. La beta tenía tres ó 
quatro pies de ancho , y aparecía en una 
tierra dura y amarilla como si fuera ruibar- 
bo. Carece de mixtura de plomo. La Cala- 
mina se mezcla y se funde con el cobre, 
de que resulta el Latón, y como todo el 
pais está lleno de minas de cobre , podrían 
sacarse muchas utilidades de hacer la mez- 
cla en el mismo sitio. 

No digo ahora nada de la mina de 
Cobalto del Valle de Gistau en Aragón , 
porque después hablaré de ella de propó- 
sito. 

A poca distancia de Santa Cru^ de "Mudelay 
en la Mancha , al pie de Sierra-morena, 
hai una mina de Antimonio á la misma su- 
perficie de la tierra , en un llano un poco 
desigual y ondeado. El Antimonio diaforé- 
tico que se hace de esta mina es mui blanco; 
y lo singular es que no contiene nada de 

hier- 
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hierro como le contiene el de Ateoergne en Fran- 
cia : cuya circunstancia constituye tanto mas 
apreciable nuestra mina,quanto la de Hungría, 
que antiguamente surtía á toda Europa^parece 
que ha decaido. Por otra parte, no conozco 
mina can fácil de trabajar , ni tan pura co- 
mo la de nuestro Antimonio , ni que este 
en pais can agradable y abundante de pan, 
vino , carnes y caza. Entre las muchas expe- 
riencias que intente de este Antimonio fue una 
tomar un poco de el , molerle y echarle en 
Agua-fuerte para ver que efedo hacía con el 
acido nitroso. Produxo un excesivo calor, 
que atribuí al choque repentino de los dos 
flogistos ; y sospecho que si me hubiese ser- 
vido de Agua-fuerte de mejor calidad , y ani- 
mada por el flogisto superabundante del 
hierro , hubiera resultado una inflamación 
real. Si esto sucediese así , como no lo dur 
do , podrán ios Físicos probar si pueden 
discurrir alguna balanza para pesar el flo- 
gisco (según la han inventado ya para 
pesar el aire ) pues le tcodrán visible en la 

Ua- 
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llama que producen los floglstos de estas dós 
materias.* 

La mina de Alumbre de Alcaniz en Arar 
gon sería un manantial de riquezas si se be- 
neneficiasc como requería su importancia. 

Al 

(0 Referiré aquí algunas noticias que acerca de esta mina 
lie adquirido posteriormente. Yace la mina en las tierras de 
una Capellanía que hoi posee Don Manuel Vicente de Lamo, 
y parece se descubrió por la casualidad de haber experimen- 
tado peligrosas diarréas algunos Labradores que bebieron el 
agua de que abundan sus pozos. Pasó en persona el Médico 
del Pueblo á hacer análisis de dichas aguas , y halló contenían 
Antimonio , que , de resultas , se empezó á beneficiar y á 
conducir á Madrid. Tomó la mina en arrendamiento Don 
Francisco Laguna , sujeto hacendado de Santa Cruz de Mú- 
dela , y llegó á extraher tanta porción de Antimonio , que 
cada arroba de él se vendía en esta Corte i diez reales de 
vellón. Después entraron en el arriendo tres hermanos Fran- 
ceses , de apellido Blanc , los quales enviaron de este Reino 
al de Francia tanta cantidad del mineral , que subió á mas 
de cien reales el precio de cada arroba en Madrid , llegando el 
caso de escasear el género , y de deberse traher de fuéra, 
con excesivo lucro de los Negociantes extrangeros , á quienes 
hubimos de comprar mucha parte del mismo Antimonio que 
se llevaron de España. Abandonada por aquellos tres herma- 
nos la mina, se inundó y quedó sin uso , hasta que el año 
próximo pasado de 1774 la tomó por su cuenta , y la desahogó . 
y puso corriente, el Impresor y Librero D. Antonio de Sancha, 
sacándose hoi dia pedazos de metal de diez y de catorce arro- 
bas de peso ; cuya abundancia es mui conducente para las 
muchas fundiciones de letra que se hacen en España desde 
que con el fomento que logra el Arte de la Imprenta tenemos 
buenos Grabadores de punzones para matrices de cataderei. 
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Al pie de varias colinas hai una tierra negra 
aluminosa que de tiempo inmemorial da de 
comer á los habitantes de quatro Lugares cer- 
ca de Alcañiz. Estos sacan el mineral y le 
venden en bruto y á precio ínfimo á los Fran- 
ceses , que le refinan, y traben después una 
parte de el á revender á los Tintoreros Es- 
pañoles , esparciendo lo restante por los paí- 
ses extrangeros donde no pueden dispensar- 
se 

Este gran consumo de nuestro mineral , la particularidad de 
conocerse hasta ahora tres minas sólas de Antimonio, y de ellas 
la úna deteriorada y diminuta , y la ótra defeéluosa , como el 
considerarse yá el material cosa necesaria en el Reino, son cir- 
cunstancias que forman un cúmulo de motivos , no ménos im- 
portantes que justos , para providenciar se administre nuestra 
Mina con inteligencia y economía , y se prohiba la extracción 
del metal en bruto , permitiéndola únicamente quando ya esté 
manufaélurado 6 trabajado ; por cuyo medio , al paso que se 
precaverá el riesgo de que pueda llegar á faltarnos en lo suc- 
cesivo , seguiremos la sabia máxima de comercio que prescri- 
be no se consienta la salida de las primeras materias raras y 
preciosas sin que vayan labradas , y lleven en si el premio de 
la industriosa mano del Artífice. Lo que en la nota de la pag. 
<$7 de este tomo se dice acerca del método que observan los 
Ingleses respeto á su mina de Molibdena, debe servirnos de 
norma y exemplo , como también la franquicia con que ellos 
admiten el Hierro de Vizcaya y de Suecia , para enviarle des- 
pués á paises extraños convertido en barras de azero , ó en 
tixeras , nabajas, cerraduras , instrumentos y varia quinqui- 
llería , negando absolutamente la entrada en Inglaterra á 
todos estos efectos maniobrados fuera de aquel Reino. 
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se de su uso, 6 del de Civícavequía en el Es- 
udo Pontificio. 

No es ocasión de hablar de los Vitrio- 
los , aunque de muchos de ellos hai minas 
en España , ni de su purificación para los 
tintes. Tampoco diré nada de los Azufres, de 
que se hace tanto uso en las fábricas de pól- 
vora ; ni del Arsénico con que se fabrica to- 
do el plomo de munición *, ni de las mi- 
nas de Carbon-de-piedra de que hasta ahora 
hai pocas conocidas en el Reino i ni del Aza- 
bache fino que se encuentra cerca de Da- 
roca en Aragón , que va todo á ser traba- 
jado por los Extrangeros *, ni del ordinario, 
de que hai una inmensa cantidad de minas, 
ni de la Turh superficial , que un Excrange- 
ro ha emprendido beneficiar. Todos estos 
objetos piden ser tratados á parte y de pro- 
pósito. Ahora solo añadiré, para concluir, al- 
guna observación que no tendré ocasión de 
exponer en el cuerpo de la obra. 

A propósito , pues , de la Turba ‘ que he 

/ men- 

eo La Turba es una substancia porosa , de un pardo ne- 
grizco , ligera , fibrosa , grasicnta , bituminosa y inflamable, 
que se halla á poca distancia de la superficie. Sirve para que- 
mar como el carbón de piedra , pero no es tan buena porque 
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mencionado, digo que he visro en Irlanda una 
especie de ella sin olor alguno , que se halla 
en los parages pantanosos en capas horizonta- 
les; y examinándola con un microscopio gran- 
de me parece haber descubierto en ella flores, 
y poco tiempo después simientes. Si no me 
he engañado en la observación tendremos una 
nueva planta desconocida hasta aquí , cuya 
vegetación y fruéHficacion se ocultan ala vis- 
ta natural, y que los Botánicos pondrán en 
la clase que la corresponda. 

Si la vida y la salud me bastan para com- 
pletar ésta obra pondré en ella algunas Diser- 
. raciones curiosas sobre las tierras nitrosas, el 
Salitre , la Sal-gema y las fuentes saladas de 
España, y sobre otros varios puntos de Quí- 
mica; y como en varias ocasiones he de hacer 
mención del Flogisto , quiero , para aquellos 
que no estén familiarizados con el lenguage 

quí- 

hace poca llama , y despide un olor poco agradable. Según la 
Opinión general de los Naturalistas , la Turba no es otra cosa 
que una substancia vegetal , formada por las hojas , ramas y 
des-* ojos de las hierbas y plantas po.lridas y convertidas en 
una masa untuosa y combustible; pero esta opinión quedará 
«test uida si se verifica el descubrimiento referido arriba. 
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químico , exponer aquí lo que es , y yo en- 

tiendo por este tal Flogisto. Los antiguos 
Alquimistas que no soñaban otra cosa que 
la piedra filosofal , esto es la transmutación 
de los metales , viendo que había en la na- 
turaleza un principio 6 fuerza que resuci- 
taba los metales , le llamaron azufre prmcipio\ 
y quando algunas emanaciones ó vapores les 
ofendían los ojos ó las narices, los llama- 
ban azjifres de los cuerpos. Bechero , que em- 
pezó á ver claro en estas materias , llamó á 
este principio tierra inflamahle ; pero el céle- 
bre Staahl probó , sin dexar lugar á dudas, 
que este (XK¿^fre principio , esta tierra ó principio 
iuf amable, y este Flogisto , que son la misma 
cosa baxo nombres diferentes, existen en mas 



ó menos dósis en todos los cuerpos que com- 
ponen nuestro globo ; y son un princi- 
pio invisible que anima una tierra , revi- 
vifica los metales por su contadlo comuni- 
cándoles su aspeólo metálico , su sensibili- 
dad y maleabilidad j en suma , el principio 
inflamable mas puro y mas simple de la Na- 

fz tu- 
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turalcza i y según la parte que de él tienen 
los cuerpos son mas ó menos combustibles 
ó incombustibles. La experiencia diaria de 
los Artistas prueba que el carbón común 
contiene mas Flogisto que ninguna otra subs- 
tancia , y que los demas cuerpos abundan 
de él á proporción que son negros , y que 
los blancos son los que ménos tienen. El ad- 
mirable Staahl, ya citado, demuestra su exis- 
tencia universal por los efeétos , pues hasta 
ahora nadie le ha visto , a ménos que la ma- 
teria eléctrica no sea el Flogisto , y que el ra- 
yo cuya extrema velocidad disuelve y hace 
desaparecer los metales no sea de la misma 
natutaleza , y que le veamos con las chispas 
de nuestras comunes experiencias eléótricas. 
Si esto fuese así el Flogtsto sería fuego , y no 
el alimento del fuego , como muchos Físi- 
cos y Químicos piensan. El que quisiere 
convencerse de los efeélos del Flogtsto no tie- 
ne mas que coger un poco de minio 6 cal 
de plomo , de estaño , ó escorias de cobre , 
de hierro , y con ponerlas á quemar entre 
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brasas, que les dan el Florista perdido , verá 
que se vuelven á convertir en metal como 
lo eran antes de su transformación. 

Esta , aunque corta é imperfeta explica- 
ción , podrá no ser inoportuna para España, 
donde no se que hasta ahora haya ningún 
Libro fundamental de Química.Gracias áDios 
que tenemos justo motivo de esperar que es- 
ta falta se remediará bien presto por las sabias 
medidas y grandes providencias del Gran Rei 
Carlos III , pues de su orden, y bien servido 
de su Ministro el Exc™“ Señor Marques de 
Grimaldi , vemos establecer en Madrid un 
Gabinete de Historia-natural tan rico que ya 
en su nacimiento puede competir con los mas 
famosos de Europa. El Jardin Botánico , de 
un parage incómodo se traslada con infinito 
gasto y aumento al sitio mas ameno y fire- 
qüentado de las gentes , y en él se establecerá 
un Elaboratorio Químico. Este es el único 
medio para que los Españoles aprovechen y 
saquen fi:uto de su natural penetración , apli- 
cando sus conatos y perspicacia á las ciencias 

na- 
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naturales que hasta ahora casi se puede decir 
no han conocido por falta de proporción. 

Algunos tal vez notarán de seca esta obra, 
porque no hai en ella aquella erudición que 
parecía regular hubiese. Esto es verdad, pero 
cqué utilidad resultaría de que yo intenta- 
se probar que Salomón enviaba sus flotas á 
España , y para ella copiase todos los sueños 
de Pineda? ni de que repitiese quanto han 
dicho los Poetas y Historiadores de las rique- 
zas que los Cartagineses y Romanos sacaron 
de España ? ó de que trasladase lo que Mora- 
les y el pesadísimo Carrillo Laso han dicho de 
la abundancia de nuestras minas ? y enfin que 
citase Griegos y Latinos para probar lo que 
nada importa ? Esta especie de inútil y pom- 
posa erudición no es de mi cosecha j yo voi 
al grano , y no quiero que otros pierdan el 
tiempo que yo mismo he perdido en leer se- 
mejantes curiosidades. 

Por lo que toca á la distribución de esta 
obra no me sujeto á ningún orden ni méto- 
do , porque siendo así que trato materias 

tan 
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tan inconexas entre sí , no hai precisión de 
colocarlas de un modo mas que de otro. La 
relación de mis viajes por España se dará á 
trozos , intermmpicndola con algunas diser- 
taciones que harán mas varia la letSbura. Tal 
vez se notará que me detengo á hablar de 
algunas minas de América , pero lo hago ex- 
presamente porque son cosas que interesan á 
esta Nación , y porque conceptúo son bas- 
.tantc curiosas para merecer aquí algún lu- 

gar- 

Daré fin á esta Introducción , ó Discurso 
preliminar , pidiendo se me disimulen la 
infinidad de voces y frases desconocidis que 
me atrevo á usar. Una materia nueva no 
puede dexar de ser tratada en términos tam- 
bién nuevos i bien que acaso no faltará 
quien tome por voces arbitrarias y bárbaras 
las que por sí son puramente técnicas 6 fa- 
cultativas, de aquellas que á veces es foszoso 
adoptar para explicarse en el idiomi mas co- 
munmente recibido entre los Profesores de 
las Ciencias. Con todo, para errar menos , y 

ha- 
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hablar con tal (jual claridad y culcuraj he con- 
fiado mi obra a un sujeto que se ha querido 
tomar la molestia de rectificar y ordenar al- 
gunos de mis borrones , allanándome mil es- 
cabrosidades que se oponían al progreso de 
este Escrito , y quitándome mil escrúpulos 
con asegurarme debía tomar mi partido y 
dexarme de delicadezas de estilo , sin ator- 



mentarme en buscar toda aquella pureza y 
propiedad de lenguage difícil de conseguir, 
principalmente en las materias de que trato, 
i Oxalá no ofrezca mi obra mas defeCtos que 
de locución , y que las Ucencias que en esta 
parce me tome logren disculpa por la im- 
portancia de las noticias y especies que doi 
al publico , deseoso de manifestar á esta Na- 
ción mi justa gratitud á los beneficios que 
la debo ! 



VIA- 
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VIAGE 



DE MADRID A ALMADEN. 



JB/stando yo en París el año 1751 hice por casu»- 
lidad conocimiento con Don Antonio de Ullóa , Co- 
mendador de Ocaña , en la Orden de Santiago , que 
ahora es Gefe de Esquadra de la Real Armada , Ais> 
tor de dos obras sobre América. Convidóme i vc^- 
nir i España , y habiendo aceptado el partido que por 
su medio me ofreció el Ministerio , entre aquel mi»- 
mo año al servicio de esta Corona. Llegado i Madrid 
me dieron por discípulos y compañeros para mis vi»- 
ges por la Península i Don Joseph Solano , que hoi 
(en 1773 ) es Gobernador de Santo Domingo , i 
Don Salvador de Medina , que murió en California^ 
donde la Corte le envió para observar el último paso 
de Venus por el disco del Sol , y i Don Pedro Saura» 
Abogado , que murió en Madrid. Los dos primerot 
servían en la Marina , y habían viajado fucea de, 
España. 

Tom. I. 
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Kuestto primer viage fue i Almadén , para donde 
partimos en 7 de Julio del citado año de 1752 ; pero 
intes de hablar de su ñunosa mina quiero decir algo 
de las antiguas riquezas minerales de España. Mu- 
chos Españoles han escrito sobre ellas , y yo no haré 
mas que indicar algunas de sus noticias. En el primer 
libro de los Macabe'os se celebra el oro que los Ro- 
manos sacaban de España. Muchos lugares de Tito- 
Livlo manifiestan las riquezas increibles que sus Go- 
bernadores llevaban i Roma de vuelta de estas Pro- 
vincias. Catón entregó en el tesoro ayy libras de 
plata en barras , noy libras en moneda , y 400 li- 
bras de oro. * Helvio , Gobernador de sola Andalu- 
cía , entregó jyy libras de plata acunada , y 4y en 
barras. Minucio en su triunfo de España llevó 9 oy 
libras de plata en barras , y 3,ooy acuñadas. Fulvio 
Flaco ilustró el suyo con 1 24 coronas de oro , 3 1 li- 
bras de oro en barras , y i7oy monedas del pais. 

Los Fenices , y aun mis sus Colonos los Cartagi- 
neses intes que los Romanos , los Godos y sus suce- 
sores los birbaros Moros , tódos cebaron su codicia 
en las riquezas de España > y presintiendo que su do- 
minio no habla de ser largo , trataron i estas Provin- 
cias y sus riquezas con la mayor ferocidad y desola- 
ción V 

CO La ífhra Rofnana era. de doce onzas $ y los Gobiernos no diuaó«m mu. 
4c un aflo. 
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don ; abrieron de prisa , y i fuerza de gente , los cer- 
ros para sacar la plata , y las colinas arenosas pata bus- 
car el oro j quemaron y arrasaron los bosques i nunca 
pbntaron un árbol , ni sembraron una bellota, de- 
xando de beneficiar muchas minas sólo por falta de 
carbón para fundir los metales. 

Aun hoi se distinguen las minas que trabajaron 
los Moros , de las que cultivaron los Romanos. Ha- 
cían éstos redondas las torres de sus fortalezas para 
eludir , en quanto podían , la fuerza del golpe de los 
arietes ; y sus mineros , fuese por costumbre , ó por 
razón , formaban los socavones de sus minas también 
redondos. Los Moros , que no conocían los arietes, 
ediñeaban quadradas sus torres , y quadrados los so- 
cavones de sus minas. Todavía se ven los pozos 
redondos de los Romanos en Riotínto y otras par- 
tes , y los quadrados de los Moros en las cercanías de 
Linares. 

Viniendo ahora á mi viage de Almadén , digo que 
partimos por Getafe para Toledo. El pais muda allí 
de aspecto. Se vuelve á ver la piedra berroqueña, pues 
la Ciudad está edificada sobre una peña de ella , que 
tendrá tres leguas de circuito. El empedrado de sus 
calles es de piedras redondas de arena que se liallait 
por allí cerca. El Tajo pasa muí profundo por el pie 
del cetro en que está fundada la Ciudad , y sus agitas,^ 

B 2 que. 




c)ue al paso por Aranjuez eran malas por mezclarse 
allí con el hieso y sales de sus colinas , son en Toledo 
buenas , y deslíen bien el xabon. El terreno abun- 
da en bancos profundos de guijo no calizo , de suerte 
que el rio descubre algunos cortados á plomo de mas 
de cincuenta pies de altura^ 

De Toledo fuimos d Mora donde se ven pizarras 
y tierra roxa ; y dntes del Lugar hai un llano muí 
bien cultivado , que termina en una cordillera de 
montañuelas en media luna , todas de piedra arenis- 
ca. De allí ñiimos d Consuegra siempre por llano de 
tierra roxa y piedra arenisca. Pasando adelante por 
el Puerto Ldpiche , dos leguas dntes de Daimiel , aca- 
ba la tierra roxa y la piedra arenisca , y comienza otra 
blanquecina y caliza, en todo semejante d la de qfuc 
se acaba de fabricar el puente nuevo de Orleans so- 
bre el Loire. Dexado Daimiel, pasamos d Miguelrurra 
viendo siempre la misma piedra , y la tierra por allí 
es endeble; peto mas allá tres leguas se ve unacor- 
dillcnt de colinas areniscas en círculo sin peñas ni 
piedra de cal , pero la tierra es roxa como en el pri- 
mer llano. Pasado éste se entra en un tercer llano de 
tierra endeble con piedras blanquecinas , rodeado de 
otro arculo de cerros de piedra arenisca roxa como 
h tierra : y al paso advertiré que las tierras blancas 
son mas endebles que las roxas , pues por lo regular 

na 
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no dan mas de quatro por uno , y las otras , aun las 
que se forman de peñas areniscas , producen de doce 
i quince , y en los llanos aun más. 

El terreno del lugar de Carrascal está bien culti- 
vado, pero el llano que hai después de él está todo 
inculto y poblado sólo de carrascas , xaras , timeléa, 
ligustro ó alheña , romero , abrótano , y retama de 
flor blanca. Luego se pasa Zarzuela , y desde allí 
hasta Almadén , cuya historia voi á empezar , es el 
pais diferente , y compuesto de montañas de piedra 
arenisca ó de amolar. Almadén está á quatenta y 
una leguas de Madrid acia poniente. 

DESCRIPCION DE LA MINA DE CINABRIO 

DE ALMADEN. 

Ésta es la mina mas rica para el Estado , la mas ín5- 
nuéliva en su labor , la mas curiosa para la historia 
natural , y la mas antigua que se conoce en el mundo. 
Teofrasto que vivía 300 años ántes de Christo habla 
dcl Cinabrio de España. Vitruvio , contemporáneo 
de Augusto , hace también mención de el , y Plinio 
dice de esta mina que está en la Bctica, como en efec- 
to lo está ; y aun hoi en la división moderna de las 
Provincias de España , es Almadén el último lagar 
de la Mancha , y solo está separado del Reino de Cór- 
doba- por un aiioyuclo. Los 
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Los Romanos creyeron que el mercurio era un 
veneno j pero, no obstante eso , sus matronas se afei- 
taban los rostros con el Cinabrio , y sus pintores se 
servían de él. Pliiiío dice positivamente que esta mina 
se cerraba con llave , la qual guardaba el Gobernador 
de la Provincia , y que cada vez que la había de abrir 
era necesario una orden del Emperador , y que se 
volvía i cerrar en sacando la cantidad suñcicnte de 
Cinabrio para enviar i Roma. Es , pues , constante 
que labraron esta mina los Romanos , pero después 
aci es tanto lo que en ella se ha revuelto , que no 
quedan indicios de sus trabajos. Los Moros no pare- 
ce que la cultivaron , y quizá sería por la preocupa- 
ción , que aun subsistía en su tiempo , de que el mer- 
curio era veneno. 

Los dos hermanos Marco y Christóval Fuggats 
( que en España por corrupción llamaron Fúcares , y 
dieron nombre á una calle de Madrid ) tomaron en 
asiento esta mina, con la obligación de dar al Rei ca- 
da año quatro mil y quinientos quintales de mercu- 
rio ; pero viendo que no podían cumplir la capitula- 
ción , ó por otras razones , la abandonaron el año de 
1535 , el mismo que también abandonaron la mina de 
plata de Guadalcanal , que igualmente tenían arren- 
dada. Lo cierto es que estos dos hermanos , con los 
asientos de estas minas, y con otros en España, gana- 
ron 
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ron dnto que dexaron i sus sucesores medios pata 
vivir en la ciase de Príncipes , como hoi viven en 
Alemania. 

La Iglesia y una gran parte del Lugar , que tiene 
mas de trescientas casas , están sobre el Cinabrio , y 
sus habitantes todos subsisten de los provechos de la 
mina. Esta se comprehende en un cerro de peñas de 
arena que forman dos planos inclinados , y en la cima 
sale una cresta de peñas peladas en que se ven algu- 
nas manchas pequeñas de Cinabrio > que naturalmen- 
te servirían de indicios i los primeros descubridores 
de la mina. Por lo restante del cerro se ven algunas 
betiilas de pizarra con venas de hierro , las quales en 
la superficie siguen la dirección de la colina. 

Algunos llaman á estas rayas de pizarra y hierro 
ietar suferficíalti ; pero no lo entienden , porque las 
haí en los cerros vecinos , donde no se cree que exista 
Cinabrio , y todo aquel país abunda en minas de 
hierro ; y lo que es más , en la misma mina de Alma- 
dén se hallan á veces pedazos en que el hierro , el 
azogue y el azufre están tan mezclados entre sí que 
no forman cuerpo diferente. Esto destruye la opi- 
nión común de que el hierro es » entre los metales , el 
frnfco indisoluble por el mercurio t y la falsedad de 
aquel concepto b he tocado yo en las minas de azo* 
guc de Hungría , donde es cieno que hai también 
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mezclado mineral de hierro ; y ademis he vLsto en la 
mina de azogue del Palatinado una gran cantidad de 
mineral alaerrumbrado servir de matriz al Cinabrio. • 
Los cerros vecinos al de Almadén son de la mis- 
ma peña que él , y sobre unos y otros crecen las pro- 
pias especies de plantas ; de lo qual se concluye que 
la mina de Cinabrio no exhala los vapores venenosos 
que se creen , y que las exhalaciones mercuriales tam- 
poco dañan á la vegetación ni á los hombres , pues 
un minero puede dormir con seguridad sobre una 
beta de Qnabrio : y en prueba de ello conté mas de 
quarenta plantas comunes que nacen , crecen , flore- 
cen y granan dentro del recinto de los doce hornos y 
de sus cañones en que se cuece la mina para extralict 
el mercurio. Los forzados que allí se envían no pade- 
cen nada en la mina , ni hacen mas que acarrear tierra 
en los carretoncillos ; pero muchos de ellos son tan 
bribones que se fingen paralíticos para mover i pie- 
dad y estafar algo i los que van á ver aquello. Cada 
forzado de éstos cuesta al R.ei ocho reales al dia ; se 
regalan y comen mejor que ningún labrador 5 venden 
la mitad de su radon , y gozan de robustísima salud. 
Por una infundada compasión no se les hace trabajar 
mas que ligeramente tres horas al dia > y , no obstan- 
te esto , el mundo cree que su pena es intolerable , y 
poco minos terrible que la muerte.Los mismos Jueces 
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to deben creer así de buena fe según la especie de de- 
linqüentes arroces que envían allá > pero en verdad 
que se engañan , y pueden estar seguros de que qual- 
quiera vecino de Almadén trabaja voluntariamente 
mas del doble para ganar menos de la mitad de lo que 
cuesta un forzado. 

Dos son las betas que atraviesan la colina i lo 
largo , y tienen de dos hasta catorce pies de ancho. 
En partes salen de aquellas algunos ramos por varias 
direcciones. La piedra arenisca saben todos que es 
un compuesto de granos de arena mas ó menos fi- 
nos ó menudos. La piedra de estas betas es b misma 
que b de lo restante de la colina , y sirve sólo de 
matriz al Cinabrio , que es mas ó menos abundante 
según b piedra que le contiene es de arena mas fína 
ó mas gruesa. De aquí procede haber pedazos de b 
misma beta que incluyen hasta diez onzas de azogue 
por libra , y otros no mas que tres. 

Las dos betas principales van por lo general aconv 
panadas de aquellas faxas que en casi todas las minas 
separan de las peñas bs betas , y que tas ciñen ahofá 
por un bdo sólo , ahora por los dos. Estas faxas que 
los Franceses Ibman Salbandes ó Epontei, son en AL 
maden de pizarra negra y podrida 5 y en cUa he visto 
algunas veces cantidad de Cinabrio , y gruesas Piri- 
tas redondas y chatas , las quales son en lo interior 
Tm. /. B anU'; 
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amarillas y azufrosas , y rompiéndolas i martillazos 
se ven dentro algunas reliquias de Cinabrio. Las -Pi- 
ritas se deshacen y resuelven ; y de allí sale aquella 
humedad vitriólica que mancha los lienzos de amari- 
llo quando se entra en la mina) y como esto se quita 
con zumo de limón , es claro que son Piritas marcia- 
les. Una de éstas hubo en el antiguo Gabinete del 
Rei , trahída de Almadén , que pesaba sesenta libras. 
lYo recogí algunas de tres. 

Ademas de las Piritas se hallan en la mina peda- 
zos de Quarzo blanco ramifícados ricamente de Ci- 
nabrio , y también Espato ligero , y i veces chtista- 
lino , lleno uno y otro de la misma materia , ya en 
forma de rubíes , ya en hojas. Hai también pizarras 
llenas de lo mismo : y el Homestein de ios Mineros 
se ve penetrado del Qnabrio como si fuera de pun- 
tas de clavos. Por fin se ve el Azogue puro y natu- 
ral en las quebraduras de las pizarras y de las piedras 
de arena. 

, Según las memorias que he recogido parece que 
algunos herederos de los hermanos Fúcares, arrenda- 
ron y labraron esta mina hasta el ano de que 
el Rei empezó á hacerla administrar por su cuenta > y 
entonces se fueron todos los Mineros Alemanes. El 
año siguiente destinó S. M. quarenra y cinco mil ár- 
boles para, sostener las galerías de la miiu ; pero ios 
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Mineros no supieron aprovecharlos , y los empicaron 
sin arte ni utilidad. El mismo año D. ]uan Alonso de 
Bustamante , natural de las Montañas de Santander, 
estableció los hornos de rcvcr^’cro con sus alúdeles 
ó arcaduces para enfriar el metal , porque los Ale- 
manes no usaron mas que retortas > y de hecho se 
ven aun por alU en los escombros montones de ties- 
tos de ellas. 

La dirección del cerro de Almadén es de Nord- 
este á Sudoeste , y tiene como unos ciento y veinte 
pies de elevación. Yo anduve toda su longitud en 
veinte y quatro minutos , y su ancho en catorce. Es- 
ta , como casi todas las montañuclas de la Mancha, 
se compone de dos planos inclinados , juntos en la 
cima , donde forman úna como cresta de peñas pela- 
das , que semejan al espinazo de un borrico. Aunque 
este espinazo (llamémosle así ) de la montaña parece 
que sale reélo por la cima , sin embargo no es per- 
pendicular , porque forma un ángulo inclinado de 
catorce grados , y todos los peñascos que componen 
el cerro tienen poco mas ó menos la misma inclina- 
ción i y luego vetemos que de observar bien ésta de- 
pende en mucha parte el arte del Minero. 

La piedra de estos cerros , tanto en la supcrficlo 
como en el centro , es de la misma naturaleza que la 
de Eontaineblcau y del empedrado de Fatis. Calci- 
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nándola y examinándola con una lente al salir del hoc-' 
no se ve que está compuesta de granos de arena de 
la misma fígiua y transparencia que los de las orillas 
del mar. Los enormes pedazos de peña que forman 
la composición interna de la montaña están cortados 
con hendeduras venicales > y aunque las peñas pa- 
rece que están colocadas á plomo un^ sobre otras 
según lo largo de la colina » es una apariencia enga- 
ñosa, porque están inclinadas acia Mediodía. 

Dos venas de estas peñas , mas ó menos preñadas 
de Cinabrio , cortan quasi verticalmente la colina , y 
forman las que llamamos betas que, cqitk> hemos di- 
cho , tienen desde tres hasta catorce pies de anchuta. 
Estas se juntan , y por hablar en te'rminos minera- 
lógicos , se besan acia la parte mas convexá de la co- 
lina , ensanchándose hasta cien pies , de suerte que 
de tan feliz unión resultó la prodigiosa riqueza del 
mineral que llamaron del Rosario y el qual ha dado 
muchos millares de quintales de Azogue , y fué en mi 
tiempo causa de la triste escena del incendio de la 
mina. 

Una fhxa de peñas , no calizas, de dos á tres píes 
de ancho corre de Norte á Mediodía atravesando el 
cerro , y corta las dos betas , de suerte qne mas allá 
no se ve señal alguna de Cinabrio. Estas tales laxas 
de peñas se Uaman en Alemán Clufft , y cortan por 
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k> regular las betas minerales , porque son anteriores 
i h formación de la nüna , y como esta las halla en- 
durecidas , no las puede penetrar , y las obliga i des- 
viarse del camino refto. Desde este Clujft de Alma- 
dén hasta el otro extremo de la mina es de donde he 
dicho que la anduve en catorce minutos. Si las beta? 
corriesen sin interrupción , y siempre por linea reéla 
de igual anchura , poco trabajo y menos arte serían 
menester para benefíciarlas. 

Hablemos ahora dcl modo con que se trabajaba 
esta mina intes de mi llegada i ella. Los Mineros de 
Almadén nunca hicieron los socavones siguiendo la 
inclinación de las betas , sino perpendiculares , y 
baxaban i dios puestos en una especie de cubos ata- 
dos desde arriba con aierdas í de cuyo mal método se 
originó todo el desorden de b mina , porque al paso 
que los operarios penetraban dentro de tierra , era 
forzoso que se apañasen de las betas y ^bs perdiesen. 
Para remediar este inconveniente emprendían otro 
nuevo pozo al bdo , el qoal i poco tiempo perdía del 
mismo modo b beta , y así se iban aumentando pozos 
y galerías con los mismos dcfeclos. De aquí resul- 
taba , ademas de la pérdida del tiempo y dd trabajo, 
una exclusión casi total de b comimicadon del aire en 
lo profundo.porqne el que entraba por un socavón sa- 
lía imedatomcnte por el otro,y en lo hondo se sofocar 
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ban las gentes. Lo mismo sucedería si en vez d¿ 
mercurio fuese una cantera de mirmol que se labrase 
de aquel modo. Fuera de esto , tanto número de po- 
zos , y aquel laberinto de galerías llenas de un monte 
de maderos despedían malos vapores , y hacían de la 
mina una vóveda en el aire mui peligrosa , de la qual 
se desplumaban todos los dias grandes pedazos. ' 
Para remediar tales danos propuse yo al Minis- 
terio el proyedo siguiente : Que se hiciese una nue- 
va mina mas abaxo con abrir un socavón general 
y profundizar obliquamentc , siguiendo siempre la 
dirección natural de la beta , y dexando una esca- 
lera de veinte en veinte pies con sus descansos para 
subir y baxar : Que luego se empezasen i extender dos 
galerías, úna á dereclia y otra i izquierda sobre la pro- 
pia beta, adelantándolas al mismo paso que el socavón 
se vaya profundizando : Que se dexase sobre la beta 
un espacio de tres pies entre un núnero y otro , de 
manera que los trabajos formasen como una gradería, 
que es lo que en Francés llaman travailler en banquetr 
te ( trabajar en banqueta. ) Por este medio se pueden 
poner en fila á trabajar desde veinte hasta cien hom- 
bres , cada uno cómodamente sobre su banqueta , y 
además se puede profundizar quanto se quiera sin- 
riesgo , porque se van sosteniendo las nuevas ex- 
cavaciones con la piedra y escombros que se sacan 
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ide la mina , y así los pilares son firmes como de fá- 
brica , y no están expuestos á los inconvenientes que 
los puntales de madera. La misma operación debe 
pra£Ucarse en la segunda beta , y así habrá libertad 
para adelantar los trabajos advitrariamente : y á fín 
de mejorar el aire quando se llegue á mayor profundi- 
dad , se deberá hacer una galería de comunicación de 
una beta á otra y Y entonces el aire , entrando por el 
un socavón baxari por las galerías á buscar su salida 
por el otro ; de suerte, que mediante este método tan 
sencillo habrá una circulación perpetua de aire nuevo 
por toda la mina , que es lo que se hace en todas las 
minas bien dirigidas. < ( 1 - ' . . ^ 

Fue mi proyedo bien recibido del Ministerio , y 
habiendo hecho venir Mineros Alemanes le han exe- 
cutado en gran parte <con mucha habilidad. Los Mi- 
neros Españoles de Almadén son atrevidos y tienen 
robustez , maña y penetración quanta es menester, 
de suerte que con el tiempo serán excelentes Mine- 
ros , pues no les falta otra cosa que la verdadera cien- 
cia de las minas , la qual consiste en el conocimiento 
de las betas y dirección de las peñas , que en el arte 
del Minero viene á set lo que la experiencia en el uso 
de la vida. 

Por el tiempo de que vol hablando comenzó á 
decaer k mina de Cinabrio de Guancavclica , después 
. . de 
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(de haber dado por mas de dos siglos ana cantidad 
prodigiosa de Azogue á las minas del Perú. La de Al- 
madén surtía solamente á las de México , para donde 
se sacaban cada año de cinco i seis mil quintales ; 
pero viendo el Ministerio que era necesario enviar 
también al Perú , ordenó que se labrase mayor can- 
tidad de Azogue , y así de Almadén y de Almade^ 
nejos se empezaron á sacar desde seis hasta diez y 
ocho mil quintales por año ; pero la mayor parte salía 
de la mina de los Alemanes. 

Los Fúcares eran los mas hábiles Mineros de su 
siglo , y se obsers'a hoi que sus galerías y excavacio- 
nes se hacían según las mejores reglas del arte , bien 
que nunca emprendieron ningún trabajo en grande, 
y quizi dependió de que miraban la mina como 
arrendadores , y nó como dueños j esto es , que tira- 
ban i sacar por lo pronto y con el menor gasto todo 
el Azogue que podían , como que preveían que un 
día habían de abandonar la mina. Con este ñn se ve 
que emprendían muchos socavones acia donde les 
parecía que era mas rico el mineral , y luego los aban-' 
donaban para empezar otros de nuevo 5 de suerte 
que hoi se ven mas de seiscientas galerías suyas , las 
quales las llenaban de maderas para sostenerlas i lo 
pronto , sabiendo mui bien que después cegarían la 
mina, pues se debían podrir y desplomar las vóvedas. 

Vea-, 
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Veamos aliora los hornos que inventó D. Juan 
Alfonso de Bustamante , que son tan excelentes que 
no ha habido necesidad de mudar nada en ellos hasta 
ahora. 

La forma de estos hornos ‘ es casi como la de los 
buenos de cal , pero la chímcne'a se pone en la pared 
anterior para que la llama que sigue ol humo se es- 
parza igualmente por toda la superficie de la vó- 
veda. En lo mas baxo del horno se pone una capa 
de piedras las mas pobres , ó de menos mineral, 
y sobre ella se colocan las piedras mas ricas > y de 
las barreduras y ripio , que se sospcclu contener 
algo de azogue , se lucen unas como tortas ama- 
sándolas con agua , y se colocan en lo mas alto. 
Se da fuego al horno poco mas abaxo con faginas de 
terebinto , lentisco , zara , romero y otros arbustos 
de que abundan aquellos alrededores. La parte su- 
perior del horno se cubre con tierra , y se dexan 
ocho agujeros de medio pie de diámetro , sobre 
los qualcs se ponen ocho filas de arcaduces mui bien 
pegados y calafateados unos con otros , que descan- 
san sobre un terrado un poco inclinado , y van á 
Tom. /. C dar 
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dar i una dbnara quadrada que hai'al cabo de ellos , y 
es donde se recoge el Azogue. El calor penetra la 
piedra y enciende el azufre con que se dilata cl mer- 
curio j y como uno y otro son tan volitiles , parten 
juntos y pasan por los arcaduces ; pero cl azufre sien- 
do mas penetrante y desleído se exhala en la cámara 
que hai al fin de los arcaduces , ó penetra la materia 
“ de que se componen , y la greda con que están cala- 
fateados , mientras el azogue por su pesadez se con- 
densa , al paso que se enfría por los caños y cae qua- 
xado en las tinas que están al remate. De esta descrip- 
ción se sigue que si los hornos de Almadén son bue- 
nos , todo cl Azogue que contiene la mina debe har 
liarse en las dichas tinas , porque no hai sino dos in- 
convenientes que puedan tener : el uno es, que cl fue- 
go no sea bastante aétivo para quemar todo el azufre, 
xarificat cl mercurio , y arrojarlo de las piedras en que 
se halla } y el otro es , que sea demasiado fuerte y 
no dé tiempo al metal para condensarse , y le arroje 
mezclado aun con el azufre penetrando los caños , ó 
por la boca de ellos. Para asegurarme de si los hor- 
nos padecían alguno de dichos defeéfos praéliqué cl 
año I7J2 en presencia del Gobernador y de otras 
muchas gentes las dos siguientes experiencias. Hice 
moler y reducir á harina algunas libras de piedras de 
ks quemadas en el horno , las mezclé con saliuc y 
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polvos de carbón , y Ies di fuego , poniendo encima 
por cubierta para recibir el vapor una vasija mojada 
en agua. G>mo el salitre y el carbón mezclados ar- 
den con estraíía violencia , es evidente que sí había en 
aquella pasta un solo grano de Azogue , debía ratifi-* 
carse necesariamente y condensarse en las paredes de 
la vasija humedecida. En cfe<^o hallamos pegada i 
ell js una cantidad de mercurio , pero tan extrema- 
mente pequeña que apenas se distinguía con una bue- 
na lente ; y siendo así no traite conscqiiencia , porque 
en toda fundición de minas quedan siempre algunos 
a'tomos de metal entre sus escorias. 

Pata saber si algunos granos de mercurio se per- 
dían en el aire hice poner quatro calderas grandes de 
cobre nuevas , y sin estañar , en quatro diferentes 
parages. Una sobre las ocho pulgadas de tierra que 
cubren el horno , cuya abertura viene i tener tres 
pies y medio de diámetro ; otra sobre los primeros 
arcaduces que son los mas calientes 5 otra sobre d 
ángulo obtuso de los mismos , que es donde el mer- 
curio se condensa ; y la última sobre lo alto de la 
chimenea de la cámara donde acaban los arcaducest 
Siendo, pues, cierta la prontitud con que el Azogue 
se une á todos los metales sino es al hierro , si se ex- 
halase por algunos de los parages por donde están 
as calderas , se hubieran visto infaliblemente la* 
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señales en el cobre , pues las dexé en los parages so- 
bredichos por espacio de doce horas , y al cabo no se 
Vió el menor vestigio de mercurio. 

Doce son los hornos que hai en el recinto de Al- 
madén , y les dan los nombres de los doce Apóstoles. 
Cada uno admite docientos quintales entre la piedra 
pobre , y la de buena mina , y al cabo de tres dias se 
hallan unos quatenta quintales de Azogue en las ti- 
nas. Tres dias tarda después eí horno en enfriarse y 
componerse , y así hai quatro de los doce siempre 
llenos y encendidos , si se exceptúa durante los gran- 
des calores del verano en que es precisa alguna sus- 
pensión. 

Consideradas las circunstancias y ventajas de es- 
tos hornos no se puede menos de admirar su inven*- 
cion como un prodigio de que resulta sumo honor al 
Autor y á España. Los estrangeros se han aprove- 
chado de ella , y en las minas de Hungría se que hol 
se labra el Azogue mediante hornos hechos por dise- 
ños de estos de Almadén con mucho alaorro de obre- 
ros que ánces tenían, que emplear en el método anti- 
guo de las retortas. Es preciso decir en alabanza de 
los que cuidan de la mina de Almadén que no se pue- 
de usar mas cortesanía de h que usan con el foraste- 
ro que va á ver aquellas obras. De nada se le hace 
Bústecio i se le dexa ejdminat todo coa comodidad», 
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y sacar planes de los hornos ; y , por fin, ver el modo 
con que se empaqueta el azogue en las pieles de ga- 
nado cabrio. Esta cortesanía de los Gobernadores y 
habitantes de Almadén es natural y sin afcíSacion , y 
puede ser mui útil ; pues por mas abundante que sea 
esta mina , no puede ser eterna , y aun algún dia ha- 
brá necesidad de buscar otra en España , ó de recurrir 
á las de Friuli, ó de Hungría , á fin de tener el Azogue 
indispensable para nuestros usos , por lo qual es bueno 
que se generalicen las ideas y práAicas de extraher este 
mineral del seno de la tierra , y que no se haga de ello 
un misterio que por mui reservado tal vC2 nosotros 
nüsmos perderíamos. 

Veamos ahora el empleo que se hace de los cinco' 
ó seis mil quintales de Azogue que de esta mina se 
envían todos los años i México. Si mi relación no es 
la mas exáda , será á lo menos la que mas se acerque 
i. la exáditud , que es lo que basta en estas materias. 
Muchas de las minas de Nueva-España se benefician 
por fundición i pero donde escasea la leña , ó que la 
mina es pobre , su labor se hace por amalgame con 
el azogue. Es preciso confesar que los Españoles han 
sido los inventores de esta especie de beneficio, des- 
cubierto por el año de >. y á ellos se debe esta 
invención de que otras naciones harían mucho rui- 
do si alguna de ellas la hubiera hallado. Es verdad 
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que ántcs de dicho tiempo se labraron las minas de 
oro de Hungría por amalgame con mercurio ; pero 
nada tiene que ver aquel uso con el de los Españoles, 
porque en las minas de oro de Hungría el metal se 
manifiesta á la vista , ó á lo menos se dexa ver con la 
lente ; y como todos saben que el Azogue se apo- 
dera )• mezcla con el oro , era fácil discurrir que apli- 
cando el mercurio al oro que se veía , se había de ex- 
traher por este medio i pero nadie imaginó ántes que 
los Españoles el mezclar Azogue con una piedra que 
contiene plata invisible disuelta con azu&c y arsé» 
nico , y mezclada muclus veces con cobre , plomo y 
hieno. Los Españoles , pues , discurrieron el inge- 
nioso método de moler una materia mineral pobrc> 
reducirla á polvo impalpable , y formar con ella 
una masa de unos veinte y cinco quíntales ; de mez- 
clarla después con sal ó caparrosa verde , y con cal 
ó con ceniza , todo reducido también á polvo fino. 
'Aunque estas materias son de naturalezas opuestas, 
se mantendrían sin embargo en una eterna inacción 
sin un disolvente que las ponga en acción , por lo que 
se mojan con suficiente agua , echando ademas treinta 
libras de mercurio en porciones distintas , y no todo 
de una vez , y teniendo cuidado de revolverlo y me- 
nearlo bien muchas veces por espacio de dos meses. 
£l alcali fixo de las cenizas y de la cal disuelto por 

este 
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esic medio trabaja en los deidos de la sal y b ca- 
parrosa , y esta acción intestina causa una efer\'cscen- 
cia violenta y calor con que el azufre y el arsénico 
disuelven y destruyen absolutamente el cobre , el 
plomo y el hierro. Entonces los átomos impercepti- 
bles de la plata se sueltan de la capa ó cárcel en que 
estaban , y en aquel instante los recoge el Azogue y 
se amalgama con ellos , formando aquella pasta que 
llaman Piña en México. 

Este es el método con que aquellas gentes sacan 
onza y media ó dos onzas de plata por quintal de un 
mineral que por el método ordinario de Europa no 
daría para pagar los gastos. Lo que no puedo asegu- 
rar con precisión es ei Azogue que pierden en esta 
operación , porque varían las relaciones de todos los 
Mineros en este punto. Lo mas probable es que se 
pierden tantas onzas de mercurio como onzas de pla- 
ta se sacan , y puesto en México les cuesta casi tanto 
una libra de Azogue como una onza de plata. 

De las aúnas que en México se benefícian por 
fundición hablaré por digresión solo de la que llaman 
la Voladora. Una Mulata halló algunas piedras suel- 
tas mui ricas de plata virgen ( ó , como llaman en cl 
Perú , de metal nuubacaio ) en cl territorio de Fran- 
cisco Eurundarena , cl qual con este indicio buscó la 
«nina , y la halló por fin en una beta de tres pies de 
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ancho en la superficie de las peñas , en el Espato de 
color pardo , que corría de Norueste á Sudeste , si- 
guiendo la dirección de la montana acia la mitad de 
ella. Al mismo tiempo se descubrieron cinco faxas 
anchas del núsmo Espato , que se dirigían y unían 
con la beta principal , la qual buzaba entre dos caxas 
de pizarra azulada. Todas cinco y la principal se em- 
pezaron i labrar al mismo tiempo , y el mineral se 
llevó i fundir i la fundición de las Minas Reales de 
Boca de Leones. El mas rico daba cinquenta y dos 
libras de plata por quintal , el mediano veinte y cin- 
co , y el mas pobre de las faxas ocho. £1 Sr. Bailío 
Fr. D. Julián de Arriaga , Ministro de Indias y Mari- 
na , me mandó hacer un extrado de todos los pape- 
les que habían venido sobre esta mina, y dispuso se me 
entregasen diversas muestras de ella para examinarlas. 
La riqueza de la mina se dexa ya ver por lo que lle- 
vo dicho , pero se convence aun mis por la declara- 
ción del Cura del Lugar que allí se fundó en el curso 
(del primer año con Iglesia , Alcaldes , Sacerdotes y 
mas de tres mil habitantes. Dice , pues , el dicho Cu- 
ra en su declaración original que envía el Virréi : »> He 
recibido cincuenta mil pesos que ha producido la 
»» mina para el Santo de mi Iglesia en el dia que se ha 
trabajado por su cuenta" ; y añade por via de nota : 
n De los seis interesados en esta mina , lo$ cinco son 

•ve- 
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w vecinos de la Villa del Saltillo , y la Im jgen dei 
■n Santo es la que está entrando d niano izquierda en 
r» nri Iglesia.” Toda esta gran riqueza se desapareció 
como un sueño , porque el año siguiente avisó el 
Virrei que la beta se había perdido. 

Yo creo que esta beta no se ha perdido sinó poc 
ignorancia , y que se puede volver d encontrar bus- 
cdndola con inteligencia. Pero dntes de exponer mí 
diAimen creo necesario destruir la preocupación en 
que estdn muchas gentes pensando que la estruAura 
y composición del Nuevo Mundo es diferente de la 
del antiguo , y que las montañas de España son dis- 
tintas de las de otros paises. Para conocer que esto 
no es así , basta reflexionar que todas las montañas 
y cerros del Universo se componen de piedra arenisca, 
de granito , de piedra risqueña, ’ de piedra caliza, 
de pizarra , ó de hieso ; * d veces de una sóla de es- 
tas materias , y d veces mezcladas unas con ótras. 
Reflexiónese , pues , y se verd que en España , como 
en lo restante de Europa y en América, no hai varie- 
dad esencial en las materias , ni en la forma de su co- 
locación , según mis ideas. La singular montaña de 
Tom. 1, D Mon- 

Ci) En todo el cuno de eit, obri entetiderdmot por pUárt rítfut0a , d 
nca I, piedra que tiene por bi» y materia principal la arcilla. 

(a) Siempre que en esta obra se halle usada la palabra hieso , 4ebe (ti* 
tenderle por esta voz U fieira-hies» oacunl, yad el hieso cocido. 
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Monserrate , por excmplo , y todas las pirámides que 
se elevan de su gran mole , se componen de piedras 
calizas redondas cenicientas , roxas , amarillas , pardas 
y de color de carne , unidas y conglutinadas entre sí 
con un betún natural , y son de la misma calidad y 
especie que la brecha ó almendrilla de Egipto y de 
Levante. Casi todos los montes Carpentanos , ó de 
Guadarrama , son del mismo granito , ó piedra berro- 
queña que hai en Bretaña , donde se ven millares de 
casas de pobres paisanos fabricadas con la misma es- 
pecie de piedra que el magnífico Escorial. El granito 
roxo de Metida es de la misma especie que el de 
León de Francia , -y ambos se diferencian solamente 
del de la Tebaida de Egipto en ser menos duros. Haí 
en España infínidad de cerros de piedra arenisca de la 
misma especie que la de Francia y de Hanóver. Las 
colinas y montañas de Valencia son de la propia pie- 
dra caliza que las de los empinados Alpes detras de 
Ginebra. Las montañas de Guipúzcoa , de donde se 
sacó el mármol para edifícar la Iglesia de S. Ignacio 
de Azpeitia , son de la misma especie de piedra que 
las de Sarrincolin que dió los mármoles de Antin con 
que está adornado el gran Salón de Versallcs. 

El hermoso hieso jaspeado de roxo , amarillo y 
blanco que se halla en la cima de la elevada montaña 
de Albarracin en Aragón , es de la misma naturaleza 

que 
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que el que hat en el Gjndado de Foix en los Pírenéos 
Franceses. £1 Reino de Granada esti lleno de aquel 
alabastro precioso de color de cera bien purgada que 
con tanto costo y empeño sacaban de Levante los 
Romanos. En cl llano de VUlaviciosa de Portugal 
hallé el mismo minnol numídlco , ó manchado como 
piel de Tigre, que hai en el monte Atlas de Africa. Poc 
algunas muestras vi que la piedra de que se compone 
el prodigioso pico siempre ebdo de Chimborazo, cerca 
de Quito , es de la misma naturaleza que la de que 
se compone la montaña de Cabo-de-gata , que es la 
única peña risqueña de esta especie y naturaleza que 
conozco en España. Enñn serta nunca acabar el que- 
rer referir todas las conformidades que hai entre las 
tierras y piedras de España y las de otros países. Bas- 
ta lo dicho , y el observar que esta semejanza y con- 
formidad se extiende i las piedras que se encuentran 
donde hai betas metálicas. 

Quatro son , pues , los géneros de estas piedras 
(como ya dixe en la Introducción i este Viage) que 
acompaña á los minerales , cl Quarzo , Espato , Hor- 
nestein y Pizarra blanda , que muchas vezes se juntan 
con la Greda. El conocimiento de estas cinco mate- 
rias es la basa de la ciencia de las betas metálicas , y 
sin ella es imposible trabajar con regla ninguna mina. 
Cada una de dichas cinco cosas de por sí , ó compU- 

Da cada 
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cada con las órras , hace un papel mui importante en 
la dirección de una beta , pues i su sola vista sospe- 
cha el Minero desde la superficie de la tierra que 
allí puede haber alguna mina , sirviéndole como de 
norte para seguir una beta ya descubierta , sin que 
haya otro recurso para buscar una vena perdida. 

En el Gabinete del Rei había mas de doscientos 
quintales de minas de oro y plata trahidas de dife- 
rentes partes de México y del Perú. Yo las he ex.í- 
minado , y en todas he hallado las referidas quatro 
especies de piedras con la greda. 

La mina de oro de Me^quital en México está era 
el mismo Quarzo que la del propio metal que años 
ha hizo labrar la Reina, Madre de S. M , Doña Isabel 
Fatnesio en la montaña de Talavera. 

La mina de plata negrizca que vi dias piados 
en la Secretaría de Indias , que es el metal negrillo 
de Potosí , está formada exáftamente en la misma 
piedra que la mina de plata de Freiberg en Saxonia. 

La mina de plata roxa , llamada Roiicltr en el Perú 
es de la misma naturaleza que el Rotb Gulderurtz. de 
Andreasberg en Hartz , y de Santa-María-de-las-mi- 
nas en Lorena. 

La mina de cobre de Carabaya en el Perú con^ 
tiene el mismo Quarzo , la misma marcaisita, y la 
misma matriz de Annaüsta que la nueva mina de cobre 

• que 
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que se trabaja en G)lmenar-viejo i seis leguas de 
Madrid. 

La de cobre verde de Moquegua en el Peni es 
casi la misma que la de Molina de Aragón ; y yo ví 
años hace un pedazo de mina trahida de Siberia que 
era verde , y en todo semejante á las referidas , difi- 
riendo solo en que no era calcinable. 

La mina de Cinabrio de Almadén se halla en la 
misma piedra arenisca., y contiene el mismo Quarzo, 
Espato y Hornestein que los pedazos de la mina de 
Guancavelica que me hizo entregar el difunto Señor 
Don Joseph de Car\'ajal. 

Ixjs pedruscones mas pobres de la porción de ellos 
trahidos de la mina Voladora que me entregó el Señor 
Don Julián de Arriaga , se componen del mismo Es- 
pato ceniciento que vi en los dos pozos de la mina' 
de Guadalcanal. ' > 

Es verdad que el oro y la plata , el cobre y el 
plomo se hallan algunas veces como embutidos en pe-> 
lías de arena , de granito , de peñas calizas , pizarra 
dura y piedra risqueña , pero esto se ve tan raras ve-^ 
CCS que no debe trahersc á conseqüencia ; y quando 
suceda no hai regla fixa para seguir la beta , porque 
en realidad no la hai. En estos casos se cava la mina 
como se puede , y como quien saca piedras de una 
cantera. Así se hace en la gran mina de hierro de 

Viz- 
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Vizcaya , y en la femosa de Goslar en Alcmanti. 

Supuesta , pues , la analogía de las piedras y betas 
que hai en las minas de las quatro partes del mundo» 
veamos que medio se puede tomar para hallar la beta 
perdida de la mina Voladora. 

Figurémonos una montaña formada de un solo 
banco de peña , como , por exemplo, Guadarrama que 
es una gran masa de granito , ó piedra berroqueña. 
Si paseándose un inteligente de minas viese alguna 
pequeña vena de Quarzo , de Espato ó de Pizarra 
blanda encarada en la peña con algún poco de greda» 
siguiendo una dirección regular , al instante sospe- 
charía que allí había alguna mina , aun quando dicha 
vena no fuese mas que de un dedo de ancho » y que 
no se descubriese un átomo de mineral en la piedra. 
Cavaría al instante , y si hallase que la vena buzaba 
en la montaña siguiendo su primera dirección , bas- 
taba para concebir una seguridad moral de hallar el 
mineral ; seguiría con consuncia la vena, tal vez, mas 
de cien pies ántes de dar con él. Enfín , supongamos 
descubierta la vena metálica : entonces se verá que la 
pequeña faxa de piedra que en la superficie sirvió de 
indicio » se convierte en lo profundo en matriz de un 
mineral , y que lo sigue fíelmente ; pero también se 
veri muchas veces que el mineral desaparece, y queda 
la piedra matriz. Si la vena sobrediclu , que supone- 
mos 
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mos preñada de mineral , fuese de un pie de ancho^ 
y tropezase con alguna porción de peña mas dura que 
la de la supcrñcie , quizá sucedería uno de estos qua< 
tro accidentes. 

t° La beta podrá buzar perpendicularmente de^ 
lante de la peña dura , ó volver atras : ó si la dureza 
es menor que la fuerza de la beta en unas partes y 
en otras nó , se penetrará haciendo entradas y salidas, 
ó recodos una ó muchas veces, según la alternativa de 
dureza ó blandura de la piedra , formando los mismos 
ángulos entrantes y salientes que se ven hacer á los 
ríos al salir de las montañas. Estos son hechos noto- 
rios , y que diariamente se ven en las minas , los qua- 
les en mi corto entender evidencian que las peñas y 
las venas metálicas se han hallado en un estado de di- 
solución ó blandura grande , y que la coagulados 
anticipada ó simultanea de una de las nuterias , fue 
causa de la uniforme igualdad que se advierte en el 
curso de algunas betas dentro de las peñas, y de las ir- 
regularidades que se ven en otras. 2° La beta podrá 
desviarse á la derecha ó á la izquierda de la dirección 
que lleva. 3° La beta podrá dividirse en muchos ra- 
mos , ó deshacerse en una inñnidad de hebras , por 
cuyo medio penetrará la peña. 4° La beta ( y esto 
sucede muchas veces ) podrá entrar en el peñasco , y 
irse apretando de manera que después de haber en- 
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trado , tal vez mas de treinta pies, se halle el metal 
estruxado y liinpío como si hubiese pasado por una 
hilera de aquellas deque se sirven los Tiradores de oro. 

En todos estos casos puede suceder que una beta 
mui rica se halle de repente cortada y perdida j pero 
si un Minero es hibil no se desanima por estos acci- 
dentes ; nada le causa marabilla ; su experiencia le 
alienta , y mirando con constancia el indicio de la 
primera beta pobre , le sigue en lo profundo , como 
le siguió en la superficie , con seguridad de que le 
conduciri al mineral de abaxo. Esto se entiende de 
un Minero que esté hecho á ver semejantes acciden- 
tes , y que poséa la penetración necesaria con toda 
la constancia de los Mineros Alemanes , i los quales 
he visto yo en muchas partes trabajar dia y noche 
ppr quatro y seis años sin provecho alguno en segui- 
miento de una beta pobre , con sola la esperanza de 
hallarla algún dia preñada de mineral. 

Supongamos ahora hallado el mineral á unos cien- 
to y cincuenta pies de profundidad , corriendo dd 
Este al Oeste , según la dirección de la montaña, y 
que hai un valle favorable al pie ( cuya situación es 
la verdadera de la mina la Voladora. ) En este caso 
debe el Minero agujerear la montaña por el pie de 
ella acia el valle con una galería que corra de Norte 
i Mediodía , f y así está seguro de que cortará la beta, 

que 
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que como hemos dicho corre de Oriente á Potiictite. 
Su primer socavón continuado hasta esta galeríá le 
renovará el aire , y las aguas correrán naturalmente 
por el valle. 

El Virréi de México hizo visitar esta mina perdi- 
da por los peritos del pais ; y del informe que hace 
en su conseqüencia (el qual se me lia comunicado poc 
.el Ministerio ) se inñere que hai cinco ramales ó be- 
tas minerales que van á juntarse con uno mas rico , i 
manera de cinco arroyos que se unen para formar un 
-rio. Este tal ( llamémosle así ) tronco de mineral bu- 
iza y se entra por la montaña Este-Oeste , penetran- 
do la peña, mas ó ménos'dura segim la encuéntra- 
se compone de Espato encerrado entre dos faxas de 
pizarra , y va por en medio de la montaña , al pie de 
la qual se halla el valle que hemos referido , bordea- 
do de colinas baxas , terrosas y áridas. De esta rela- 
ción se infiere que la beta de la Voladora es la mas 
regular y mejor situada que puede darse , pero tam- 
bién es fácil de perder si se beneficia sin inteligencia^ 
y según dicen los peritos se ha hecho allí , como 
quien saca piedra de una cantera. Un práélico Mine- 
ro de México podr.í de lo que he dicho adquirir al- 
gunas luces sobre esta mina para desenterrar la beta 
perdida ; pero para esto lo mas seguro , á mi enten- 
der , sería enviar á Nueva-España dos ó tres Mineros 

T m. /. E Ale-, 
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Alc.nancs de los mas hdbiles , que elfos sabrían hallar 
la b 'ta al instante , y enseñaiian d los del Pais el mo- 
•do de no volver i perderb. 

MINA DE CINABRIO DE ALICANTE. 

Á dos l.'guas de la Ciudad de Alicante hai una mon- 
taña llamada Alcor J , compuesta de piedras calizas 
y escarpada, excepta p:,r la parte que se alarga un poco 
acia el valle. Cavando en este último sitio se descu- 
brió una beta de azogue mineralizado con el azuhre 
y un paco de tierra caliza , baxo for.na y color de Ci- 
nabrio ; pera como vi que esta beta se desaparecía d 
cien pies de profundidad > hice suspender la exca- 
vación. 

En una hendedura de la peña se hallaron trece 
onzas de arena pesada , de hermosa color roxo. Hi- 
ce el ensaye de una onza , y hallé que contenía i 
razón de mas de once onzas de Azogue por libra. I a 
dureza y figura angular ó esquinada de esta arena se 
parece en todo i la arena marina. Machacándola se 
avivaba el color , manifestando que cada grano estaba 
penetrado del vapor mercurial y del de azufre , al mo- 
do que el hierro penetra la arena hermosa de Cabo- 
de-gata , que s’rve para polvos de salvadera. 

En la superficie de esta misma montaña , y no 
lijos de un banco de hieso encarnado , hallé diferen- 
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tes cuerpos marinos petrificados , como Tcllinas y pe- 
dazos de Madreporas mineralizadas con hierro , y 
otras diferentes petrificaciones ; y i unos 1 5 pies de 
profundidad hallé también pedazos de dmbar mineral 
encaxados en la misma peña , de la propia especie de 
aquél sobre que imprimió una disertación el difunto 
Don Joseph Suñol , Médico del Rei. De este ámbar 
hai en Asturias cerca de Oviedo , pero no es tan her- 
moso como la muestra que me enseñó dicho Médico. 
También hallé en el mismo peñasco un pedruscon 
mas grueso que un puño , que contenía una concha 
petrificada , un pedazo de ámbar opaco , que parecía 
colofonia , ‘ y una vena, como un hilo, de Cinabrio, 
que pasaba por enmedio de los dos. Considerando la 
naturaleza de estas materias , esto es , del hieso , de 
las petrificaciones y del Qnabrio , á mí me parece que 
éste último es el de posterior creación. 

DE LA MINADEMERCURIOVIRGEN 
DE sAn-feLi’pk en valencia. 

Al pie de una montaña escarpada que hai cerca de 
la Qudad de San-Felipc hice cavar , y á la profundi- 
dad de 2Z pies se halló una tierra dura , blanca y ca-, 
[iza en que se veían muchas gotas de Azogue fluido, 

Ea». y 

(1) Ctltfmia se llama aquella pez ú resina preparada que sirve para fr»< 
tar las cerdas de los arcos de violín. 
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y lavada esta tierra en una fuente vecina dexó limpias 
libras de Mercurio virgen , que envié á Madrid 
para el Real Gabinete. Es menester advertir que poco 
mas arriba de donde se halló este Mercurio hai petri- 
ficaciones y hlcso. . 

DE LA MINA DE MERCURIO VIRGEN 

DE VALENCIA. 

Por averiguaciones hechas con exáíftitud se sabe que 
hai una faxa de tierra gredosa cenicienta , que atra- 
viesa de Oriente á Occidente toda la Ciudad de Va- 
lencia. Esta fáxa se halla i dos pies de la superficie, 
y esti llena de gotas de Mercurio virgen , lo que ve- 
rifiqué en diferentes parages haciendo varios pozos^ 
en especial en casa del Marques de Desaguas. En 
San Felipe hemos visto el Azogue virgen en tierra 
blanca caliza acompañado de petrificaciones , y en 
Valencia le vemos en la greda sin ellas. 

I ' 

DEL CINABRIO NATURAL. 

Por mas hermoso roxo que tenga el Cinabrio natu- 
ral , siempre se halla mezclado con tierra arcillosa , ó 
caliza , ó con arena 5 y estas materias suelen estar em- 
ponzoñadas con xugo arscnicaL El núsmo Mercurio > 
virgen , aunque parezca mui purificado , puede estar 
impregnado de algún vapor dañoso ; y por esto come- 
ten 
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tenvn grave error, aquellos Médicos que recetan el. 
Onabrio natural con preferencia al attiñeial , ó fadi- 
tío : error que mas de una vez ha producido y pro- 
duciri efedos mui funestos > por lo qual juzgo que 
el Cinabrio natural debe ser desterrado de las Boticas. 

DEL SALITRE Y POLVORA EN GENERAL, 

Y EN PARTICl LAR DEL SALITRE DE ESPAÑA. 

El año 1754 tuve orden del Ministro para visitar 
algunas fábricas de Salitre y Pólvora , y habiéndolo 
executado hice varias observaciones y descubrimien- 
tos que apunté , y ahora voi á ordenar y publicar. 

El hieso es una piedra blanda , ó una tierra común 
en casi todas las Provincias de España. Si se destila 
este hieso con qualquieta matetía grasa como azeite, 
manteca ú otra semejante , se saca un espíritu volátil 
y sulfúreo, de un olor hediondo y penetrante, como el 
que despiden algunas aguas minerales. En sunu , está 
demostrado que él es una combinación de tierra ca- 
liza , y ácido vitriólico i y en la mayor parte de los 
parages de España donde se recoge el salitre se en- 
cuentra también hieso mezclado con la tierra nitrosa, 
ó por allí cerca. Hállase también Sal selenita , y de 
Epsom ‘ las quales se forman del ácido vitriólico unido 
' con 

(O LUmue Salde Epsom por una Tucnie de cite nombre á ciuincc millas 
de Ldndrcs donde se halle en abundancia. También se llama comunmente 

'■* Sal 
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con diferentes basas calizas ; y asimismo puede hallar-’ 
se Sal de Glaubet ' que no es otra cosa que el mismo 
icido vitriólico que arroja el flaco ó débil ácido ma- 
rino para unirse á la basa de la sal común. Por esta 
razón se ven algunas veces jiortsc$nciu blancas en la 
superficie de las piedras y tierras, lo qual proviene unas 
veces de verdadera sal marina , y otras de su basa so- 
lamente. Esta basa de la sal marina es precisamente el 
Natrum de los antiguos ; esto es, la sal de la Sosa de 
Alicante , que sirve para hacer los christales en San 
Ildefonso : cuyo descubrimiento , según Plinio , se 
debió á la casualidad de haber quemado unos Mari- 
neros Fenicios algunas plantas marinas sobre la arena 
que se vitrificó. 

De lo dicho se deduce que en las tierras donde 
se recoge el Salitre en España , por lo regular hai tres 
ácidos diferentes ; y el que tenga práéUca de analizar 
estas tierras salitrosas de España habrá adelantado 
mucho para conocer la esencia de todas las aguas 
minerales del Reino i pues ya se sabe la figura del 
tártaro vitriolado , y que es una sal compuesta del 
mismo ácido que ha arrojado el ácido nitroso como 
mas débil , y apoderádose de la basa alcalina del 

Sa- 

Sal de Inglatera. No cs éste lugar de hablar de su naturaleza y propiedades* 
y en Aranjuezy otras partes de España la hai. 

(x) Denominase igualmente Sal admirable» La hai natural y artificial « f 
se distingue poco de la de Efíom, 
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Salitre. Después verémos que el hierro no solamente 
se une al mismo deido virriólico para f.rmar la ca- 
parrosa , sino que sus partículas se pueden sutiliza 
y dividir de manera que no enturbien nada la trans- 
parencia del agua. 

Todos los Profesores de Qu'mica que yo he oido 
hablar en Francia y en Alemania sentaban por prin- 
cipio fíxo que hai tres deidos miner les conocidos en 
Ja naturaleza : que el deido universal es el vitríólico 
que acompaña dios minerales,de donde nacen los otros 
dos : que el nitroso es el segundo en adividad , y 
acompaña dios vegetales > y que el marino , mas débil 
que tódoSy es el mas homogéneo para los pescados.No 
inclu an entre estos el deido animal, que unido con el 
fiogisto forma el fósforo. Decían ademds mis Maes* 
tros que el alcali ñxo del Salitre no existía simple y 
puro en la natiurakza , sino que era efedo del fuego; 
y como veían que el Salitre de las Indias Orientales 
se halla naturalmente en la tierra , salvaban la diñ- 
culrad con afirmar que se había formado por la incine- 
ración casual de bs bosques que había impregnado 
las tierras de alcali fixo 5 esto es , de la basa del Sali- 
tre. De aquí es que me he criado yo creyendo que 
esta basa del Salitre era el alcali fixo firmado por 
una cierta combinación que se hace en el ada de la 
combustión , ó quema de las plantas > pero conocí 
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mi error luego que vi como se hace el Salitre en dife- 
rentes parages de España , y aliora tengo evidencia 
de que la basa del nitro existe formada en la tierra y 
jen las plantas, como en la Sosa de Alicante. Que ven- 
gan los dichos Profesores á España, y tocarán con la 
mano esta verdad , y se desengañarán del error , 
viendo Salitre formado con su basa alcalina en to^ 
das las fábricas de las dos Castillas , de Aragón , de 
Navarra , de Valencia , de Murcia , de Andalucía &c. 
Verán , digo , que en todas estas fábricas se hace ci 
SaKtrc sin ayuda de materia vegetal , y que en algu- 
nas no acostumbran poner mas que un puñado de 
ceniza de esparto para colar ó filtrar la lexía de sus 
tierras ; y aunque por lo regular hai hieso en las cer- 
canías de las fábricas , suele en várias hacerse exce- 
lente Salitre , sólo con hervir las lexías de sus tier- 
ras , en que no se* halla ni un átomo de dicho hie- 
so. Por consiguiente en España se puede tener y se 
tiene Pólvora , que lleva consigo su basa de alcali 
fixo sin auxilio de vegetales , y sin la conversión 
visible ni sensible del ácido vitriólico del hieso. 

Notando , pues, que el alcali fixo se halla formado 
y perfcAo en las tierras salitrosas de España , extendí 
mis reflexiones á otras sales y producciones de vege- 
tales ; y después de varias experiencias y meditacio- 
nes , hallé que semejantes alcaiis fixos, muchos azeites 

y. 
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y sales neutras , son efeAos de las combinaciones di- 
ferentes de la tierra , del agua y del aire , con las 
materias que el último lleva disucltas en si ; y que 
estos tres elementos, subiendo , baxando y detenién- 
dose se combinan , y forman nuevos cuerpos en los 
órganos de la vegetación. 

1° Los Físicos convienen en que el fuego, el agua, 
b tierra y el aire , según sus combinaciones , cons- 
tituyen todas las substancias , ó cuerpos de nuestro 
globo ; pues ¿porqué se hade negar este poder de 
combinar i los órganos vivientes de las plantas, quan- 
do vemos que muchas veces tienen la facultad de 
mudar y transformar las producciones de los reinos 
de b naturaleza? Notamos en prueba de ello , que hai 
plantas cruciformes que analizadas dan ios mismos ál- 
calis volátiles que los animales , no obstante que los 
vasos de ellas son á la vista semejantes á los de otras 
plantas que fabrican ácidos. 

2° Hai plantas que tienen las raices tan pequeñas, 
y los tallos , hojas , flotes y frutos tan enormemente 
grandes , que parece imposible que tan pequeña raíz 
pueda sacar de la tierra su alimento y la substancia 
de sus renuevos y frutos ; con que parece cierto que 
d aire que lleva en sí disueltos infinidad de cuerpos, 
entra en dichas {dantas y se combina en los tubos de 
la vegetación para formar aquellas substancias^ que 

Tom. !. ]£ ha- 
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hallamos en las plantas quando las analizamos. 

3° Yo he visto en Sevilla muchas sandías que pe- 
saban cada úna desde veinte hasta treinta y quatro 
libras , tanto se había hincludo la substancia fíbrosa 
y tubulosa de aquellas frutas con el agua que toma- 
ron del aire y de una roizilla de dos ó tres onzas. 
Parece , pues , que hai plantas que sacan la mayor 
parte de sus alimentos y frutos del aire , del agua, 
y de un poco de tierra , combinados entre sí por el 
trabajo imperceptible de los tubos de la vegetación 
y vasos aereos que convierten dichas materias en los 
produAos y calidades que vemos y gustamos. 

4“ Hai infinidad de plantas que crecen , fruAifi- 
can y dan produAos mui singulares, teniendo siempre 
sus taiccs en el agua sola. 

5° Los Botánicos saben que las plantas aquáticas, 
que nacen en el fondo tcneo del agua, tienen , á corta 
diferencia, las mismas propiedades en los climas cia- 
dos del Norte , que en bs calurosos del Mediodía , y 
que la acrimonia y causticidad , la insipidez y la fres-- 
cura de ellas son invariables. 

6 ° Se ven mentas , albahacas y otras plantas odo-- 
ríferas , cuyas raíces crecen en el agua puta y en el 
aire , que contienen y dan el mismo espíritu rec- 
tor y los mismos azeitcs que las que se crian en la 
lícrra. 

Es 
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7® Es muí común el ver sobre las chlmenéas de los 
curiosos garrafas con agua pura , y en ellas cebollas 
de flores odoríferas que vegetan, crecen y florecen. 

8 ® Las experiencias que hizo Van-Helmont en el 
sauce ó mimbrera , faciUtindoIc crecer en el agua y 
un poco de tierra dessubstandada , prueban b que el 
agua y el aire contribuyen i la vegetación , y que 
el trabajo y labor interno de las plantas ayuda podero^ 
sámente á aquella. 

9® En las Memorias de laAcademla de las Qencias 
de París se reflere que un célebre Químico demos- 
tró la existencia de tres sales neutras en el xugo, ó ex- 
trado de la borraxa. Si hubiese pasado mas adelante 
con sus experiencias y demostrado que había úna 
sola de las tres sales referidas en la tierra donde se 
crió aquella borraxa , hubiera ilustrado mucho mis 
la Física , y aclarado el punto que voi tratando. 

lo® Enlas Memorias de la misma Academia se lee 
que otro ilustre Miembro suyo crió una encina en 
solo agua por muchos años. Las conseqüencias de este 
hecho se manifiestan por sí mismas. 

II® Hai millones de pinos en España , como, por 
exemplo, cerca de Valladolid y Tortosa.quc cstin, por 
decirlo así , empapados de trementina , y nacen y 
vegetan en la poca tierra y mucha arena de su terri- 
torio , en las quales sería bien diñcil probar que existe 

F 2 la 
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la millonésima parte de la misma trementina, qué con 
tanta abundancia producen aquellos pinos , y por 
consiguiente no puede ser efcAo de otra cosa que del 
aire combinado en los tubos de la vegetación. 

12° Los vasos y conduiSkos del axenjo de la CoSr 
ta de Granada , convierten en amargo el mismo xugo 
de las cañas de azúcar que nacen i su lado. 

1 3° El terreno del Jardín Botánico de Madrid en 
la Florida es de una misma especie y naturaleza para 
todas las plantas que en él se crian , y sin embargo 
vemos que algunas producen alimentos mui sanos al 
lado de otras que crian venenos : y úna que contiene 
una sal fixa estará vecina de otra llena de alcali 
Volátil. 

14° Muchos valles , llanos y montañas de España, 
y muchas huertas y jardines están llenos de plantas 
aromitlcas ; y hasta ahora no sé que nadie haya ex- 
trahido por análisis ninguna agua aromática, ni ningún 
azeite volátil de tierra alguna inculta ni cultivada. 

15° Es cierto que b variación de clima , de terre- 
no y de cultivo puede variar b forma de las plantas, 
y mudar b hermosura de sus hojas , y aun b bondad 
de sus frutos ; pero no podrá nunca alterar su esencia y 
naturaleza. Se sabe , en comprobación de ello, que no 
hai mas que un tulipán indígeno de Europa (yo le hallé 
en flor cerca de Almadén, ) y que éste es pequeño, 
- ama- 
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amarillo y feo, y únicamente aparece al principio de la 
Primavera. Los Jardineros pueden inventar cultivos 
y probar todos los climas del mundo : criaran tulipa- 
nes mayores y de mas hermosos colores ; pero todos 
setin inodoros (no odoríferos,) y el pequeño tuli-» 
pan de España dará por análisis los mismos productos 
que los mas bellos de Oriente : cuya hermosa varié-* 
dad de colores ( sea dicho aquí al paso, ) así como los 
de los renúnculos y demas flores , provienen del flo- 
gisto que hai en los órganos de la vegetación , y nó 
del lúerrojcomo muchos han pensado y piensan ; pues 
se manifiesta este flogisto en la análisis de las hojas 
de las flores , sin que nunca se haya hallado en ellas 
cl menor átomo ni indicio de hierro. 

i6° Hai muchas tierras en España que llevan na- 
turalmente Salitre , sal-marina y ácido vitriólico ; pe- 
ro las plantas que nacen sin cultivo en estas tierras 
dan por análisis los mismos produftos que las de sus 
especies sembradas en los jardines donde no hai ni ha 
habido jamas el menor indicio de Salitre , sal común, 
ni ácido vitriólico. 

17° Háganse quantas análisis se quieran de las 
plantas que nacen en abundancia sobre las minas de 
hierro , cuyas ralees muchas veces penetran en la mis- 
ma mina , ó de las que nacen en tierras ferruginosas y 
superficiales 5 y estói seguro de que nunca se sacará 

de ' 




de sus raíces, ramos , cenizas , extraftas y azeítes mas 
hierro del que se hallari en las mismas especies de 
plantas que nacen en tierras que no contienen la me- 
nor apariencia de tal metal. 

i8° Por mucha eficacia que tengan el cultivo y e! 
estiércol para absorver, remover y abrir la tierra con 
un movimiento imperceptible , y enriquecer el agua 
que sube por los vasos de las pía itas para combinar- 
se con lo que toman del agua y fotiiiar nuevos cuer- 
pos en los tubos , ensanchar sus tallos y dar á sus 
• frutos aquel gusto que observamos toman del terre- 
no , y que la planta pierde trasplantada i otro suelo: 
no por eso dexan de tener los vegetales varias subs- 
tancias , puro efefto de la vegetación , esto es , 
del aire y las materias que dispuestas en él se in- 
troducen en los vasos y canales de la planta , y que 
en vano los buscará la Química en la tierra donde se 
crian. 

19* Hai muchas plantas que son emolientes en 
Primavera y Estío , y astringentes en Otoño é Hi- 
bierno. El mucilago ' se altera en los vasos de ellas, 
y en su lugar se engendra el ácido vitriólico por la 

com- 
eo El muelisgt ei uní tubRincli blanca , cnnipi-ente , que tiene mui 
poco ó nada de labor , es consistente y pega osa, y te disuelve en el agu* 
tin dar ningún indicio de acido ni de alcali. Los vegetales contienen tódoi 
mas d mdnaa mucilago , el qual ea U parte outritiva de cllu que dos ali- 
Bcnia. 
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combinación de la tierra , el agua y el aire , así como 
el alcali y las hojas toman por el flogisto aquel color 
roxizo, ó tirante d roxo. 

G>nsidcrando todas las cosas que acabo de exponer 
comprehendo por qué hai en España tan prodigiosa 
cantidad de alcali fixo natural formado en las tierras 
nistrosas , y voi creyendo que los antiguos Alquimis- 
tas tenían razón quando decían en tono de Adep- 
tos * que había tierras que tenían la propiedad de 
imanes para arraher ciertas substancias dcl aire. 

Es cierto , pues , que las plantas tienen vasos pro- 
pios para atraher los elementos y fabricar el alcali fixo 
natural , y que en las mismas plantas hai ciertos prin- 
cipios separados y aislados que solo se unen y combi- 
nan por medio del fuego en cl a<fto de la combustión 
para formar el alcali fixo artificial , que mis Maestros 
me decían , y yo creí, era el único que había en la 
naturaleza. 

Quizá será verdad que la sosa y la salicota vienen 
mejor quando se alLncntan de agua salada ; pero tam- 
bién es cierto que la basa alcalina de la sal común se 
halla formada en dichas dos plantas y en otras mu- 
chas , como en la barrilla que se siembra en varios pa- 
rages de España donde se hace no menos buen xabon 

que 

(i) E<te nombre le dabtn los Alqulmlstu que pretendían haber hallado 
«1 secreto de la grande obra, esto es , de la piedra QlosofaU 
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que el afamado que se fábrica en Meante con sosa y 
salicota. 

« 

En quanto i las sales neutras hai, á lo menos, cinco 
materias en donde se halla ; es i saber, i“ en las t'cr- 
tas, 2° en las plantas, 3° en las aguas salinas , 4° en las 
aguas minerales, 5° en las artificiales. 

Veamos ahora como se hace generalmente en Fran- 
cia y en España el Salitre. No hablaré de Inglaterra, 
ni de Holanda porque en ellas no se fabrica Salitre, y 
el que gastan para sus pólvoras y demas usos le trahen 
de las Indias Orientales , en cuyas tierras se encuentra 
naturalmente formado con su basa como en España , 
donde yo he visto hacer Salitre con lexías de tierras 
nitrosas recogidas en parages donde probablemente 
nunca ha nacido un árbol, ni aún una hierba. 

En Paris tiene el Rei Christianisimo diez y siete 
fábricas de Salitre, y quinto se bbra en ellas y en lo 
demas del Reino se fabrica , según ordenanza , del 
modo que voi á exponer. La vasura y escombros de 
las casas viejas se llevan i las fábricas y se muelen i 
golpes. El polvo que resulta se pone en toneles , y 
echando agua encima va colándose por la materia has- 
ta que sale por un agujero que los toneles tienen en 
el fondo , tapado solamente con paja para que dexe 
paso libre únicamente á lo liquido^ , y se lleva consigo 
todas las partes salinas de la materia. Esta agua im- 

preg- 
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|>regnada de sales se llama lexía , la qual, sise hiciese 
hervir así como se halla apenas ha salido de los to^ 
neles , ya daría Salitre 5 pero sería un Salitre crudo» 
graso, terreo y sin fuerza. Para evitar tal inconve- 
niente y perficionar este Salitre , compran las diez y 
siete fibricas toda la cerúza que resulta de quanta 
leña se quema en Paris ; y mezclando una parte de 
su lexía con otra de las vasuras , hacen hervir el todo. 
Al paso que el agua se evapora en la ebulición , la 
sal común , que se christallza caliente y presto , cae 
al fondo de la caldera , y el Salitre , que no se ehris- 
caliza siiió en frío , queda disuelto en el agua. Cogen 
luego esta agua cargada de Salitre en otras vasijas, 
y la ponen i la sombra en parage fresco , donde el 
nitro se christallza. Este Salitre se llama de la primera 
cochura ó calderada , porque tiene aún parte de sal 
común , de grasa y de tierra. Para reñnarle le llevaoi 
al Arsenal donde le hacen hervir y chtistalizar de nue- 
vo una, dos y tres veces , rí es menester : con k) qual 
se puriñea de las materias extrañas que contenía , y, 
queda perfefto para labrar la pólvora. 

En España , donde un tercio de las tierras incultas 
y el polvo de los caminos de las Provincias Orienta- 
les y Meridionales contienen el Salitre natural , he 
visto que le fabrican del modo seguiente. Aran dos 
ó tres veces en Hibierno y Primavera los campos que 
Tom, ¿ G c&-> 
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están cerca de los Lugares , y en el mes de Agosr<> 
recogen la tierra labrada , y de ella forman montones 
de veinte y cinco ó treinta pies de alto. Quando 
han de hacer Salitre , cogen de esta tierra y llenan de 
cHa una hilera de vasijas de tierra de figura cónica,* 
que están agujereadas por el fondo , y ántes de poner 
h tierra tienen la precaución de colocar un poco de 
esparto en dicho agujero , para que quede libre el 
paso á sola el agua , extendiendo encima del esparto 
un puñado de ceniza de dos ó tres dedos de alto. 
Puesta así la tierra en las vasijas , echan sobre ella 
a giia , la qual disuelve y lleva consigo todas las par* 
tes salinas , pasando por entre la ceniza y el esparto» 
que aquí no hacen mas función que de filtro ó cola.- 
dor , y hai fábricas donde no usan de tales cenizas; 
Las lexías que salen de tal operación se ponen en 
nn caldero y se hacen hervir » en algunas partes solas» 
y en otras con ún poco de esparto. La sal común» 
que , como hemos dicho , se precipita y christalíza en 
caOente , se baxa al fondo de la caldera en cantidad 
de veinte hasta quarenta libras por quintal de mate- 
.tia, y el licor que queda se pone en vasijas á la Som-* 
bra ; con lo que se christalíza el Salitre como en Pa-* 
jis y otras partes. La gran cantidad de sal común que 
acompaña al nitro , según se ve en todas las Salitre-» 
rías , me hace sospechar que el ácido •marino con su 
basa se convierten en nitro» í»* 
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; La tiérra que resta después de la operación de 
idespojaila de sus sales, se lleva y arroja en los mismok 
campos de donde se sacó , y quedando expuesta otra 
vez al sol , al aire, á la lluvia y al rocío , se Impregna 
de nuevo del Salitre en el discurso de un año , por al- 
gún trabajo invisible de la naturaleza i de suerte que 
no se puede considerar sin admiración una reprot- 
duccion tan marabillosa , pues las mismas tierras , de 
tiempo inmemorial producen todos los años la pro- 
pia cantidad de Salitre. 

Si el poder divino aniquilase el Salitre de las va- 
suras de Francia, y el de las paredes artificiales y plan- 
tíos ' de Alemania , las tierras de España solas por 
drian dar Salitre para toda Europa hasta el fin del mun> 
do, sin auxilio del alcali fixo , de las cenizas, ni de los 
vegetales, como el bíteres obligase i la industria i per- 
ñdonar bs operaciones , y todas las tierras nitrosas 
se empleasen en hacer Salitre. 

Ga Una- 

(i) Kn Alemanfii hacen con tierra , ceniza y eidércol onu pircdet ui« 
chas por los cíiuicocos, de uita consiruccfon tdl qiic hs puede haiir Mcn el 
aíre por dentro y por fuera , procurando cstda á la sombra, cerca de Iciri* 
fias y cabalkrúas, y cableaos con un cahaDeic de paja i*ara que el asna nf 
las dafte. I-as flores nitr*)sn.s empiezan i .tp.irccer cti los ngujcnis interiores de 
la pared, y sccdodotie las p^a» del esridreo!, afladeo porus por donde el aire 
circule mas libremente# Al cabo de nn «lo se dcstniycn estas paredes , jr 
con su materia se pracllcan las manliniladones regulares para hacer ci Salí* 
ire. También se ha probado i sactir Salirre de varías pfaucas f y 4 hacer 
pinmios de ellas para este lin i pero, lu&ca ahora, con poco efe^o. Vdansc 
las .Memorias de la Acadeima de Bcrlía aüo I/49# 
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Una vez pregunté i un Salitrero d sabia como se 
hacia esta generación de Salitre en sus tierras , y me 
respondió ingenuamente : Tert^o dos campos : m ti una 
siembro trigo, y nace ; en ti otro cojo Salitre. 

£1 Salitre que hemos visto christalizarse después 
de extrahida la sal común , es como el de Paris de 
la primera calderada, pero aquí en España no necesi- 
ta para refinarse y ser perfefto mas que volverse i 
cocer otra vez y dcxarlc christaKzar. Con él , así pre- 
parado , se hace la Pólvora y ei Agua-fuerte, y le usan 
ios Boticarios para sus remedios. Su basa, puesta eit 
la cantina, atrahe ia humedad del aice , pierde su ac- 
tividad,y forma un alcali fixo.que mezclado con el áci- 
do vitríolico forma un tártaro vitriolado. Estas son 
pruebas convincentes de que el nitro de las tierras de 
Ensaña es natural y perfeélo sín necesitarse formarle 
coa el alcali fíxo , &c. 

No me detengo ahora en hablar de las partes de 
salitre , azufre y carbón que emran en la composi- 
ción de la Pólvora , porque esto depende de la expe- 
riencia, y es sabido de tódos. En Granada vi hacer 
las pruebas que , según la Ordenanza dcl Reí, se exe- 
cutan con la Pólvora para graduar su caEdad, y admitir- 
la ó desecharla 5 pero soi de opinión de que estas prue- 
bas nada concluyen , porque una Pólvora reden he- 
cha , aunque sea mui imperfeíta , podrá quizá arro- 

jar- 
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Jar la bala la distancia que pide fa Ordenanza. ' Pa- 
ra juzgar con precisión de la bondad de una Pólvo- 
ra sería menester transportarla i climas diCcrentes, 
y experimentarla en distintas estaciones , pues tengo 
por seguro que una Pólvora podrá ser aprobada y 
desempeñar las condiciones de la Ordenanza en An- 
daluda , que es país extremamente seco en Vera- 
no , y ser reprobada en Galicia , país tan húmedo 
en Hibierno. En tiempo que el Señor Conde de 
Aranda era EMre¿lor de ingenieros me acuerdo de ha- 
ber oido en su casa á un Oficial antiguo de Artillería 
que había visto en las guerras de Italia algunos barriles 
de Pólvora que por la mañana era buena y por la 
tarde no valía nada. A mí no me sorprehendió la es- 
pecie porque sé que la humedad y sequedad de la 
atmosfera pueden variar prodigiosamente de un mo- 
mento á otro , y penetrar por las junturas y por las 
tablas de un barril hasta llegar á la misma Pólvora > y 
como su enemigo mortal es la humedad, creo que sea 
de la mayor imponancia el conservarla enxuta. A este 
fin he imaginado un medio que parece único para im- 
pedir que el agua pueda penetrar hasta la Pólvora 

en 

(i) De lo que »qal se luinúi le tnAere qne otoeinu de qnsntai pniebas 
ksccii los Anillerot para juzgar de la Polvera es concluyeme , ni instruye 
suas que sobre el poco mas d milnas. De todas las invenciones que se ro- 
aocen pan esto , la menos imperfeta es la de Mr. d' Arcy , cuyo dlaicft* 
«e puede ver ca el primer tomo de la Química de Mr. BcaumC. 
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en ios barriles por mas sutilizada que esté en el aíre; 
y por mas ligera , porosa y nueva que sea la madera 
de los barriles i y disciuro que el coste de cada uno 
no será de una peseta , surtiendo su efedo en todos 
climas y estaciones , y en 'todos los casos posibles. 
Redúcese i forrar lo interior de los barriles con 
hoja de estaño pegada con goma ó cola , como 
se forran las caxas de tabaco i fin de mantenerle 
fresco. Esta hoja de estaño cuesta mui poco , y si 
se introduce su fibrica en España , que es mui fácil , 
costará casi nada. Es tan delgada como el papel t 
sumamente ligera , impenetrable á b humedad , y fá- 
cil de aplicar á los barriles , en lo qual me parece se 
contienen todas las calidades que pueden desearse 
para el intento. 

DE LA FAMOSA MINA DE GUADALCANAL, 

Y OBSERVACIONES HECHAS POR EL CAMINO. 

P artí de Almadén para la Puebla de Alcocer en Ex- 
tremadura, y observé que en el camino todas las 
montañas son de piedra arenisca 6 amoladera. A una 
legua del Lugar , acia Poniente , hai un hermoso llano 
atravesado de bancos de piedra de cal y pizarra , que 
siguen la misma dirección que tienen en la montaña 
vecina- En este llano hal una mina de Plomo que 
nunca ha sido trabajada. 

Des- 
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Después de caminar una hora se halla la montaña 
Ramada Lares , donde existen las ruinas de una mez- 
quita ó fortaleza de Moros. ; y allí vi yo por la prime- 
ra vez el verdadero Esmeril de España , que solo co- 
nocía hasta entonces por las muestras que hai en los 
Gabinetes de París. La montaña en que se halla es de 
piedra arenisca mezclada de Quarzo ; la mina es ne- 
grizca , y se parece á las bmñideras que se hacen de 
la Hematites. * Su dureza es tal que da lumbre, herida 
del eslabón , y se compone de hierro refradiario. Los 
Moros trabajaron esta mina de Esuicril ; yo creo que 
mas por sacar el oro que probablemente contiene, que 
por otra cosa : y como en ningún manuscrito ni libro 
impreso Arabe se halla el me' rodo que usaron para 
ello , yo imagino que se podría hacer el ensayo si- 
guiente : Primeroi ablandar el mineral por el fuego y 
el agua , y después exponerle al aire abierto por seis ó 
ínas meses , para que el flogisto se manifieste y sepa- 
re , dexando la materia desembarazada para extraher 
de ella por fundición el metal ; y si esta experiencia» 
que se puede hacer con porción reducida, saliese bien, 
I > se 

(i> Htmalllet e* niia piedra mincnil de hierro de cofor roxo, tirante .1 nc» 
jri) aplomado: rs mui dura, y de ella hacen «as bruOlderM loa plaiertui y 
doradores. El hierro que se saca do esta piedra es agrio y quebradizo , y no 
ae-puode rrabojaritno mezcltodolo una poreiuii do otro hierru maaddcüir 
blindo, 
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se debería pasar á trabajarle en gran cantidad. En Es- 
paña he hallado dos especies de Esmeril : la úna se en- 
cuentra en piedra ferruginosa» y la otra en arena car- 
gada de hierro. 

Entre Alcocer y Orellana hal una mina de hierro 
en piedra arenisca , y en ella vi el mas hermoso y fíno 
Ocre roxo ‘ del mundo. Se atraviesa una áspera mon- 
taña para llegar á Nabalvillar , donde hai piedras san- 
guinas , y una especie de tierra negra que reluce re- 
fregándola entre las manos. Es una Blenda , ó mineral 
muerto de hierro refraAario , de que nada se puede 
sacar. 

De allí se va á Logrosan , que está al píe de una 
cordillera de montañas que corre de Levante á Po- 
niente , y se llama la Sierra de Guadalupe. A la sali- 
da de dicho Lugar se ve una beta de piedra fosfórica 
que atraviesa el camino real obliquamente de Norte 
á Sur. Esta piedra es blanquecina sin sabor , y si se 
machaca un poco y pone sobre las ascuas , arde y 
despide una llama azulada sin olor alguno. El ñogisto 
del carbón es quien raanifíesta esta llama. En la mon- 
taña 

Ci) Hil muctiu etpecies de Ocre , r mtdios celorei. Su oararaleze 
ec tierra criu jr pesada , que tiene sabor jr aun olor que se aviva ron d 
fucto. Los Ocres son una tierra de hierro que ha perdido tu llogitto. So- 
bre los Ocres que sirven d los pintores se puede ver lo que dicen los Au. 
«res naturalistas. 
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taña que está al Norte de este Lugar hal una »nina 
de Plata en piedra blanquizca con mica blanca : y en 
la que esti al Mediodía , que es la montaña de Gua- 
dalupe , hai otra mina de cobre en piedra pizarreña 
jaspeada de azul y verde. A la mitad del camino de 
Logrosan y Nabalvillar hai un vasto llano inculto y 
poblado de Htx ó gruesas carrascas. Un poco antes 
de Logrosan parece que se acaba la piedra arenisca» 
porque las casas del Pueblo están fabricadas con gra- 
nito de la Sierra de Guadalupe. 

Después que .examinamos la sobredicha piedra 
fosfórica, volvimos á Orellana, y pasamos el Gua- 
diana casi en seco para ver una mina de Plomo que 
está á dos leguas de allí acia Mediodía , camino de 
Zalamea. Hállase esta mina en una pequeña eminencia 
llamada Vadija , ó Valí e-de-l as-minas. La beta , que 
corre de Norte á Sur, corta diredamente la piedra pi- 
zarreña , y está en el Quarzo que se descubre desde 
un arroyo que hai á 200 pasos del primer socavón , en 
el qiul no sigue la beta como arriba dixe , sino de 
Oriente á Poniente. Esta tal beta se perdió , porque 
los Mineros atravesaron el arroyo diriguiéndose de 
Norte á Sur , y debían haberla trabajado por la direc- 
ción de la pizarra blanda del mismo arroyo , como la 
busqué , y la hallé. 

A dos leguas de esta mina , yendo siempre á 
7 'íot. i. H Me- 
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Mediodía acia Zalamea , hai una mina de Plata , sin 
plomo en el Espato. Esta mina se halla en un peñas- 
co de granito, cortado contta su dirección natural. La 
beta se compone de Espato, de Quarzo,dc Pirita ' blan- 
ca y amarilla , y de una materia negra , reluciente, 
desmcnuzable y piritosa. Todo este pais , y i muchas 
leguas en contorno , está lleno de moles enormes de 
granito fuera de tierra , como los peñascos de Fon- 
tainebleau. El terreno es fértil de trigo , y está po- 
blado de encinas. 

Las dos minas que , como he dicho , están veci- 
nas , pueden servir al beneficio úna de otra , porque 
la de Plomo es á propósito para copelar ^ ó afinar, la 
de Plata piritosa. En ésta , que se halla hoi abando- 
nada , se ven los restos de una copela y de un horno 
de reverbero. Su abandono provino de que se inun- 
dó de agua ; pero sería fácil desaguarla por su situa- 
ción favorable , pues se halla en una eminencia lla- 
mada Chantre , así como la de Plomo en ótra que 
domina mas de 300 pies un arroyo que está seco, por 
lo regular, en el Verano. Des- 

(1) l^as P, ritas $on minerales » que se parecen ú las minas verdaderas 
dt los meta'es por el color, pesadez y brillo. Compónense de substancias 
njetíUic.is mnicralizad.as por el azufre ó el arsénico , ó por entrambos, y de «na 
tierra hó merUica. Son iiukIuí sus especies, y muchos sus nombres. Una 
de sus variedades es la Marcui’fa y que nosotros llamamos PUdra''¡n¿'a^ 
"Vciic la Pirícologta de Hcnckcl. 

(a) Copflsr se llama la opcrs'ion de aliñar ó ensayar el oro y la plat» 
por cscoriücacioa con el plomo en ia Copela ó crisol chato. 
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Dcspiics de Zalamea pasamos á una gran llanura 
de once leguas , llamada Vínolas de Zalamea. El ter- 
reno de esta llanura le dividí para la Historia-Natural 
en tres partes. La prime'ra , que ocupa qiusi la mi- 
tad , es un llano nTui cerrado de monte baxo de tere- 
bintos , xaras , timele'a y coscoja , sin ningún .Irbol 
mayor. El sitio que produce estas plantas es de 
guijo, de granito y de Quarzos pequeños , y al fin de 
e'l se ve una faxa de terreno blanco que no produce 
nada , y después un pedazo de arenal también este'r'l, 
y luego otra faxa de tierra blanca infrugífera , al 
cabo de la qual se entra en la tercera parte de la 
llanura compuesta de tierra roxa , toda cultivada , y 
de un pedazo de tierra arenosa que se extiende hasta 
el lugar de Berlanga. Desde aquí , en quatro horas 
llegamos i Guadalcanal por un llano y algunas colí- 
nas hasta el pie de Sierra-Morena, de la qual se andan 
dos leguas hasta entrar en dicha Villa de Guadalca- 
nal , que tendrá de setecientos á ochocientos vecinos: 
ads'irtiendo en las cercanías abundancia de Zumaque, 
cuya hierba se corta en el mes de Agosto , y su tallo, 
hojas y flores se muelen , y llevan i vender á Sevilla 
para curtir cueros. 

Las cimas de las montañas de Sierra-Morena que 
haí al rededor de Guadalcanal son todas redondas co- 
mo bolas , juntas tinas con otras, y casi de la misma 

Ha al-. 
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altura: en lo qualsc diferencian de las restantes de Es- 
paña , que, por lo regular, son puntiagudas, especial- 
mente las de los Pircnéos,donde se levantan picos sobre 
picos, pudiendo éstas compararse al mar agitado de una 
borrasca , y las de Guadalcanal á la uniformidad de 
las olas en tiempo bonancible y sereno. 

Las piedras de estas montañas son mui duras y se 
parecen en el color á las piedras que llaman de Tur- 
quía, ‘ siendo su figura como la de la pizarra compues- 
ta de hojas. Descansan ó sientan perpendicularmente 
y corren de Oriente d Poniente ; pero como escupen 
el agua y azeite no son apropósito para amolar. 

La mina está á una legua del Lugar en el terreno 
mas baxo de aquellos alrededores cercado de cerros. 
En la beta del pozo llamado Campanilla , que está á 
doce pasos de otro nombrado Pozo-rico se ven tres be- 
tas que descienden y van á dar á éste último. La úna 
viene de Levante , y la otra de Poniente , y se jun- 
tan con la tercera que es la buena , cortando la di- 
rección de las pizarras de Norte á Sur para formar el 
tronco de la vena. Estas betas son pequeñas, pues 
no tienen mas de tres pulgadas de ancho , pero van 
acompañadas de cierta dirección regular de tierra 

en 

(i) CotlureUa , en Francés Grali de Tnrquie , es piedra arenisca , * 
amolnilera , de srano mui fino y color pardo. Estando blanda y cnxiita, 
muerde bien en el azoro , pero untada con azeite se endurece ; puesta a( 
iiaaito se emblanquece , y si es mucho el calor se medio vitrifica. 



Digitized by Googl 



61 

en forma de beta de dos pies de ancliura con pic- 
drecillas de Qiiarzo ; todo lo qual es estraño y no hai 
d que compararlo en el pais.La gran beta corre de Nor- 
te i Sur, según se descubre por mas de doscientos pasos 
en la superficie. Hai dos arroyuelos que por lo regular 
no corren en el Estío ( Guadalcanal es país mui seco, ) 
los quales tienen su curso de Este i Oeste , al pie de 
dos cerros contrapuestos i cosa de 300 pasos de dis- 
tancia lino de otro. Estos dos arroyos parece que son 
los límites de la mina , porque se observa que ni los 
antiguos ni los modernos han cavado jamas á Sur ni 
i Norte de los dos cerros referidos , no obstante que 
han hecho quince pozos i Este y Oeste del Pozo- 
rico , llamado así porque de él se extrairía el mineral, 
baxando i buscarle por el pozo vecino , dicho Campa- 
nilla , en el qual hice yo excavar cerca de cincuenta 
pies por orden del Ministerio para ver si las galerías es- 
taban hundidas como se aseguraba , y á esta distancia 
hallamos el agua , y vimos que la madera de la escalera 
estaba toda podrida,bien que las galerías se mantenían 
sólidas y firmes. Por los escombros se saca que esta 
mina se componía de Quarzo", Espato blando de color 
de ratón, constando también de pizarra aherrumbrada, 
de Hornestein, de Piritas, de un poco de Plomo , y de 
mucha Plata. En el Pozo-rico abundan tanto las aguas 
de materia vitriólica que las maderas están llenas de 

her- 
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hermosos chrlstales de Vitriolo marcial , ó verde, y 
al lado dcl Pozo de San Antonio hai una mina , ó 
banco de Vitriolo nativo en la piedra. 

El Sr. D. Joseph de Carvajal, Ministro de Estado, 
que deseaba informarse de lo que era esta mina, me 
mandó examinarla, y me hizo entregar varios papeles 
antiguos que se reducían i la historia de lo que en ella 
se ha trabajado , y dos planes de sus pozos y galerías. 
El primero de estos planes incluía once pozos des- 
de ochenta á ciento y veinte pies de profundidad , 
y el segundo , que me pareció hecho por persona mas 
inteligente, no contenía mas que diez. Del extraño 
que hice para aquel Ministro se sacan dos verdades, y; 
cinco conjeturas. 

Las dos verdades son , que los dos hermanos Fú- 
cares abandonaron esta mina el año de 1635 y que 
entónces las betas de Plata eran mui ricas. La pri- 
mera conjetura es que habiendo querido el Minis- 
nisterio subir el arriendo y poner nuevos derechos i 
los dichos Condes Fúcares , éstos introduxeron una 
corriente de agua en la mina , que para sus trabajos 
tenían desviada , y la inundaron y abandonaron pre- 
cipitadamente. La segunda , que estos Asentistas 
pusieron m.-{quinas y acuñaron moneda dentro de la 
misma mina para defraudar los derechos del Rei , 
con cuyo dinero se grangearon protedores po- 

dc- 
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derosos en la Corte , y así pudieron evadirse de Es- 
paña. La tercera , que la última galería se hundió , 
y que aunque ahora se compusiese , no daría para 
los gastos de la obra. La quárta , que hai un ma- 
nantial de agua en el último pozo tan abundante, que 
sería de un coste inmenso el desaguarle , y se corre- 
ría el riesgo de no hallar la beta , ó de hallarb ex- 
hausta. La quinta , que la abundancia de Plata de las 
minas de América hizo olvidar los trabajos de ésta , y 
la política persuadió que debía reservarse para quan- 
du aquéllas pudiesen faltar. 

Varios Autores antiguos y modernos han cele- 
brado k riqueza prodigiosa de esta mina. El Carde- 
nal Cienfuegos , en su Historia de San Francisco de 
Borja , hace un elogio grande de ella. La Historia de 
la Casa de Hetasti, pag. 264 , dice que esta mina ha- 
bía producido ocho millones de pesetas , cuya suma 
se empleó con ótras en la fibrica del Escorial. Alonso 
Carranza , en su Tratado de Monedas de España, pag. 
101 , afirma que una semana con ótra se sacaban de 
Giiadalcanal sesenta mil ducados , y que al lado de 
la mina se había fundado el Lugar por los que acudían 
i los trabajos. ‘ A 

(1) Esto le escribía hace veinte aflos. Después las cosas h.*in mudado mu- 
cho de semblante, porque una compañía de Kxirangcros .ha emprendido el 
bencheio de csu mina con el pcnnÍ>o del Rci, y no obstante haber consu- 
jnido capitales mui quamiosos , y haber desaguado los pozos , hasta abor* 
so han podido dar con U beta. 
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A legua y media acia Poniente de la mina de Gua- 
dalcanal hai otra mina en una peña eminente , que ya 
los antiguos tantearon, según se ve por un pozo y una 
galería que se distinguen de las demas obras moder- 
nas. La beta se presenta mal , y, d mi entender, es una 
vena trastornada ; esto es , que es mas rica en la su- 
perficie que en lo profundo , pues á la vista tiene seis 
pies de extensión , y se compone de Espato y Quar- 
zo. Corre de Norte á Sur en el primer pozo, que es el 
antiguo ; pero en los modernos se nota que muda de 
Este d Oeste, siguiendo la dirección de la montaña. 

De Guadalcanal en dos horas, acia Levante , se va 
d Alanis donde hai la mina que se llama como el Lu- 
gar , no obstante estar apartada de él media legua 
d Siiduestc. La beta se descubre en medio de un 
campo , y tiene dos pies de ancho , saliendo otro tan- 
to fuera de tierra. Tiene su dirección de Sur d Nor- 
te , cortando las pizarras duras que corren opuestas d 
ella , y la piedra de cal mui dura de que todo aquel 
pais estd lleno , y es de color aplomado y tan recia 
que necesita mas de treinta horas de calcinación. Los 
antiguos siguieron esta beta por una galería de Sur d 
Norte; y los modernos labraron un ramo solo de 
ella que se desvía acia Poniente. Yo soi de didimen 
de que estas betas , que se presentan con tanta apa- 
riencia , son por lo regular engañosas , por mas que 

tcn- 
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tengan al principio Piritas en el Quarzo , porque mas 
abaxo suelen parar en plomo. 

Desde este parage fuimos i Cazalla por la misma 
especie de montañas que llevo descritas , y á la en- 
trada de esta Villa vi por la primera vez la Pita , es- 
pecie de Aloes grande que sirve en toda Andalucía 
para bardas de las huertas y viñas. La antigua Mi- 
na de Cazalla está i media legua del Pueblo en un para- 
ge llamado Puerto-blanco. La beta no se descubre 
fuera de tierra > pero á pocos pies de la superficie se 
halla una vena de tierra extraña , esto es , diferente de 
toda la demas de aquel sirio. En la mina hai Plata vir- 
gen en el Espato , Plata ciada , Piritas de cobre en el 
Quarzo , y un poco de Hierro. 

A dos leguas y media de Cazalla hai una monta- 
ña bastante alca , llamada Fuente-de-la-Reina , y en 
ella está una mina nombrada de Conitantina,i causa del 
Lugar del propio nombre, que dista de allí dos leguas. 
Esta mina en lo antiguo se labró con inteligencia , sc- 
giin se vé por el rastro de sus pozos y galerías. En mi 
tiempo la beneñció un vecino de Constantina que 
hizo para ello dos pozos y dos galerías en lo ñus alto 
de la montaña. La beta corre de Norte d Sur , y atra- 
viesa la dirección de las pizarras. Tiene , como dicen 
los Mineros , el sombrero de hierro , con Piritas y 
Blenda de Plomo y de Plata en el Espato. Mas abaxo 
Tom.l. í con- 
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contiene mina de Plata dada , y mina de Plomo en 
quadros pequeños , i modo de enrexado ó zelosía, 
mezclados también con Plata. Dicho Minero la aban- 
donó quizá por falta de caudal ó de inteligencia, por- 
que á mí me parece que la empresa era de seguirse, 
por ser la mina buena , tener bastante leña á la mano, 
y agua en un arroyo al pie de la montaña. En todos 
los alrededores se ve cantidad inmensa de escorias 
bien despojadas de metal , por lo que debe de presu- 
mirse, según todas las apariencias , sean produdo de 
algún volcan. j 

A dos leguas de Cazalta acia Poniente hai una 
mina de Cobre en el parage llamado Canada-de-los- 
eonejos. Según los indicios esta mina debe ser rica. 
La beta corre de Norte i Sur en un Quarzo piritoso; 
pero por un poco de Espato que advertí mezclado 
con él , sospecho que mas abaxo mudará de natiura- 
Icza, y se convertirá en mina de Plata. 

Antes de dexar á Cazalla fui á ver una Mina de 
Vitriolo que hai á cosa de media legua del lugar en 
las peñas de un cerro llamado los Castan.tres , por los 
muchos castaños que allí hai. La piedra es piritosa 
y ferruginosa , y en ella se ven profundas florecen- 
cias ó manchas de a narillo verdoso , y úna como h.i- 
rina blanca que es de Vitriolo , despojado del agua de 
SU christalizacion. 

Par- 
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Partimos de Cazalla acia Poniente , atravesando 
una montaña de doce leguas de largo llena de xaras 
de qiiatro especies , de terebinto y demas arbus- 
tos de que hice mención en las otras montanas , y 
llegamos á una pequeña aldea llamada el Real-de~ 
Monasterio. A media legua de ella descubrí una mi- 
na de Plomo de dibuxar, que es una especie de MAib^ 
den.i, • nó de la verdadera , porque e'sta no se llalla 
sino en bancales de piedra arenisca mezclada alguna 
vez con granito. El terreno es guijoso , y produce 
buenas encinas , de que hai un bosque de una legua 
en quadro. También abunda en alcornoques que es 
el árbol de que se saca el Qircho. De quatro en qua- 
tro años se le despoja de su corteza hasta el epider- 
mío porque si éste se le quitase se secaría el árbol , y 

I 2 ‘ ,1 luc- 

CO ‘ ^ nombre cUr á eua materia en nuestra IcnjttLi , porque creo 

que no le tiene conocido. V.n términos de Historia-Natural se llama iifofybtiana 
nigrica fehríUs. Es una substancia negrizca, reluciente como plomo reden 
conado, quebradiza , micactc , y suave al ta^o como xabon» En ci comercio 
se llama afrancesadamente Crayon de Inglaterra , porque en la Provincia de 
Cumbcrland hai una mina de MoHlHlcna con que se hacen aquellos palillos 
denominados comunmente J.^p\cet con que se escribe y dibu.xa. Dc.xa sobre 
el papel una huella negrizca de un reluciente aperlado ó talcoso. Los Ingleses 
son tan zetosos de esta su mina (^d. por mejor decir , emienden tan bien 
sus intereses j y el fomento de su industria ) que tienen prohibido , b.ixo 
graves penas, el extraher de su país la üVloIibdcna que no esed convenida en 
forma de idplz. No hai que confUndir esta materia con lo que comunmente 
llamamos en Espafla Lápiz , porque son cosas mui diferentes. Esta es la Am~ 
petitis y piedra negra, blanda, quebradiza , que sirve también para dibuxar. 
Tiene sabor acre estítico • y olor bitumiaoso i y se descompone al ake 
abierto como las Piritas sulfúreas, &c. 
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luego suda un humor liquido que se espesa con el sol 
y el aire, y al cabo de quatro ó cinco anos forma el 
nuevo corcho. Al extremo del bosque corre un arro- 
yuclo , pasado el qual desaparece el guijo , y apa- 
rece un terreno arenoso con algunas peñas de la mis- 
ma especie. 

Del Real-de-Monasterio en tres horas llegamos al 
lugar de Calltro , y d un quarto de legua de él hai 
un cerro casi redondo y aislado , coronado de una 
vena de piedra de cal que corre de Norte d Sur , y 
en ella se halla Piedra-iman blanca y aplomada ó gris. 
El ser de uno ó de otro color depende de que el hier- 
ro de que se compone esté mas o menos desparrama- 
do en granos pequeños. Si lo estd mucho , el Imán 
‘es blanco , y si lo estd poco , abundante, comparo y 
de modo que el aire haya descubierto sus partículas, es 
roxopor fuera’, y gris por dentro. Allí mismo hai 
una mina de hierro que carece de la virtud magnéti- 
ca. Todo este pais estd cubierto de bosques mui ex- 
, tendidos de verdaderos robles, ( que hasta entonces 
aun no había visto en España ) y de alcornoques. 
Hai algunos de éstos tan corpulentos que tienen cin- 
co pies de diámetro ; pero los mis , así como las en- 
cinas, estdn huecos por haberles cortado las guias. 

De aquí pasamos d Callo. Cerca del Lugar hai un 
bosque sobre un terreno tirante i roxo , y en él se 

f 
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ve una especie de Blenda de hierro en polvo que re- 
luce mucho. Cavando en este terreno , i tres ó qua- 
tro pies se halla piedra Hematites negra, buena para 
bruñir. Hai también mucha piedra pequeña blanda 
y blanca , que es b verdadera Costina ' ó piedra de 
cal de aquella que sirve de indicio 5 pues aunque las 
Hematites se hallen tan esparcidas que no se vean , 
como haya por alli de estas Costinas , se puede ase- 
gurar que hai también de las otras : y asimismo he 
observado que las Hematites se forman muchas ve- 
ces en las Costinas. Entre las piedras negras de este 
parage no vi ninguna Hematites roxa ; siendo singular 
que á media legua de alli en el mismo bosque se 
hallen muchas Hematites roxas, y ninguna negra. 

Después de las excursiones referidas volvimos i 
Cazalla , y de allí partimos por unas montañas com- 
puestas de guijo y granito. Vense grandes ped.izos de 
éste puestos unos sobre otros enteramente fuera de 
tierra, y si se comparan con los demás de las cerca- 
nías, se nota que las aguas y los vientos se han lle- 
vado el guijo mas suelto, dexando el granito sólido; 
y que las peñas de éste que se ven fuera de tierra 
estuvieron en otro tiempo cubiertas de ella , como 
' hoi 

(i) Li Cailhtt es una piedra calcarla ó de cal , de un gris ó pardo blan- 
quizco. sirre en los hornos en qqe se funde Ja mina de hierro para observ ar 
el acido sulfúreo que mineraliza el hierro y le hace agrio y quebradizo. 
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hoi lo están las mas profundas , que podrán por la 
misma causa descubrirse algún dia. 

Después de nueve horas de viage llegamos á Can- 
tillana. Villa situada i la orilla del Guadalquivir. Tres 
leguas ántes de este pueblo acaban las montañas de 
Sierra-Morena en el paso estrecho de Montegil, des- 
de donde se descubren las hermosas llanuras de An- 
dalucía. En este último trozo de Sierra hai gran can- 
tidad de escorias antiguas i y viendo que eran mui 
sólidas y pesadas, cogí como una libra de ellas para 
ensayarlas , pero hallé que nada contenían. 

Luego que se baxa de Montegil y que se pasa el 
Guadalquivir por C antillana , muda el pais entera- 
mente de semblante ; porque ya no se ven terebintos, 
lentiscos , xaras ni demas arbustos mencionados has- 
ta aquí ; y como éstas son plantas de montaña ó de 
terreno mui elevado , y desde Almadén hasta aquí casi 
no se halla otra cosa, es claro que toda aquella par- 
te de España es de la misma especie de terreno. 
Partiendo de los Pireneos acia el Mediodía son mui 
freq'ientcs las Sierras , pero si se va acia el Norte 
sucede lo conrrario , como se ve en Francia , pues 
en lo interior de ella no hai ninguna montaña verr 
dadera, porque todo el terreno esta dispuesto por 
capas, ó faxas. 

En cinco horas pasamos el llano que sigue hasta 

Sc- 
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Sevilla. Es una tierra pobre sin piedras donde aece 
inmensidad de palmitos de que se hacen escobas pa- 
ra toda España. Entre ellos se crian dos especies de 
espárragos campestres , linos verdes y otros blancos, 
que parece no tienen corteza , y ántes de echar las 
hojas arrojan una multitud de flores blancas como 
la nieve. En este mismo llano se ven muchos olivos 
que por tronco no tienen absolutamente mas que 
la corteza ; lo qual proviene del mal método con 
que en aquel país pbntan estos árboles , pues para 
ello no hacen mas que coger una estaca de olivo 
del grueso de un brazo , la hienden por abaxo en 
quatro partes como cosa de un palmo , ponen 
una piedra entre las quatro rajas , y plantan esta pun- 
ta dos pies debaxo de tierra, haciendo al rededor un 
hoyuelo para que el agua se detenga. Lo alto de la 
estaca queda cortado , y por allí las aguas y el calor 
pudren toda la madera interior del árbol. 

La Qudad de Sevilla está empedrada de guijar- 
ros trahidos de lejos , porque, como ya he dicho, no 
hai piedras en sus contornos. Por esta razón las mu- 
rallas del tiempo de los Romanos son de tierra ó 
de argamasa tan bien hecha que hoi está casi con- 
venida en piedra. En el Alcázar , antiguo Palacio de 
los Reyes , hai unos baños que el Rci Don Pedro 
hizo para Doña María de Padilla en un parage b.ixo 

y 
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y cercado para su resguardo : y no obstante su situa- 
ción tan sombría, hai naranjos de aquel tiempo que 
todavía dan fruto. El viento que viene de Africa y 
Egipto se llama en España Solano, yes mui incómodo 
en Sevilla y en toda Andalucía. Trastorna la cabeza, 
y enciende la sangre de modo que mientras reina se 
ven excesos de todas especies, y son precisas algunas 
precauciones para evitar efedos que principalmente 
se advierten en los mozos y miigeres. 

De Sevilla á Cddiz por Xerez hai dos jornadas y 
media , todo terreno llano. Cádiz está situado en una 
península sobre las mismas peñas en que romped mar. 
Estas peñas son de una mezcla de diferentes materias, 
como m Irmoles, Quarzos, Espatos, guijarros y conchas 
argamasadas con la arena y el gluten ó betún del mar, 
el qual es tan poderoso en aquel sitio que se observa en 
los escombros que se arrojan al mar , que el ladrillo , 
piedras , arena , hieso , conchas &c. se hallan al cabo 
de cierto tiempo tan unidos y pegados entre sí que 
el todo parece un pedazo de piedra. 

En Cádiz vi una gran cantidad de muestras de mi- 
nas de oro y plata que los Capitanes de Navios y los 
pasageros traben de Ame'rica , y que por lo regular 
van después á servir de adorno en los mas famosos 
Gabinetes de Europa. Allí se ven también cos.as las 
mas raras é instruítivas de la Historia-Natural que 

pro- 
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• proKÜuceh México , 'el Péfó y aun ias Indias Orienta* 
' les; Las minas dct Templo de He'rcülés y de las casas 
■del antiguo Cádizque se divisan ^hói-debaxo de' lás 
Jagoas ¿n tiempo seteno y mareas baxas, son ana prut* 
ba de lo que el mar se adelanta acia U tierra en aquel 
pange , al modo que en la Costa de Cartagena not»* 
'inos se 'retira, por el te'rreno que Va dexando ducb- 
-bierto. En la huerta de los Capuchihos de- Cádiz haí 
el único árbol de Drago que he visto en España. > Este 
árbol destila un xugo encarnado , que es la S»ngn 
■ de Drago que venden los Drogueros. El viento sola- 
no es aquí ' tan . perjudicial como en Sevilla. Quatt* 
,do sopla diez ó doce dias seguidos causa losi miii- 
mos desórdenes ; introduce grande acrimonia oi ta 
sangre , sobre todo en la de las mugeres , poniendb 
en tal tensión sus fibras que algunas llegan á pade- 
cer el fiiror uterino ,'!y no cesan los símptomashasn 
que Ibs vientos contrarios ' disipan sus malignas irt- 
■flucncias. EStt Vienfó y sus cféélos se parecen en todo 
á lo que se experimenta en Italia con cl Stirotco. > 
•• ‘ Partimos de Cádiz para el Puerto de Santa-María, 
y de allí por un llano de tres leguas , lleno de palmi- 
tos y espárragos blancos, llegamos á Xerez,dcsdc don- 
de hai seis leguas hastaMedina-Sidonia.Despucs se en- 
cuentra Arcos, y de aquí en diez horas llegamos al lu- 
garcjo'de Algodonales, Tofioeste país está lleno dfe 
tvm. l. K pie-» 
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. pkdia y tienx t^lanca <k cal. £1 Lugat esti al pk de 
'Uia alta montaña que tiene al Nordeste ; su piedra es 
. también de cal , y; está agujereada toda del Este ,al Ods< 
-te. Dken los del pais que ios Romanos fundaton el 
Xugar y penetraron la montaña para labrar una mina 
.que en él había ; lo qual puede ser cierto. A la salida 
del pueblo por el Siidueste hai un peñascal de Hieso 
jpdrdo i y todos los cerros al Sur son de piedra arenSs- 
tca , como los del Norte de piedra de cal. ' < ■ 

• A seis leguas de Algodonales está Ronda, en un 
■ terreno mui. elevado, pues desde Xetez se sube siem- 
pre acia esta montaña, que es laque aca^ en Cí- 
■braitar.. Los alrededores de Ronda son mui fcniles 
:y de allí se surte Cádiz de toda cípecie de frutas. 
(Compónese el terreno de un poco de guijo , y de 
-tierra toxa, la qual resiste obstinadamente al fuego, 
jy por eso se hacen de ella los Hornos para ifundir la 
jnina del hierro. Yendo i la fábrica .de.Hoja-de-bta se 
/^en muchas minas de hierro en que el metal se haUu 
en pelotillas como perdigones ó confites , como en la 
4nina de Bc/orf en Francia. Estas minas están en Va- 
■Ues formados de varias montañas de peños de cal que 
-descansan á manera de hojas ó capas obliquamente 
^ tres ó qiiatro pies de la superficie , siempre inter- 
nándose en la tierra. Descúbrense por una &xa de 
j>ledra blanda y blanca que sigue la diicccionc de la 
- ’ i . . . • >. tni- 
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inina ,yw b verifódeta Citthui y'i la profiindidad 
de unos ochenta pies todas estas betas obllquas 
inclinan perpendicularmente ai centro 'de la tierra. 
En aquel mismo sitio vi un cerro cuya cima se levan- 
b mas de sesenta pies , advirtiéndose en ella la mate-i 
ría tóda tevuelrá y confusa mientras en la falda y al- 
pie se ofrece todo en' orden", y en capas regalares y"' 
horizontales. 

La indicada fíbrica de Ho;a-dc-lata esti colocada' 
en un sitio que parece un embudo , para poder apro-i 
vcchar las aguas de un arroyuclo. De aquí partimos- 
acia el Sudeste para ver la célebre mina de Molibdens- 
ó Plomo dt dibuxMT que está á quatro leguas de distan-^ 
cia cerca ya del Mediterráneo. Esta es una 'mina for-> 
mal , porque no esti á pdotonbs en la pietha areniscas- 
como la otra deqiíc hablamos arriba; y sin embargo,’ 
los Españoles la ticnen enteramente descuidada , y so-‘ 
lo años atras la trabajó un poco un Cónsul extrangea 
ro ,'á quien el Rei permitió exttaher doíciéntos y cln-> 
cuenta quintales cada año y seguramente extrahía' 
quatro veces mas. ! 

Habiendo caminado dos horas por entre estas* 
montañas blancas y calcarías , entramos en otra cordi- 
llera llamada Sierra-Verme ja , que corre al Poniente* 
acia Málaga desde su principio , llamado Cresta dt» 
¿alio. Hai en esta Siena una singularidad mui tata y 

Kx. c% 
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és que extendiéndose sos dos cordifieras paralelas ^ yi 
tan juntas que sus basase tocan , la úna es roxa y la 
otra blanca. La primera, aunque un poco mas alta, no 
conserva permanente la nieve, y la otra está casi siem- 
pre cubierta de ella, de suerte que en el Verano surte 
todos los países circun^cinos para enfriar las bebidas, t 
La blinca produce sólo Alcornoques y Encinas , y la' 
roxa no tiene ninguno de estos árboles , y está cu- 
bierta de Abetes. Aquélla contiene’ únicamente mi- 
nas de iHkrro en pelotillas , y -ésta minas de otros • 
muchos metales , excepto de ^Hierro. En fin , las 
aguas minerales de la blinca son marciales y vitrió- 
Ucas , y las de la róxa sulfúreas , alcalinas , y hie- 
den cotilo las de Coteritscn los Pircncos de Francia. > 
La cercana situación de las dos cimas parece que de - 1 
bía ofrecer ángulos entrantes en úna y salientes en . 
otra, según el sistema de algunos famosos moder- 
nos 5 pero en vano los busqué en este parage , por- 
que no los hai ai el valle grande intermedio , y so- 
lo se ven algunos en los laterales y pequeños , que . 
los han formado los arroyos que por ellos corren?, 
pues se nota que el primer peñasco que encuentran 
determina el primer ingub i dcreclia ó i izquierda, • 
y corre con aquella dirección Iiasta que tropieza 
eOn otra dureza qnc le incÜna á la parte opuesta. 

% Ccrcwu i este sitio está ci último Lugar del Rei- 
i . . no 
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flo <Jc Granada por h parte de Cartagena, y i una le- 
gua de el hai ana alta montaña cuya cima hasta la mi- 
tad es de grandes masas de mármol blanco con betas 
roxas, y al pie por la parte dcl Este se ve otra especie 
«n brecha ó almendrilla. Todo este pais se compone de 
montañas calcarias; pero á distancia de cinco leguas al 
Norte se halla mucho pedernal de color encendido 
sobre lo alto de una montaña caliza. 

En el cainino de Lorca se pasa un barranco don- 
de se descubre una especie de pizarra unida con Es- 
pato , y grandes pedazos de piedra de cal mezlada 
con Quarzo , cuyo barranco está en el gran llano 
de Lorca que , en parages , tiene hasta cinco leguas de 
ancho , y muda de madre frequentemente según se . 
ve por las raíces dcl Laurel rosa (Nerlum, ) ó Adelfa, 
que se descubren debaxo de donde ha corrido el agua. 

En las inmediaciones de Lorca hai dos minas antiguas 
de Plomo y de Cobre ; y en la Sierra situada acia la 
parte dcl mar cerca de Cartagena está el Lugar de Al~ 
mazarron , célebre por la cantidad inmensa que se 
saca en él de aquella tierra fína , roxa y sin arena , 
que en unas partes conseiv’a el nombre del Pueblo 
Almazarrón , y en otras la llaman Almagre. Sirve en 
la fábrica de San-Udefonso , en vez de Trípoli^ ‘ para' 

dar 

(i) El Trifoli «5 iinn piedra blanda y líRcra , de color pardo , roxizo 0 
negro, que trabe tu aombre de U Ciudad de TripoU de Berbcrfa, de donde i 

tola- 
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dar el último pdiímento á loS' chiistales como ó(xe« 
lo hacen con el residuo ferruginoso de la dcstilaciotv 
del azeitc de vitriolo llamado Colectar.^ £1 famosa 
tabaco de Sevilla se adoba también con esta tierra dq 
Almazarrón , mezdindola, después de humedecida, 
con el polvo de la hierba para darle color , fixar sa 
volatilidad, y comunicarle aquella suavidad que tiene 
al tado y al olfato ; lo qual junto con la excelencia 
de la hierba de la Habana hace el tabaco de Es- 
paña inimitable , porque no hai de esta especie d& 
tierra tan fína en ninguna otra parte de Europa. 

Otra cosa puede también dar famad Almazarrón 
yes aquella piedra blanca que se llama Alumbre d* 
pluma, ó Pstudo Asbesto.* Es una materia dura , des- 
) I me- 

icflaioence venU en lo anttgno. Sobre su naturaleza ha! diversidad deopínlo* 
Bés. Unos quieren que sea madera fóiH alterada por Tuecas subterráneos, y 
ótros , una tierra parecida i la Cr^fa , pero nd dlsolnble por loi Iddoe 
Vdase la Memoria de Mr. Giictard en lu de la Academia de las Ciencias de 
París alio 1755. Los Lapidarios , Plateros , Cerraperoi , Espejeros f otros 
obreros se sirven del TripoH para poltr sus obras. Hoi se conocen varlu 
ninas de esta tierra en Francia, España y otras panct.- 
(t) Colcotar, (^Calchita nativa ruhra') es una tierra marcial roxa , car- 
gada de vitriolo y ó una descomposición de las piritas sulfúreas que ciencor . 
el hierro por basa. Le hai cambien arciúcial. El natural se baila en Suecia# 
Alemania y F.spaAa. Ei un genero caro en el Comercio. 

(a) Estas dos materias, aunque se confunden en la denominación , se dít* 
tinguen esencialmente. El Alumbre de pluma es una materia salina, desabor ^ 
de verdadero alumbre , que se disuelve en el agua y se chrlstaliza en forma de 
barbas de pluma. Se halla así christalízado naturalmente en las cavernas por 
donde pasan aguu minerales aluminosas , y de esto es de lo que aquí se traca. 
El Asbesto 6 Amiaoco es otra. materia cuyas pmpie^adts gueflan los Mtac'* ~ 
lalofUias. 
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mcniizable , de gran blancura , sin sabor , y que ca 
' medio de no’ haberse hasta ahora sacado utilidad al> 

- guna de ella 'para las Artes, ocupa , por su singular 
’xidad, lugar distinguido en ios Gabinetes de Histo- 
ria-Natural. Cerca de Almazarrón hai vestigios de 
una mina , que , según dicen , fue mui rica de Plata 
en lo antiguo. 

■De Almazarrón nos encaminamos i Cartagena, 
-por Totana , y atravesamos aquel gran llano que tie- 
ne seis leguas de largo. La' tierra es roxiza como la de 
las montañas vecinas , y tan fértil de trigo que los 
años que llueve da de sesenta hasta ciento por uno.^ 
Es verdad que sucede pocas veces el llover , y que 
>1 pais es extremamente seco 5 pero los Labradores 
tienen en desquite el recurso en la cosecha de la Sosa 
y de la Barrilla ’ , que necesitan de mui poca agua , y 
siembran grao cantidad de ellas , cuyas cenizas sa^ 
' ' len 

ft) Ln Stta y BarrrlÍM 4e yf^/r«nf^ (lkifnaelis asf porque regularmente 
ét Eiípana por aquel Pueno ) soo dos planeas de ^qe se cxmhc el alcall 
eegccdt. Distingiteme en Hall yulgare^ y Kali spiuosum. Su sal alcalina es la 
aicjur y mas buscada de todos los c.rrrangeros , y por coiutguieme mui pro 
cioM en miestro-comercio. Para prepararla le cortan dichas hierbas quan- 
do esedn en su mayor vigor, se dexan secar al sol como el heno, y desptiea 
te forman haces de ellas. Lnego $c queman sobre pairillns de hierro, y se cal- 
cinan despuL^s en unos hoyos hechos en tierra y cerrados de modo que no 
^tre mas aire que el preciso para mantener cl fuego. Las cenizas con la 
mucha sal que contienen de la hierba se medio vUrifícany unen con algo át 
tierra, de moda que form.in ona piedra dura , la qual sirve para muchas co- 
gas » y eo especial para desengrasar lii telas y icxidds de seda y lana , hacer 

a 
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leu y por la mayor parre , para los países cmangctos. 

Por los restos del antiguo Aqüedufto se infiere 
.claramente que elmar $cha retirado mucho en Car- 
. tagena. La montaña que hai al Oeste de la Ciudad 
es de Marmol } la del Este es también de Mirmol j 
j)cro mezclado con pizarta., y se Italia en ella Christal 
de roca. No le'jos de la Ciudad hai otra montaña de 
Hieso. De las piedras del fondo del puerto sacan los 
buzos y pescadores los Folados ' , especie de maris- 
co que pocos años hace no se conocía aun en aquel 
^país , porque nadie creía que pudiera haber aniii^l<;s 
en el. Centro de las peñas sin agujeros visibles por 
-donde pudieran entrar. Hoi ya los conocen y buscan 
las gentes como un bocado regalado , y los hai par 
todas las costas del xMcditerranco. 

A tres leguas acia Levante de Xartagena luí ut>a 
alta montaña, y en ella se ve la caverna llamada Cwí- 
va de San Juan , que muchos piensan fuese anti- 
guamente alguna mina. Yo la creo una otcavacion 
naniral formada con todas sus tortuosidades ^ las 
peñas de cal ferruginosas sembradas en muclias pacr* 

tes- 

el vklrio y el xabon , fundir lo< nettlej &c. En |e Quimici tiene nsuchat 
lunt , y muí particulircs cl sicali fixa vegetal , que se exirabe de otras va- 
ria! plantas , y tiene diferentes nombres , como Puiaia , , Ceniza 

^ravelatia iiC. 

(i) Veate la nota i. <lc la pag.8. de la Introdaccion á esta obra ; y tambieil 
en el Diccion.de llist. ¡Sat.de Mr. Valmont de Qoiiurc la palabra PltOLADfi. 
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tes de Christalcs de roca blancos, roxos y azules. Mu- 
chos pedazos de estas peñas parecen escorias , y se 
equivocaría uno si no viera que la piedra es de aque- 
lla naturaleza. Dentro de esta caverna nacen muchos 
Palmitos , planta que se halla sólo en los parages me-* 
ridionales de Europa, y de la qual comí por la prime- 
ra vez las raíces en este parage. Una legua irías acJ, 
volviendo i Cartagena , hai una Aldea llamada Alum- 
bre por una mina de esta materia que había antigua- 
mente allí en una cantera de mármol que se extiende 
desde la cima de la montaña hasta la mitad de ella. 

Partimos de Cartagena cortando su gran llanu- 
ra para entrar en una montaña caliza de tres le- 
guas de travesía donde hai otra cueva mui profunda 
que también dicen fue antiguamente mina. De allí 
por la rica Huerta de Murcia y sus grandes more- 
rales , por Orihuela y Elche , llegamos i Alicante. 
Al paso por Orihuela vimos una sima en un peñas- 
co de cal cuya profundidad no se puede averiguar. 

El Castillo de Alicante está fabricado sobre una 
peña de cal de mas de mil pies de altura , i cuyo pie 
se rompe el mar , y en la cima hai conchas medio pe> 
trifícadas. La Sosa ó parvum k^U vulg*rt , y otras 
hierbas de aquellos llanos crecen en este empinado 
cerro , porque las aves y el viento transponan allí 
las semillas. A la parte oriental hai pedernal roxo on-^ 
Tem, I. L de<v-. 
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deado , y pedazos de Agata enclavados en la peña 
de cal. Al Poniente, baxando acia la Ciudad , en una 
quebrada del peñasco se descubre Alumbre de plumay 
y mas abaxo hai bancos de Trípoli de que se sirven 
los Plateros de por allí. 

Saliendo de h Ciudad por el Norueste i media le- 
gua, hai en unos campos gran cantidad de piedras Nu- 
mulariai 6 Porpitas ' que las gentes del pais llaman 
Moneda de las Bruxas , y algunas Lenticulares no ma- 
yores que la cabeza de un alfíler. Hai también dos 
árboles gruesos de Molle, ó Pimienta real y cuyo fruto 
es como granos de pimienta en racimos. La Huerta de 
Alicante tiene una legua de ancho y dos de largo , 
y contiene muchas viñas que se riegan algunas veces, 
y que , no obstante , producen aquel vino celebrado 
de toda b tierra. Hai también muchísimas Moreras , 
'Almendros,01ivos,y abundancia de Algarrobos, cuyo 
fruto está en vainas como las habas ó guisantes. En 
qualquiera tierra , sea de llano ó de montaña , vienen 
bien estos árboles, con tal que sea caliente, y el agua 
les hace poca falta. Las vainas de la Algarroba tienen 
de largo cinco ó seis pulgadas; son dulccs,y los pobres 
las comen , pero su uso principal es para alimento de 
las caballerías. La 

(i) Se Maman asi por la semejanza que tienen con ciertas inonectas , y 
con las lentejas. Sí'n unas picdrccíllas chatas, redondas, lisas , duras , com- 
puestas de manchas en figura de voluta • cuyo ojo esta en el centro. Aigü- 
ftos las creen petrificaciones de conchai marinas. 
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La Ciudad de Alicante forma una medía luna á 
la orilla dcl mar donde obscr\'é varias singularidades. 
La parte mas cercana se compone de bancos de pie- 
dras calizas mezcladas de arena fina en que se ha- 
llan cncaxadas Ostras dt triple gox.nt ó chamela , Bu- 
cinos , Molas , TelUnas , y Ursirtos , todo medio pe- 
trificado, porque las conchas conservan aún algo de su 
barniz, y las de las Ostras sus rayas ó escamas,por donde 
se ve que van petrificindose. En la orilla del mar hai 
arena de la misma especie que la de las penas vecinas, 
lavada de la tierra caliza que ha disuelto y ilevidose el 
agua. Hai solo Pilla marina formada por las fibras de 
las ralees del Alga. Delante de esto hai un espacio en 
que se ven bastantes chinas. £1 último trozo es de 
arena fina sin piedras ni conchas, y allí se advierten las 
ruinas de casas y de un Fuerte, que se dice de Moros, 
pero que por los restos del ladrillo , mármol , vidrio 
y otros vestigios se saca que fue de Romanos, infirién- 
dose también de su situación que el mar no se ha 
retirado por aquella parte. En el arroyo vecino hai 
cantidad de piedras de figura irregular , lo qual prue- 
ba que son del terreno y que no las trahe el arroyo, 
porque i ser esto tendrían, poco mas ó menos , figura 
redonda.£l quarto trozo de terreno de esta Playa es un 
cerro pequeño pegado i una montaña de piedras de 
cal , que tiene la cima de tierra caliza y arena grue- 

Lz sa 
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sa , y debaxo hal capas ó bancales de Piedras-redon- 
deadas, ú cascajo, con conchas medio petrificadas, pues 
aunque i la parte exterior conservan su barniz duro , 
la intcñor la tienen llena de piedras arenosas , fuer- 
temente cncaxadas entre las Piedras redondeadas, que 
descansan sobre una capa de Marga ' amarilla , roxa 
y parda , la qual sirve de cubierta á una basa de hie- 
so roxo , blanco , castaño , rosado , negro , pardo y 
amarillo , que es el cimiento de todo el cerro. £1 
quinto pedazo de terreno es un peñasco de cal con 
conchas medio petrificadas entre arena fina , pero sin 
Piedras redondeadas. En el sexto espacio hai Quarzo, 
Pedernal y Piedras redondeadas al pie de la peña es- 
carpada en que esti el Castillo de Alicante. En el sép- 
timo, pasada la Ciudad , hai piedtas de cal , Quarzo , 
Pedernal redondeado , y arena de la misma especie 
que la de los campos vecinos. En el oétavo no vi mas 
que arena. El nono contiene lo mismo que el sépti- 
mo, yen el décimo no hai otra cosa que Piedras- 
redondeadas de la misma naturaleza y forma que Lis 
de las colinas y campos inmediatos, y se ve que el mar 
no se ha retirado por aquella parte. 

Doblando la primera punta de tierra se entra en 

una 

U5:o de esta voz dentffíca para evitar equivocaciones. Por Marga eniicn* 
do una tierra caliza mezclada con arcilla, cuyas variedades son muchas , se- 
Cun «c puede ver ca los Mincraloghcas. 
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una gran Bahía donde esti el puerto de San Pablo , y 
el Castillo antiguo de los Duques de Arcos. Los na- 
vios Ingleses, Holandeses y de otras naciones se aco- 
gen i esta rada quando vienen i cargar Sal de la Mata, 
que es una gran laguna i h orilla del mar , pero sin 
comunicación visible con él El agua se exhala con el 
calor del sol , y la Sal se christaliza : luego se hacen 
enormes montones de ella con que se cargan muchos 
navios ; y como éstos vienen por lo regular con las- 
tre de piedra , la arrojan en esta rada , y de aquí viene 
toda la que se ve en aquel parage , porque en él natu- 
ralmente no hai mas que arena y alga. 

Observé con atención los movimientos del mar 
en diferentes sitios de esta playa , y sobre todo en las 
dos Bahías, y me pareció evidente que el mar no arro- 
ja nada de su fondo que sea mas pesado que sus aguas. 
Nunca se ha visto un Ostión ' vivo arrebatado por las 
olas , y las conchas que éstas traben i la orilla son to- 
das de aquéllas en que el marisco esta ya muerto. Du- 
do aun que el mar pueda forzar á un Ostión vivo á 
mudar de sitio, y lo inñero de que las Ostras se hallan 
á bandadas , ó en tropas , en un parage solamente ; 

los 

(i) Tomo el nombre de Osíion en ene lugtr en la significación mas ge* 
ncral i esto es , para comprehender toda especie de pescado revestido de con- 
chas : y para el nombre especifico de las Ostras , que comemos comunmcoce, 
usard del de Ostrti « á fin de oo confundir el género con li especie. 
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los Bucinos en otro &c; y si el movimiento del agua mo- 
iese estos cuerpos en el fondo del mar, las dos grandes 
omilias de conchas Univalvas y Bivalvas se hallarían 
confundidas y revueltas, y no es así, porque los Pesca- 
dores las encuentran separadas y como en rebaños á 
parte. De suerte que parece que viven en una especie 
de sociedad, sin que las mayores olas las incomoden, ni 
aun quando en una gran tempestad se estrellan contra 
la orilla , porque entonces su movimiento es casi uni- 
forme. No sucede así quando el viento va calmando, 
pues las olas , adelgazándose , se extienden como unas 
capas delgadas, se detienen un poco al fin de su carrera, 
y vuelven á la mar 5 peto como en el camino tropiezan 
con la que se las sigue, chocan entre sí, y la mas fuerte 
rompe á la otra, b absorve y se levanta para caer per- 
pendicularraente sobre la arena , y sí encuentra coa 
piedras ú otros cuerpos pesados los hace mudar de si- 
tio y avanzar. Esto se entiende donde no hai mas que 
dos ó tres pies de profundidad , porque donde es ma- 
yor, dicha caida de olas es nada, ó cero , porque su 
movimiento es uniforme , y el agua intermedia impide 
el choque sobre los cuerpos duros. < 

A la orilla de este puerto de San Pablo se ven 
ruinas de un edificio Romano , y pocos años hace que 
se descubrieron un horno de ladrillos y algunas mo- 
nedas del Emperador Augusto , todo á tiro de fusil 

dd 
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del mar , lo qual confirma lo poco que este se ha 
podido retirar por aquella parte. 

Volviendo i Alicante se descubre una cordillera de 
montañas calizas que viene de Murcia, y formando un 
semicírculo i dos leguas de la Ciudad va i quitro de 
allí d juntarse con el mar , y dexa entremedias una 
gran llanura. La parte occidental de ésta es ondeada 
y llena de piedras, de hleso, y de tierra caliza blanca, 
en cuya superficie se ven grandes conchas mas petri- 
ficadas que las que hemos dicho hai d la orilla del 
mar. Entre ellas se distinguen las dos especies de Ur- 
sinoi grandes y pequeños ; y aunque los primeros son 
de la magnitud de una naranja , los hai aun mayores 
en lo interior de las tierras de Valencia, de otra es- 
pecie distinta , y de petrificación tan perfeéta que 
reciben pulimento como el mdrmol. Son ad*mds di- 
ferentes de quantos yo he visto en los Gabinetes de 
Historia-Natural , y lo mismo sucede con las conchas 
de Ostras petrificadas que se hallan en la superficie de 
la tierra caliza que hai entre Murcia y Muía , que son 
diversas de las Ostras de Alicante, pues no tienen mas 
que una charnela ó gozne, y de seis hasta diez pulga- 
das de largo con quatro ó cinco de ancho. La imagi- 
nación de los Naturalistas tiene campo para expla- 
yarse sobre estas especies de petrificaciones y su an- 
tigüedad. Yo, sólo por decir algo , pero con descon- 

fian- 
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.lanza , diría que la violencia de las aguas del Diluvid 
arrancó dcl fondo del mar estos cuerpos desconoci- 
dos para dexarlos depositados en las tierras. En este 
mismo parage de que hablábamos hal una inmensa 
cantidad de piedras Lenticulares. 

A dos leguas, Sudueste de la Ciudad, hai una mon- 
taña caliza alta y aislada, y al pie de ella por el Orien- 
te se ven unos Christales pequeños , roxos , amarillos 
y blancos con dos puntas como de diamantes tan re- 
gulares y perfeílas como las pudiera cortar un Lapi- 
dario. Los roxos y amarillos son Jacintos. En esta 
misma parte de b montaña hai un manantial que se 
llama Fuente-caliente , que riega las haciendas de la 
casa dcl célebre D. Jorge Juan , natural de Novcida 
cerca de allí. En el llano de Alicante nacen ocho ó 
diez plaatas de que se hace b Sosa • para vidrio y 
xabon ; pero de las que principalmente se fabrican 
son de la Sosa y de la Barrilla. Hai una especie de es- 
carabajo que deposita su simiente , ó gusano , en b 
raiz de la Barilb i y como las zorras gustan mucho de 
este bocado , son capaces , por sacarle de dentro de 
la raiz , de arruinar en una noche un campo entero 

de 

« 

(i) No tenemos voe par» discingair l« So»« como hierba, de sus ceñirás, 
6 del ilcali fixo que se saca de ella. Los Franceses cambien llaman a úno f 
a litro Snudt con un mismo vocablo. 
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de Barrilla; y los pobres paisanos se ven muchas ve- 
ces obligados i velar noches enteras con la escope- 
ta en la mano para ahuyentar i aquel voraz animal. 

A dos leguas de Alicante en lo interior de bs 
tierras hai una caverna natural casi llena de Alabas- 
tro blanco formado por las gotas de agua que se fil- 
tran por entre las piedras y tierras calizas , formando 
blancas y hermosas StalacUras. 

Saliendo de Alicante por el Nordeste se va i 
unas montañas calizas, y colinas de hieso que están al 
pie de ellas, y en seis horas se llega al Lugar de Ibi , en 
cuyas cercanías hai gran cantidad de Almendros hor- 
tenses inxertados en los silvestres , y sus almendras, 
por eso y por el clima, son las mas estimadas de Espa- 
ña. Tienen el hollejo liso, y se conservan ocho ó diez 
años , quindo las ordinarias se enrancian al instante. 
En las montañas vecinas hai grande abundancia de 
coscoja , terebinto , lentisco , enebro , anónis , xara 
con hoja de romero , pinos enanos , y sobre todo ro- 
mero , el qual es causa de que la miel de este pais sea 
tan excelente y estimada que se lleva por regalo á mu- 
chas partes , y en especial i Roma. En este sitio es- 
tán los pozos de la nieve para el consumo de Ali-!;^ 
cante. 

Entre Ibi y Biar las montañas continúan en set 
calizas ; pero á la mitad de ellas se ve bastante peder- 
, Tem. I. M nal 




90 

nal de que se hacen piedras de escopeta. Desde el úl- 
timo lugar , tomando al Sudoeste , fuimos á Villena, 
y en el camino vimos muchas betas gruesas de Ala- 
bastro enclavadas en peñas blancas de cal. Hai tam- 
bién una mina de Ocre en las mismas peñas , y es fre- 
qúente en ellas también el hierro. Cerca de Villena 
hai una laguna de dos leguas de circuito, de donde 
se saca la Sal para el consumo de los lugares circunve- 
cinos 5 y i quatro leguas de allí se ve un cerro aisla- 
do, todo de Sal-gema cubierta solamente de una capa 
de hieso de diferentes colores. Pasada Villena se en- 
cuentra un hermoso llano bien cultivado hasta Cau- 
dete y Fuentc-la-h'gucra, que está al pie de una alta 
montaña caliza ; y desde allí se baxa s'empre hasta 
San-Felipe en Valencia. Subí á esta montaña escar- 
pada en dos horas para reconocerla ; pero no vi mas 
que unas betas de materia espjtosa , y un matorral de 
Tlasp’, ó Carraspiq'ie espinoso. Dos hermosas fuentes 
salen de la col'na de la Higuera que forman el arroyue- 
lo ll ’.mado Rambla, y por los lados de él se ven dos la- 
xas de t’erra, úna blanca y otra roxa, y por los ribazos 
mas profundo*:, que van cavando las aguas, se descubre 
i^i,quc las dos tierras salen y entran , aparecen y desapa* 
recen alternativamente. 

Siguiendo por quatro horas este arroyo se llega 
j Mogente , y tres mas allá está Montesa. La Mon- 
taña 
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taña de enfrente se adelanta hasta una punta que ter- 
mina en una peña alta , sobre la qual está el G>nven- 
to de la Orden de Caballería de aquel nombre. El 23 
de Marzo de 1748 un furioso terremoto trastornó y 
abrió el peñasco sobre que esti fundado , destru- 
yendo el ediñeio hasta los cinúentos. Un hombre 
quiso salvarse por la quebradura de la peña , pero i 
tan mal tiempo que cerrándose le cogió en medio y 
le aplastó de suerte que habiéndole sacado des- 
pués , apenas se podían distinguir vestigios del crá- 
neo y demas huesos de su cuerpo. Como los ter- 
remotos son freqüentes en el Reino de Valencia , 
dan motivo á varias especulaciones. Yo en vez de 
proponer ninguna de éstas , advertiré los hechos 
siguientes. Por lo regular precede al terremoto un 
poco de lluvia , se oyen ruidos subterráneos , y el 
cielo suele obscurecerse. En los pozos sube el 
agua de repente acia la boca hasta unos veinte pies, 
y baxa del mismo modo al terminar el vaivén. Otras 
veces sucede todo lo contrario , porque el cielo se 
mantiene sereno, ningún ruido precede, y las aguas es- 
tán quietas en los pozos. Aquel terreno , acia el lado 
de la mar , carece de minas , no tiene Piritas , ni otras 
piedras que rocas y tierras calizas, ó hieso : bien que 
hai aguas termales y cavernas naturales en la costa. 
Los terremotos son tan sensibles y freqüentes en lo 

M 3. alto 
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alta de las montañas como en lo .luuo, pues oeviUa 
csti sujeta i ellos hallándose situada sobre una lia- 
mira tan igual y baxa como Holanda. En la cordille- 
ra opuesta á Montesa hai un peñasco alto y escar- 
pado , y en su cima un Castillo viejo de tiempo de 
Moros , que nunca ha sido trastornado por terremo- 
tos. Yo creo que consiste en que este peñón elevado, 
y escarpado casi perpendicularmente, es una mole uni- 
da , cuya raiz penetra , ó buza en la tierra ; y el de 
Montesa descansa sobre varias capas de piedras dis- 
puestas horizontalmente. 

De Mogente, pasando i San-Eelipe, se va allanan- 
do el terreno , y desde una legua antes de la Ciudad 
está todo cultivado y plantado de Moreras , de m do 
que parece un jard'n.La tlerra,que es caliza, cenicienta 
y profunda, da tres cosechas al año, no tanto por su pro- 
pia bondad .quanto por el beneficio de la cultura que es 
excelente. A seis ú ocho pies de profundidad se halla el 
agua en qualquiera parte, y la superficie se riega quan- 
do se quiere con el agua del rio. A media legua de la 
Ciudad acia Levante se siembra una gran cantidad de 
arroz del modo siguiente.Lábrase un campo por el Hi- 
bierno, sembrándole de habas que vienen á florecer por 
Marzo. Entonces se vuelve d arar la tierra para que 
la hierba la estercole y caliente. Cúbrese luego de 
agua, hasta que penetre el terreno, como cosa de qua- 
‘ tro 
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tro dedos , y en este estado se ara tercera vez el cam- 
po. Labrado así , y cubierto de agua , se siembra el 
arroz , que en quince dias crece cosa de cinco pul- 
gadas. Entonces se arranca, y se hacen de él haces 
de un pie de grueso , que se pasan á un campo vecino 
bien preparado y cubierto de otros quatro dedos de 
agua. Luego varios hombres puestos en fila toman 
cada uno su haz , y cogiendo de el quatro ó cinco 
matas con una mano , las plantan en la tierra mojada 
y hecha lodo , dexando entre una y otra plantación 
un pie de distancia. Estas quatro ó cinco matas pro- 
ducen de cincuenta i ciento y veinte espigas , y se 
cierran de modo que se tocan las matas , y d su tiem- 
po regular estin granadas y en sazón de cogerse. 

Para sacar y limpiar el grano hai Molinos de agua» 
que tienen la piedra inferior cubierta con corcho , y 
la superior, circulando sobre aquélla,separa las aristas y 
la cascarilla sin quebrantar el grano. El arroz de Va- 
lencia no es tan blanco ni tan granado como el de Le- 
van te, peto es mucho mas sano; por que aquél, con 
el tienipo, .adquiere una cierta acrimonia y se aceda 
de manera que es menester lavarle muchas veces para 
quitársela , y nunca se consigue del todo. El nuestro 
de Valencia no tiene este defefto , y aunque es un 
poco amnrUlo , y podría fídlmcnte blanquearse la- 
vándole con agua-cal , no es necesario ni conve- 

nien- 
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nicnte hacerlo porque se echaría i perder. 

La cordillera septentrional del Valle acaba en 
Montcsa , y por mas de una legua corren varias colinas 
de ticna hasta una montaña escarpada de piedras de 
cal que están sobre basa de hieso mezcladas con are- 
na , y tánto en la superficie como en el centro de 
ellas hai Christales cuyas caras se advierten cortadas en 
figuras regulares , y algunos son tan menudos que es 
menester lente para distinguirlos. Al pie de esta 
montaña se ven conchas petrificadas , y en la cima 
hai una capa de pedernal La razón humana se pier- 
de considerando el tiempo que ha sido menester pa- 
ra fonnarse ésta y otras montañas que hemos descri- 
to. A una legua de aquí sobre colinas de hieso sale 
úna como cresta perpendicular de peña de cal algo 
arenosa ; y en medio del hieso de estas colinas va una 
peña caliza verdadera, blanquecina, sembrada de ehris- 
talillos roxos , blancos y negros que dan lumbre he- 
ridos del esbbon , y que verisímilmente se engen- 
draron al mismo tiempo que la peña. El ver Ametis- 
tas, Quarzos y Chtistales es común , pero hallar Chris- 
tales de roca en piedra caliza no dexa de admirarme 
quanto mas lo considero. 

El valle de San-Felipe se ensancha por lo que el 
rio ha ido lamiendo de las montañas de los lados. A 
tres leguas, Nordeste de esta Ciudad,hai una montaña 

mui 
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muí alta toda de MIrmol , sin raja alguna , de tres 
especies 5 blanco , pilida , roxo , y amarillo , y todas 
tres reciben mui buen puUmcntto. De aquí partimos 
para Valencia. 

La llanura del territorio de esta Ciudad se com- 
pone de dos capas de greda , en medio de las qua- 
Ics hai tierra arenosa , y arena pura , y el agua se 
halla infaliblemente si se quita la primera capa que 
tiene de quince á veinte pies. Como la greda no 
dexa íUtrac el agua fácilmente , ésta corre por entre 
dichas capas , y donde falta la superior es necesario 
que el terreno se halle inundado , porque la inferior 
sostiene la humedad sin dexarb penetrar. He aquí 
el origen de todos los lagos que hai en los llanos , y 
se ve palpablemente así en la Albufera de Valencia, 
que no es otra cosa que un pedazo de aquel terreno 
donde falta la primera cubierta de greda , y forma 
un vasto lago de agua dulce que tiene de qiiatro á cin- 
co leguas de circuito. Las aguas del Xúcar y las de 
varios manantiales se introducen en él ; pero nunca 
se aumenta su cantidad , porque como su superficie 
es tan extensa , la evaporación disipa porción igual i 
laque entra, y así se mantiene siempre en la mis- 
ma profundidad , que es de dos i tres pies. Hai 
multitud infinita de aves aquiticas que vana buscar 
allí su aUmento , y se pesca un numero inmenso de 
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anguilas de una i dos pulgadas de diámetro que sirven 
para el regalo de Valencia. Ni los excrementos de 
tantas aves , ni la baba y podredumbre de muchas 
anguilas muertas dan la menor señal de alcali vo- 
látil , como tampoco la dan las aguas del mar anali- 
zadas , sin embargo de tantos pescados como en ellas 
mueren. Parece que todo se exhala ó convierte enagua 
ó en tierra. El fondo de la Albufera es , como he- 
mos dicho , una capa de arcilla pura 5 y si por algún 
accidente faltase el agua y se descubriese el suelo , 
se vería una capa ó lecho de dicha arcilla sin mezcla 
de arena , ni de piedras , ni de hierro , semejante en 
todo d la tierra de batan * de Inglaterra que con tan- 
tos zclos conservan en aquel Reino para sus manu- 
faAuras de lana. En suma, aquí tenemos como cosa 
singular una arcilla formada en un llano por los des- 
pojos de animales , y en las montañas se halla , bien 
que menos pura , producida por la putrefacción de 
vegetales. 

A dos leguas al Oeste de Valencia en un parage 

ila- 

CO sirve para limpiar y chupar el a«ite con que por necesidad se prepa- 
ran las lanas para trahajirlas. Alj^únos, creyendo qiic la finura y suavidad de 
los texidos de Injjiaccfra provenía solo de la naturaleza de sus lanas , las han 
adquirido por contrabando , pero se han hallado engañados porque les faltó 
esta tierra para prepararlas. Los Ingleses h.in puesto las mismas penas para 
impedir !a extracción de su tierra de ab.itanar que para la de sus Unas. Tenido- 
doJa nosotros en varias partes de España, ¿por qué no sacamos mejor par- 
tido de dJla? « 
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llamado Níneroía haí una cantera de hermoso Alabas* 
tro blanco , que se puede ver lo que es trabajado en 
las Estatuas y baxos relieves de la casa del Marques 
de Desaguas. 

De Valencia i Morviedro hai cinco leguas. Esta 
es la famosa y antigua Sagunto , que está al pie de 
una montaña de mármol negrizco con venas blancas 
colocado en capas y atravesado de muchas betas &1* 
sas de Espato. En la cima le hai amarillo y roxo en 
brecha ó almendrilla , y se ven también algunos pe- 
dazos de él azulado y blanco. En la misma montaña 
hai cisternas mui capaces de obra antiquísima hechas 
de ladrillos mui grandes , pero delgados , y de piedra 
arenisca roxa sacada de un arroyo que está á tres- 
cientos pasos de la montaña. Se ven aún en Sagunto 
muchas ruinas que prueban su antigiu grandeza ; y 
sobre todo se admira su Teatro , que aunque des- 
truido por un lado , se conserva por el óteo lo bas- 
tante para poder formar idea de éL ' 

Las plantas que crecen en este cerro de Morvie- 
dro son Malvavisco , Espárragos, Opuntla, ó Higuera 
de Indias, Alcaparro , Hyostyamo ó Veleño, Cbtnopo- 
dlumfatidum, Parietaria, Tbtaipi, ó Carraspique, Al- 
garrobo y TomiUo.Dc Morviedro al mar hai una legua 
T’om, /. N tó- 

(0 V«ue sn deicripcion r Spir» ea el instroAlvo y enriofo rugt itD, 
Pont. 
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toda de llanura, y en ella se hallan diariamente, cavan- 
do, minas de edificios Romanos , que prueban que 
el mar se laa retirada mui poco por aquella parte. 

En quatro horas y media se va de Morviedro á la 
Carmxa , siguiendo al Sud este la dirección de una 
cordillera de cerros compuestos de mármoles roxos, 
peñas de cal y areniscas. Los barrancos que se hallan 
por el camino están llenos de Caletas , esto es de 
montones de piedras de diferentes tamaños , figuras 
y substancias , que se han roto y desprendido de las 
peñas grandes de las montañas por la violencia de las 
aguas, los vientos, ó los hielos. Estas roturas y sepa- 
raciones son mas comimes en las brechas ó almendri- 
llas , según las chinas ó piedrezuelas que las forman 
están mas ó menos fuertemente conglutinadas ó ar- 
gamasadas con el betún y gluten natural. La Iglesia 
de esta Carmxa está edificada de la misma piedra al- 
mendrilla * con venas de Espato blanco ; y aquí qui- 
siera yo que los Naturalistas me dlxeran si este Espatb 
se formó antes ó después de haberse conglutinado las 
piedras con el betún. 

La situación de esta Cartuxa es un verdadero pa- 
ral- 

(i) H«i do< ccpcciei de Brechan uaa compuesta de piedras de cal , co* 
mo esta de la Canu\a , como la de Granada , y otras muchu de Espafln, 
que solo se diferencian en la variedad de los colores y magnitud de las chi- 
nas ; y Atra compuc<%a de chinas. que dan fuego heridas dcl eslabón » sepa- 
radas d unidas con el glCiien ) como U Almendrilla de Burgos , h 
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raiso , porque no se puede dar cosa mas amena. En- 
frente se ve el mar y la Ciudad de Valencia con sus 
hermosas huertas , cuya vista produce efe¿lo mara- 
billoso. Cerca del Monasterio hai dos minas de Co- 
bre ; la una se halla en hojas de pizarra llena de mi- 
ca blanca y roxa. 

Dos leguas mas alld de la Cartuxa se entra en el 
llano de Liria, que tendri unas doce leguas en quadre. 
Al principio la tierra es roxiza como la de las mon- 
tañas vecinas , pero poco mas adelante muda , y es 
blanquizca y caliza 5 y acia donde los Cartuxos tie- 
nen su Quinta se ve que es toda de la que ha baxado 
de las montañas que rode'an el llano , en el qual pa- 
ta encontrar agua es menester cavar mas de trescien- 
tos pies. Produce mui buen vino , y es especial el de 
la hacienda de los Cartuxos. Yo creo que su excelen- 
cia proviene en mucha parte de las galetai ó pie- 
dras de que hemos hablado , pues e'stas de noche 
mantienen el calor que les lia comunicado el sol , y 
de dia impiden que sus rayos desequen demasiado U 
tierra. 

En Doveño , que esti d pocas leguas de Liria , haí 
una montaña de hieso roxo , azulado y blanco 5 y 
en la junta de los rios Chelva y Guadalaviar,en el Lu- 
gar de Calles, hai un Valle que le forman unas mon- 
tañas de tierra blanquizca , amarilla , roxa y morada, 

N a que 
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que es caliza y arenisca , ¿orno que csti compuesta 
de las galetas calizas y piedras de amolar de aquellos 
cerros. De Chelva en dos horas pasamos á Tuéjar , 
y por el camino vimos algunas montañas de hieso 
negro y de otros colores, dispuesto en hojas como la 
pizarra , pero no horizontales , sino perpendiculares. 
'Al Norte de Tuéjar hai un arroyo cuyas aguas han 
cavado las peñas y tierras calizas de los lados mas de 
seiscientos pies ; y se observa que las capas de tier- 
ra de una parte corresponden á las de la otra. Si- 
guiendo este arroyo como legua y media , se ve im 
bancal de Piritas sulñireas mezcladas con un mal aza- 
bache , ó madera podrida negra bituminosa , que los 
del pais creen ser una mina de carbón de piedra , y 
lo mismo en mayor abundancia se halla en otro pa- 
rage allí cerca en la misma madre del arroyo. Acia 
el nacimiento de éste hai galetas de Quarzo que van 
rodando hasta el Guadalaviar , y si este rio continua- 
se en llevarlas adelante , se verían en Valencia. De 
Tuéjar en dos horas y media se va i Tituagas atra- 
vesando una sierra de cal , arena , pinos , enebro y ro- 
mero. A una legua de este último Lugar sobre el ca- 
mino real me mostraron una mina de Carbón de pie- 
dra , que yo juzgué luego que era de la misma natu- 
raleza que las precedentes ; pero como quisieron que 
la examinase , hice cavar y hollé que el terreno se 

com- 
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compone de capas alternativas de piedra arenisca , de 
madera bituminosa , de Piritas , de arena mezclada 
con tierra , y en lo mas hondo , de Houillc ‘ correosa 
como greda , que no es otra cosa que madera podri- 
da mezclada con betún. Las capas de mal azabache 
se han engendrado de las ralees de los pinos de que 
todo aquel país está lleno , porque estos árboles 
echan sus rdzes casi horizontales como las ramas. 

En hora y media fuimos de aquí hasta un rio que 
ccMrre de Norte á Sur y des^ua en el Guadalaviar , 
después de haber él profundizado en una montaña ca- 
liza mas de mil y quinientos pies de profundidad. Este 
rio sirve de confin á Valencia y Aragón , y se entra en 
este Reino por la cuesta de Erizos , viendo varias mon- 
tañas de hieso roxo , negro y blanco mezcladas con 
otras calizas, y luego se pasa por una serranía de cer- 
ros redondos y simples , esto es , que no se sobre- 
ponen unos encima de otros. Luego se halla el Lu- 
gar de Arcos edificado sobre una colina de hieso , al 
pie de la qual está la fuente salada , cuya agua se saca 
con una noria á fin de conserv^arla en estanques por 
el Hibierno para después en el Verano echarla en 
charcas y hacerla evaporar al sol y labrar la Sal. El 
manantial tendrá como unas cinco pulgadas de agua 

y 

(I) Mal carbón de pUdra mui rocaclado con llena. 
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y quando la ruada de la noria la levanta forma la 
que se vierte hermosas Estala¿i¡tes de sal. No es ma- 
rabilla que el ácido salino corróa el hierro de la má- 
quina , ni que penetre la madera de ella hasta hacerla 
incorruptible, y resistente al fuego ; lo es sí que no 
suceda lo mismo con los Navios que están siempre en 
el agua salada del mar. £n la colina de hieso que está 
sobre esta fuente se ven muchas fiorecentiat ' , siendo 
singular que el manantial se advierta mas abundante y 
copioso en el Verano que en el Hibierno ; lo qual pro- 
viene de que en el Estío se riega el Valle , que está 
mas elevado que la salina , y las aguas se fíltran y 
mezclan , sin que lo dulce de las unas haga disminuir 
en nada lo salado de las ótras , quizá porque en ei 
centro hai peñasco ó mina en que se engendra la sal; 
pero esto no pude examinarlo fundamentalmente. 

Penetrando en Aragón se ven bosques enteros de 
Cedro hispánico , ó Alerce, y algunos tan gruesos que 
tienen quatro pies de diámetro , mui sólidos y de olor 
semejante al de la Sabina como los que hai adonde 
nace el Tajo : costeando el rio de Arcos se ve un pe- 
ñasco de mas de sesenta pies que las aguas han hecho 
caer de arriba cavando por debaxo el cimiento. En 

hora 

(i) Fhrecenda , es aquel como polvo, ó harina ó moho , que se forma 
eo la superficie de los cucnios que se descomponen d puáreo, segua sucede 
en las fraus quando están lo que decimos florecidac. 



Digilized by Google 




TO? 

hora y media llegamos i lo mas alto de esta Sierra 
que se llama el Puerto de Jabalambre , y todos aque- 
llos cerros tienen peñascales de hieso en hojas como 
pizarra, pero situadas pcrpendicularmentc. A tan po- 
ca distancia de este Puerto como un quarto de legua 
muda el teneno de aspc<ao , pues se entra en mon- 
tañas de tierra, cruzadas de los barrancos que forman 
las aguas quando llueve , y en ellos se ve la creación 
de los decantados ángulos entrantes y salientes, del 
mismo modo que ya vimos en la montaña de Ronda, 
pues juntándose el agua llovediza que la tierra no 
puede embeber , rompe el terreno por donde menos 
resistencia halla , y serpentea por esta razón lleván- 
dose mucha tierra desleída que dexa el hueco ó ma- 
dre del barranco. 

Aquellas montañas de tierra continúan hasta Te- 
ruel. Una legua ántes de la Qodad se baxa á un her- 
moso Valle cultivado , y regado por el Guadalaviar, 
que corre mansamente por el llano que el mismo ha 
formado. Desde allí ocho leguas en redondo se 
■ven los estragos que las aguas han hecho y ha- 
cen cada dia en aquellos cerros , que como son de 
tierra sola los deshacen visiblemente , y paran en for- 
mar de toda aquella serranía una vasta llanura. Las 
cimas de la mayor parte de estos cerros tenían una 
capa de piedra almendrilla , pero las aguas cavando 

" y 
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y llevándose las tierras sobre que reposaban,la han he- 
cho ir cayendo i pedazos , como hoí se ve al pie de 
los mismos cerros ; y esta destrucción se continúa 
ahora , y se continuará hasta que todo se reduzca 
á llano. 

En todo este terreno de Aragón no hai ya rome- 
ro, ni las otrasplantas que hemos visto propias de Va- 
lencia pero se ve mucha retama , enebro , pino , sal- 
via y espliego. Los alrededores de Teruel no dexan 
de ser amenos , pero i los ojos del Naturalista solo 
presentan objetos de desolación por la referida des- 
trucción de ios cerros i y b misma Gudad está so- 
bre uno de ellos que diariamente se va deshaciendo , 
y deberá al fin causar su ruina. Este defeAo de si- 
tuación es único en lo que yo he visto de España , 
y prueba el poco juicio de los fundadores. También 
observé que al paso que los cerros mas altos se des- 
truyen , los medianos y baxos se descomponen y re- 
suelven en piedra blanda primero , y después en tier- 
ra ; y como los barrancos profundizan por unas par- 
tes llevándose la tierra , dexan bastante disposición 
para que las fuentes puedan tener declivio , y retar- 
dan la total igualdad y planicie de esre terreno i pu- 
diéndose aplicar la misma razón á la temida general 
pbnicie de nuestro globo. 

La tierra, que he dicho arrebatan los arroyos, en- 

tn 
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tta en el Guadalavlar,y va í parar al mar de Valen- 
cia , dexando por mucho trecho teñidas de amarillo 
dos faxas i derecha y á izquierda. Yo quise cxíkninac 
si este hxlo se precipita al fondo de la mar , y para 
esto tomé un barco de pescador y ftri reconociendo, 
las aguas. Hallé , por diferentes experiencias , que di" 
cho lodo no llega ai fondo , pues se mantiene mez- 
clado con el agua dulce , que le acarréa , sobre la sa- 
lada ; y que luego que las crecientes del Gnadalaviar 
dexan de trahet mucha de la tierta disueita que do. 
color i sus aguas, desaparecen las fixas amarillas , fue- 
ra de que todo el fondo del mar en qualquieta tiempo 
es de arena pura , y sin ninguna mezcla de la referida 
tierra , no obstante los muchos siglos que hace que 
el rio la acarréa á costa de h destrucción de las mon- 
tañas. En aha mar hallé las peñas de la misma natu- 
raleza que las de la costa , sin el menor depósito ni in- 
dkio del lodo del rio ; y si tienen alguna tierra es de 
la misma que se halla en los campos de la orilla. Igno- 
ro , pues , adonde itd á parar este lodo , y solo me 
persuado que siendo tan ligero como el agua dulce , 
y nadando sobre la salada , sin profundizar en eila 
mas de catorce pulgadas , como jamas están las olas 
en reposo , la disolVecin enteramente. 

De Teruel i Albarracin haí cinco leguas. Esta 
C'udil está fundada entre dos peñones calizos raja- 

Tom. /. O dos 
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dos por todas partes y de todas maneras , de suerte, 
que no dexan sano mas que de dos pulgadas hasta dos 
pies lo mis. Se ve que principiaron la destrucción las 
rajas laterales , que se siguieron las perpendicula- 
res , y que linas y otras se han subdividido después 
en una infinidad de otras quebraduras de varias di- 
recciones i lo qual causa una degradación total y 
diaria de los peñascos que algún dia han de caer he- 
chos pedazos. Esta es la conseqüencia natural del’ 
modo con que se han resquebrajado , y continuarán 
en resquebrajarse hasta que caigan y se disuelvan y 
reduzcan á tierras cultivables. 

• Cerca de estos dos peñascos hai otro ciíya basa y 
cima están sentadas horizontalmente y con^ solidez , 
y el medio se halla todo rajado obliquamente , de 
suerte que los' pedazos amenazan deslizarse y caer 
abaxo. Albarracin es uno de los parages mas eleva-> 
dos de España. Allí me desengañé de una preocupa- 
ción en que estaba , : pues creta que el Hieso sólo se 
hallaba al pie de las montañas 5 y en la cumbre de tina* 
mui elevada y caliza vi que le había roxo, encontrán- 
dose al rededor hasta ocho especies de petrificacio- 
nes. 

Saliendo de Albarracin por el Este se halbn mon-> 
tañas de piedra arenisca dispuestas en capas , pero ra- 
jadas como las pcecedcntcs , que se encaminan tam- 
_ „ .• bien 
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bien i su destrucción. Después hai otra montaña de 
Pizarra en la qual se hallan Piritas redondas y chatas, 
conociéndose que éstas fueron priméro pizarra , des- 
pués piedras redondas , y luego Piritas ; y de ellas 
se van algunas christalizando. Cerca de allí hai una 
mina de Hierro en tierra caliza envuelta en piedra are- 
nisca roxa ; y luégo se halla otra mina negra de lo 
mismo en que el metal esti en figura de granos grue- 
sos como de uva, que los Franceses llaman mina ma- 
melonétyCon Espato pesado entre la referida piedra are- 
nisca. Todas estas montañas estin cubiertas de rome- 
ro , cantueso , xara , enebro y grandes árboles sóli- 
dos de Alerce. Hai por allí mucha cantidad de colme- 
nas que los Paisanos transportan de noche en ca- 
ballerías para ponerlas en aquellos sitios adonde mas 
abundan las 'plantas aromáticas. 

De Albarracin en un dia fuimos i Molina de Ara- 
gón , cruzando las sierras que dividen este Reino del 
de Castilla, en las quales hai dos minas de Hierro. 1.a 
úna está en la parte , caliza de la montaña , y da un 
hierro tan blando que se puede trabajar en &io > y 
por eso se saca de ella mucha vena para todas las Her- 
rerías de los alrededores. Báxase á esta mina por una 
rampa mui bien dispuesta , y se ven por todas partes 
Inñnitos Christales desoca desde el tamaño de una Len- 
teja hásU^él de uná pi^'gada. La segunda mina de esta 

O» mon- 
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montaña está á una legua de la pximera , y aunque es 
muí curiosa para la Hisroria-Natutal , es inútil para 
las Artes , porque da un hierro nnul agrio. Está en pe- 
ña de Qiiarzo , y es mas abundante que la priméra. 

Cerca de estas minas de Hierro hai otras dos de 
Cobre entre peñascos de Quarzo descubiertos sobre 
ia tierra , del grano mas blanco y fino que conoz- 
co en España. Es , sin duda , la basa del verdadero 
Petun-tfé ‘ con que los Chinos hacen la Porcelana. 
Contigua á estas peñas de Quarzo hai también otra 
mina de nul Hieno que se degrada y convierte en 
,i , < . ■ j pic-¡ 

Ci'!) Entre las muchas diligencUs que htn praftiendo los Européos p&n imicar 
la Porcelana de los Chinos y Japones , y descubrir su misicrk) , fué Ana It 
de encargar i varios Misioneros enviaran instrucciones del modo con 
que la hacina aquellas gentes y ver si podian sacarles tu secreto. El P. 
Entrecolles , Jesuíta , fue el que mejor desempeño estas comisiones • en- 
viando , habrá poco mas de 40 años, las noticias que pudo adquirir, y las 
maesutsrdeUi nateríasquelos Chinos emplean. Estas sonaos-, lel 
y el Kaoiin. Mr. de Reaumur hizo varias análisis qiiimicas sobre ellas, y lle- 
gó á descubrir su naturaleza. VOansesus trabajos en l.as Memorias déla Acn- 
dmnta de las Ciencias de París Lo estrecho de una nota no permite entrar 
,cn el por menor de esta materia curiosa. Baste saber que en el día de hoi ya no 
es misterio la composición de la verdadera Porcelana ; que en Alemania y 
■ PranOia se sabe hacer tan fina y J'Caistente al fuego como la del Japón, y mas 
hermosa en sus aJurnosi que son comunes en dichos Reinos el Petun-tsf y 
el fCaoUrtt y que en España abundan seguramente totlos ios ingredientes ne- 
cesarios para $u fábrica. Añado solo .una noúoU que trabe aueacro Alonso 
Barba lib. a. cap. 33. por lo que pueda servir. Dice pues : En ¡ainiignenU^ 
ic ^an FeVpe de Austria de Oraro, hai una hela de tierra blanca en un pe¿¡ue^ 
Ho cerrilic^ que está sobre la iglesia de taj 9 Íd 9 ^ria , de que se hace un har»‘ 
ro tan apretado y denso ^ quedespaes de Aw 

de la China. To experimenU y pubUquá s¿itipíy>ara eriseles í 
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pledratoxa , y en Azafrán de Marte ’ , por lo que 
las gentes del país creen que sea una mina de Cina- 
brio 5 pero pueden salir de su equivocación á poca 
costa , pues haciendo sobre la piedra una raya coij 
una aguja de hierro verin que se obscurece el color, 
y sí fuese Qnabrio se avivaría mas su encarnado. 
[Esta ficil experiencia ahorra la de ensayar mediante 
•el fuego. 



VIA- 

ÍO Qnímicoi dan el nombre de AztTtmi mnehai.preperadone» que 
tienen color tnurillo y aiafranidoi y en partlcuJftr llaman Azufran déüarf^ 
ti orín del hictro que tieae eite color nuí 6 rodoof subido* , • • 
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VIAGE DE ALMADEN A MERlDA , TALAYERA, 

BADAJOZ, SEVILLA, ANTEQUERA, MALACA, MOTRIL, 
ALMERIA Y CABO-DE- CATA. 

La segunda vez que partí de Almadén seguí un rum- 
bo diferente de la primera, que ya llevo descrita , y 
por eso ahora voi á hablar de lo que vi desde Alma- 
dén á Badajoz por aquella parte. Salí , pues , de él 
por el Norueste i Zarzuela ; y en lugar de continuar 
mi camino i Madrid tomé al Oeste para pasar una 
cordillera de cerros que dividen la Mancha de Extre- 
madura. 

Estos cerros se componen de piedra arenisca fina 
y de Quarzo. La tierra no es caliza , y toda está cu- 
bierta de romero alto de cinco á seis piesj de ma- 
droños , de alheña, (Ligustrum ,) de xara que da 
el maná , de xara con hojas de cantueso , de xara 
con hojas de álamo , de xara con hojas de rome- 
ro , y de otras dos especies de xara con hojas riza- 
das , de las quales la una es roxiza. Hai también 
mucho cantueso , tomillo , y dos ó tres especies de 
Heliantemo ; y aunque las xaras no dan ningún 
alimento á las abejas , las demas plantas se le dan 
con tanta abundancia que hai infinidad de colme- 
nas- en el pais. 

De esta serranía sé baxa , por colinas de piedra 
arenisca y Quarzo blanco coa venas de coxo , iiasta 

U 
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la 'Aldea de GuabagTicla ; donde principia el buen 
terreno para el ganado merino , porque la grama es 
abundante y ñna. Las mas de estas colinas están cu- 
biertas de encinas, ya huecas porque las han podado los 
troncos y ramas. Dan , sin embargo , infinita bellota 
para los cerdos , que en aquel pais son todos negros. 
La renta de los Señores por allí consiste en Dehe- 
sas para los ganados , bellota y cera. También tie- 
nen algunos cria de caballos , y rebaños de vacas, 
que por toda Extremadura son blanquizcas ó roxas. 
De Guabagüela hasta Alcocer hal siete leguas , y un 
poco ántes de llegar á este Lugar se acaban las enci- 
nas. El terreno es ondeado y se riega con varios ma- 
nantiales que hai por allí. Tallarrubia se sigue des- 
pués , y su territorio es llano , mui bueno para pastos. 
Aquí cesan las peñas de arena y Quarzo , pero hai 
sueltos por el suelo muchos' pedazos de uno y otro. 
A flor de tierra se ven rocas hendidas perpendicular- 
mente formando hojas como pizarras , unas delgadas 
y otras gruesas , de suerte que se manifiesta una des- 
composición succesiva por grados de la peña dura 
hasta convertirse en tierra cultivable. Las peñas de 
arena , y los Quarzos de las cimas de las colinas se 
hienden también y descomponen como las rocas. Las 
peñas pizarreñas se componen ‘de arcilla y arena fina, 
y de ellas, quando se descomponen, viene la arena que 

se 
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se ve por aquellos arroyos y cartúnos , llcvindosc las 
aguas toda la tierra arcillosa que no se prende de 
las ralees de las hierbas y árboles. También hai 
por allí algunas peñas tan compaélas y duras como 
cl Basalto de Egipto , y del mismo color y natura- 
leza ; pero , no obstante eso , se van descomponien- 
do y convirtiéndose en tierras. En medio de este país 
vitriñcablc se van en varias partes de él íbimando, 
como manchas , algunas piedras de cal. 

La Dehesa de la Serena se halla inmediata r y 
tiene nueve leguas de extensión , toda despoblada 
hasta cl Lugar de Coronada. Es un terreno casi llano 
un poco ondeado , sin árboles ni arbustos , y su sue- 
lo está cubierto de hierbas exquisitas para el pasto de 
los Ganados , como los gamones ( Aspbodtluí ). y la 
grama. El terreno parece compuesto de pizarra dura 
y algún Quarzo con piedras de arena sueltas. Al fin 
de esta Dehesa hai algunas peñas de Quaezo blanco 
con manchas de un roxo baxo , y se ven muchas en- 
cinas , azebuches , espárragos blancos , y ranúnculos 
( rotundi folio mlnor, ) cuyas raíces parecen granos de 
trigo , y por la semejanza con las hemorroides exter- 
nas quieren algunos que tengan virtud de curarlas. 

De Coronada se va en tres horas á Villanucva de 
la Serena , y allí se entra en una vasta llanura hasta el 
Lugar de Don-Benito, toda de arena , que, sin em- 

bar- 
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bargo , es muí abundante de trigo , vino , garbanzos^ 
peras, higos &c. Su fertilidad viene de que el agua está 
somera , pues por todas partes se ven juncos ; y aun- 
que la arena es suelta y pura por encima hasta dos 6 
tres pies , debdxo hai una capa de otra arena mas 
dura y compada que sostiene el agua, sin necesi- 
dad de greda , tierra dura , ni peña que impida su 
filtración , como sucede en otras partes. Esta proxi- 
midad del agua hace el terreno tan feraz que da re- 
gularmente hasta treinta por uno. Basta plantar una 
rama de higuera , ó una estaca de olivo en tierra pa- 
ra que prenda infaliblemente , y en poco tiempo dé 
fruto. 

A pesar de tanta feracidad, una gran parte de este 
llano está inculta hasta Mcdellin , Villa situada aE 
pie de una colina redonda á la orilla del Guadiana. 
Sus casas son todas pequeñas, baxas, y sólo de un alto. 
En medio de este Lugar me mostraron una humil- 
de casa , pero mui digna de memoria y veneración , 
porque en ella nació el grande Hernán Cortes, Con- 
quistador dcl Imperio Mexicano. El lintel de su puer- 
ta es de granito ó piedra berroqueña, de la misma es- 
pecie que la dcl Escorial , y cuentan que un Obispo 
de Badajoz, viendo esta casa de Cortés, exclamó : Pt~ 
quetio nido fué éste para páxaro tan grande. 

De Villaueva se va en quatro horas al Lugar de 

Tom. I. P San- 
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San-Pcdro, atravesando una parte dc la imsma llanura 
arenosa ; pero i excepción de lo que cultivan los de 
Don-Benito, todo lo demís se halla erial por razón de 
que el agua allí está mas profunda j y así sirve sola- 
mente para pastos. Esta porción del llano se llama 
Torre-Campos, y se extiende quatro leguas quadradas 
hasta el lugar de San-Pedro que yace en unas coli- 
nas pobladas de encinas , de la xara que da el maná, 
de cantueso, y de espirragos blancos. 

Desde este Lugar á Mérida se va en tres horas 
pasando por colinas de granito y Quarzo. Después 
de la primera legua se baxa i un terreno ondeado de 
buena tierra , y bien cultivada , no obstante no ser 
caliza. Muchos arroyos atraviesan este pais para ir á 
desaguarse en el Guadiana ; pero tanto este rio como 
los arroyos, se suelen quedar en seco todos los Vera- 
nos , porque pasando y serpenteando por el llano se 
sorben sus aguas las arenas , y ellos por su parte 
van poco i poco consumiendo las colinas , y redu- 
ciendo i arena el granito , la piedra arenisca y la ro- 
ca ; y así se ven la arena gruesa , la fina y el guijo 
descompuestos en lo llano con el mismo orden que 
cstin en las piedras de Jas colinas de donde ba- 
san , porque si en la eminencia hai un quarto de le- 
gua , por exemplo, de granito , se ve en lo llano igual 
pedazo de guijo granugiento ; si peña arenisca , are- 
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ña gruesa ; y si roca , arena la mas fina ; y muchas 
veces todas tres materias mezcladas , porque así están 
en lo alto de donde provienen. 

Metida por su antigüedad y célebres ruinas mere- 
ce ser considerada , y un Antiquario tiene en ella 
bien en que exercitar su curiosidad > pero como yo 
no llevo otro objeto que la Historia-Natural liablaré 
solamente de lo que á ésta pertenece. Lo que subsiste 
de Mérida está situado en una colina baxa , y ocu- 
pa una media legua de circuito á la orilla del Guadia- 
na. Sus ruinas se extienden mucho más , y muestran 
bién que fué la primera Colonia de los Rx>manos eit 
España. 

Entre los restos de las piedras que se hallan rotas 
por el suelo , y en las ruinas , se ven pedazos que va- 
rían por los colores , dureza , mezcla , y matices. 
Para averiguar su naturaleza exáminé las colinas y 
llanos circunvecinos de donde se conoce se sacaron 
dichas piedras , y me parece que son quatro las espe- 
cies primitivas , que mezcladas en diversas propor- 
ciones forman todas las demás que por allí se advier- 
ten. La priméra es de un color roxo subido como sangre 
de toro , y á veces tan parda como chocolate. Tie- 
ne el grano igual, y es la madre dd Pórfido. La segun- 
da es blanca sin grano , y quando da fuego, herida del 
eslabon,sc llama Quarzo ; y quando nó, es Espato. La 
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tercera es una piedra ázulada que tira i negro , y la 
qulrta tirad verde. Estas quatro especies de piedras 
primitivas, consideradas cada úna en su estado aparte, 
son de poco ó de ningún uso , porque la roxa , b 
azulada y verdosa hacen mui mal efedo por sus 
colores apagados y defcAuosos , y la blanca sola no 
tiene resalte ; pero quando esta se halla mezclada con 
la triste roxa , anima el color de sangre de toro , y co- 
mo recibe buen pulimento aviva el otro color lúgu- 
bre. El Quarzo , mezclado con la madre del Pórfido, 
constituye una piedra anómala que no se puede co- 
locar en ninguna clase de quantas han descrito los an- 
tiguos ni los modernos. Vense algunos pedazos de 
quince á veinte libras sobre la superficie de la tierra, 
y es de presumir que en el fondo haya bancos grandes 
de ella ; porque es regular que los antiguos sacasen 
lo mas hermoso y lo que estaba mas d la mano ; y así 
ahora en caso de querer tener de esta preciosa piedra 
scri menester buscarla por indicios prudentes. La ma- 
dre del Pórfido en su formación primitiva se apropió 
diversos fragmentos dcl Quarzo bbnco, desde el tama- 
ño de una castaña hasta el de una avellana, y esto for- 
ma sus diferentes manchas y matices ; y quando se 
halla un pedazo del roxo salpicado de partículas dcl 
blanco como puntas de clavos , aquel es el verdadero 
Pórfido tan estimado de los antiguos. Eiafin, esu pie.» 
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’dra anómala no tiene semejantfe en quanto conozco ,■ 
y por eso la llamaría yo la sin igual de Mérida. 

Siempre que la piedra azulada degenere un poco en 
color de oUin , y se mezcle con pcdacitos irregulares 
de la blanca y un poco de mica , resulta el Granito 
pardo. Por último , quando la piedra verdosa se halla 
mezclada con fragmentos de la blanca , forma la Ser- 
pentina, y admite un hermoso pulimento. 

La mezcla rara de estas diferentes piedras, así en- 
caxadas y argamasadas unas con otras , demuestra sin 
réplica que ántcs de anaasarse y conglutinarse cstu- 
bieron todas en estado de disolución , ó de pasta 
blanda. Este es el hecho ; pero si se me pregunta el 
porqué , el quindo y el cómo , responderé que el sa- 
tisfacer i esto toca i una ciencia que yo ignoro. 

Dexando i Mérida pasé en siete horas i Talavera 
por una gran llanura arenosa formada por el Guadia- 
na,, que va demoliendo las colinas de los lados, y 
ofrece un gran número de islas en su ciuso , donde 
muchos ganados entran á pacer con riesgo de que 
quando crece demasiado el rio se los lleve la corrien- 
te. Los mismos pastores corren este peligro , y yo vi 
pasar quatro de ellos por un ojo del puente de Bada- 
joz , encaramados en una barraca que la creciente 
había arrebatado de una de dichas islas , sin darle 
tiempo de ponerse en salvo» , 

Pb- 
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Observé por el cambo que las cimas de las coli- 
nas que estin i un lado y otro de Guadiana tienen ias 
mismas piedras rodadas que se hallan en el llano , y 
en la madre del rio } lo que prueba que éste va de- 
moliendo aquéllas considerablemente. Las orillas están 
pobladas de Tamariz, ó Ataife , ó sea Tarái (Tamarlt- 
euj,) y de Adelfa, (Nír/««7; ) peto en el llano no vi otra 
planta que el Brezo, (fir/Vás) y esta misma se ve sola en 
d llano de Talavera á Badajoz. En esta ultima Ciudad 
se acaba el terreno no calizo , y vuelven i aparecer las 
peñas, pedregales y tierras calizas.£t Castillo de Bada- 
joz está ediñcado sobre un peñón macizo y calizo sin 
ninguna petrificación , teniendo el pais por todas par- 
tes la misma forma, y mudando de naturaleza las pie- 
dras y las tierras. Extremadura es la única Provincia 
de España donde no he visto manantial alguno de 
agua salobre , ni aúna de Sal-gema ó Sal-piedra , y 
por esto necesitan los habitantes gastar la sal que les 
viene heclu de las aguas del Océano ó dd Medi- 
terráneo. 

Partí de Badajoz para Sevilla d día tx de Enero, 
pasando en nueve horas una llanura desierta , no ca- 
liza, hasta Santa-Marta , donde ya se encuentran algu- 
nas colinas de pizarra dura y peña arenisca fina , que 
se extienden hasta Zafra. Allí muda el pais de aspedo, 
pues se empiezan á ver peñas de cal, bien que conserva 
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todavía la naturaleza dcl precedente , porque por bas- 
tante trecho estas peñas se rajan perpcndiculaniiente, 
y su descomposición se hace por hojas como las de la 
pizarra. Aquí es necesario que advierta para lo succesi- 
vo,quc no ignoro que la verdadera Pizarra estisie'mprc 
dispuesta en capas horizontales ; pero que sin embargo 
de esto continuaré en llamar Pizana dura i toda roca, 
cuya naturaleza no conozca claramente , aunque este 
rajada perpendicularmente. 

Luego que principian las peñas y tierras calizas 
en las cercanías de Zafra , es fértil y bien cultivado 
el terreno , y se ve que la naturaleza de la peña de 
cal recupera sus derechos , pues ya no está hendida 
como hasta allí , sino tendida en capas , y forma una 
piedra parda y azulada mezclada con Espato , de cu- 
ya mezcla resultan varios colores de Mármoles. De 
Zafra se va á Santa-Marta , y por allí se ve que las 
colinas precedentes se van baxando poco á poco y 
reduciéndose á llano por espacio de cinco leguas has- 
ta Zarza-del- Angel. Después se pasa por Monasterio 
á Fuente-de-Cantos , donde dan fin la piedra y tierra 
caliza , subrogándose en su lugar Quarzos y Rocas. 
Allí empieza Sierra-Morena formada de colinas re- 
dondas y peñascos no calizos. Dentro yá de la 
Sierra está Santa-Olalla , que es el primer Lugar dcl 
Reino de Sevilla. Su territorio es de colinas y U.inos> 
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con rocas y piedras redondeadas de granito. Luégcí 
se entra en los cerros desiertos de Sierra-Morena , y 
se tarda diez horas en llegar d Castel-blanco , encon- 
trando por el camino granito , pizarra dura , peña are- 
nisca , guijo granitoso ó berroqucño , arena, y todas 
las plantas que se hallan en Almadén , á las quales se 
añaden, ( Teucrium Baticum ) Manzano silvestre. Mir- 
to y Romero. Vi también un pedregal de verdade- 
ros Basaltos entre piedras de granito y peñas de 
Pórfido pardo con las mismas pintas blancas que 
adornan el roxo. No se descubre por allí ninguna 
piedra de cal, ni peñas dispuestas en capas, ni hieso. 

Acabada la Sierra-Morena se baxa i la gran llanu- 
ra de Sevilla , compuesta al principio de guijo gra- 
nitoso, y de piedras de arena.Tube el gusto de ver, es- 
tando á I o de Enero , el gamón mayor , el lirio me- 
nor , y la Margarita , todos en flor : el espárrago 
blanco estaba un poco mas atrasado. 

De Se\’illa á Antcquera hai tres jornadas , y el 
pais Intermedio es fértil , advirtiéndose cultivada la 
mayor parte. Antequera está sobre una colina dis- 
tante una legua de una montaña formada enteramen- 
te de una masa de Mármol de color de carne. De la 
cima de esta montaña hasta la salida (que es necesa- 
rio atravesar á caballo y por mui mal camino para ir 
a Málaga; salen varias fuentes que forman un arroyue- 
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lo el qual da movimiento i varios molinos de la Ciu- 
dad ; peco le hacen torcer su curso dos colinas de 
Mirmol negrizco , y hieso blanco , negro , roxo y 
azul , todos con hermosas betas blancas. Cerca de la 
Qudad se halla la Finea ptrvinca en flor , ó hierba 
Doncella, en las orillas del arroyo , con el Xipbion y el 
Buplevrum salicls folio. Los peñascos estin todos por 
allí cubiertos de Orcbllla ó Licben ' hasta el hieso 
mismo. 

En baxando b alta y escarpada montaña de An- 
tequera se llega en tres horas i un arroyo cuyas ori- 
llas están cubiertas de Jazmin , Adelfa y demas plan- 
tas que hai por la montaña de Antequera. Aquí el 
terreno muda de calizo en Quarzo , piedra arenisca, 

^ roca, y hieso mezclado á trozos con mirmol. Las co- 
linas son redondas , pobbdas de viñas , de almen- 
dros y de cantueso en flor desde principios de Enero > 
y así continúa hasta Málaga. A dos leguas al Oeste 
de esta Qudad se halla una especie de caverna en b 
qual el agua va formando pedazos enormes de Ala- 
bastro calizo , mui hermoso después de trabajado, 
Tom. I. Q co- 

(1) LUhen saxatills tln^orlus, Ea el comerdo te Iltnn OrchilU , y e« 
tini especie de planta que le cría en las pcfiu » y con cieru preparación 
«tnre para ceñir de un hermoso color inorado. En muchas partes se cria está 
Orchilla; pero laque prefieren los Tintoreros en Francia é Inglaterra con»» 
superior es la de Canarias. £n Espada la hai tarabicn mui abundante y de 
hucaa calidad i pero bayu ahora poco ú olngua provecho «o ha sacado de cUa. 
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como se puede ver en lo mucho que de él se ha em. 
picado en el Palacio de Madrid. Algunos trozos tie- 
nen el fondo blanco con venas de diferentes colores, 
pero las mas veces , después de pulido , le tienen de 
un pardo agradable matizado de claro y obscuro con 
betas blanquizcas ; y hai veces que se halb el fondo 
de solo pardo obscuro, con venas de blanco perfefto. 
Vi algunos pedacitos , no mas gruesos que el dedo, 
que se empezaban 1 formar por uno ó dos agujeritos 
de b parre superior por donde se introduce el agua, y 
va depositando la tierra , según el método común 
con 'que se forman las Estaladlites. La caverna cae 
inmedbtamente baxo un bancal grande de peñas de 
cal , en un llano que dista cien pasos del mar , y co- 
mo quinientos de una cordillera de cerros , todos 
también calizos , cuya descomposición produce el 
Alabastro sobredicho. 

A una hora de paséo al Oeste de Málaga hai unas 
huertas á doscientos pasos del mar , y casi á su ni- 
vel , cercadas de Pita ó Acíbar ( Móes, ) y de Higue- 
ras de Indias (Opuntioj) cuyas puntas hacen impenetra- 
bles las bardas. A la sombra de estas dos plantas nacen 
dos especies de Malvas , otras dos de Lcchitrezna 
( Titbpmalus,) el Pico de cigüeña menor ( Geranlum, ) 
una especie de Marabilla (C.ihba vel Caléndula,) otra 
de Boriaxa ( Buglosa, ) el Camón meoojr con hojas de 
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cebolla (Ajpbodelusy) la Patictarla , una especie de 
Orégano (pstudo DiSiamnus,) la Férula con olor de 
anís , la Acedera ( Oxaits , sea Acetoia , ) Mercurial, 
Cardo manchado , Espliego de hojas cortadas, Hierba- 
buena ó Menta ( Sclarea , seu Hormirnum tatívum, ) 
Amarante con hojas de romero ( Eliehrysum,) Amor- 
de-hortelano ó Presera ( , ) Sanamunda (Cj- 

riopbillata,) Hierba-mora {Solanum , ) Lechuga, Pan- 
y-quesillo ( Bursa paitorh, ) Palomilla ( Fumaria , ) 
Ortiga y Espárrago blanco. Muchas de estas plantas 
nacen también en la arena ardiente de las orillas del 
mar como el gamón , la marabilla , el cardo mancha- 
do , espárrago blanco , hierba-buena , y hierba-mo- 
ca, que las vi en flor y en fruto á primeros de Enero. 
Asimismo había allí cantidad de Amapolas (Glauetum) 
como las que haí por todo lo interior de España. He 
referido por menor las plantas que crecen á la sombra 
en esta pacte meridional de España , por que son ofi- 
cinales , y de uso bastante frequente. 

Durante las fiestas de Navidad llegué á Málaga , y 
ya los guisantes eran tan comunes que se vendían en 
la plaza. Partí después para Motril , y en el camino á 
la orilla del mar se ven crecer el Hinojo marino ( Crit- 
mum maritimum ) ; Armuelles (^Atrlpltx ') ; Velcño , 
Lampazo , ó Bardana (^Lapatbum) i Presera , ó 
'Amor-dc-ho«clano ^Stramonium) ¡ Linaria > Ca- 
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puchina ( Cárdamindum ) , y muchas higueras que 
se crian en los escollos donde rompe el mar , que por 
aHí son de piedras de Quarzo argamasadas. 

En varios Lugares de aquella Costa acia GIbraltar 
hai mas de doce Ingenios ó molinos de azúcar 5 y en 
solo Motril hai quatro mui grandes, y que habrán cos- 
tado mas de ocho mil doblones cada uno. En ellos 
se labra mucho azúcar desde tiempo inmemorial , y 
la tradición del pais es de que los Moros tiaxeron i 
España este precioso género. Dudando yo si las ca- 
ñafístolas de MotrU serían tan gruesas y xugosas co- 
mo las de América , lo pregunté á varias personas 
práAicas de aquellas Colonias, que me aseguraron no 
había diferencia entre unas y otras. La tierra de es- 
ta Costa es excelente , y su clima meridional convida 
á traher plantas de América y de otros países calientes, 
que sería el regalo y la delicia de Europa 5 de suerte 
que su falta aftual no pudo ménos de afligirme , ha- 
biendo comido Ananáes , que vulgarmente llaman Pi- 
nas , por la semejanza que tienen con el fruto de los 
pinos , y otras frutas exóticas en Ingbterra y Holanda, 
no obstante sus climas ftios,y viendo que en un terreno 
tan templado yfértil como Andalucía no las liaya, mucho 
más trahiendo su origen de tas Colonias Españolas. ‘ 

De 

(i) Ni ínn en los Jsrdincs Reales se habla lojm<lo criar Ananaes, hasta 
que s'a últimamenrt se crian buenas en Aranjuez, por el cuidada que ha pucf. 
tp en <u cultivo O.Pablo Kouiclou, Ayundante de Jardinero-mayor. 
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De Motril á Almería se van siempre costeando las 
montañas del país , que unas veces son de mirmol del 
pie á la cima , otras de peñas calizas , y algunas de ro- 
ca. Casi toda la playa del mar es llana y de arena , 
habiendo mui poca costa brava , sino es cerca de Al- 
mería ; pero en las ocho leguas que hai desde esta 
Qudad hasta Cabo-de-Gata ' , las orillas del mar va- 
rían según el terreno del llano , pues donde éste es ce- 
nagoso se ve el lodo que enturbia el agua sobre el 
fondo de arena > donde es pedregoso, se notan piedras 
en las orillas , y asi en lo demis i lo que prueba 
que ni los vientos ni el mar hacen mudar de lugar i 
ningún cuerpo mas pesado que el agua. 

Acia la mitad de este camino hai una gran lla- 
nura , tres leguas apartada del , tan llena de Grana- 
tes que se podría cargar de ellos un Navío.Donde mas 
abundan es en un barranco que las aguas de bs tem- 
pestades han formado al pie de una colina baxa,que 
también esti llena de dichas piedras. En la madre de 
«ste arroyo hai muchas piedras redondeadas con mica 
blanca , que interior y exteriormente estin llenas de 
Granates ; y se ve que la descomposición de b colina 
es quien los maniñesta. 

La Qudad de Almería esti situada al principio 
. de un Uano bastante estéril i pero pasando dos leguas 
. mas 

(i) Mucho» creen que’ Cabo-de-Gata se llama asi por corrupción df 
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mas adelante acía donde el Obispo tiene sa casa de 
campo se entra en un Valle de los mas deliciosos que 
hai en España. En la Gudad se hace Salitre de primera 
calderada , que se envía á Granada para reñnar con un 
segundo hervor y nueva christalizacion,sin necesidad de 
alcali fixo j y la tierra de donde se saca no contiene hieso. 

Paseando un dia i unos doscientos pasos de la Qu- 
dad vi que el mar arrojó sobre la playa medio vivos 
cinquenta ó sesenta gusanos de quatro á cinco pulga- 
das de largo, y úna de ancho por la barriga , teniendo 
el lomo casi circular , y todo el cuerpo dividido en 
sortijillas superñciales. Cogiendo uno de ellos con 
la mano vi que sudaba con abundancia un licor que 
me las tenia de color de púrpura , así como qual- 
quiera otra materia que tocase. Córtele en ocho pe- 
dazos , y por todos ocho cortes salía el imsmo Ucor . 
de suerte que de aquel gusano recogí una buena cu- 
charada de él. Este descubrimiento me hizo acordar de 
que hai tres animales que contienen el licor de púrpu- 
ra , cuyo tinte era tan estimado de los antiguos Orien- 
tales que compraban i peso de oro las telas teñidas de 
éL El Múrice ordinario, que es una Ostra pequeña que 
vive siempre en el fondo del mar ; la Púrpura , Ostra 
diminuta, que se ve muchas veces navegar sobre la su- 
perficie del agua como un navio con ayuda de una 
membrana que la sirve de vela > y la Púrpura ó gusa- 
no 



Digilized by Google 




\Vf 

no sin conchas que acabo de describir. 

En el patio de una casa de Almería vi un árbol 
tan alto y copudo como una grande encina , el qual 
produce un fruto que desleído en el agua la tiñe de 
negro de modo que se puede escribir con ella. Allí le 
llaman Arbol de tinta, y yo creo que es una especie de 
Acacia trahida de América por algunos navegantes que 
Ja plantarían alb'. Me parece que debe ser mui buena 
para manifestar y íixar los colores en los tintes. 

Partí de Almería para reconocer la célebre mon- 
taña de Filabres , y en el camino hallé gran cantidad 
de esparto del qual se hace mucho cordage para las 
barcas. Se pasa por varios valles estrechos , baxando y 
subiendo infinidad de cerros, y se tarda mas de diez ho- 
ras en llegar i Filabres, no obstante que por linea rec- 
ta no puede haber tres leguas de dlstanda desde Al- 
tnería. Para formar idéa justa de lo que es esta prodi- 
giosa montaña es preciso imaginarse un pedazo ó tro- 
zo de mármol blanco de una legua de circuito y de 
dos mil pies de altura , sin mezcla alguna de otras 
piedras ni tierras. Por la cima es casi charo, y se des- 
cubre en diversos parages el mármol, sin que le hagan 
impresión las aguas, los vientos, ni demás agentes que 
descomponen las peñas mas duras. Acia el lado de 
Macad , que es uña Aldea al píe de Filabres , se des- 
cubre una gran pórcion del Remo de Granada , que 
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es todo montañoso y parece un mar alborotado por 
alguna gran tempestad. Por la otra parte está esta 
montaña cortada casi perpendicularmente, ofreciendo 
una especie de mirador, espantoso p jr su altura , des- 
de donde se ve la Qudad de Guadix , que parece es- 
tar mui lejos , quando á vuelo de pixaro no dista 
media legua. Baxé al valle para examinar mejor aque- 
lla enorme muralla natural , y vi que tendrá de ú- 
tura mas de mil pies, toda de un trozo sólido de mác- 
mol,con tan pocas rajas, y tan pequeñas , que la mayor 
no pasa de seis pies de largo y de una linea de ancho. 

Antes de pasar mas adelante quiero decir algo de 
la Sierra de Gador que está también cerca de Alme- 
ría. Es otro alto y prodigioso trozo de Mármol de 
que se hace la mejor Cal que se pueda dar i y en esta 
piedra se confírma la diferencia prádríca que dixe en 
el Discurso preliminar habla entre la piedra de cal y 
piedra caliza , pues el mármol de Gador , que es de 
la última especie, se disuelve enteramente con los 
ácidos sin dexar el menor residuo de arcilla ni otra 
materia : y la mayor parte, de las otras piedras de cal 
de España , y en especial las del Reino de Valencia 
están mezcladas con arcilla ó arena ; y así de éstas 
solas se debe entender el proverbio Español que aquí 
repetiré : donde hai bieso y cid no bai mineral , como 
en efciftoen ningún mármol ó piedra caliza de Valencia 
le haú No 
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No obstante lo excelente que he dicho ser este 
mirmol de Gador para hacer cal , se nota una gran 
diferencia entre las murallas y fábricas antiguas del 
Lugar y las modernas , que son de calidad mui infe- 
rior i las primeras. La razón consiste en que los an- 
tiguos hacían su mezcla con la arena gruesa del agua 
dulce de la Rambla , y los modernos por pereza , ó 
por ignorancia , la liacen con arena del mar > y como 
esta siempre conserva algo de sal , atrahe la hume- 
dad y se disuelve , destruyendo la unión que debía 
conservar con la cal , quando la arena de agua dulce, 
en virtud de su sequedad , se conglutina siempre mis 
con ella. 

Cabo de-Gata es el Promontorio mas meridional 
de España , como se puede ver en qualquier mapa. 
•Tiene ocho leguas de circuito , y cinco de travesía , 
compuesto de una enorme masa de roca sin un ito- 
mo de peña ó piedra de cal. La roca es de una natu- 
raleza mui singular , y qual no la he visto en ninguna 
otra parte de España. Lo primero que atraxo mi cu- 
riosidad entrando en el Cabo fue un peñasco de mas 
de doscientos pies de alto , distante cincuenta pasos 
de la mar , todo christalizado en piedras gruesas co- 
mo el muslo de quatro y seis hojas encaxadas linas 
en otras de color ceniciento , y de ocho liasta cator- 
ce pulgadas de alto. Los dos extremos de las quillas 
Tom. I. R, 
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son chatos } d grano de aquellas piedras es grueso, y 
reciben muí bien pulimento. 

La montaña del Bujo es donde está la boca de la 
caverna en que dicen se hallan las piedras preciosas. 
Yo entré en ella en barco por su boca que tendrá unos 
veinte pies de alto, y de quince á diez y seis de ancho; 
pero no vi sino piedras-rodadas gruesas como dos 
puños , que las olas han redondeado á íuerza de batir 
las linas contra las otras ; porque el mar quando está 
alterado entra furioso en la caverna. Estas piedras 
provienen de los pedazos que el mar rompe de la peña 
de la misma cueva , como lo verifiqué quebrando al- 
gunas de ellas. A la parte de afuera hai una mancha 
blanca Ibmada Vela blanca , mui conocida de los Ma- 
rineros porque les sirve de señal para juzgar de su si- 
tuación. Es casi redonda y de unos quince pies de 
diámetro , formada por un peñasco blando y no cali- 
zo ; de cuya materia hai otros por allí cerca a la ori- 
lla del mar. 

Junto á la Torre-de-las-Guardas hallé una beta de 
Jaspe con fondo blanco y venas roxas. Mas alli acia 
h Torre de Neste vi una peña baxa sobre la qual hai 
una capa de Cornalina blanca que casi la cubre. No 
lejos de la Torre de San joseph hai una arena negra 
de que se hace comercio para polvos de salvadera , y 
cerca de allí están las peñas de donde sale , pues no 
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es otra cosa esta arena que la destrucción de dichas 
peñas, causada por el tiempo y por la fuerza de las 
olas quando el mar esti alterado. A pocos pasos de 
allí hai otra arena mas menuda y menos angular, que 
podría servir para hacer reloxes de arena , y de tan 
rara confíguracion que no he visto otra semejante en 
toda España. No obstante , para el dicho fin se ha 
trahido hasta ahora de Alemania , pudiendo escusarse 
en lo succesivo. 

En el centro del Promontorio hai quatro cerros 
poco separados que se llaman El Sacristán , hos dos 
Frailes , El Capitán, y La Montaña-blanca. En lo exte- 
rior de estos parages no vi materia alguna preciosa ; 
pero tengo sospechas vehementes de que debaxo de 
tierra la haya , porque lo indican los Jaspes sanguinos 
floridos, AgataSjCornalinas &c, y es menester reflexio- 
nar que los Cartagineses , los Romanos , los Godos , 
los Moros, y ios mismos naturales del pais no han sido 
ciegos ni tontos para haberse descuidado en aprove- 
charse de todo aquello precioso que veian sobre la 
tierra que pisaban,y aun de lo que sin demasiada fatiga 
podían sacar de debaxo de ella. Foresto se debía cavar 
con buena dirección en aquel sitio ; cosa que yo no lu- 
ye tiempo ni comodidad de hacer. 

Cabo-de-Gata se llama propiamente el parage en 
que he dicho que está la Vela blanca. £1 otro lado del 

Ra Pro- 




Promontorio , pasados los referidos quatro cerros , se 
llama Puerto de b Plata , donde los Moros suelen es- 
conderse para cautivar á los Qiristianos ; y cerca de 
este Puerto está el Monte-de-las-Guardas , que es un 
peñasco en beta extendido hasta el mar, donde se en- 
cuentran muchas Amatistes , las quales se hallan con 
mas abundancia en una beta de Qiiarzo de difícil ac- 
ceso , porque está en un precipicio á veinte pies de 
altura ; y aquí advertiré que todo Christal de roca, sea 
blanco, ó de otro color , tiene figuradas sus seis caras, 
siendo mas grueso por lo baxo que por lo alto ; pero las 
verdaderas Amatistes tienen la figura idéntica de una 
pirámide trastornada. El extremo de este monte está 
lleno de pedernal , de que hai muchos pedazos , re- 
dondeados por las olas que los revuelven y frie- 
gan linos con otros. Desde la Torre de Rodalquilar 
empiezan los cerros á ser chatos en sus cimas, y 
mas allá ya no hai cosa particular que ver en Cabo- 
dc-Gata. 

Entre los cerros de este Promontorio hai varías 
llanuras y valles que abundan de variedad de plan- 
tas ; pero la mas común es el Lentisco , y un Lhbm 
ttnSiorlas que los naturales recogen y venden , como 
el que \ncnc de Canarias, y preparado con la orina hu- 
mana podrida, sirve mral os tintes, surtiendo el mismo 
efedo que la Orchilla ordinaria blanca que se raspa 
de las peñas, DES» 
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DESCRIPCION DE VALENCIA, GANDIA, MINA DE 

SAL-GEMA DE LA MINGRANILLA : ORIGEN Y OCULTACION 
DEL RIO GUADIANA. 

Aunque en los viages precedentes hemos referido 
algunas particularidades del Reino de Valencia , será 
justo que un pais tan hermoso y rico nos detenga un 
poco más para considerar su Historia-Natural. 

A orillas del Guadalaviar está situada la Qudad 
de Valencia en medio de un inmenso bosque de Mo- 
reras. Los Labradores para sembrar estos árboles se 
sirven de un artiñcio nuú sencillo , que consiste en 
restregar ó frotar sobre moras bien maduras una 
soga de esparto, á la qual se pegan los granos de la 
simiente : luego entierran esta soga dos pulgadas de- 
baxo de tierra bien desmenuzada , y así nacen espe- 
sos los arbolitos , que se trasplantan mas claros á otro 
terreno donde los dexan crecer dos ó tres años , des- 
pués de cuyo término les cortan la guia para trasla- 
darlos á las heredades. Procuran con este corte de la 
guia que las ranoas se extiendan hotizontalmente lo 
ñus que se pueda para mayor comodidad de coger la 
hoja ; y si falta al .árbol alguna rama de las que debe 
tener se la inxieren con mucha facilidad donde con- 
viene, cuidando de podarle cada dos .años á fin de 
que Las hojas sean siempre tiernas. I.os Valencianos 
pretenden que su seda es mas lina , limpia y ligera 
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jque la de Murcia , porque los Murcianos no podan las 
moreras sino de tres en tres años , lo qual hace que la 
hoja sea mas correosa y estoposa j pero yo he obser- 
vado, contra esta opinión, que los Granadinos no podan 
nunca sus Moreras, y , i pesar de ello, creen con bas- 
tante fundamento que su seda sea la mas fína de Es- 
paña. Es verdad, sin embargo, que los árboles de Gra- 
nada son Morales de los que llamamos negros , y los 
de Valencia y Murcia blancos , y que la súniente de 
los gusanos de estos dos últimos parages trasplanta- 
da i Galicia, donde no hai morales negros, no ha pro- 
bado bien , quando la de Granada ha tenido el mejor 
cfe¿lo porque los gusanos se criaron con hoja homo- 
génea á la de aquel pais. Los gusanos gorreros , que 
son los que por enfermos ó caprichudos no quieren 
subir i los cañizos para comer , crian unos capullos 
enfermos y de seda úidigesta , que solo sirve para ha- 
cer tenzas para atar los anzuelos al cabo del sedal con 
que se p>esca. En el Norte usan de estas tenzas trahi- 
das de la India, y por esto las llaman Hierba de Indias. 
£1 modo de hacer estos hilos se reduce i poner el 
capullo por cinco ó seis dias en infusión de vinagre , 
el qual coagula la materia ó gelatina que hace la seda; 
y sacando después el gusano con los dedos , se tuerce 
la hebra y forma el hilo. Los capullos de Europa no 
don tenzas mas larg^ que de diez á doce pulgadas ; 
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pero los de las Indias son de mas del doble. Yo me he 
figurado que si se hiciese la misma operación del vi- 
nagre con los capullos de una especie de seda en que 
se encierran las mas gruesas Orugas del campo , se po- 
drían sacar de ellos tenzas muclio mas largas que las 
de los gusanos de seda , y hacer con ellas un comer- 
cio útil. 

Ademas del prodigioso número de Moreras que 
he dicho , hai en aquel feliz terreno otra inmensa 
cantidad de árboles de Limas , Limones, Naranjas y 
Cidras , cuyo perfume embalsama el ambiente. De 
éstas últúnas las hai tan gruesas que he visto algúnas 
de peso de seis libras; siendo lo mas prodigioso que el 
árbol que las producía no tenía mas de dos i tres pies 
de alto , de suerte que apenas podía úno reducirse á 
dar crédito i sus propios ojos. En quanto i los olores 
que despiden las frutas , ya se sabe que en los países 
calientes duran menos que en los frios , porque en 
aquéllos se disipan presto las emanaciones ó efluvios 
odoríferos , y en los otros se condensan y conservan. 
Entre los árboles referidos hai también muchos grana- 
dos , higueras y parras que dan uvas las mas delicio- 
sas que se puedan imaginar , muchos racimos pesan 
trece y catorce libras , siendo sus granos como nueces 
moscadas. El terreno entre los árboles está sucesiva- 
mente ocupado con melones , guisantes , alcachofas , 

co- 



Digitized by Google 




coliflores , y otras legumbres- 

No obstante la copiosa variedad de uvas que pro- 
ducen casi todas las Provincias de España , las Na- 
ciones del Norte, de tiempo inmemorial, ex-.rahen so- 
lamente las de Valencia y Granada. Mui pocas llevan 
frescas , quizá por la dificultad de conservarlas en la 
navegación ; pero es grande la cantidad de Pasas que 
sacan. Mácense éstas en V alencia con lexía de sar- 
mientos , cuyas sales aumenta el calor del agua hir- 
viendo ; meten por un instante las uvas dentro de 
la lexía, y, abriéndose el hollejo por mil partes, sale el 
zumo que se christaliza con el aire externo ; luego 
cuelgan los racimos al sol para que se enxuguen , y 
quedan hechas las Pasas que llaman de lexía , las qua- 
Ics, llevadas á Inglaterra, ó á otro pais del Norte, aca- 
ban de christalizar su zumo con el frió del pais , de- 
modo que parecen otros tantos terrones de azúcar ; y 
así,sc puedeasegurar que las Pasas de España son al do- 
ble mejores en Inglaterra que en el pais donde se co- 
gen. Las de sol son preferibles porque tienen un dul- 
ce ménos empalagoso que las otras , sin que se ne- 
cesite mas diligencia que colgar los racimos al soL Así 
se hacen en el Reino de Granada, y por eso, y por 
ser aun mas delicada la uva, es su Pasa mas estimada de 
las Naciones Extrangeras. 

Entre quantos parages fértiles y deliciosos liai en 

Es- 
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España , qué son muchos , no creo que nenguno se 
puede comparar á la Huerta de Gandía , porque no ha! 
cloqüencia que baste d describir aquella amenidad, ni 
parage algimo de Europa que ofrezca un espedldculo 
tan hermoso.Es sin embargo poco conocida de ios via- 
geros,no obstante estar tan cerca de Valcncia,y á la ori- 
ha del Mediterráneo , porque queda d un lado del ca- 
mino de aquella Cudad. Una cordillera casi circular 
de montañuelas baxas borde'a por el lado de tierra la 
Huerta, que tiene legua y media de didmetro. Compó- 
nense dichas montañuelas de peñas de cal , y en sus 
quebradas hai cantidad de Higueras de Indias , que no 
tienen dueño, y come su fruto el que le quiere coger. 
Encima de la cordillera hai otro llano igual al de la 
Huerta, pero de tierra mas pobre formada por los des- 
echos de otras colinas cercanas. La parte de la Huer- 
ta vecina al mar es un terreno baxo y cenagoso , que 
se extiende algunas teguas por la orilla , sin cultivo, 
porque se inunda freqüentemente , formando el mar 
por allí una playa poco profunda, sin puerto ni fon- 
deadero. 

Gandía es la capital del Ducado de su nombre , y 
tendrá unas mil casas ediñeadas de la piedra de cal de 
las colinas vecinas. Desde la torre de la Iglesia conté 
hasta veinte Lugares dentro de b Huerta , que ofre- 
cen lamas agradable y deliciosa prespe^va entre tan- 
"íotn, /. S ta 




*38 

ti> irbol y verdura. Todos los árboles , cañafístolas y 
plantas de las Provincias meridionales de España se 
hallan unidos en este sitio , y la tierra , negra y feraz, 
produce continuamente porque se cultiva y beneficia 
con incomparable aplicación. Los habitantes , ricos 
de su trabajo , viven acomodados , y en sus sem- 
blantes se ve pintado el contento y la alegtía. Cú- 
brense las cabezas de monteras de terciopelo , y los 
cuellos de pañuelos de seda > la limpieza y la abun- 
dancia reinan dentro de sus casas , y todo anuncia 
prosperidad. 

Después de haber visto la Huerta de Gandía re- 
pasé el Xúcar para volver d Valencia costeando la 
Albufera , y de allí fui i la montaña de Tusal para 
ver una vasta caverna que en ella hai. No hallé na- 
da singular en aquel sitio sino muchas conchas 
tertcstres espirales , ó caracoles , de la misma especie 
que las había visto antes i quarenta pies de profun- 
didad en los cimientos del Palacio Arzobispal, Al 
pie de esta montaña hai una cantera de hermoso Hie- 
so roxo con venas blancas. 

Inclusa esta caverna , son seis las que he recono- 
cido en esta costa desde Cartagena , y todas están en 
peñascos de cal. Los que gustan de fabricar siste- 
mas sacarán tal vez de esto algunas conclusiones ge- 
nerales ; pero yo que sé lo poco que ello sirve, y que me 
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contento con observar lo que veo , no concluyo na-* 
da , y advierto solamente que se hallan también ca- 
vernas en los paragcs mediterráneos , y que en Cabo- 
de-Gata hai úna mui grande en un peñasco vitiifí- 
cable. 

A dos leguas de Valencia se ven las ruinas de la 
antigua Qudad i orillas del rio , y cerca de allí hal 
muchos Ostiones monstniosos petrificados , conio los 
que vimos en Murcia, mezclados con piedras de arena 
redondeadas , pero nada de uno ni otro se ve en el 
rio de Valencia; sin que yo conciba como se hallan 
estas piedras areniscas sueltas en un sitio todo calizo, 
y entre unos pedregales de chinas pequeñas y calizas. 

Habiendo vuelto á la Qudad partí de ella otra 
vez para la cantera de Mdrmol de Naquera , situada 
i tres leguas de Valencia. El Lugar está sobre una 
eminencia , y la cantera al lado , superficial , y en 
capas de pocas pulgadas de grueso , formadas por las 
aguas, según parece. El fondo del Mármol es de roxo 
obscuro , adornado de venas capilares negras como 
las de las Cornalinas de Mocka , que le dan muclia 
hermosura. No obstante hallarse este Mármol á flor 
de tierra , y no ser profundas sus capas , es bastante 
duro para hacer de él mesas mui fuertes y sólidas, que 
reciben el mas lustroso pulimento , y que son mui es- 
timadas en España, y lo serían aun mas en Roma, 
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donde tienen mayor precio los mármoles raros. 

Todas las casas del Reino de Valencia están xal- 
vegueadas por dentro y por fuera. A dos leguas de 
la Capital hat un Lugar mui hermoso de solo quatro 
calles , donde casi todos sus habitantes son Alfáha- 
reros que fabrican una especie de Loza de color de 
cobre , mui hermosa , la qual sirve para el uso y ador- 
no de las casas de los Labradores de la Provincia. 
Hicenla de una tiena arcillosa , mui semejante en el 
color y en la esencia á aquella de Valencia en que se 
cria el Mercurio virgen. Yo me confundo, y no sé 
decir la razón de hallarse estas tierras arcillosas en 
un pais tan calizo , á no ser que el tiempo , y algún 
trabajo interno del globo obren insensiblemente una 
transformación tan esencial en la materia. Los uten- 
silios que se fabrican de dicha tierra relucen, y son 
mui baratos , pues yo compré media docena de pla- 
tos por un real de vellón. No es ésta, sin embargo, la 
manufidura de Loza mas acreditada del Reino de 
Valencia. La que el Conde de Aranda tiene estable- 
cida en Alcora no cede á la mas hermosa de quantas 
fibricas hai en Europa , y excede á muchas por la 
fineza de la pasta, lo terso del barniz, y lo gracio- 
so de las formas , y sería perfeéla en su género sino se 
rajase y descostrase tan fácilmente su barniz. ’ 

La 

rO Toda cjpcíie de Loza tiene el iniimo Inconveoteme , porque el bar. 
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La Ciudad de Valencia estd poco sujeta i Inun- 
daciones , porque son tantas las sangrías que se hacen 
al rio para regar toda aquella campiña de moreras, que 
al lado de la Qudad ya trahe tan poca agua , que re- 
gularmente se puede pasar sin mojarse mas arriba del 
tobillo. Hai , no obstante , para la comodidad de los 
habitantes cinco ó seis hermosos puentes fabricados 
de piedra de cal mui poco distantes tinos de otros. 

Partí, enfin, de aquel bellísimo pais para Castilla , 
y en cinco horas y media llegué i la Venta de Chiva , 
subiendo siempre desde el mar , y pasando por tierras 
pedregosas y calizas hasta la cordillera que divide Va- 

len- 

niz no penctr» la paiu , y <na es indigesta y mal preparada y cocida. La 
verdadera Porcelana es la sola que resiste al fiiego sin rajarse ni deteriorarse 
zu barniz. Europa por muctios siglos no ba conocido otra Porcelana bue- 
na que la que venia del Japón y China , y quando ha querido imitarla no 
ba hecho mas que Fritas, esto es, pastas de materia vidriosa. En Saxonia 
se empezó a hacer buena Porcelana , y hoi, por los trabajos de varios cele- 
bres Químicos, se ha descubierto el modo de hacer la Porcelana tan pcrTedla 
como la de la.< Indias i pero lo estrecho de una nota no me permite entrar 
en el por-menor de esta invención. 

La Loza blanca que nos traben de Inglaterra , y que veo tiene tan- 
so uso aOn en la Corte , es mui hermosa y barata , y se podría hacer en- 
Espafla con gran Tacilidad. Purincase la arcilla lavdndola y purgándola de 
toda arena y materia extralla , y ludgo se mezcla con la porción que por ex- 
periencia se advierta necesite de pedernal molido ; fórmanse las piezas al 
tomo 0 molde, como en l.s Alfaharerias ordinarias ; pdnensc á cocer en hor- 
no bien construido , y quando se ve qne están en su punto se echa en el 
homo , por entre la llama , una porción de Sal común , cuyo vapor las da 
aquel hermoso barniz. La naturaleza de la arcilla , la construcción de ios 
hornos , y la cantidad de Sal te ha de apreuder por experienciaz que ocu- 
pan mui puco. 
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lenda de la Mancha. El Puerto de Buñol es una Cues- 
ta mui áspera en que las muías apenas podían subir el 
coche , y tres leguas mas adelante está el Lugar de 
Siete-aguas. Toda esta Serranía se compone de peñas 
de cal , de piedras areniscas , y de grandes peñascales 
de almendrilla formada de piedras-redondeadas de cal 
mezcladas con otras de Quarzo enclavadas algunas en 
pasta arenisca , y las mas en caliza. Las peñas de es- 
tas montañas se anuinaron insensiblemente por la 
descomposición de su mezcla , ó digamos , betún , que 
las une ; y así se ve tanta cantidad de piedras que se 
han despegado de sus peñas y van rodando sueltas 
por el suelo. A cinco leguas del puerto está Utiel , 
baxando siempre, bien que poco en comparación de b 
que se sube por la parte de allá. El pais está cubierto 
de la planta Erlnacea , Erizo , llamada así por que se 
parece en las espinas al animal de este nombre ; pe- 
ro á su tiempo se cubre de flores azules que pare- 
cen un monstruoso amatiste. Forma una copa tan 
apretada de dos ó tres pies de diámetro , y tan firme, 
que sostiene á un hombre que se ponga de pie sobre 
ella. Nunca he visto tan hermosa planta fuera de 
España. 

En quatro horas y media llegue á Villa-gorda , y 
continué en subir por un terreno quebrado de muchos 
barrancos que forman las montañas vecinas. En la ci- 
ma 
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ma dcl cerro mas alto de ellas vi una cantera de Már- 
mol pardo con venas roxas,y en la basa dcl mismo cer- 
ro, por donde correal rio Cabrial,hai bancales de piedra 
arenisca dura que se van deshaciendo en arena. Hai 
en la propia eminencia un manantial de agua salada de 
que se labra Sal por evaporación. Desde lo mas alto 
de esta sierra , donde hai de la misma piedra que vi- 
mos al pie , se baxa para ir al Lugar de Mingranilla ; 
y como la baxada de Siete-aguas es poca cosa , en- 
comparación de lo que se sube por la parte de Va- 
ipncia , repechando siempre hasta V'^ilJa-gorda , yo 
tengo para mí que la Manclia y Valencia están , res- 
pedio á sus alturas , en la proporción que España y 
Francia. 

En la jurisdicción de Mingranilla hai muchas sa- 
linas ; algunas que se benefician , y otras que nó. 
La Sal-gema que producen es excelente , porque 
sie'mpre esta especie es mas salada que la que se labra 
por evaporación , á causa de contener ménos agua en 
su christaltzacion , y asi atrahe poco ó nada la hume-? 
dad del aire , quando la de fuente se deshace expuesta 
á un ambiente húmedo. 

A media legua del Lugar se baxa un poco para en- 
trar en un terreno de Hieso con algunas colinas, cuyo 
circuito será de media legua. Debaxo de la cubierta 
de Hieso hai un banco sólido de Sal-gema igual á la 
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capa de HIeso. Su profundidad no se sabe , porque 
quando las excavaciones pasan de trescientos pies se 
hace mui costoso el sacar la Sal , y i veces sucede que 
el terreno se hunde , ó se llena de agua , y por eso se 
abandona aquel pozo para emprender otro nuevo allí 
vecino , pues todo el sitio es una mole enorme de Sal, 
en unas partes mezclada con algo de tierra hiesosa, 
en otras pura y roxiza, y lamayor porción christali- 
na. Quien no haya visto mas mina de Sal que ésta po- 
drí fígurarse que el Hieso es quien forma toda la Sal- 
gema de España ; pero en Cardona podrí ver lo con- 
trario , pues aquella mina no contiene ningún Hieso, 
y sin embargo su Sal es tan dura y bien christalizada 
que se hacen de ella estatuas , altaritos , y muebles 
curiosos. La de Mingraniila es también sólida , pe- 
ro nó tanto como la otra , porque se rompe como 
algunos Espatos ftigiles. 

Se ve con evidencia que las lluvias que han des- 
compuesto y destruido la figura del terreno , son las 
que han descubierto esta mina de Sal > pues se hallan 
chinas redondeadas, guijo, y Jacintos esparcidos en los 
barrancos y quebradas de la tierra ; cuyos cuerpos 
están hoi encabados y conglutinados en el Hieso, for- 
mando peñas duras , sin que se pueda dudar que han 
baxado de las colinas , pues se advierte lo que ha que- 
dado en las cimas de ellas ; de suerte que asi por estas 

■ pic- 
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piedras argamasadas como por la arena gruesa y loi 
bancos de hieso que aun subsisten, se comprchcndc 
que esta mina de Sal en su estado primitivo se hallaba 
dispuesta del modo siguiente: Primeramente había ban- 
cos de piedras de cal y Quarzos rodados argamasa- 
dos con arena y un gluten natural ; á esto se seguía 
Inmediatamente otro bancal de guijo grueso congluti- 
nado del mismo modo : luego una capa de hieso 
duro, blanco y roxo sembrado de Jacintos j y de- 
baxo está la cantera de Sal en hgura de media naranja 
de unos doscientos pies de diámetro. Se puede dis- 
currir prudentemente que esta gran masa salina tuvo 
sobre sí mas de ochocientos pies de las materias re- 
feridas ’ántes que las aguas las destruyesen y arras- 
trasen de la cumbre al llano. 

Rompiendo las piedras del Hieso, que es mui her- 
moso y amarmolado , se ven dentro muchos Jacintos 
de dos puntas labrados á seis caras^rcgulares, cuya cir- 
cunstancia, junta con hallarse algunos blancos, me ha- 
ce creer que son Christalcs de roca teñidos de naran- 
jado. Los bancos de hieso tienen hendiduras horizon- 
tales , y las peñas de guijo , ccmho las de las piedras 
redondeadas siguen la misma lei. En este bancal de 
hieso se hallan algunas hojas christalinas y transpa- 
rentes y muchos Jacintos encaxados en ellas , de mo- 
do que parece que se engendraron dentro de las hojas. 

Tont. /. .Tj .Tam- 
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También haí grandes trozos de Christal, gruesos como 
huevos de paloma , exágonos , calizos y chatos por 
los dos extremos como las esmeraldas del Perú. 

En tres horas y media , baxando un poco , entré 
en las grandes llanuras de la Mancha ; y en quatro 
horas mis llegué i Xara del Rei , donde vi piedras- 
redondeadas , Quitzo y piedra arenisca ; y como hai 
por allí peñas amasadas de lo mismo , discurro que las 
materias de las piedras sobredichas fueron poco i po- 
co desprendiéndose de las peñas. Todas estas peñas 
desaparecen de repente en Sisante , no viéndose mas 
rastro de ellas. Un poco adelante muda enteramen- 
te la disposición del terreno , y queda ondeado 
con peñas de cal mezcladas con areniscas al nivel de 
la tierra. Se sube algo en pasando el Lugar de Picazo, 
que estl i orillas del rio Xúcar , y ésta es la altura que 
divide las aguas de la Mancha y Valencia. 

Tres horas mas alli está San-Clemente , donde 
se ve una llanura tan grande quanto la vista alcanza, 
sin árbol alguno ni arbusto , de suerte que los habi- 
tantes no queman sino un poco de tomillo , de hierba 
lombriguera y axenjo. Las piedras son calizas , y ya 
no las hai redondeadas , ni en todo el llano se halla 
una sola fuente. 

Dos leguas adelante ya se empiezan á ver Juncos 
en señal de que el agua está cerca de la superficie , y 

efec- 
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efcítívamente en Socue'Uamos, que está otras dos le- 
guas mas adentro en la misma llanura , se encuentra 
agua i dos ó tres pies de profundidad; pero quatro le- 
guas mas alii en Tomilloso ya no hal mas agua ni jun- 
cos , y los pozos tienen mas de cien pies de profun- 
didad ; siendo lo singular , que aunque en el fondo 
sólo se hallan cinco ó seis pies de agua , con todo eso 
son inagotables. En una hora llegué desde aquí i Lu- 
gar-nuevo, que está i la orilla del famoso rio Guadia- 
na , y i tres leguas de su nacimiento. 

Fui i reconocer este parage, y vi muchas lagunas 
que se comunican entre sí , producidas por manantia- 
les perenes , cuyas aguas forman un rio , que después 
de haber conido como cosa de quatro leguas , se des- 
aparece en unas praderas cerca de Alcázar de San- Juan, 
El agua que lleva en verano es poca ; pero en hibier- 
no ya es menester pasarle en Villarta por un puente. 
Desaparecido allí , se vuelve i aparecer i distancia de 
algunas leguas en otras lagunas que llaman los Ojos de 
Guadiana i lo que ha dado ocasión á la vulgaridad de 
que este rio tiene un puente donde se apacientan mi- 
Ibrcs de cabezas de ganado. Para formar idea de seme- 
jante fenómeno se hade suponer que todo aqueisuelo 
se compone de peñas y pedregales caiizos, rotos y hen- 
didos profundamente , sin tierras ligosas que pudieran 
contener el agua ; y que en Lugar-nuevo ya trahe el 

T 2 rio 
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rio menos caudal que i una legua de su origen. En las 
crecientes se embebe el aumento de agua en la misma 
forma , y se llenan de ella las cuevas ó sótanos de di- 
cho Lugar : y todas estas imbibiciones se hacen sin 
que se vean cavernas , sumideros , ni tierras fofas. En 
lo que llaman puente han hecho pozos para beber las 
gentes y ganados , y jamas falta el agua en ninguno 
de ellos. Los Ojos de Guadiana son unas grandes la- 
gunas , que también se comunican entre sí , ilenas de 
hierbas aqudticas : al salir de ellas el rio da movimien- 
to á muchos Molinos , y tendrá cerca de cien pies de 
ancho, y unas cincuenu pulgadas de profundo. ‘ 



ANA- 
CO Acerca de este rio ocurrid < la agudeza y facilidad dcl célebre Doa 
Juan de Triarte la comparación que se advierte en el síguiCDie Epigrama 
Latino , y es el LIX. de la Colección de sus Obrar tueitat, 

DE GUADIANA FLUMINE. 

(f Amáis ANAS soclane cuiu nomine mores: 

Mergitur Ales aqud; merfilur Atastis tustse. 
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ANALISIS DE LA MINA DE ORO DE MEZQUITAL 

JEN MEXICO , CUYA GRANDE ABUNDANCIA DE PLATA 
SE IGNORA HASTA AHORA. 

Oomo todos los caxones de muestras de Minas que 
vienen de Indias d la Corte traben una relación de su 
situación , estado y circunstancias , hallé en los pape-, 
les de la mina de Mezquital que Informaban los Peri- 
tos de allá que contenía media onza de Oro por quin- 
tal de mina en bruto sin ninguna Plata; pero como yo 
sospeché que contendría algo de Plomo , hice pata 
averiguarlo las experiencias siguientes. 

Lo primero examiné la naturaleza de la piedra, y, 
hallé unQuarzo blanco mezclado con menos cantidad 
de otro Quarzo de color de hasta ó cuerno , y de am- 
bos saca lumbre el eslabón. Vense en ellos algunas 
manchas pequeñas verdosas como venas, que examina- 
das con la lente se advierte son otros tantos chtistales 
parecidos á esmeraldas agrupadas , en cuyo exterioc 
hai menudísimos granos de Oro,Ios quales se perciben 
mejor rompiendo la piedra, ya con la vista natural, ya 
con la lente. Esta piedra no tiene mas peso cspccíñco. 
que qualquieta otro Quarzo de la misma naturaleza , 
y por eso es mui difícil adivinar que contenga ningu- 
na materia mctilica,sinó fuera por los granitos de Oro 
y las manchas verdes que en muclias partes aparecen. 

B.ompí cu pedazos esta piedra ; lavcla , y á po-. 

eos 
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eos días pareció sobre ella la regular fiorecencta blan- 
ca que este Quarzo lleva siempre consigo , y que yo 
creí contuviese Plomo , porque parecía cerusa *. Lavé 
los pedazos rotos hasta tres veces, y la fiorecencta 
compareció siempre al enxugarse al aire ; pero no se 
pegaba i los dedos ni manchaba un lienzo. 

Calciné esta piedra reducida i polvo , apartándola 
del fuego de quando en quando para que con la alter- 
nativa de calor y ftio se evaporase el azufre y arséni- 
co , pero hallé que no contenía ní úna ni ótra de estas 
materias , porque no despedía vapor alguno ni olor 
de ajo, ni perdía nada de su peso. Puse un pedazo de 
dos onzas de la misma piedra en un crisol , teniéndo- 
la por dos horas i un fuego violento , y no mudó fi- 
gura ni color ; sólo sí se hizo quebradiza , y manifestó 
i la vista natural los granos de Oro que ánces no se di- 
visaban sinó con la lente , y además se descubrieron 
muchas pajitas y hilos negrizcos al modo de los que 
se ven en las minas de plata. 

Con este antecedente tomé ocho onzas de la pie- 
dra por calcinar , molílas : pasé los polvos por tamiz 
en cantidad de seis onzas , y guardé las dos restantes 
que, por gruesas , no pasaron : hice hervir las dichas 
seis onzas en el agua por tres horas, y vi que de instan- 
se en instante levantaba una espuma, que recogí y puse 

apar- 
co Cirust es el Albayilde , ó plomo dliueit» por el vinagre que sirve 
para pintar al oleo &c. 
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aparte. Quando ya no levantó espuma quite la vasija 
del fuego, y dexindola reposar un minuto decanté el 
agua un poco turbia. Volví á echar nueva agua, y dc- 
xindola reposar otros dos minutos, la decanté segun- 
da vez. Mudé por fin tercera agua , y como vi que 
quedaba clara , y que los polvos mas pesados se pre- 
cipitaban al fondo , no continué en mudar mas aguas. 
Por este medio obtuve tres clases de polvos de dife- 
rentes grados de finura , que hice secar } y con las dos 
onzas mas gruesas, que no pudieron pasar por el ceda- 
zo,tenía quatro especies de polvos. Exáminélos con la 
lente, y advertí que tódos eran una arena fina de gra- 
nos de diferentes tamaños , mezclados con átomos de 
los que se habían deshecho y molido más en el almirez, 
y se distinguían de los que conservaban sus ángulos 
y puntas. Examiné después la espuma seca , la qual 
era mui suave al taélo , y no hacía ningún ruido apre- 
tada enfre los dientes. Plísela además sobre un espe- 
jo ; observéla con cuidado , partiéndola de muchos 
modos con una nabaja , y vi que era una verdadera 
tierra , la qual en mi sentir es el gluten ó betún que 
une los granos de arena para formar el Quarzo duro 
que da lumbre. Para no padecer ilusión con esta are- 
na y este gluten , á pesar del hábito que tengo de ver 
y examinar tales materias , quise hacer la experiencia 
siguiente ; Tomé verdadero Sílex ó pedernal j moble i 

pa- 
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pásele por tamiz ; hiede hervir y decantar todo del 
mismo idéntico modo que lo acababa de hacer con la 
mina de oro , y hallé que los granos de los polvos vis- 
tos con la lente eran casi transparentes, y que no se 
parecían en nada á la verdadera aretra , ni hicieron es- 
puma , y por consiguiente no había ningún gluten. 
Repetí esta misma experiencia con el Espato blanco, y^ 
cada grano de él conservaba la fígura del mismo Espa- 
to , y no produxo ninguna espuma. Triture, por fin, 
una porción de arena fina , haciendo las mismas ex- 
periencias , y tampoco produxo espuma alguna. Qui- 
se sujetar á la misma prueba unos Quarzos rodados 
y opacos pequeños, y otros Christales casi transparen- 
tes que había recogido i la orilla del rio Hara cerca 
de San Fernando; pero tampoco produxeron arena ni 
espuma. 

Otras muchas experiencias que continué haciendo 
sobre la mina , de que trato , me persuadieron que la 
florectntta ó polvo, de que hablé arriba, no es la espu- 
ma que une tos granos de arena , sino la descomposi- 
ción graduada é insensible de la misma arena, de suer- 
te que la existencia de la Plata en esta mina parece 
será efeéto de un trabajo interno y de la recompo- 
sición. 

Viendo, pues, que esta mina no contiene Azufre 
ni arsénico , tomé dos ochavas de ella en bruto , re- 
dó- , 
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dúxelas i polvos, y las mezcle con otras dos de vidrio 
molido , y quatro de ^ux negro ' ; puse todo en un 
crisol, cubriéndolo de un dedo de sal; y ajustando 
encima una cobertera calafeteé mui bien la juntura 
y lo puse por una hora en un horno de fundición. Las 
escorias se hallaron bien vitriñeadas y convertidas en 
un vidrio negrizco , pero no resultó barra de metal, 
ni granos de ello. Puse también dos ochavas de la 
misma mina bruta reducida i polvos y las escorifique 
con quatro de plomo , pasándolas después por la co- 
pela , y tampoco resultó barra ni granos. Lavé una 
onza de la mina reducida á polvos , paséla por ta- 
miz , y pasaron seis ochavas, que mezcladas con Jirx 
negro y vidrio molido , y escorlfitadíu como en la pre- 
cedente operación, fue la misma la resulta. 

Calciné un pedazo de la mina y mezclé dos ocha- 
vas de ella con flux negro , y en una hora de fundi- 
ción me dió una barrilla de Plata, tal que prueba con- 
tener la mina lavada i razón de treinta y dos onzas 
por quintal. Pasé esta barrilla por la copela, y me dió 
d razón de treinta y una onzas de Plata fina por quin- 
tal. Calcine después una onza de la piedra , lavéla, 
rom.I. V y 

(O en general se naman Ies materias salinas <|ue se raeeclen con 

las difíciles de fundir para facilitar la fusión* EXfhtx negto específicamente 
*« llama cambien pux reduciivo « porque no sólo derrite las tierras metáli- 
cas « sinó que resucita los metales. Se compone de dos partes de tártaro » 
f de úna de nitro icl(tnti9s» 
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y pasé dos ochavas de ella por la escarificación con 
plomo , que copeladas me dieron d razón de mas de 
treinta onzas de Plata fina por quintal. Repetí esta 
misma operación con quatro ochavas de arena que 
quedaron de la lavación para aumentar el volumen de 
la barrilla , y saber quanto Oro contenía cada marco 
de Plata. Hice para esto hervir la barrilla en un vaso 
con agua fuerte, y hallé que había seis granos * de 
Oro por marco de Plata. 

De todas estas experiencias resulta que esta mina 
necesita ser calcinada para abrir y desentrañar su Pla- 
ta. Lo que me sorprehende en ella es que contenga 
tanta Plata sin nada de Plomo ; y para asegurarme m ds 
de este fenómeno di un pedazo de mina d un Quími- 
co hdbil, diciendole solamente que quería saber quan- 
to oro y plomo contenía , y que en mis ensayos me 
había servido sólo de fi)x negro y plomo. Hizo este 
Artista sus pruebas calcinando y trabajando la mina 
con diferentes fiuxés , y halló siempre de veinte y seis 
d treinta onzas de Plata por quintal de mina lavada j 
pero nunca descubrió señal de Plomo. 



to Vo grano ei 1> iva pane de una «chava. 
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DISERTACION SOBRE LA PLATINA Y LOS 

ANTIGUOS VOLCANES DE ESPAÑA. 

En 1753 el Ministerio me hizo entregar una porción 
sufíciente de Platina con orden de hacer mis experien- 
cias , y decir mi parecer acerca del uso bueno ó malo 
que podía tener. £1 saquillo de Platina venía acompa- 
ñado de la nota siguiente. En el ObLpado de Popa- 
pan, sufragáneo de Uma,hal mutbar minar de Ore, 
f entre ellas úna que se UamaQ\\ocó, En s^a por- 
ción de la montaña en que está bai gran cantidad de 
una especie de arena que los del pais llaman Platina, 
y Oro blanco. 

En mi vida había oido hablar de tal arena , y co- 
menzando á examinarla hallé que era una materia muí 
pesada , y que tenía mezclados varios granos de oro 
de color de hollín. Separados éstos quedaban los gra- 
nos de la Platina como munición menuda ó perdigo- 
nes de plomo , y con mas propiedad se parecía en el 
color á aquel semimetal que los Alemanes llaman 
Speis,c\ qual es un régulo de Cobalto que se halla mu- 
chas veces enclavado en el Safre El peso de la Pla- 
tina me sorprchendió, por que efeélivamcnte es mas 
pesada que el oro de veinte quilates. Puse algunos 
granos sobre un yunque , y batiéndolos con un mar- 

V 2 ti- 

(1) Qusndo se trate del Cobalto de Arngoa re verá lo que et Safre, 
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tillo vi que se extendían de cinco á siete veces más 
que su diámetro , quedando blancos como si fueran 
de plata. Esto me determinó d enviarlos á un Batidor 
de oro para que viese hasta adónde llegaba su exten- 
sibilidad; pero puestos á la prueba se rompían luego 
entre las pieles. 

Viendo esta arena , maleable hasta cierto gra- 
do, quise probar d fundirla en el horno en que un 
Suizo mui hibil hacía la separación del oro por la via 
seca. ^ fuego era tan fuerte que derritió una parte 
del crisol , y los granos de la Platina se agrumaron 
ó apiñaron , sin que ninguno perdiese su color ni die- 
se señal de verdadera fusión después de dos horas de 
haber estado al fuego. Viendo los granos apiñados» 
discurrí que la Platina pudiese tener algo de verdade- 
ra arena , y que se vitrificase por el flogisto del me- 
tal. Para averiguar esto lave un poco de Platina y la 
puse en otro crisol barnizado con sal marina fundi- 
da al fuego violento del mismo horno j pero en tres 
"horas nada se fundió , ni los granos se pegaron entre 
sí tan fuertemente como la vez primera, pues mu- 
chos de ellos quedaron sueltos; lo que me hizo sos- 

pe- 

(i) Para bimlíar on crlsWl se echa la sal marina dentro de él qnando 
ttti bien roxo dcl fuego, y se menéa para que se euienda la sal, que se fun* 
de al instante • y le di un bacnta capa2 de re»tsiir al IVcgo m.is violen. 
to,sln derretirse tii ser penetrado por los metales. Este secre o utiluiovo le 
sntremé yo c<.m mouvo de ver el bamU que dan 1 U Potceiaiia uidii.arU 
de iiig].acrra. 



Digilized by Google 



IJ7 

pechar si había alguna arena ordinaria qaé yo no hu- 
biese distinguido bien. Quise apurado, y busqué qua- 
tro niños de ocho años para que me fuesen escogien- 
do y separando otra porción de Platina lavada. Es- 
tos niños me separaron , cada uno con una aguja, 
una buena porción de aquello que á mi vista natural 
me parecía polvo , pero que á la lente se manifestaba 
en granos de diferentes colores. Diré aquí al paso, 
que la idea de buscar estos niños para el ñu propues- 
to me vino de que he averiguado por experiencia que 
la vista ñaquéay se debilita un poco ántcs déla puber- 
tad , como se ve en muchas experiencias , y sobre todo 
en las niñas que en Eriburgo taladran los granates 
con un diamante pequeño, y después de dicha épo- 
ca no lo pueden cxecutar. 

Volviendo i mi operación , digo , que esta arena 
tan bien escogida y lavada tuvo la misma resulta que 
la de las dos operacioiies precedentes , no obstante 
que el fuego fue graduado , esto es , al principio 
suave , y creciendo por grados las dos prLneras hosas, 
hasta la tercera que fue mui violento. 

Viendo, pues, que la Platina es mas pesada que 
el oto de ve'nte quilates , maleable hasta un cierto 
grado , infu.idihlc por s> sola, probé dver si algunos 
de 1 J3 tres icidoa minerales hacia 'mprcs’on en eda. 
Estuvo sin embargo inmutable en el ácido vitriólico^ 

y. 
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y en el ácido nitroso, y en el marino solamente 
un poco de color, y dió señal de disolución. Probé' á 
echar sobre los ácidos una buena dosis de Sal-amonia- 
co, y toda la Platina se disolvió en una materia de co- 
lor de ladrilb. En suma , después de infinitas re- 
flexiones y experiencias , que sería ocioso referir , y 
cosa cansada individualizar á los Artistas , hice con 
la tal Platina un verdadero Azul de Prusia. 

Habiéndome asegurado por estas operaciones de 
que la Platina contiene algo de hierro , me acordé de 
que en las experiencias primeras del fuego una parte 
de los granos se agrupaba ó apiñaba , miéntras los 
otros permanecían sueltos ; y que la porción que se 
pegaba y agrupaba oca superñcialmcnte , pues con 
mui pequeño golpe que se la diese volvía á separarse 
y reducirse á granos sueltos. De donde concluí que 
no era mas que un principio de fusión procedida de 
una capa delgada de hierro que cubría los granos , y 
que la arena metilíca interior no participaba de dicho 
metal , ni de la fusión. Para mejor asegurarme de 
esta conclusión cogí la Platina que habia probado en 
la fundición , separando los granos agrupados de los 
que habían quedado sueltos , y los puse en dos fras- 
cos distintos con ácido marino. Los granos del. gru- 
mo ó pelotón dieron color al licor , y los ó tros que- 
daron Inmutables , y á los priméros les mudé el licor 

has- 
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hasta que no le colorearon mas. Con esto me confir- 
mé en que había granos de Platina que estaban cu- 
biertos de una ligera capa ferruginosa , y otros que 
no tenían tal cosa. 

Los Químicos saben que el vapor sulfúreo , y las 
emanaciones ó efluvios de ciertos metales mezcladas 
con el oro caliente le quitan su ductilidad ; y que la 
menor porción de azufre fundido con el oro , aunque 
sea con una gran masa de él , le vuelve agrio é intra- 
table al martillo , porque le priva de su maleabilidad. 
En este supuesto mezclé Platina con azufre , ponién- 
dolos á fuego lenco al principio , y aumentándole 
por grados liasta hacerle violento , pero la Platina sa- 
lió del crisol intada , sin perder ni su color ni su for- 
ma. Probé lo mismo con el arsénico , y sucedió lo 
propio. 

Fundí la Platina con plomo , y al principio copc- 
laba mui bien , arrojando llamas ligeras y florecillas 
hasta el fin ; pero no había coruscación ni relám- 
pagos* , ni los colores que acompañan siémpre al oro 
y á la plata quando está para concluirse su copelación. 
£1 plomo, no obstante, se litargizaba* sin ser ayudado 

por 

(t) Uamitt lot Qulmlcot relJmfiafO , fulfuraelvn , nn/jríic/oa á l« bri- 

nancez que comparece sobre el oro y !a plata, quando por medio del plo- 
mo se acaban de separar de los demas metales en la Copela, y es la seUal de 
estar coucluida la operación; esto es, adiuda pcrlectamentc la plata d cloro, 
(a) £1 Lilargh es plomu q.,c pe.dio una (ran pane de su floeisto por el 

ftie- 
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por el soplo de los fuelles. La resulra de esta opera- 
ción fue un boton ó barra de Platina frigil y que-, 
bradiza como vidrio. 

Puse plomo en la copeb , y luego que se derritió 
eché sobre él Platina , que también se fundió al ins- 
tante. Añadí plata, y el plomo humeaba y se Ttargiza- 
ba tranquilamente, trabajando la copela cornos! contu- 
viera oro ú plata fina ; pero quando al fin yo esperaba 
ver la distinción de colores de estos metales , la pasta 
se acható como una torta , sin movimiento , erizada, 
negra y quebradiza. 

Puse esta materia en un crisol dentro de un homo 
de fuelles , y al instante se fundió y quedó h'quida 
como agua , que parecía plata fina ; siendo lo mas 
notable , que arrojaba sus ñores , y trabajaba como lo 
había hecho en la copela. Vertíla para hacer la barra, 
y se me volvió agria : cogí esta barra y la graneé ’ pa- 
ra ponerla en agua-fuerte. La disolución se hizo en 
un licor roxizo , y se precipitó ^ una materia negrizca 
que bullía y saltaba. 

De- 

fuello, y cstA en estado de vitrificación imperfeta. Quando se copela el 
ploiüo se transformi en una materia é escoria que figura unas hojillas relu- 
cientes y medio transparentes, que es el L?targio. Yo uso de la voz 
z.tr para denot.irIa accío» de convenir el Plomo en Litargio; y digo esco" 
rijícar para dar d entender la de convertir d metal en cacona. 

Ci) Granear llamo la operación por la qual se reducen los metales á 
granos p.ar.a disolverlos ú combinarlos mejor con otras ai.itcrias. 

Ci) Vrecipiiar es la operación de desunir dos cuerpos uno de diro por 
medio deán tercero que se *aae al uno de los dos» y obliga al ótro d sepa- 
rarle» 
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Decanté esta disolución , y dexé secar la materia 
negrizca , que parecía entonces una tierra gredosa 
común. Plísela en el hueco que hice en un carbón 
grueso mezclada con Boriix ' , soplando la llama so- 
bre ella con un tubo , al modo con que sueldan los 
plateros , ó con que se funde el esmalte ; pero se 
mantuvo Inmutable como un cuerpo muerto : con lo 
qual vi que la Platina se convirtió en una tierra me- 
tálica irreducible , i lo menos sobre un carbón lleno 
de Bórax , y animado con el aire de un fuelle ; peco 
nada había perdido de su peso y gravedad prinútiva. 

La Platina se funde mui bien con el Oro * , pero 
no se penetran ni hacen entre sí verdadera liga óamaL 
Tom. /. X ga- 

rirse. La materia que obra cata separación te llama prec¡pU*nu^ y la se- 
parada precipitado* 

(O LlBordx es una materia salina en que se reconocen todas las pro- 
piedades de una sol nentra. Posóe en grado eminente U virtud de lacilicar 
la fusión de los metales* 

Las experiencias que vamos refiriendo se hicieron el aflo 1753 de 
órden del Ministerio , y podrán bastar para dar tma idea de la Platina « pero 
como esta singular materia ha ocupado después á todos los mayores Quí- 
micos de Europa, y dado motivo á diferentes opiniones , voi á exponer bre- 
vemente la historia de lo que sobre ella se ba trabajado , para incitar á algún 
Español á que exAmine la Platina, ya que tenemos nosotros mas proporci«*ia 
de hacerlo que los Estmngeros , librándonos así de ia tacha de ignórame! f 
descuidados de nuestras propias cosas. 

El primero que habló de ia Platina fué Wood, Metalúrgico Ingles, qud 
traxo un poco de cita de la Jamaica en 1741. Hizo algunas experiencias , que 
s« pueden ver en las Trantaecioues FUoeóficat , año 1749 y 50. Mr. ScIicQor 
publicó las suyas en las Memorias de ia Academia de Suecia^ año 1751 , y 
Lewis di6 1 luz sus observaciones en las mismas Trantñcclfmes ^año 1754, y 
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game , porque habiendo dispuesto tirar una plancha 
ó limina de ia pasta de estas dos materias , se divi- 
saban en ella con la lente los granos de la Platina en 
su misma naturaleza , y al limarla gastaban la lima 
mas que si fuera esmeril. Volví á fundir la materia 
con solimán , ó sublimado , y los granos de la Platina 
hacían el mismo cfcfto en la lima. Graneé y trituré 
aquélla por varios dias con dos ó tres onzas de solimán 
disuclto en agua y un poco de azogue. Entonces los 
granos de Platina se descubrían ála vista natural en 
aquellas partes de oro que quedaron sin amalgamar- 
se. 

en nnt obn pirti(n>I>r qne computo deipnís. Margruf bi hecho también 
infinitat experiencias sobre la Platina , como se puede ver en sus obras , y 
en las Memorits ie la ^caitaia it Berthi , año 1757. Enfin , Mr. Baumd , y 
Mr. Maequer han trabajado mas que todos para conocer la naturaleza de esta 
materia, como lo acredítala .del primero, /w».3. donde ha eitiaíla- 

do quanto se ha dicho sobre cl'asunto. 

Del.parecer .de todos estos Químicos resulta que la Platina es un tercer 
metal pcrfeflo., tan fixo , tan indestruñible , y tan poco alterable como el 
Oro y la Placa i que es distinto de : todas quantas substancias metálicas se 
conocen ; que no es infundible por su naturaleza , y que resiste como el oro 
d la acción del aíre, del agua , del fuego , del azufre, de los ácidos simples 
y metales voraces. A estas excelentes propiedades junta la dureza que no 
tiene el Oro , pues la de la Platina compite con la del hierro. 

Esta es la opinión común que se ha formado de la Platina ; pero contra 
ella se ha levantado últimamente la autoridad del inmortal Bufibn, capaz sólo 
por SU nombre de arrastrar el parecer de los Sabios , si en estas materias 
preponderase la. autoridad < la razón. Después de varias experiencias , he- 
chas las mas de ellas con el Imán, para ver hasta qué grado atrahia í la Pla- 
tina, concluye que no es metal nuevo ni diferente de los demás que co- 
nocemos , tino un mixto de oro y hierro formado por la Naturaleza , ya sea 
por la acción de algún volcan , 0 por el agua tjue haya cogido á dichas dos 

me- 
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5c. De todo esto se infiere el peligro que habría de 
falsificaciones ^ si se permitiese en el comercio una 
arena metilica talqual es la Platina, que se derrite tan' 
fácilmente con el oro , y que es mas pesada que c'l. 

En todo el curso de estas experiencias no siempre 
tuve la advertencia de pesar las porciones que mani- 
pulaba , porque mi fin era hacer pruebas por mayor, 
ántes de entrar en la precisión de un pormenor mas 
prolixo y exido. Diré ahora solamente que como la 
Platina , así como el oro , no se mezclan bien con el 
azufre ni con el arsénico , parece que los Perulero < 

X 2. han 

metales eo el estado mayor de disolución , y los haya unido en la forma que 
hoi lo están en la Platina, 

Mr. dt Buffbn no vió en la Platinrmay que oro y hierro , pero el Conde 
de Milly, que se asoció con ól para examinar la materia , creyó hallar en 
ella azogue , y un^ detrituf ó ripio de Chríscales de roca , y Quarros de dife- 
rentes colores ; y está de acuerde con Buffbn para no tener la Platina por 
metal nuevo ^sinó por mezcla de materias conocidas.. Mr* de Morveau, Pis- 
ca! del ParlameutO' de Boinofia , ha hecho también muchas experiencias so- 
bre la Platina r y lo <iuc resulta de ellas es , que espera poder llegar algún dia 
fundirla sin adición; pero de sus mumos operaciones se inffere que di no 
lo ha conseguido , por mas que ha usado los medios- mu violentos que so 
conocen 

El grande argumento de BuíTón para probar que la Platina no es un nue- 
To metal diferente de los antiguos , se funda en que no es áuSible ni m .Ua» 
ble y caracteres de codo metal. Esto « eo mi encender y quando fuese cicao^ 
probarla demasiado , y por consiguiente no probaila nada , pues se seguiría 
que nacr» metal ni mixto de meraics. 

^ h Platina fuese pura mezcla de oro y hierro , debería tener y conser- 
var todas Tas propiedades que resultan de esta mezcla, pero por una infini- 
dad de experiencias se ve todo lo contrario. Vo no puedo entrar aquí en el 
pormeaor dé codos los hechos en que se funda mi duda , pero se pi eden 
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han tenido tazón de llamarla Oro blanco. 

Lo dicho podía bastar para dar una idea de lo 
que es la Platina , y para satisfacer i quien roe había 
preguntado ; pero intenté ir mas adelante y ensayar 
por curiosidad esta rara materia con otros metales : 
y resultó lo que vol d decir. 

Fundí un poco de Platina con cobre, y se derritió 
tan bien que me pareció resultaba éste mas nervioso 
y fuerte que quando se funde con estaño. Propuse i 
los Fundidores de cañones hacer la prueba cn gran- 
de > y no la quisieron executar. 

Puse 

'ftT en Lcwis , Mai^raaf y Bauroé. i 

La disotucíon de Platina , hecha con agna-regia , ofrece mil fetiOmenoa 
que no pueden combinarse con la hipOteats deque no tea mas que meada 
de oro y hierro. Luego que se disuelve, depone at fondo las materias esira- 
Has con que está mezclada. Estas lavadas, etuiutas y examinadas con la lente, 
M ve que son un poco de arena negra , que se dexa atraber del Imán ; por> 
doQ de .nrena roxa y transparente como granates , que no tiene dicha pro- 
piedad masnt.Hica ; y » enfín , un poco de tierra fina cenícienia , que parece 
tierra mercurial , y engañó á Mr. de MUly , pero que no lo es , porque oo 
mancha el oro. Estas des materias ólciraas se hallan, por lo regular , en lo 
interior de los granos de la Plafina* 

Si BulTon V Millv hubieran atendido i estas particularidades , habrian ha- 
llado la r.izon de los fenúmenoa que les han hecho adoptar la singular opi- 
nión que defiendeo. La pane de hierro que contiene la Platina , y lo dificil^ 
que es puntarla de ól por fundición , basca para explicar todo el magnetis- 
mo de ella; y la aparición deJ Azul de Pnista, quando se mezcla la disolu-. 
cion de Platina con el alcali Prusiano , resulta de dicha porción de hierro,. 
y dcl que tiene cn il disuclto el mismo alcali. 

Háganse quantas manipulaciones se quiera con la disolución de Plati- 
na : mt^zclcsc con el oro , con el hierro , ó con otra materia qualquicra, 
tiempre ofrecerá fenómeoos propios y punicuUres de un metal diferente do . 

los 
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Pase el pcdaclto de cobre fundido con la Platina en 
»gua-regia mui aAiva, y me pareció que este ácido se- 
guía á la Platina para disolverla dexando al cobre, por- 
que el pedacito quedó todo tan acribillado de agu- 
jeritos que parecía una piedra pómez. No aseguro 
que mi discurso sea infalible , por que, según mi modo 
de pensar, no hai ni se da nunca una desunión per- 
fe¿ia de las partes qnc componen un metal , aun- 
que se disuelva por medio del fuego ó por los áci- 
dos ; y lo que se llama disolución no es mas que 
una división , como probaré en mi historia del En- 
saye 

ótros , y en la minoa nezcla te podrá distiníuir el grano de U Platina 
del de los demás neules. SI, porexemplo , la mezcla c$ de Oro y Platina, 
no hai mas que disolver la materia en agua*regia, y mezclar después un poco 
de ilUolucíon de Sal-amoniaco : al ínstame se formará un precipitado ama- 
rillo , cosa que no sucede con el oro solo , porque la Sal-amoniaca no le 
precipita , y el vitriolo marcial prccipiu e! Oro, y nO la Platina* Si se prue- 
ban los difcrcmes precipitados de Platina con el cstaflo en pimura , en 
ennalte, solos, ó con fundientes, la Platina resusdtará siémpre con su color 
natural , formando una especie de encixc metálico en la superficie de Jas 
piezas , sia darlas ningún color* Estas singularidades , y otras mil que se 
pueden ver en las obras cicadas , me parece que dan bastante motivo para 
discurrir que la Platina es un metal fui gmeris , y para no concluir que es 
nn solo mi.xto de oro y hierro; pero yo , sin embargo, no me atrevo i ase- 
gurar io uno ni lo ótro , porque aunque tiene propiedades distintas de codos 
los demás metales que conocemos , veo que estamos aun muí lejos de co- 
nocer su verdadera esencia. 

En quanto á la opimon del Conde dcMfHy , de que la Platina es obra 
de los hombres , y residuo de las minas de oro de qiiando los Españoles no 
sabían aparcar bien este metal , el mUmo Mr. de flnffbn la Impugna, y no 
se puede admitir, sin ignorar enterameme la práetica que han tenido siem- 
pre , tamo ios Indios, como ios Espaflolcs, en beneficiar el oro ; y además 

¿quien 
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saye de los metales por medio del fuego , donde ma- 
nifestaré que ni aun' en la vitrificación transparente de 
los cuerpos hai perfefta fusión y disolución. 

Hice limair un pedazo de hierro , y mezcladas las 
limaduras con Platina , lo puse toda i un fuego vio- 
lento , y el hierro se volvió coma pastoso , pero no 
se fundió , como nf tampoco la Platina. 

Tenía en mi quarto un hilo de latón mui grueso. 
Corté como una vara de él, y le fundí, echándole Pla- 
tina , y vi que se mezclaban y fundían mansamente. 
Guardé la barrilla por mas de quatro meses puesta i 

la 

I quten ha llevado á Pbpayan tanto hierro como hal en una tnonufia enterr 
de Platina? y cómo Ic han mezclado con ella del modo que ettdt 

Seria mui del caso tal vez afiadir aquí algunas noticias de los paraget 
donde te halla la Platina , y del modo con que está naturtlnfCnre; pero ne- 
cesito aún de mayor instrucción para hablar de ello y lo reservo para me^ 
jor ocasión que la de una nota ya demasiado larga. Diré solamente lo qne 
me ha referido el célebre D. Antonio de Ullóa, preguntado por mi sobre este 
asunto. Me ha dicho, pues, que la Platina es una materia que se encuentra 
muchas veces en algunos roincmles de oro , tan unida con él que le sirve 
como de una especie de matriz , y cuesta mucho trabajo y golpes el sepa- 
rarla; de suerte que $i la Platina abunda demasiado , se hace forzoso aban- 
donar lamina, porque no trahe cuenta su beneficio , costando' mas fatiga y 
jornales el reduciré polvo Irmateriá para tacar cloro por medio del azogue, 
que lo que vale el metal qne se saca; Las minas donde se baila la Platina 
son las únicas del Nuevo Reino de Granada , yen particular las ücl Chocé 
y de Rarbacúas es donde mas abunda ; siendo singular cosa que fuera de 
dicho Reino no se halle semejante maieri* en ningunas otras minas del Perú, 
Chile 6 México. Estas pocas^ noticias de Ullóa ahorrarán muchas especula- 
ciones falsas en que varías Sabios han incurrido por carecer de ellas ; advir- 
tiendo, por fin, que el decir que se halla la Platina en piedra en dichos para- 
ges , no quita que se halle también en polvo como arena suelta ; y que las 

cz- 
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la ventana , y en todo este tiempo no mudó en na- 
da el color ni la forma de sus supcrfídes. 

Concluyamos , pues , que la Platina es una arena 
metílica sulgtneris , que puede ser mui perjudicial 
en el mundo porque se mezcla fícilmente con el Oro, 
y aunque la Quínúca tendrí el modo de conocer la 
fraude y separar los dos metales , serin siempre po- 
cos los que sepan el secreto , y la avaricia es grande, 
la tentación convida, y el modo de engañar es fácil, 
y está mui á la mano , si se dexa correr la Platina en 
xl comercio. 



CON- 

•xpericncitt becbu en oBtcom ctotidad ile •nitiot cnbida de una mina» 
iiosonconclasremes, poique la de Otra podrá . tener circunstancial diferentes. 

Por fin , afiado que la Platina se podía aprovechar para infinitos usos » y 
hacer de ella mnltiiod de utensilios que no estarían sujetos ti orín ni á 
tomarse, pues este metal , con varias mezclas , permite trabajarse . y aun 
por si solo se dexa forjar y soldar como el hierro. Váase , sobre tddo, lo 
que dice á este propósito Mr. Baumé. | Yqud utilidad no resultaría al Esta* 
do si , perfeccionando las experiencias , se llegase á encontrar una mezcla 
de Platina y Cobre que fuese apropósico para la Artillería f Los indicios son 
de que deberá surtir buen efe^o ; pero por falta de materia y proporción, no 
^uedo hacer experiencias para decir el cómo. Habré, pues , de cefiimic i 
Bianifeitar aquí los deséos de un buen patrióla , dirigidos á que el Gobierno 
piense seriamente en realizar estas ideas. 
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CONTINUACION DEL DISCURSO SOBRE LA 

PLATINA, Y OBSERVACIONES ACERCA DE LOS ANTIGUOS 
VOLCANES DE ESPAÑA. 

El Ministerio prefiere las experiencias útiles á las cu- 
riosas , y por eso en la primera parte de este discurso 
he trahido solamente las que convenían para aquel 
fin. Permítaseme alrota que exponga mis ideas y con- 
jeturas sobre el origen y formación de la Platina, las 
quales son independientes de los hechos que resultan 
de las experiencias referidas. 

Es imposible dar una descripción justa de esta 
arena , porque como no se parece d ninguna otra co- 
sa conocida es inútil la comparación. Yo la he com- 
parado al plomo , y al Speh ó régulo de cobalto , pa- 
ra dar idea solamente de su color ; peto esto no bas- 
tará para conocerla sino se ve y maneja la materia. 
Notando , pues , que la Platina contenía hierro , y 
que el régulo de Cobalto está lleno de él 5 que entre 
la Platina hai muchos granos de orO de color de hol 
lUn ; que este nuevo género de arena metálica es úni- 
co entre quanto se conoce en el mundo i que se halla 
en abundancia en una montaña cerca de una mina de 
oro, y que en el país son freqiientes los Volcanes, em- 
pecé d discurrir, y formé la siguiente hipótesis. 

Me figuré que la montaña contiene mucho Cobal- 
to como la dei Valle de Ghtau en las Pirenéos de Ara- 
gón, 
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gon,y que el fuego dcl Volcan Había evaporado el arsé- 
nico y formado una cosa parecida al Spe'u 5 que e'ste , 
no obstante contener hierro, se funde y mezcla con eí 
oro, y que el fuego de muchos siglos, privando de su 
fusibilidad i la materia , puede haber criado esta arena 
metálica , cuya pesadez no se puede atribuir al mer- 
curio ; que ios granos de oro de figura irregular y co- 
lor de hollín eran también efedo del fuego de ua 
.Volcan al extinguirse ; que los granos de Platina que 
se agrupaban por la ligera capa ferruginosa , eran re- 
sulta de b descomposición ó aparición del hierro en el 
gran número de siglos que habrán pasado después de 
la extinción dcl Volcan ; y que algunos no tienen di- 
cha capa ferruginosa, porque aun no ha pasado tiem- 
po suficiente para su descomposición. Esto parecerá 
sueño á müchos i pero yo estói tan persuadido de que 
la Platina es produdo de algún Volcan , que empiezo 
i creer seriamente la transformación marabillosa de 
ciertos cuerpos mediante una mui larga digestión de 
que habbn algunos antiguos Alquimistas en te'rminos 
tan misteriosos , que quizá el misterio mismo era la 
causa única de mi incredulidad. 

No ignoro que las horrorosas erupciones de los 
Volcanes proceden de b gran dilatación dcl agua y de 
la situación de sus bocas en la cima de las montañas , 
nías que de b intensidad de su fuego ; pero éste dura 
. -Tom, I, Y. por 
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por muchos siglos, y su permanencia, unida al choque 
y encuentro de diversos cuerpos , causa la diversidad 
de las lavas en las erupciones en que hai algunas de 
piedra-pómez , y órras de otras materias diferentes. 
Los tres Volcanes que hoi arden en Europa deben su 
incendio al fuego del globo de la tierra, y he aquí úna 
de las causas de su mucha duración , persuadiéndome 
yo que todos los demis tienen la misma comunicación. 

Concibo que el fuego puede existir tranquilamen* 
te en todos los cuerpos , y que el movimiento repen- 
tino, ó la &otacion,le hace descubrirse y aparecer; que 
una gran masa , una vez encendida , puede conservar 
su calor por muchos siglos ; que la composición inte- 
rior de las montañas no es en todos la misma; que el 
agua enciende algunas veces las materias combustibles; 
que su prodigiosa rarefacción puede causar erupcio- 
nes tan terribles que arrogen cuerpos mui pesados i 
grandes distancias; que los Volcanes pueden tener co- 
municaciones laterales de uno á otro, ademis de úna 
perpendicular al fuego interno del globo; que el con- 
tado del agua causa la furiosa ebulición de las lavas, 
las erupciones , los choques , los desastres ; que los ma- 
nantiales, mui calientes por tantos siglos, pueden pro- 
ducir nuevas substancias como la Platina &c. Todo 
esto lo concibo ; pero lo que no puedo comprehen- 
der és por qué el fuego , los cuerpos combustibles 7 

el 



Digitized by Googie 




171 

el acceso del agua han de determinar la materia pre> 
cisamente acia la cima de una montaña , por lo regu< 
lar, la mas alta del país > y que esto haya de suceder 
siempre , pues no hai exemplo de Volcan que se halle 
en llano ni en colina , ni debe traherse i conscqüencia 
una ú otra boca accesoria y secundaria que se vea en 
estos parages. £1 explicar tal fenómeno por la natura^ 
leza y ligereza del fuego, no me satisface. 

Los Naturalistas de profesión, y los Viageros ins- 
truidos y curiosos , han recogido mucha cantidad de 
peñas , de piedras y de tierras que tienen señales evi- 
dentes de haber sido fundidas ó calcinadas, y las han 
hallado en todas las partes del mundo en parages don- 
de no hai Volcanes. No hai duda , pues , que ha ha- 
bido gran cantidad de ellos en todas partes , y que 
hace mucho tiempo que se han extinguido. Un dilu- 
vio lo ha podido executar , porque si un poco de 
agua basta para encender , es ficil que algo mas de 
ella cause erupción , siguiéndose que una gran canti- 
dad apague infaliblemente. 

Yo he visto señales evidentes de muchas monta- 
ñas en España que han ardido , y de cuyo incendio 
no hacen mención las historias , ni se conserva de ello 
tradición. Entre Almagro y Corral en la Mancha,cer- 
ca del rio Javalon en el camino de Almadén, hai tro- 
zos de peñascos que conservan las señales del ñiego; 
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y por aquellos cámpos hai muchas piedras un poco 
pesadas , de color de hollín por dentro y por fuera, 
que sin duda han sido fundidas. 

Entre Cartagena y Murcia, no lejos dcl mar, hai 
una vasta montaña donde ha habido un Volcan , cu- 
ya boca se conserva , y las gentes del pais la tienen 
por una cueva encantada. Qnco de estas cavernas 
profundas hai en el territorio de Murcia ; y cerca de 
Cartagena hai otra donde se ven vestigios de una 
mina de Alumbre ; siendo de notar, para mayor indi- 
cio de este Volcan, que por allí cerca hai quatro ma- 
nantiales de aguas calientes. 

La tierra roxa de Almazarrón , que en San-Ildc- 
fonso sirve en vez de Colcotar para dar pulimento i 
los christales mayores de Europa , el almagre de Gra- 
nada , y la mayor parte de las tierras roxas de dife-, 
rentes Provincias de España , con que se untan las 
ovejas , y se pulen los jaspes , dgatas , serpentinas, 
mlrmolcs &c. son produjo de otros tantos Volcanes* 
A la entrada de Cabo-dc-gata hai una montaña 
sobre el mar , acia el lado de Almería , compuesta , 
especialmente en una parte , de piedras mas gruesas y 
largas que el brazo , christalizadas en muchas ho- 
jas iguales, cncaxadas delicadamente hasta cierta altura^ 
de color de ceniza , porque les faltó el hierro pa- 
ra colorear ó teñir las quillas en su fusión , pues su 
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configuración misma manifiesta el efedo de haberse 
enfriado regularmente según las leyes de la christal iza- 
don. Es verdad, no obstante , que hai minas de hierro 
blanquizco , y cuerpos christalizados de un blanco 
perfcdo,que tienen este color del hierro ó del flogis- 
ro , y son de la clase de las vitrificables. Yo no las 
he visto ; pero Mr. Godin me dixo que ias había vis- 
fo semejantes , no bien christalizadas , en la alta y 
prodigiosa montaña cerca de Quito, siempre corona- 
da de nieve , y abrasado su interior por el fuego de 
un Volcan espantoso. 

En Cataluña entre Gerona y Figueras , bastante 
cerca de la mar, hai dos montañas piramidales de igual 
altura que se tocan por sus basas , y tienen todas las 
señales de haber sido antiguamente Volcanes ; y aun- 
que al pie se ven muchos moldes ó huecos donde ha 
habido conchas petrificadas , son cosa posterior al 
Volcan i y siempre que se hallan petrificaciones cerca 
de Volcanes , demuestran su mucha antigüedad ; pero 
cinco ó seis mil años bastan para eso , y aun para 
mucho mas. 

Las revoluciones que suceden en nuestro globo, 
en ninguna parte se ven mejor que en la montaña de 
Monserrate. Las piedras-de-toque pequeñas que 
allí hai,están en una montaña enteramente caliza, v en- 
tre aquellas elevadas pirámides compuestas de piedras 
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redondeadas y conglutinadas. Estas píedrás-de-toquc, 
siendo negras y del mismo grano que las otras de la 
misma especie que hai por Cataluña , son todas obra 
del fuego , y tienen la misma natiualeza ferruginosa 
que las altas columnas de tan raras figuras que se ven 
en la montaña de Ussone en Auvergne , donde una 
Reina de Francia estuvo presa en el Castillo que hu> 
vo en la cima. Estas columnas de Basalto se hallaron, 
sin duda, en estado de fusión con el hierro quando se 
mezclaron con él , y sus figuras irregulares vienen de 
haberse enfriado por grados como el Basalto blanco 
de Cabo-de-gata, si me es permitido llamarle asi. Los 
granos pequeños , redondos , azules y verdes que se 
hallan en los campos cultivados , al pie de la dicha 
montaña de Ussone ,han sido todos de hierro , por^ 
que yo he visto algunos que tenían el metal aun en 
el centro , y que se conocía habían sido en otro 
tiempo como perdigones ó munición de hierro. Su 
formación puede explicarse con lo que advertimos 
hacen muchas veces los Fundidores de hierro , que 
toman unas grandes cucharadas del metal fundido, y 
arrojándole con fuerza por el suelo de la ferrería , se 
forman muchos granos redondos, que compran los ca- 
zadores para servirse de ellos en vez de la munición 
de plomo. 

Las minas de liierro, compuestas de granos redon- 
dos 
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dos, son todas producidas por erupciones de Volca- 
nes , como lo son seguramente las que hai cerca de 
Ronda , y las de Beñ'oit en Francia. Una y otra mi- 
na , como las de Alemania , estin situadas d capas 
superficiales , poco gruesas , y dan un hienomui 
blando. 

De las columnas de Ussone se podrían hacer pie- 
dras-de-toque , como los Alemanes las hacen de los 
Basaltos que hai en diferentes parages de Hesse y de 
Saxonia , que son ciertos pedazos de piedras que sa- 
len fuera de tierra como si hieran linderos ó mojones, 
mas Irregulares en sus fíguras que las columnas de 
Ussone ; y estos pedazos de Basaltos aislados tienen 
las señales de una christalizacion hecha de prisa. 

El paso de los Gigantes , los Organos, y otros si- 
tios que hai al Norte de Irlanda, son unas columnatas 
de innumerables pilares irregulares de Basalto semejan- 
tes en color y figura i los de Ussone,y de que se hacen 
también piedras-de-toque. 

Las piedras pizarreñas negras y blandas que abun- 
dan tanto en los Pirenéos de Cataluña , y comun- 
mente llaman Lipiz , son también produjo de Vol- 
canes extinguidos. 

Y o creo haber reconocido señales de un antiguo Vol- 
can en la montaña de Serantes que esti d orillas delmac 
i la entrada de la ria de Bilbio.Esta montaña tiene la ñ- 

gura 
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gura de un pan de azúcar, vista i alguna distancia , y 
muchos se han equivocado creyendo que era la mina 
de Somorrostro , que es una colina baxa y ondeada 
apartada de dicho pico.Pllnio es uno de los que incur- 
rieron en este error , quizá por que nunca vió esta 
mina , y debió de creer lo que le dixo algún Mari- 
nero de los que comerciaban en Andalucía donde éj 
estaba escribiendo su Historia, 

En fin , jamas hubiera yo conocido, tal vez, que el 
Quarzo de muchas montañas de España ha sido cal- 
cinado,$i no hubiera visto antes en Gingenbach, en la 
selva negra de Alemania,como se calcina el Kiesselitein 
para ablandarle y mezclarle con el Cobalto, y hacer el 
Safre para el precioso color azul de la porcelana. 
Este Kiessehtein es un verdadero Quarzo blanco , 
que da lumbre después de calcinado , como los Quar- 
zos de los antiguos Volcanes de España; pero para 
conocer estas cosas no bastan descripciones : es ne- 
cesario verlas. 



DE 
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DE LAS CERCANIAS DE MOLINA DE ARAGON, 

Y SU MINA DE CODRF. AZUL , VERDE V AMARILU3, 

llamada 

Molina es la Capital del Señorío de su nombre , y 
está á treinta y una leguas de Madrid á la derecha 
del camino real que conduce á Zaragoza. La Serra- 
nía en que se halla situada, es una cordillera de mon- 
tanas donde reina el frío los nueve meses del año. 
Divide las aguas de los rios , por que el Gallo corre 
acia el Tajo, mientras por el otro lado van las aguas 
al Ebro. El nacimiento del Tajo está á pocas le- 
guas de allí , y es un parage de los mas elevados de 
toda España. A un tiro de fusil del Pueblo, acia Me- 
diodía, hai un cerro de tierra y piedra de cal donde vi 
un peñasco cubierto de una capa delgada de verdado- 
ra Cornalina , y la substancia de la misma peña está 
sembrada de Cornalinas pequeñas del tamaño de una 
cabeza de alfiler. 

xjtj alrededores de Molina son de 

Mármol de color de carne y blanco , parte en podar 
zos, y parte en capas. Le hai en la cima de los cerros, 
y debaxo se ve Hieso roxo , ceniciento y blaiKo , y 
al pie hai Bancales de piedras, redondeadas en capas, 
conglutinadas con piedra arenisca y Quarzo. A un 
quarto de legua dcl Lugar, cerca de la baxada acia 
Madrid , hai una colina toda de Mármol roxizo , aiua- 

' í ■ filio’ 
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rillo y blanco , que tiene el grano como el azúcar, 6 
como el mármol de Carrara. Lo que queda quando 
se descompone esta piedra, parece verdadera. arenaj 
pues qualqulcra pordon que aún se conserve már- 
mol, hierve con los ácidos , los quales no hacen mella 
en la arena que resulta de la descomposición. El gra- 
no de la piedra es mui fino 5 pero entre él hai otros 
granos mucho mas finos que nadan , por decirlo así, 
en el aire 5 de suerte que si aquella colina se descom- 
pusiese totalmente , se llevarían al instante toda su 
arena los vientos , y no quedaría vestigio de ella ea 
el parage. 

A media legua de Molina hai una colina á la ori- 
lla meridional del rio , en cuya cima hai peñascos de 
Mármol en trozos , que descansan sobre bancales de 
Hieso en capas roxas y blancas , y debaxo , al plano 
del rio , se ven grandes bancos de piedra arenisca 
roxa , toda ella sembrada de Quarzos redondeados, 
roxos y blancos , ramificados y semejantes al verda- 
dero LiLidar oriental ' . Toda b inclinación de la co- 
lina está cultivada , y se ve claramente que la tierra 
ruxiza que se labra , es el Hieso degenerado en tierra 
de cal. Removiendo esta tierra , se halbn muchas 
columnas de Qiristales de seis caras iguales , y 

l.íS 

(O ««Innal dcl qnil hai un pedazo d faxaen nn aliar de la Inletia 

4c los Padres dcl Salvador de Madrid , irahido de Roma. 
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tas dos puntas perfe¿bunentc cKatas como las csme^ 
raídas del Perú. Las hai de una pulgada de largo, son 
calizas , se disuelven en los deidos , y chispean pues- 
tas al fuego. Yo creo que estos Christales se han for- 
mado después de la conversión del Hieso en tierra de 
cal. La piedra arenisca se descompone también , y su 
arena muda enteramente de naturaleza , volviéndose 
una verdadera tierra arcillosa , grasa y roxiza , tan fi- 
na que puede emplearse en pintar de miníatura.En Mo- 
lina se sirven de ella para desengrasar los paños ordi- 
narios de sus fábricas. 

Esta natural conversión y transmutación de már- 
mol en arena , de hieso en tierra de cal , y de piedra 
arenisca ó arena en greda , constituye la Física de nues- 
tro globo tan incierta como es,y destruye todas las es- 
peculaciones y metafísicas. La colina sobre que está 
el Castillo de Molina es mui elevada , y su cima se 
compone de una mole de Quatzos pequeños redon- 
deados y argamasados, ó conglutinados con un betún! 
natural fornudo de arena y de tierra de cal. El cuer- 
po del cerro es de Mármol en pedazos y en capas , y 
su basa, de Hieso en capas. No obstante la gran can- 
tidad de arena que allí se advierte , producida del 
mánnol que se descompone , es cosa mui singular que 
dicha arena no sea ya de la misma naniralcza que el 
tnicmol de donde sale ; pues poniéndola en los áci- 
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dos no se disuelve , y si se toma un pedazo de mát- 
Biol de lo interior de la colina donde no haya empe- 
zado i obrarse la descomposición , hierve y se desha- 
ce como qualquiera otra piedra de cal. Hé aquí el 
origen de la arena que se halla mezclada con las tier- 
ras cultivables que proceden de piedras descompues- 
las. 

Al lado del cerro de la Platilla hai otro compues- 
to de peñas areniscas en capas inclinadas que descan- 
san sobre un lecho de Quarzos redondeados conglu- 
tinados tenazmente entre sí , de la misma naturaleza, 
color y tamaño que los que hai en la cima de la coli- 
na de Molina. Este lecho sigue la misma inclinación 
que el de la peña arenisca , y se ven también en él 
muchos Quarzos enclavados , que son de los que se 
han desprendido de la mole grande de ellos por la des- 
trucción de la colina. De lo qual se infiere que aque- 
llos Quarzos son de origen anterior á los lechos de 
peña arenisca , y que ésta fué arena suelta antes de 
ser peña : y es tan evidente que las tierras no son 
otra cosa que piedras descompuestas , que en estas 
peñas de mírmol se ven quiebras y aberturas per- 
pendiculares , obliquas y horizontales , llenas en su 
concavidad de tierra y arena , produdos visibles de 
la misma piedra destruida; y precisamente en estas 
quiebras , sean pequeñas ó grandes , es donde 

pc- 
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penetran y se ínstniian bs raíces de todos los árboles 
y arbustos que hai en las montafias.Se nota que la tier- 
ra de estas quiebras es del mismo color que la de los 
campos vednos > y si se rompe una peña con barre- 
nos y pólvora , se advierte en el centro b misma tier- 
ra y arena , y aun muchas veces se descubren pedazos 
de piedras medio podridas , si puede decirse así , que 
no bs falta mas que tiempo para reducirse á su prinú- 
tivo ser de tierra y arena. 

% Siguiendo el rio de Molina hasta un Lugar lla- 
mado Prados-redondos , se halla un barranco profun- 
do , labrado por el agua, que corre entre dos peñas- 
cos cortados perpendiculatmente de mas de ciento y 
cincuenta pies de elevación ; y si se mira con cuida- 
do la quebrada, se conoce que no es otra cosa que la 
destrucción accidental de las peñas , pues en unas 
partes se rompen á capas , y en otras á trozos irre- 
gulares. 

Un poco mas abaxo hai una colina pequeña cerca 
de un Molino , y así ella como ótras varias que for- 
man una cordillera baxa , se componen de peñas de 
cal mui pendientes , que tienen rajas horizontales y 
obliquas de todos tamaños , desde seis pies hasta el 
grueso de un naipe. En las hojas, entre estas rajas, se 
ven muchas Dendritas ‘ , y yo presumo que las man- 
chas 

Dtitiriliu te Uiman lu piedras que tieoen impresu imágenes de ini- 
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chas negras de árboles que tienen son señales de U 
primera y antigua destrucción , y las tajas pequeñas 
de la última , la qual se va aumentando cada dia , y 
se aumentará hasta que toda la peña se demunbe y; 
reduzca i tierra y arena. 

Detras del Molino referido hai un Cerrillo de peña 
de cal lleno de las petrificaciones siguientes, terthrí- 
tídas • redondas con istrias ó canales iguales ; 7Vrr- 
brátulas redondas con istrias profundas y desiguales i 
las mismas de figura esférica ; otras triangulares y 
cóncavas » Corazón de buti grande y pequeña ; Cumas, 
Telinas, Ostras cliicas istriadas 5 Ostras pequeñas lisas ; 
Ostras pequeñas escamosas ; Belemnitas con tubos ver- 
miculares, y entrocbas ó junturas. 

Todas estas conchas petrificadas son de la misma 
tierra de cal de la colina, i excepción de las Belemnitas 
que son selenitosas y corneas ’. Muchas de ellas se ha- 
llan 

malei ó vegetales* Si es esto último, te suelen urobien llamar pUdrat herho* 
rtzadMti y tilo primero ^ Zoomor/ifas* Lasque se traben de Mocka son lac 
mas hermosas ; y en Florencia las bai tan grandes que hacen de ellas qua* 
dros que representan países , palacios dec* 

Ct) En España se llam.'in Pahmitas las Terehrdtuías , por la figura de 
paloma que mui impropiamente finge la imaginación que tienen estas conchas. 

(a) Sctenlte es una chrísralizacioii que se disuelve con los deidos , y 
chispiía puesta al fuego ; pero aun no se sabe con precisión su naciira- 
Iczn. Llamo uUn'wxsas á las conchas que se han convertido en esta mate- 
ria • y cornees, porque su cliri.stalizacioa es de hojas ó laminas como las de 
que se compone el cuerno. 
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lian también sueltas y solas encima de tierra , y espar- 
cidas por la colina, lo qual proviene de haberse separa- 
do ó desprendido de la colina que las contenía. Si se 
muelen estas concitas, y se analiza su poivo,$e halla ser 
la misma tierra que produxo la colina ; pero su forma 
cedjndeada las quitóla proporción de romperse para 
formar las capas que después se ven en la colina , y les 
conserva mas tiempo su figura. 

La mayor parte de conchas fósiles se hallan es- 
tampadas y petriñeadas en la tierra del lugar donde 
están , sea arena roxa como en las de cerca de Mont- 
martre en París, donde se ve claramente que esta 
arena fue peña que se descompuso } ó sea en peña 
arenisca blanca , como en la Ferté sous Jouare ; ó en 
azufre ferruginoso y greda , como las Telinas pirito- 
sas de Normandia. Las Grifítas ' azuladas de Borgo- 
ña se hallan en peñas del mismo cobr ; y los moldes 
ó estampas de las conchas lenticulares de Alicante , 
de Champaña , y del Real Jardín Botánico de Pa- 
rís , son de materia caliza blanquizca como la tierra 
en que se hallan. Las piedras lenticulares ó Numu- 
larias de Bayona son areniscas y del color de la are- 
na del país ; y las de Gerona son roxas como la pe- 
ña arenisca de allí. 

Tres son las causas que producen las rajas y ben- 
di- 
to toa lunbitn conebu pcttlGcidiU que se encuenina comumnenic. 
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diduras de las peñas y que las desthiyen, La úna es 
la humedad originaria de la materia que entra en la 
composición de cada átomo y trabaja interiormente: 
La otra es la humedad que unió estos átomos y se 
halla dispersa por todos los poros de la peña ; y la 
tercera , la humedad espesa de las lluvias y las nie- 
blas. 

Las peñas quando se destruyen y convierten en 
tierras cultivables sólo por falta de la segunda hu- 
medad , que era la que unía sus partes , no for- 
man nuevos cuerpos : y la señal de que empieza es- 
ta destrucción en las peñas blancas y de cal, es verlas 
cubiertas de una tierra amarilla , porque el liierro 
principia entóneos á manifestarse. Esta destrucción, 
como he dicho , no produce cuerpos nuevos, por que 
no es mas que una simple desunión , no trabajando 
en ella la humedad interna de los átomos , la qual en- 
tra en bastante cantidad en la masa de las peñas, pues 
se ve que quando la destrucción es perfe(íla , aun- 
que falten algunas circunstandas para formar un nue- 
vo cuerpo , al instante el aire , el agua y la tierra se 
desunen y se esparcen. De estas descomposiciones 
internas las hai de todos tamaños, desde el' tama- 
ño de una avellana hasta las vastas y espantosas car 
venias de las montañas llamadas excavaciones natura- 
les , y tódas provícnervde la misma causa. 

VoL 



Digitized by Google 




Volviendo á la descripción deí pais , digo que ba- 
xando el rio, d una legua del mencionado molino, haí 
una Aldea llamada Castilla-Ia-Nueva, y i un quarto de 
legua se halla un campo cultivado de tierra cenicierr- 
ta , y rodeado de otros campos y colinas de guijo no 
calizo , con algunos pedregales de Quarzo. En esre 
campo sólo se hallan todas las petrifícadones de con- 
chas que vimos en la colina del molino , d excepción 
de las univalvas , y allí se observa mejor la destruc- 
ción succesiva y graduada de las peñas. Encuéntranse 
muchos pedazos sin rajas llenos de conchas amonto- 
nadas j y rompiendo estos ped.izos, se ve que las con- 
chas de las Tercbritulas se dividen y separan en dos, 
y que la tierra ocupa la cavidad interna que ocupaba 
el animal , vacLíndosc allí una piedra como en un 
molde. Para esto fue menester que la tierra se halla- 
se en polvo extremamente fino , pues de otro modo 
no podía introducirse dentro de las conchas enteramen- 
te cerradas por la boca y por la charnela ; y con todo 
eso , ha sido til el trabajo de la materia desde que se 
íntroduxo allí , que rompiendo varias de estas petri- 
ficaciones, hallé ya algunas granadas y relucientes , y 
que daban señales de una futura christalizacion. Otras 
encontré lisas y de verdadero mlrmol granoso , 
roxo y ramificado. El sedimento ó depósito de una 
simple tierra fina parece que debía producir piedra 
Tem.I. A a tam- 
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también lisa y fina ; pero se ve que el trabajo y mo- 
vimiento inter.io produce el grano y el color , según 
se advierte dentro de una concha cerrada yencaxada 
en una pena dura. 

Algunas de las Terebritulas las hallé intaA.is sin 
alteración alguna , conservando su barniz y su nicar, 
y guardo úna mui curiosa , que manifiesta la natura- 
leza de todas las Terebritulas triangulares de pico 
de páxaro rayadas. Tiene abierto un lado donde falta 
la tapa , y se ve dentro una excrecencia de materia 
de perla, que ocupa buena parte de su cavidad. Rom- 
pí muchas de las tales conchas , y hallé que b espe- 
cie de tres lobas ó caxas contiene tres animales seis 
piezas , tres suelos , y tres tapas juntas con una cliar- 
nela ó gozne común. 

Se hallan también pedazos de penas hendidas lle- 
nas de petrificaciones, que no se puede distinguT en la 
mayor parte de qué especie de conchas sean , por- 
que estas no conservan bien su figura, si no estin en- 
caxadas en la parte mas sólida de la peña. 

Por una casualidad acerté i romper en dos peda- 
zos la piedra de un Bucardio grueso, y hab'a dentro 
cinco pctriñcacioncitas con sus cavidades correspon- 
dientes, y cinco conchas naturales que parecían cora- 
zón de buei. Tomé úna , v la quebré , y vi que dentro 
en su cavidad había una piedrecUla graneada , no obs- 

tan- 
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tante que las hojas de la concha estaban mui bien 
cerradas y ajustadas. 

La mayor pane de las otras pequeñas conservan 
sus conchas naturales y su nácar, y estando cerradas, 
tienen, sin embargo, el hueco que ocupaba el marisco, 
lleno de la materia caliza de la peña. Yo sospecho 
que esta tierra fina y menuda cerró las dos hojas de 
la concha al tiempo que se fue cnxugando y secan- 
do , porque hallé algunas Tercbrltulas cerradas exac- 
tamente, cuya piedra interior me pareció á la vista na- 
tural , y aun mis con la lente , un compuesto de pol- 
vo de las mismas conchas , y en algunas se ven otras 
conchas mas pequeñas. También se hallan pedazos 
gruesos de peñas , que parecen compuestos de frag- 
mentos de conchas de Tercbrltulas , Ostras , Belcm- 
nitas &c. amasadas y conglutinadas , y algunas están 
enteras en varias partes. 

Hai , pues , peñas de mármol y piedras de caí for- 
madas de conchas , de fragmentos , y de polvo de 
ellas , que sirve para unirlas , las quales se resuelven 
en tierras calizas fértiles sin conservar el menor vesti- 
gio de haber sido conchas. De aquí se infiere que fué 
necesario hubiese conchas disucltas en polvo calizo 
para llenar las que están enteras y llenas de aquella 
materia ; y como entre ellas se ve mezclada are- 
na , y algunas petrificaciones granosas , cluistalinas , 
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y coloreadas ó teñidas de roxo , las quales reciben un 
pulimento admirable en virtud del hierro que contie- 
nen, es también necesario que el hierro y la arena se 
hayan introducido en las conchas con el polvo de ellas 
m’smas , disuelto por el agua del mar , ó bien que 
aquel hierro y aquella arena se hayan engendrado y 
procreado allí por alguna operación interna de la na- 
turaleza. 

Si todas las piedras y tierras calizas se han for- 
mado de desechos de conchas, como muchos pien- 
san , se sigue que la mayor parte de las montañas 
mas altas , de las colinas , y llanos , del hieso , de la 
arena , del pedernal , de la creta , la igata y la cor- 
nalina es produdo del reino animal. ¡ O qué cstia- 
ña transformación ! y qué conversión tan prodi- 
giosa i 

A medía legua de Molina acia el lado donde esti 
la mina de la Platilla,hai un barranco de unos 150 pies 
de profundidad y veinte i quarenta de ancho , for- 
mado en una montaña de peñas de arena roxa que 
descansan en bancos de Quarzos redondeados,conglu- 
tinados con arena. Hai rajas perpendiculares que di- 
viden unas y otras peñas ; pero examinándolas con 
cuidado, se ve que las hendiduras en las de Quarzos se 
ha i hecho por descomposición del gluten, betún ó co- 
la que las unía, pues se hallan algunos de dios suel- 
tos 
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tos todando abaxo entre la arena que dntes los te- 
nía pegados. Por lo hondo de este barranco corre un 
arroya , el qual ha cavado ya tinto el cerro , que las 
aguas de las montañas vecinas van d entrar en el po| 
su profundidad. La tierra de la madre es gredosa con 
arena y algunas piedras de las que caen de arriba ; y 
si se examinan los ribazos de los costados, se nota que 
los bancos de piedra arenisca del uno corresponden 
exáélamente d los del otro ; y que de las hendiduras 
hai vdrias que principian , y tienen ya medio pie de 
profundidad y dos ó tres lineas de ancho , y al- 
gunas que penetran mas adentro. Las hai que atra- 
viesan las peñas hasta un tercio mas ó menos de su 
grueso , y otras que le dividen en trozos ; y d estas 
lültiinas las llamaré separaciones , sean pequeñas ó 
grandes, y sigan qualquiera dirección. Todas ellas 
son efefto puro y simple de la descomposición de las 
peñas según la mayor ó menor adliesion y resisten- 
cia de la pasta ó visco que las unta. En medio de es- 
tas rajas se ve arena y tierra gredosa , que provienen 
de la descomposición de la arena , y en muchos agu- 
jeros de las peñas hai también tierra de la misma que 
hai en lo hondo del barranco, donde nacen las mismas 
plantas que en las lomas vecinas , como el pblomti , el 
cantueso, el tomillo, el enebro, la hierba de Santiago 
(Jacobéa), y muchos pinos, particularmente en las hen- 
«üduias mayores. Ad- 
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Advierto que , aunque uso de las voces raja y 
hendidura , no explican con propiedad lo que quiero 
decir ; porque rajarse ó hendirse se dice, por exemplo, 
de los ladrillos y loza mal enxiita que se abre con el 
calor del horno , de la madera verde que se encoge, 
y de las abemuras que se hacen en las tierras gredosas 
con el calor del soL Todas estas rajas y hendiduras 
provienen de la evaporación dcl agua , y encogimien- 
to de la materia i pero las separaciones y divisiones 
de las peñas no son rajas ni hendiduras en este sen- 
tido , porque proceden de la descomposición de una 
porción de la masa , y de la resolución de su subs- 
tancia , causada por el trabajo ó movimiento interior 
de la piedra , acelerado únicamente por el frió y el 
calor , y por el agua llovediza ó de rio. Esta razón 
aclara por qué se ven en este barranco separaciones 
desde una linca hasta diez pies de ancho j pues según 
los progresos que hace la descomposición , y el estado 
en que se halla , así es mayor ó menor la raja. El 
mismo barranco se puede hoÍ considerar como una 
separación grande ; y quando todas las montanas de 
alrededor se hayan descompuesto , quedarí un gran 
llano de tierra gredosa y arenosa ; y sí por casuali- 
dad quedase enmedio de esta llanura algún pedazo 
grande de peñasco como de doscientos ó trescientos 
pies de alto , se oirían entonces mil discursos curiosos 
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para explicar aquel fenómeno, y se recurriría para ello 
i alguno de los muchos sisrcmas y Teorías de la tierra. 
Para linos seria un Volcan, y para otros un terremoto, 
un derrumbamiento de montañas , el retiro del mar, 
el diluvio universal , y qué se yo qué otras cosas mis. 
Nadie daría tal vez en que la tierra de aquel llano fué 
peña y montaña , ni que un peñasco descompuesto 
por su movimiento y división interna, pueda no ocu- 
par la centésima parte del espacio y volumen que ocu- 
paba ántcs de la resolución de sus partes , y que aquel 
pico , que suponemos quedó en medio , se conservó 
entero, únicamente por que era mas duro y consis- 
tente. 

No se puede decir propiamente que las separacio- 
nes horizontales de las peñas forman capas , ni deter- 
minar la dirección que pueden tomar , ni la materia de 
que son por el color de la piedra ó tierra de que se 
componen , porque este es un puto accidente que no 
tiene relación con la substancia. Hai colinas rajadas 
pcr¡oendicularmentc hasta mas de doscientos pies , en 
que la masa estl dividida en capas de piedras y de 
tierra de ditérentcs colores , como blanco , pardo, 
roxo y amarillo , y q ie desde la cima hasta el pie son 
de piedra ó tierra calizas. 

En las ccrcaa'as d: Vlolina hai mas de cincuenta 
canteras de Hieso. Alg inas estin en la cima de las 
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montañas , y otras en el píe. Las hal i mas de sesent» 
pies de profundidad , que tienen mas de treinta ca- 
pas , desde dos lineas hasta dos pies de grueso , que 
parecen depositadas y acarreadas con graduación suc- 
cesiva , según están tendidas sus hojas y sus colores ? 
pero son , sin embargo , una sola é ide'ntica masa de 
Hieso variada meramente por la colocación de las 
parres , como sucede en los Mármoles , cuyas venas 
y colores , así como las de este Hieso , desaparecen ea 
la calcinación. 

Alguno creerá que bs hojas de marga ( arcilla 
mezclada con tierra caliza) que muchas veces se ha- 
llan extendidas sobre el Hieso , son verdaderas capas; 
pero no es así. Están de aquel modo , por que no ha 
llegado el tiempo de su destrucción > y el Hieso es 
en aquel sitio mas nuevo que la marga. Por las expe- 
riencias que hice con estas margas, hallé que son un 
Hieso imperfeto. Lo primero , por que gran parte es 
indisoluble por los ácidos, y no es greda : lo segundo, 
porque el Hieso es una tierra sin un grano de arena 
y las margas hiesosas tampoco la tienen : lo tercero, 
porque se hallan en el centro de estas margas algunos 
pcdacitos de Hieso aisliio; q le acaban ie naoer , para 
decirlo así ; pues rompiéndolos , se ve en cl centro de 
ellos la marga, que aun no se ha convertido en Hieso ; 
y por fin, lo mas concluyente es , que yo he liallado 
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marga encerrada en la cavidad de un pedazo de Hicso 
christallzado sin la menor señal de raja ni entrada en 
la supcrñcle. 

A un quarto de legua de Molina haiuna fuen- 
te que hiede como huevo podrido , porque sus aguas 
están impregnadas de azufre y alcali , según dicen 
tos que las han examinado. Son de la misma natura- 
leza que las que hai cerca de Gibraltar, y las de C<?- 
terets en Francia , y todas son buenas para las enfer- 
medades del cutís. Los alrededores del Pueblo son 
de tierras mui apropósito para hacer salitre sin la ba- 
sa alcalina de las plantas ; y algunas contienen una 
sal muí propia para hacer buen salitre por medio de 
la simple ebulición y cluástalizacion , sin ninguna ne- 
cesidad de añadir otras materias. 

El Rio Gallo , que pasa por Molina , abunda de 
Truchas asalmonadas de media libra hasta quarro de 
peso > y d un quarto de legua del Pueblo hai en el 
mismo rio una tierra blanca tan fina y desleída por el 
agua , que incrusta de materia caliza las tierras y plan- 
tas que toca , y sin embargo, el agua es clara y limpia. 
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DE LA MINA DECOBRE LLAMADA 

DE LA PLATILLA. 

Partiendo de Molina, se pasa por un bosque de pinos, 
cuyo terreno está cubierto de uva ursina, ó Gayuva, 
( que es tan eficaz en decocción para los males de la 
orna ) y de gamones de la especie mayor , cuyas 
hojas comen mui bien los cerdos. En dos horas al 
Norueste se llega á un cetro llamado la Platilla desde 
tiempo mmemorial , el qual divide las aguas entre 
el Tajo y elEbro. En la cima de esta montana se ven 
peñas blanquecinas, no calizas, matizadas de manchas 
azules y verdes. Tendrá media legua de travesía de 
un valle á otro , y la baxada por una y otra parte es 
mui pendiente. Reconociéndola, se ve que en tiempos 
remotos fue una masa de peña vitrificable que se ha 
ido descomponiendo en piedras pequeñas , en guijo, 
en arena y en tierra , las qualcs con la destrucción de 
las hojas y ralees de las plantas forman la corteza de 
tierra que hoi cubre las peñas del cerro. 

En b m-na hai pedazos de Quarzo blanco , que sa- 
len fuera de tierra de treinta á cincuenta pies. Henos 
de rajas por todas partes y direcciones 5 y en la ci- 
ma forman úna como cresta , y se van degradando y 
dcstruyend ) en arena fina y tierra. Si se compara con 
refiexion la descomposición de este Quarzo con los 
fcnóinenos de su transformación debaxo de tierra , se 
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descubre claro que allí se forman nuevos cuerpos ; 
pues en las galerías de la mina no se ven rajas per- 
pendiculares ni horizontales seguidas , sino una mul- 
titud de ellas que parten las peñas sin orden ni con- 
cierto 5 y cada pedazo de piedra está después subdi- 
vidido en otras mil rajas , y algunas tan pequeñas, que 
son casi imperceptibles. En los espacios ó intersticios 
de estas hendiduras es precisamente donde se forma 
el mineral del cobre , que es azul , verde y amarillo, 
mezclado con tierra blanca caliza. La raja mayor que 
allí vi es de tres pulgadas , y las hai tan delgadas co- 
mo un cabello. Algunas no tienen mas que una su- 
perficie cubierta de una Idmina azul ó verde mui del- 
gada. En várias hai como una piel, parte verde, y par- 
te azul, con todos los gtados y matices desde el azul ce- 
leste hasta el Idpis lizuli , y desde el verdegal hasta el 
verde mas subido. En algunas partes la abertura de la 
piedra está totalmente llena, y forma una plancha igual 
á la anchura de la raja i pero tenga lo que tuviere de 
grueso , siempre se ve que está compuesta de láminas 
paralelas , delgadas como una cáscara de huevo , y 
colocadas linas sobre otras succesivamente por el agua, 
lo qual hace indubitable que es una mina de acarreo , 
formada por la descomposición de las peñas vecinas, 
la recomposición y la humedad. 

Las láminas ó planchas del metal se componen de 
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varias hojas , que yo llamo primitivas , y algunas de 
éstas se hallan todas sembradas de unos granitos lisos 
redondos y huccos.que solo se distinguen con la len- 
te ? y i mi entender, son ampollas que hizo el aire en 
el instante de salir .quando se descompuso la peña y se 
formó la baba del meral. Estas ampollas imprimen 
su figura en las liarinasquc se han colocado encima, y 
forman aquellos hermosos granos ó pezones azules 
de cuyas ondas, varadas en las Idminas conccntricas,re- 
salta b hermosura de los colores de la piedra quando 
se la da pulimento , de modo que no hai piedra orien- 
tal que la exceda en la belleza del color , ni tendría 
igual para hacer caxas , buxertas y joyas, si correspon- 
diera su diureza i lo raro de sus matices. 

Una plancha de una linea de grueso, que examiné, 
se componia de veinte y tres liminas ó hojas. La 
tierra de cal blanca se formó con la baba del cobre 
en el momento de la descomposición , y la sigue 
siempre cubriendo la mina , ranto en lo verde como 
en lo azul y amarillo ; y quand o esta tierra blanca 
abunda, einónccs la mina verde es mui pil'da. 

Rompiendo un pedazo de b mina , se ven en d 
centro rajas llenas de b materia verde ó de la azul, 
y si hai algún hueco, se ven en c'l pequeños christalcs 
azules como fragmentos de zafiros , ótros verdes co- 
mo de esmeraldas , y verdaderos christaies de roca 
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azules ó verdes. Sin embargo, no son ni zafiros ni es- 
meraldas , porque estas dos piedras se disuelven con 
los addos , así como las partes coloreantes verdes ó 
azules del christal de roca , y las de esta núna no se 
disuelven. 

Quebré uno de estos christalcs que se haHó encer- 
rado en el hueco de un peñasco sólido por defuera, y 
era verde como una esmeralda en el centro , sin te- 
ner la menor taja aparente en lo exterior , y poniéndo- 
le en un ácido, se disolvió en él toda la materia verde, 
quedando el christal sano y neto con solo un hueco 
en el centro. Es preciso para explicar la formación de 
este christal, suponer que el cobre y la tierra de cal se 
formasen de la descomposición de la misma peña por 
algún trabajo interno , y que la parte caliza minerali- 
zó el cobre, y cubrió sus átomos por todas partes sin 
comunicación de ningunos ácidos , ni de alcali fixo ni 
volátil, ni de azufre, ni de arsénico , pues calcinada 
la materia, no da humo , puesta á hervir , no despide 
olor ni gusto vitriólico , y expuesta al aire por mu- 
clios años , no se descompone, ni adquiere gusto , ni 
muda color. 

Quando hallo esta tierra de cal encerrada en al- 
gún hueco ó raja de peña sólida , y que una porción 
de ella está mezclada con el mineral, miéntras la ótra 
la sirve de ledro , y que por los aliedcdoics no hal 
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semejante tierra , concluyo que b dicha tierra de cal 
se ha formado por la descomposición de la peña en 
que está ; y digo lo mismo quando se hallan Quar- 
zos mezclados y unidos con b peña , pues rompién- 
dolos, se ve b piedra á medio descomponer con algo 
de greda* en el centro. 

Hállanse también en las excavaciones de esta mi- 
na varias Estaladitcs , las quales, si bien se consideran, 
demuestran el origen y formación diaria del cobre , y 
la descomposición de la peña. Se ve , digo , con evi- 
dencia que el mineral empieza por estar disuelto y 
fluido , ó á lo menos en estado de mucibgo , porque 
las ondas demuestran que corría ó fluía mui lentamen- 
te ; pero quando el agua de las lluvias penetra por las 
hendiduras, y encuentra con aquelb especie de baba 
metálica ántes que se haya enxugado y tenga bastan- 
te consistencia , se b lleva y acarrea consigo hasta 
que llega á alguna raja ó cavidad , y allí gota á gota 
la deposita y forma b Estabélite > unas veces como 
un cañuto hueco pot el aire que encierra alguna am- 
polla , y otras sólido, que es lo mas ordinario por la 
viscosidad de la materia. 

La análisis me manifestó que las Estabélitcs que 
tienen el verde mas perfeélo, contienen seis ochavas 
de cobre puro, y dos partes de tierra de cal por onza. 
Son duras , lisas , sin gusto ni olor , y no se descom- 
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ponen puestas al aire , ni en el agua hirviendo. 

Las piedras verdes , azules ó amarillas de esta mi- 
na son , al contrario de las Estaladites , disolubles en 
qualquicr ácido por floxo que sea : y advierto que 
no llamo Christal de roca á estas piedras azules ó ver- 
des , porque no lo son , aunque lo parecen , como se 
colige de estas experiencias > ni tampoco digo que la 
verde sea Malaquita , porque no está aún decidido si 
ésta es una piedra verde vitrificabic. 

En las ¡unturas ó rajas que forma la descompo- 
sición de las peñas, hai mucha greda cenicienta y ama- 
rilla , en especial donde hai mas múreral. Estas gredas 
parece que preceden i la formación de la tierra de cal 
blanca y amarilla , cuya cantidad es siempre igual á 
la cantidad del cobre ; de suerte , que si ésta es mui 
abundante , aquella tierra lo es también , y si no hai 
mas que un punto de él, no hai tampoco mas que otro 
punto de tierra de cal. 

La circunstancia de la tierra amarilla me engañó 
al principio , porque creí que su mezcla con el azul 
formaba la mina verde , tanto mas que me acordaba 
de que los Tintoreros hacen el color verde mezclan- 
do el azul con el amarillo , y que la causa física del 
verd or de las h ojas de l os árboles procede de la mez- 
cla de dichos dos col ircs ; y por fin que hai muchas 
plantas, como el Añil ó Indigo, cuyo xugo se destruye 
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con la fermentación , y el color azul queda en la pea- 
la. Digo queme equivoqué en este juicio , porque 
la mina azul no se mezcla con la verde , y son de mui 
distinta naturaleza ; pues habiendo hecho varias ex- 
periencias, hallé que el azul de esta mina contiene un 
poco de arsénico , de plata y de cobre , y el pr oduélo 
de su fundición es una suerte de metal de campanas, 
y la mina verde no contiene el nacnor átomo de ar- 
sénico , y el cobre se mineraliza con la tierra blanca 
sobredicha , sin que tampoco tenga la mas mínima 
parte de hierro. 

Esta mina de la Platilb, siendo una mina de acar- 
reo, no puede tener mucha profundidad, y así está en 
capas. Si los Mineros quieten cavar acia abaxo, se ha- 
llarán engañados , pues aunque hallen algunas betas 
delgadas que bucen , y que tal vez serán ricas dentro 
de dos mil años , hoi en día no se halla mct.il bastante, 
sino de tres pies i quarenta, lo más, de profun Jidad. 

Los Romanos trabajaron una mina de un cerro 
que no está mas de media legua de la Platilla ; y co- 
mo sabem 5S que ellos se guiaban por las señales ex- 
teriores para buscar y bcneíiciar las minas , se infiere 
que no vieron l )s colores verde y azul de la Platilla, 
porque no la hubieran dexado intada , tanto por el 
cobre, de que hacían tanto uso , como por los dos co- 
lores que en mi grado se estimaban en Roma , y que 
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sfendo inalterables al aire y al agua , eran dos obres 
mui aprecíablcs para sus Pintores. De aquí infiero, 
que estos indicios verde y azul han aparecido después 
de aquel tiempo, formándose por la descomposición 
de las peñas : y lo que ha quedado sin descomponer^ 
se de ellas es lo que hoi se ve por allí de piedras suel- 
tas , de arena , de guijo y de tierra que cubre la mon- 
taña , habiéndose llevado las aguas y los vientos lo 
restante: y si las peñas no se descompusieran dia- 
riamente para suplir la tierra , arena &c. que las aguas 
y los vientos arrebatan , todas las montañas estarían 
peladas , como lo están realmente aquellas que son 
mui escarpadas , y que se descomponen lentamente , d 
excepción de aquellos parages donde la humedad 
constante produce moho ó musco , cuyas ralees po- 
dridas forman una capa de tierra vegetal. 

Los hombres labran y remueven la tierra, hacen ca- 
nales y pozos, edifican casas, construyen caminos, hacen 
cuevas, crian animales domésticos ; y de estas y otras 
muchas cosas nace una infinidad de combinaciones y 
cuerpos nuevos que dependen absolutamente de aque- 
Uas circunstancias, y sin las quales no nacerían: ni na- 
cn en las tierras vírgenes de las montañas deshabita- 
aas, ni en los llanos no freqiientados de animales do- 
mésticos. Por exemplo , en las tierras labradas , en los 
huertos y campos de Molina nacen las plantas si- 
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guicntes; Plumbago, SeropbuUria menor , Escorzonera 
(Viperina ) , Bérberos , dos Pblómis con hojas de salvia, 
otro Pblómis de flor amarilla y pelosa, Ricino ó avella- 
na purgante, que llaman comunmente Medicinarlo de 
España , Lepidio, Heliotropium , Hyosciamus , ó Vele- 
ño , hierba morz (Sol anum officinale) , Karmala , Cbe- 
nepodium faetidum , Agrimonia , Trébol fétido , Xara 
con hojas de romero , Espanta-lobos (Colutea),Jacobea 
blanca, de cuyas ralees batidas con un poco de azeite 
se hace la liga para cazar pixaros , Glssucium con flor 
azul 6 amarilla &c. Si en la mas alta y deshabitada 
montaña de España se hace una choza, y se labra un 
huerto , se verin dentro de poco tiempo en él algunas 
de las plantas referidas , cuyas simientes llegarán allí 
por alguna casualidad. 

Algunos creen que las minas solo se hallan en 
montañas estériles j pero es un error , y la Platilla so- 
la prueba lo contrario , pues no obstante hallarse el 
metal tan somero y superfícial , está la tierra cubierta 
de plantas. En Almadén hemos visto que sucede lo 
mismo , y que en el propio cercado donde están los 
hornos, nacen mas de quarenta especies de plantas en- 
tre los vapores sulfúreos , dcl mismo modo que nacen 
en otros parages donde no hai miaa alguna. Sobre 
ésta de la Platilla , sin embargo de ser sus venas arse- 
nicales, y de no tener la tierra mas que un pie de pro- 
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fundidad , nacen los árboles y hierbas siguientes : En- 
cina , Roble , Espino blanco , Enebro , Xara , Rosal 
selvático, Pblómh, Cantueso, Salvia, Romero , H*¡ian- 
r¿;m»m,Pimpineb, Stacbh, Gamón, CoronillijCampa- 
nuJa,yaeobea blanca, Gladiolus, Glauc/um , Leucantbt- 
mum, Orcbh, Ornitbogalum, Mutcari, Polygala , y mas 
de treinta especies más , de las que nacen entre los tri- 
gos , en los prados , caminos , y aun i las orillas del 
mar. Lo baxo de la tierra está también cubierto de la 
hierbecilla que lo demas del pais,con que mantiene tan- 
to ganado como se cria y pace en la tierra de Molina. 

Las minas de Santa María en Francia están pobla- 
das de encinas , pinos , perales , manzanos , ciruelos, 
cerezos , y otros árboles frutales en algunas panes- 
En otras crece hierba para pastos, y algunas se la- 
bran para trigo. Todas estas cosas crecen en un suelo 
de un pie ó dos de tierra no más , que es lo que cubre 
las peñas mas arsenicales y sulfúreas de las minas de 
Plata, Cobre y Plomo que hai en Europa, y muchas de 
sus betas se descubren encima de tierra. 

. La mina de Claustbal en Hartz-Hanóver está en 
piedra arcni$ca.La Dorotéa y la Carolina 8cc. contienen 
Plata , Plomo , Cobre , Azufre y Arsénico : y no obs- 
tante , hai muchos prados sobre ellas ; y sobre algunas 
betas que se extienden aeia el Lugar, vi una vez pacer 
novecientas Vacas, y ciento y setenta Caballos j y to- 
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dos estos ánimales no tienen en el lubíerno otro pas* 
to que la hierba de aquellas mismas praderías , la qual 
es tan abundante, que se siega por Jumo y por Sep- 
tiembre. Las plantas que producen sus prados son in- 
finitas; pero solo contaré las principales : Valeriana, 
Gallium , Coronilla , Cbrhantbemum , Viola tricolor, 
Leucantbemum , Bistorta , Bonus Henricus , Hiperi- 
con. Agrimonia , Tuiiilago &c. 

Yo he visto cubierta de cebada la mina de Frey- 
berg en Saxonia en el mes de Junio ; y no dexaba de 
ser un espe^culo curioso para un forastero ver una 
multitud de hombres segar las mieses sobre las cabezas 
de mas de mil Mineros ocupados debaxo de aquella 
misma tierra en cavar y hacer saltar con pólvora pe- 
dazos de peñas llenas de arsénico y de azufre. 

Es verdad , no obstante , que hai minas en algunas 
montañas peladas y estériles ; pero esto no proviene 
de los vapores minerales , sino de otras causas mui di- 
ferentes , y principalmente de que la humedad , calor 
y frió tienen mas poder en unas peñas que en otras 
para descomponerlas y convertirlas en tierra. En 
este caso se halla la gran< montaña de Ramtliberg,i cu- 
yo pie esti la Ciudad Imperial de Goslar ; y sus habi- 
tantes hace mas de novecientos años que viven dej 
produdo de la mina de aquella montaña pelada. Yo 
trepé hasta su cima , y hallé millones de rajas desde 
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el grueso de un cabello hasta medio pie de ancho. 
En algunos parages los peñascos se empiezan i desha- 
cer ; pues se ven ya piedras sueltas que se van des- 
componiendo en tierra que cria musco > un poco de 
hierba y algunas plantas. En una palabra , no ha lle- 
gado todavía el tiempo de la descomposición de la 
montaña de Ramelsbtrg , el qual , según mi opinión, 
Ilegari , y la montaña será algún dia tan verde y tan 
cubierta de hierba como la de Claustbal lo está el día 
de hoi. 



DEL SITIO DONDE NACE EL TAJO. 

P artíendo de Molina de Aragón acia Poniente, se pa- 
sa por montañas de peñas calizas,que en el espacio de 
dos leguas están llenas de las mismas petrificaciones 
que hemos descrito , y á esta distancia cesan entera- 
mente. A la tercera legua hai una fuente de agua sa- 
lada , de la qual se surte Molina. Pásase luego por un 
bosque de pinos que por lo baxo tienen mucho box y 
espino , y subiendo siempre por montañas, se llega al 
Lugar de Peralejos á la orilla del Tajo. Este el dia pri- 
mero de OAubre tenía allí quince pasos de ancho y 
un pie de profundidad. En el Lugar vuelven á parecer 
las petriñcaciones referidas ; y el rio pasa por una gar- 
ganta que él mismo se ha labrado entre dos montañas 
de mármol cortadas perpcndicularmcnte , de cerca de 
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quatrodcntos pies de elevación. Cada una es una pie- 
za sólida de piedra sin ninguna raja perpendicular n! 
horizontal , sino es alguna quiebra que se ve causada 
por los enormes pedazos que se desprenden de lo alto 
hasta el rio. Por el lado de Mediodía los pedazos que 
caen de la peña se descomponen en tierra perfefta , y 
como se filtra bastante agua por ella, es mui fértil de 
hierba , y produce muchas plantas , entre las quales 
vi el Rabmnus Catbartlcus, Comízolo, Serval (Sorbus), 
Cbamacerasus, Cbrhtopbor¡ana,Eupatorium, 
yPinguicolacpxt suda un poco de agua.El peñón opues- 
to á éste está desnudo, sin sombra, ni humedad , ni tier- 
ra , ni musco , ni plantas. Es un enorme peñasco de 
cal puesto sobre piedra blanca no caliza , del qual mu- 
cha parte se va deshaciendo en guijo , y esta piedra 
descansa sobre otra capa de mirmol mezclado de hie- 
so blanco con venas de roxo y figuras ó manchas pris- 
máticas y estrelladas. 

A tres quartos de legua saliendo de Peralejos acia 
el Mediodía, hai el mas alto cerro de aquellos parages, 
llamado Sierra-blanca, cuya sierra está aislada, y la ci- 
ma coronada de rocas de cal. El cuerpo de ella es de 
piedra blanca no caliza, descompuesta mucha parte de 
ella como la precedente. Tiene algunas betas de aza- 
bache imperfeto de un dedo de grueso , de piritas 
blandas granosas y de color y sabor como las que se 
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hallan en las gredas de París. Estas betas de madera 
betuminosa son de un dedo hasta un pie de grueso. 
Una que examiné particularmente, tenía una dirección 
un poco inclinada , y contenía pedazos de dicho aza- 
bache como una cabeza, y otros menores; pero todos 
acompañados de piritas vitrióUcas sembradas en la 
misma substancia y en los intersticios del azabache. 
Vese allí claramente que éste es mad.’ra , porque se 
hallan pedazos de ella con su corteza , nudos , fíbras, 
y porciones que mantienen su naturaleza lignea poco 
alterada , mezclados con los que ya componen el ver- 
dadero y duro azabache. Lo que allí se advierte, aun 
mas marabilloso, son algunas venas de mina de plomo 
que siguen las direcciones redas ú ondeadas de las 
rajas de la madera. Hai otras venas de plomo que 
atraviesan por redo las ñbras de ella : otras que las 
atraviesan horizontalmentc ; y algunos pedazos pe- 
queños del metal que estin encaxados en la substancia 
de la misma madera. En una p.alabra , se ven allí en pe- 
queño, y como en miniatura los quatro órdenes prin- 
cipales de minas que se conocen : es i saber , beta 
arreglada perpendicular , beta que atraviesa , mina en 
capas,y mina en trozos. Estas venas de plomo son mas 
singulares si se considera el modo con que se ha in- 
troducido el metal en la madera ; porque no se pue- 
de decir que estando líquido y fluido, penetró por los 
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poros ó ínrersticbs de ella , pues se hallan pedazol 'de 
madera en que á lo exterior no se descubre el menor 
vestigio de plomo , y rompiéndolos , se halla en el 
centro porción de este mineral , el qual se ve que no 
pudo introducirse dentro , sino quando la sabia del 
árbol formaba la madera. Los Paisanos de los Lugares 
circunvecinos queman este azabache de que hablamos, 
y del plomo que cuela de él hacen munición para ti- 
rar á las liebres , perdices y demas caza de que abun- 
da el pais. 

£1 nacimiento del Tajo está á una legua del cerro 
que hemos descrito , en un pais el mas elevado de Es- 
paña , pues las aguas del rio van á perderse en el 
Océano, y las de Guadalaviar que nace allí mui cerca, 
corren al Mediterráneo. A legua y media están las 
que llaman Vegas de Tajo , y es un pequeño Valle 
formado por el rio , el qual sale de una copiosa fuente 
llamada la Fuente de la Abrega. Este arroyuelo , que 
allí no merece otro nombre , serpentéa tanto por 
aquel sitio , que en media legua es preciso atravesarle 
quatro veces, y cria excelentes truchas. Miichos creen 
que el Tajo tiene su nacimiento en Fuente-García, que 
está cinco leguas mas arriba ; pero yo puedo asegurar 
lo contrario. Fuente-García es un tenue manantial 
que cubrí con mi sombrero , pues se reduce á un 
caño de agua que cabe en el tronco de un árbol hueco 

pues- 



Digitized by Google 



2l*P 

puesto allt en tierra para recoger el agua que hai en un 
charquUlo de tres pasos de ancho, y en saliendo d qua- 
tro pasosjse pierde tóda,y se sume en el Valle vecino, de 
suerte que ni una sola gota de esta fuente llega al Tajo. 

A media legua de Fuente-García hai un manantial 
de agua salada, de donde se surten Albarracin y diez 
y ocho Lugares de su Jurisdicción. Todo el pais des- 
de aquí al verdadero nacimiento del Tajo es un llano 
levantado y algo ondeado , cubierto de hierba , y de 
zarzas que con sus moras mantienen gran cantidad de 
Merlos. También está poblada de Cedros Hispánicos 
ó Alerces, que son árboles altos y gruesos, los quales 
crian bayas como el Enebro de la especie mayor. Si 
los del pais dexaran crecer la hierba, y la supieran se- 
gar i su tiempo para ser\'irse de ella en el hibierno, 
podrían criar muchas yeguas y vacas , pues el terreno 
produciría entonces las mismas plantas que producen 
las cercanías del nacimiento del Ebro.La Grosularia es- 
pinosa es común en estos dos terrenos frios , donde la 
nieve se mantiene hasta el mes de Junio. 

Todo este pais , que llaman la Sierra, es una cordi- 
llera de Montañas llena de mil singularidades. Des- 
de Cuenca, donde se encuentran grandes no/ de 
Amon ‘ , hasta Peralejos se hallan de quando en quan- 
Tom. I. Dd do 
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do diferentes petrificaciones , unas veces en las peñas, 
y otras en la tierra. Si el mar las depositó allí , como 
no se puede dudar , es bien difícil de explicar cómo 
ha sido esto en el porage mas elevado de España. 

SINGULAR DEPOSITO DE HUESOS HUMANOS,* 

Y DE ANIMALES DOMESTICOS DE CONCUD 
EN ARAGON. 

A. una legua de Teruel hai un Lugar llamado Coneuá, 
edificado sobre una colina de peña de cal degenerada 
ya en tierra dura , pero que conser\'a todavía las rajas 
de las separaciones de las capas de la peña , de suerte 
que aunque el terreno es hoi mui desigual , se ve que 
ha sido dntes compuesto de peñascos que las lluvias 
han ido cavando y comiendo más ó menos , según la 
dureza y resistencia de ellos. Saliendo del Lugar 
acia el Norte, se suben y baxan tres colinas pequeñas, 
y después se llega á úna que llaman Cueva-rubia , por 
una especie de tierra roxa que las aguas de un bar- 
ranco han descubierto. Este tiene cerca de doscientos 
pasos de latgo , treinta de ancho y ochenta de pro- 
fundidad.La cima de la colina que bordea el barranco, 
es de una peña parda de cal, mas ó menos dura,en capas 
de dos y tres pies de grueso, llena de conchas terrestres 
y fluviales , como caracolillos , bucinos &c. que pare- 
ce están sólo calcinados. Hai también en el centro de 
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fas mismas peñas muchos huesos de buel , y dientes 
de caballo y burro , con otros huesecíllus de ani- 
' males menores domésticos. Muchos de estos huesos se 
conservan como los que se ven en los Cementerios, 
otros se han calcinado ‘ , y se hallan algunos sólidos, y 
otros que se deshacen en polvo. Se hallan tibias y fé- 
mures de hombres y mugeres cuya cavidad está llena 
de una materia cristalina. Hai bastas de bueyes mez- 
cladas con fémures y otros huesos de diversas articula- 
ciones. Los hai blancos , amarillos y negros , tódos 
mezclados y revueltos , de modo que en algunos sitios 
se ven siete y ocho tibias, ó canillas de hombre jun- 
tas sin ningún orden. 

Ordinariamente se hallan estos huesos en una ca- 
pa de peña de tres pies de grueso descompuesta y con- 
vertida casi en tierra , y con otra capa de piedra 
dura encima, que sirve de cubierta á la colina , y tiene 
de quince á veinte pies de grueso. Descansa la capa 
en que están los huesos, sobre una gran masa de tierra 
roxa granugienta , con algunas piedras redondeadas, 
calizas y conglutinadas con arena roxa , de modo que 
forman una brecha ó almendrilla dura. Esta masa se 
halla también en el hondo del barranco , y el de las 
Dd i CO- 
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colinas circunvecinas es de hicso blanco. Al otro lado 
del misnao barranco, y acia el principio de él, hai una 
cueva ennegrecida por el humo del fuego que hacen 
Jos Pastores , donde se ven huesos en una capa de tier- 
ra dura que tiene mas de sesenta pies de alto , y es- 
tá cubierta con diversas capas de peñas que corres- 
ponden hoja por hoja con las del ribazo de enfrente, 
desuerte que la parte que ha quedado vacía por el bar- 
ranco se ve que era una misma masa continuada de la 
de ios ribazos. 

1.a cordillera de colinas que hat en este patage i 
cinco leguas de Albarracin, y i ocho del nacimiento 
del Tajo, produce el anónis espinoso , dos especies de 
axenjos , dós de santolina ., abrótano , suchas ó can- 
tueso , espliego ó alhuzema , tomillo , salvia , ety»- 
gium &c , y en qualquiera parte que se cave , se en- 
cuentran huesos y conchas terrestres y fluviáles en 
trozos de penas duras de á quatro pies de ancho y 
ocho de largo. Vi huesos encarados en el centro de 
xmo de estos pedazos que tenía el grano tan duro y liso 
que podía dársele pulimento como al mejor m 'rmol| 
A un tiro de fusil del barranco descrito arriba hai una 
colina compuesta de peñas que se van deshaciendo y 
convirtiendo en tierra , donde se hallan algunos hue- 
sos y muchísimos dientes á uno ó dos pies de Ja super- 
íkie , y nó mas profundos. En algunas piedras se en- 
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cuentran huesos cuya substancia huesosa, para decirlo 
así , está enteramente destruida , y no queda mas que 
la figura del mismo hueso , trasformada en piedra du- 
ra , como se ve en los moldes ' ó materia en que se ha- 
llan vaciadas las conchas petrificadas. 

£1 hallar estos huesos en peñas duras, y en tan di- 
ferentes degradaciones ó conversiones de ellas en tier- 
ras de diversas especies y colores, todas dispuestas por 
capas regulares con un cierto orden, demuestra un tra- 
bajo y movimiento interno de la materia , y una des- 
composición y recomposición de las peñas : de suorte 
que las colinas realmente no constan mas que de dos 
cchos ó bancos , uno de piedra caliza dividida en dife- 
rentes capas , y otro de la piedra roxa compuesta de las 
picdrcclllas redondeadas y argamasadas con la arena y 
la tierra de cal ; y en esta materia no hai ningunos hue- 
sos ni conchas, porque todos se hallan enlaprimera.Los 
colores diversos que allí se noun,son puros accidentes. 

Es tan digno de admiración el hallar en estas pe- 
ñas conchas no petriñeadas como el encontrar las pe- 
trificadas , ó sus moldes en las cercanías de Teruel} 
pero lo que mas que todo me sorprchende , es hallar 
peñascos casi enteramente compuestos de conchas 

flu- 
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fluvülcs y terrestres , mezcladas y revueltas confusa- 
mente con huesos pequeños en un banco delgado de 
tierra negrizca , i mas de cincuenta pies de profundi- 
dad, debaxo de otros diferentes bancos de peñas, y no 
encontrar dichos huesos ni mas arriba ni mas abaxo. 

Me contaron que se había descubierto en aquel 
parage un esqueleto entero , peto yo lo dudo , por 
que aunque se ven bastantes huesos bien conservados 
y blancos , no di con el menor vestigio de correspon- 
dencia de linos con otros en todo aquel inmenso osa- 
rio. £s mui probable que todos aquellos huesos se 
hayan separado de sus esqueletos por algún acci- 
dente difícil de adivinar, y según su colocación a¿hial 
parece que han nadado en el agua ó en el lodo. G>- 
nócese que algunos han corrido desde treinta hasta 
sesenta pies horizontalmente , lo qual destruye toda 
Idea de terremoto ; otros se quedaron i uno ó dos 
pies de la superfície en una capa de Iodo que después 
se ha endurecido por efeifto del aire ; otros se queda- 
ron en la misma superficie y se han endurecido y 
cjnvertido en piedra de cal ordinaria. Enfín , mu- 
chos fragmentos de huesos y conchas , rotas y en- 
teras , mezcladas con el lodo fluido se han secado, y 
hoi componen la parte mas considerable de la peña. 
Es hecho cierto , y de que me he asegurado, el que 
voi i contar. Todas las peñas de estas colinitas 
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en muchas leguas al rededot estin solamente i la su- 
pcrfíck , y baxo su cubierta todo es tierra blanda ¿ 
ó dura , hleso y piedras rodadas argamasadas , razón 
por que las aguas tienen suma facilidad de fonnar tan- 
to barranco , y tantas coiinitas chatas é iguales como 
hai por allí. 

Es verosímil , sin embargo , que aquellas tierras 
no fueron antiguamente tan blandas como son hoi, 
porque de otro modo habrían las aguas hecho ma- 
yor estrago en ellas ; pues a£hialmcnte es mucho 
lo que las destruyen , habiendo hombres en el día 
que han visto y se acuerdan de los progresos enor- 
mes de algunos barrancos , y del principio de otros 
que hoi son pequeños, y algún día setin miü grandes 
y profundos. 

DE LAS PLANTAS EN GENERAL. 

La poca instrucción de los hombres, el tardío nacimien- 
to y lentos progresos de las Artes y las Qencias , y su 
ocultación en todos los siglos de barbarie, son pruebas 
mui poderosas de io que cuesta al entendimiento hu- 
mano salir de su ignorancia , y de que todo empieza 
y se adelanta con mucho trabajo y por grados. 

En la Historia de la Medicina se lee, que los Ba- 
bilonios sacaban sus enfermos á las calles para que los 
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viescn|[Ios qué pasaban, y les dleseñ alguna hierba cu- 
rativa , eñcaz , ü otro remedio para la enfermedad 
que padecían. Si el enfermo , por exemplo , tosía , el 
£scuIapio pasagero discurría que sería buena para qui- ' 
tarle la tos una hierba que tenía las hojas manciiadas 
poco más ó menos como los pulmones de las vídimas 
y de los animales que comían , y al punto se h rece- 
taba : si el enfermo sanaba , como quiera que fuese, 
la hierba se quedaba con el nombre de Pulmonaria. 

Si otro enfermo tenía la cara y los ojos amarillos, 
le recetaban una hierba que tenía la misma configu- 
ración que el hígado , porque veían en las mismas víc- 
timas que la biTis estaba en aquella entraña , y la plan- 
ta tomaba el nombre de Hepática. Un hombre ya de- 
masiado debilitado por exceso en los placeres sensuales, 
pedía la fuerza que sus miembros le rehusaban : al ins- 
tante le recetaban una raiz de dos bulbas ó cebollas,que 
es nuestra Orebis testiculata, porque su figura se pare- 
cía i las partes que constituyen la virilidad. Tomá- 
bala el paciente , sintiéndose corroborado, y después 
de dos mil años hemos llamado á dicha planta Saty- 
rion. Si al contrario, una Vestal soportaba con impa- 
ciencia los estímulos de la carne , y veían una hoja 
grande con una hermosa flor blanca nacida de una 
planta que descollaba en el agua de algún estanque 
ó rio , discurrían buenamente que la raiz de aquella 
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flor, emblema de la castidad, <iuc naca en el agua, 
debía ser mui fría : calmábase el fuego de la concu- 
piscencia ¡ y desde aquel dia la planta se llamaba N¡m~ 
pbtta aquatiea majar. Por la misma razón curaban 
las obstrucciones dei bazo con ia hierba insípida 
Cbrysosplenium i y como veían que ésta tenía un co- 
lor dorado y amarillo , parecido á la bilis, que esd en 
el hígado enfrente del bazo , concluyeron que dicha 
hierba era buena también para las obstrucciones del 
bépate ó hígado. Si un gloton henchía su estómago 
de mas comida de la que podía digerir , extendiendo 
las Abras de su ventrículo de modo que no podían 
tener su movimiento regular , los hombres de aque- 
llos tiempos primitivos que habían probado muchas 
cortezas agradables al gusto , discurrieron que po- 
drían ser apropósito las de las plantas astringentes , 
porque al mascarlas veían que absorbían la hume- 
dad de la boca y secaban la lengua : con lo qual 
las daban al enfermo , y le ciuaban ; y luego por la 
misma analogía aplicaron estas cortezas para endu- 
recer y curtir las pieles de los animales. En suma, 
la Anatomía y la Botánica eran enteramente igno- 
radas en aquellos tiempos, y solo sabían algo de la pri- 
mera los Sacriñcad(»es y Carniceros por los animales 
que despedazaban ; y de la segunda los Curanderos 
que recetaban i tientas algunas hierbas. Vinieron los 
Tom. /. Ee CriC'< 




2i8 

Gricgoc, que fueron los primeros que merecieron , y 
aun hoi merecen , el título de hombres , y con aque- 
lla sagacidad y talento con que Ilustraron , y aun 
se puede dec'r crearon , todas las Qencias y las Ar- 
tes , formaron la Botánica ; pues nos dieron á co- 
nocer cerca de seiscientos géneros de plantas , que 
son las que aun hoi están á la frente de las usuales. 
Los modernos han descubierto algunos centenares de 
géneros, y pasadas de diez mil especies mis , que tal 
vez serán de alguna utilidad con el tiempo pata la sa- 
lud , las Artes , ó el gusto ; pero en el dia no se saca 
mas fruto de ellas que el conocerlas, pues i excep- 
ción de unas doscientas plantas de los antiguos gé- 
neros , y de unas cincuenta cuyas propiedades nos 
han enseñado los salvages y gentes ignorantes de las 
Indias , y sirven hoi de brazo i la Medicina , todas 
las demás solo sirven de pura curiosidad. Teo&asto, 
discípulo de Aristóteles, es el primero que conocemos 
escribiese un tratado curioso sobre las plantas. Dios- 
córides que vivía cerca de trescientos años después, 
nos dexó un libro mui útil sobre la misma materia } y 
el doAo y elegante Plinio, que vino inmediato á Dios- 
cór’ies, describió en su Historia Natural una multi- 
tud de plantas de las quales conocemos hoi múclias; 
pero otras son dudosas , y muchas desconocidas. 

Al siglo pasado , y aun mis al nuestro , parece 
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estaba reservado el honor de ilustrar la Botánica , pues 
en ellos han florecido y florecen los mas Insignes Pro- 
fesores que con sus desvelos han arreglado y reducido 
i sistema mas de sesenta mil plantas que han llegado 
i su noticia. Su trabajo no puede extenderse mas allá, 
porque sola la experiencia de muchos sabios y siglos 
podrá descubrir sus propiedades. Algún dia se sabrán, 
y entonces se verificará en esta parte el antiguo ada- 
gio que dice : Nada hace en valde la naturaleza. 

DE ALGUNAS PLANTAS DE ESPAÑA. 

Como mi fuerte no es la Botánica , y escribo estq 
después de muchos años que hice el viage de las Pro- 
vincias de España , se me han olvidado muchas es- 
pecies y nombres , y así solo podré hacer un ensayo 
mui diminuto de las plantas de esta Península. En ella 
hai hoi mui hábiles Profesores de Botánica, que son 
capaces de perfeccionar lo que yo apenas puedo em- 
prender. Lo que me atrevo á asegurar en general es 
que ni Bellonio ni Rauwolflo mencionan ninguna 
planta de las cercanías de Jerusalen que yo no haya 
vbto en España. 

El Lentisco es mui común en todo el Reino , y 
yo conocí un Boticario de Alicante , mui diestro en 
el conocimiento de las plantas , que hacía hervir una 
Ee a gran 
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gran cantidad de hojas de lentisco en ua caldero de 
agua , y recogía la espuma que nadaba por encima, 
la dexaba secar , y la vendía con el nombre de /»- 
eietuo macho. Yo creo que éste es el Olíbano que vie- 
ne de Levante. 

El Alfónsigo ó Pistacho , que abunda tanto en las 
cercanías de Alcpo , es una especie de Terebinto que 
comunmente llaman Cornicabra. Esta planta nace sin 
cultivo en todos los parages meridionales de España, 
y produce un fruto mas grato y mucho mas aprecia- 
ble que nó h avellana , la almendra, ni la nuez. 

Siliqua 6 SUiquastrum es un árbol que los Espa- 
ñoles llaman Garrobo , Algarrobo , y Garrofo , y 
abunda mucho en Valencia. Arroja una flor como 
la de las habas de la especie que llaman amariposada, 
porque se parece á la especie de casco y dos hojas que 
forman b figura de b mariposa. Algunas de sus flo- 
res nacen inmediatamente del tronco , y producen el 
fruto en vainas ó cáscaras. Como este árbol abunda 
mucho en las cercanías de Jerusalen , han creido al-* 
gúnos que en él se ahorcó el traidor Judas , y por 
eso le Haman árbol de júdas. 

La Pina ó Ananá con su belb cotona como reina 
de las frutas , se cultiva en los jardines fuera de Es- 
paña , y es lástima no verla en el clima mas homo- 
géneo al que la produce. No b<ú duda de que en Gan» 
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tifa , en el Reino de Granada , y en todos los para- 
gcs donde prevalecen cañas de azúcar, se criari na- 
turalmente , y sin las estufas y demas auxilios con que 
la cultivan en los países frios Lo mismo digo del 
Añil , ó Indigo , que podría cultivarse en dichos pa- 
rages sin mas beneficio que plantarle. 

Por lo que toca i las plantas mas usuales para las 
Artes y otros usos comunes, abundan en España, co- 
mo por excmplo la Gualda ó LuteoU para el color 
amarillo ; el Pastel ó Isath para el azul ; la Grana de 
espina negra para el amarillo y verde ; la Rubia para el 
roxo j y el Zumaque ó Rbuj para curtir los cueros, es 
mui común y se cultiva por todas partes.En los campos 
labrados entre Barcelona y Calderas vi que nacía na- 
turalmente el Cbrysantbtmum legetum , cuyas flores 
grandes y amarillas dan un hermoso color de oro , se- 
;un he leido en una Memoria de un célebre Acadé- 
mico de Paris. 

La mayor parte de las peñas en España abundan 
de unas manchas blancas , redondas y chatas que lla- 
man Orchilb , la qual raspada con un cuchillo se ven- 
dería mui bien en Francia , como se vende la que lle- 
van de Canarias. Este Liebt» preparado con orines 

po- 

(O Queda dicho que cb d Real Sido de Araniuez cultiva loa Ananáca,0 Pinta 
el Ayudante de Jardiiiero-mayur D. Pablo Boutelou , preservando las plantaa 
en cuoscras «Hbiema de vidiioi , de modo sue t* lO|ra firoio mui lazooado, 
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podridos de hombre , y un poco de cál , da un color 
mui hermoso entre púrpura y morado. Si los Tinto* 
reros pudieran fíxar este color » sería la Orchilla una 
materia mucho mas preciosa ; pero es imposible fixar 
el alcali volátil de la orina. Los hombres descubrie- 
ron este tinte, observando que la orina de las cabras 
gamos y otros animales que trepan por peñas, con- 
vertía dichas manchas blancas en moradas, á medida 
que el calor del sol las cnxuga. Ademas de esta espe- 
cie de Orchilla, hai otra en España, que como ya dexé 
dicho, es mui común en Cabo-de-gata , y parece una 
hierba pequeña. 

La Anebusa ú Orcaneta , que es una especie de 
Buglosa , se halla también en España. Su raiz puesta 
en infusión , y sin mas preparación , da un hermoso 
color roxo á los azeites sacados sin fuego , á las poma- 
das y á la cera ; y le dará á otras cosas, si se sabe pre- 
parar. 

El Varo , ó Arum es una planta pequeña común 
en España , y sobre todo en Vizcaya. Mascada, dexa 
un escozor ó picazón ardiente en la boca ; pero esta 
mala qualidad se evapora enteramente , dexándola se- 
car , y entonces su raiz queda insípida , blanca , salu- 
dable y farinosa > y molida , puede servir en años de 
carestía para hacer pan, mejor que el Cazabe de Amé- 
rica , que se hace de la Yuca, siendo mas fácil de culti- 
var el Yaro que cUa. La 
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La Regaliza ú Orozuz ( Glyeyrrblza ) es mui co- 
mún en todos los parages húmedos , y á bs orillas de 
los ríos. Como sus raíces son mui fuertes , y se ex- 
tienden mucho , atormentando i los Labradores para 
extirparb , especialmente en bs cercanías de Alicante, 
b dan el renombre de mab hierba. No obstante esto^ 
como su raíz es dulce y agradable, tiene estimación en 
ios Paises del Norte, donde usan mucho su decocción 
para quitar b crudeza al agua , y porque se persua- 
den que es mui buena para los males de pecho. 

La Santolina , que nos traben de b China, y que, 
según dicen , cogen aquellos naturales de b famosa 
Moxa , es mui común en b Mancha y otros parages 
de España. Es una materia blanca parecida al algo- 
don en rama, que se halla envuelta en bs ramas de la 
pbnta , y que yo creo provenga de bs picaduras de 
algún insedo. Sea como fuere , es un excelente es- 
pecíñeo para la gota , pues quemando suavemente 
sobre b pxirte inñamada una mecha de Moxa, quita el 
dolor , y suspende los insultos del mal. Los Ingleses 
y Holandeses nos tralien esta materia del Oriente , y 
nosotros ignoramos que b tenemos en nuestra propb 
casa. 

Del fruto de b Vith Idaa se hace , por el medio 
ordinario de la fermentación , una especie de vino 
que los Montañeses llaman vino de Raspana , 

pa- 




'2í4 

porque en su país , donde abunda dícKo arbusto , le 
llaman así. En Navarra le denominan Atandilla : 
produce unas bayas ó granos negros llenos de un 
xugo saludable, y de buen gusto. 

La Gayuba, ó Uva ursi, es una planta muí común 
en los bosques de España. Un antecesor del doAo 
D. Casimiro Gómez Ortega en la Cátedra de Botáni- 
ca de Madrid , prueba en su obra con muchas expe- 
riencias , que la decocción de esta planta es mucho 
mas efícaz para los males de orina que nó la de la P<t- 
rtira brava tan decantada. El mismo Profesor señala 
ocho ó diez nombres que dan i la Uva ursina en di- 
ferentes Provincias de España. La misma variedad se 
halla en los nombres de otras muchas plantas , y por 
esto se hace necesario que algtma obra magistral fíxe 
estos nombres de modo que no haya confusión. Yo, 
por evitar este inconveniente , he usado regularmente 
en esta obra de los vocablos científicos de las plantas: 
pues de este modo las conocerán fácilmente los Pro- 
fesores y aficionados , importando poco que los igno- 
rantes no las entiendan. 

La Pimpinela es común en todos los paises tem- 
plados. Media onza de esta planta hervida, ó en in- 
fiision con los purgantes, les quita el gusto y el olor, 
dexando la decocción con solo el sabor de agua tibia, 
de modo que el Sen, la Casia, el Maná y aun el Rui- 

bar- 
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barbo pierden aquel asco que dan , conservando sus 
facultades purgativas. En el Norte comen la Pimpine- 
la en la ensalada. 

£1 Gamón ó Aspbodelus se halla en todas las Pro- 
vincias de España. Su caña cortada del grueso de una 
pluma i pedazos de cinco á seis pulgadas, es mejor que 
ninguna madera para dar pulimento al azero labrado, 
con un poco de aza&an de marte, esto esorin de hierro. 

En Valencia vi muchos Algodoneros , y no con- 
cibo por qué hoi no se cultiva en España esta planta 
tan útil, como se cultivó en otros tiempos. 

El Anis y el Comino se crian abundantemente en 
la Península. No hai quien ignore el gusto agrada- 
ble de la simiente de este Anis,que es mas suave que el 
que viene de la China. La simiente de Comino disipa 
los flatos y vapores de la cabeza. ' La de Alcaravea, 
que semeja á la del Comino , se mezclan en Alemania, 
adonde la dan el nombre de simiente de Kimbtl , con 
las coles que escavechan para guardar todo el año , y 
llaman Sour-traaut^ col agria : bocado delicioso para 
Tom. I. F f los 

(i) En tiempo de Horacio creían en Roma que los cominos volvían pl* 
lidas las gentes , pues dice ( Epitt. XIX . ) que los imitadores eran tales , que 
ki por casualidad él fuera pálido , beberían ellos la decocción de cominos 
pira parecérselc. 

Decipit txempUr yitiit imítahlU. Qjtod si 
PaUercm casu , biberent exani^ue cunit::tm. 

O imiiaíores servum pecas , ut mi/ii sepe 
BiUm 9 sxpe jvcum vestri mnre tamu/tus ( 
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los que pueden gustar de él. En muchas partes de Es- 
paña he visto el Comino que nace sin sembrarle , así 
como el hinojo común , cuya simiente huele como la 
dcl Anis común; y el de Creta,que los Franceses llaman 
Sejeli de Marseille ; pero no he visto nunca Anis ni Al- 
caravea que nazca sin sembrarlos ni cultivarlos. 

En las huertas de Valencia se siembra mucho Al~ 
faifa , especie de Médica que los caballos comen 
con mucho gusto ; y como esta hierba es substan- 
ciosa , y vive algunos años sin necesitar de ser sem- 
brada de nuevo , los Ingleses la cultivan mucho para 
su ganado , y lalbnaan Trébol de España, Trifolium 
Wipanhum. Su raíz es mui apropósito para hacer ce- 
pillitos para limpiar los dientes , y los Dentistas Ja 
aproveclian para esto. 

El Terebinto ordinario es común en España. Pí- 
cale un inscélo paira depositar sus huebos , y esto pro- 
duce una agalla roxa de color de coral ; y como la 
agalla crece prol ongindose mas de media pulgada y to- 
ma la figura de un cuerno de cabra, llaman vulgarmente 
d este Terebinto Cornicabra. Algunas de sus raiccs,que 
son mas gruesas que el tronco , tienen una madera 
mui hermosa, variada de blanco y pardo , que se tra- 
baja mui bien al torno, y recibe pulimento. En Orí- 
huela se hacen de ella infinitas caxas y botes para taba- 
co, que se venden en España y fuera de ella. Algúiias 
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representan animales, árboles y otros accidentes como 
las Dendritas , cuya circunstancia las hace mui cu-t 
riosas. 

La mayor parte de las Provincias de España , y 
sobre todo Sierra-morena , estin llenas de Cistus gran- 
de,ó Xara> Tiene las hojas largas de dos ó tres pulga- 
das , estrechas , gomosas , relucientes y siempre ver- 
des. La flor, que es Inodora, se compone de cinco ho- 
jas blancas del tamaño de una rosa ordinaria , y la uña 
de cada pétalo tiene una mancha de púrpura que ha- 
ce simetría con las otras.- Las ramas viejas sudan una 
materia líquida que el calor del sol espesa y convierte 
en una substancia blanca azucarada como un pedazo 
de goma del largo y grueso de un dedo ; que es el ver- 
dadero maná. Los Pastores y muchachos la recogen y 
comen en abundancia.- Yo creo que la propiedad pur- 
gante del maná proviene de su fermentación , y que 
quando es fresco , no la tiene, y es muí buen alimen- 
to. ' Lo cierto es que el maná graso purga mucho mas 
que el maná en lágrima, que no ha fermentado. 

Mas de la mitad de España está cubierta de la es- 
pecie de Gramen vivaz , que llaman Esparto , y tam- 
bién Atocha. De él se hacen sogas que no se hunden 

F f 2 en 

(i) Acuórdoincde hibcr Icido quer los Negros , que de mui idemro do 
1s Africa traben á vender i la costa la Coma , no comen en muchos dias 
otra cosa que la misma goma. Vdanse los viagea de Mr. de BruS por el 
Padre Ijibat dsc. 
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en el agua ni ro7an contra las piedras como las de cá- 
ñamo ; esteras para tener abrigadas las habitaciones, 
y otras m’l cosas mui útiies. Yo conté quarenta y cin- 
co obras hci has de esparto que sirven para la necesi- 
dad ó comodidad, y que ocupan una inñnidad de per- 
sonas en su labor. Sin embargo, estaba reservada para 
nuestros dias Ja invención de curar el esparto y hilar- 
le como cl lino ó cáñamo , y hacer de él telas mui fi- 
nas y primorosas. El Inventor de esta nueva arte ha- 
lló acogida y favor en el gran CARJ-OS III , no so- 
lo protedor , sinó promovedor de todas las Artes y 
Oencias , y de la industria y felicidad de sus Vasallos. 
Llevado , pues , S.M. de tan nobles impulsos, concedió 
i dicho Inventor muchos privilegios , y lo que es más, 
le hizo subministrar de su Erario una gran suma de di- 
nero para ayuda de establecer sus fábricas. 

La que llamamos Pita , es la única especie de Aloes 
que se cria en Europa. Como sus hojas son fuertes y 
puntiagudas , sirve para cercar las heredades con una 
barrera impenetrable. Para plantarla cuesta poco tra- 
bajo , y ménos gasto , pues no se hace mas que poner 
la punta de una hoja en tierra. Es cosa sabida que to- 
das las plantas que contienen una cierta cantidad de 
mucilago , ó visco insípido , producen licores fuertes 
por b fermentación i y como no hai vegetal que con- 
tenga tanto mucUago sin gusto como b Pita, se po- 
dría ■ 
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'dría hacer de ella mucho aguardiente > pero en Espa- 
ña, donde abunda tanto el vino, no es menester recur- 
rir i estos arbitrios. La Fita contiene unas fibras que 
se podrían aprovechar ; pero como son mui gruesas y 
están medio torcidas en la planta, no se pueden hilar 
con la facilidad que las del cáñamo. Sin embargo , sir-^ 
ven para hacer cuerdas y riendas de caballerías , y en 
Barcelona se fabrican de ellas blondas. 

La Opuntia, ó Higuera de la India , es mui común 
en toda la parte Oriental y Meridional de España, 
y aunque es planta originaria de Indias , nace sin cul- 
tivo por todas partes , hasta en las rajas de las pe- 
ñas donde apenas tiene tierra en que prender. Su 
flor es del tamaño de un mediano clavel , y mucho 
mas poblada de hojas de color roxo subido , y sin 
espinas j pero la capa ó piel que la cubre,tiene muchas 
y cerdosas , casi imperceptibles y penetrantes. A la 
flor succede un fruto parecido al higo ordinario > el 
qual , quitada la corteza , se come , y tiene un gusto 
mui dulce y algo empalagoso } siendo lo mas singular 
que tiñe de roxo la orina de quien le come. En Ingla- 
terra se descubrió por casualidad , que los huesos de 
unos cerdos de un Tintorero que comieron la Rubia, 
ó Garanza , se habían teñido de roxo. Esta experien- ' 
cia se repitió y confirmó por la Academia de las 
Ciencias de París j, y así nadie duda que haí cuerpos 

X 
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y alimentos que pasan sin aketarse , ni mudarse por 
toda la materia animal , hasta por los vasos linfáticos, 
y que llegan á teñir los huesos. Los higos de Opun^ 
tía harán tal vez el mismo efedo que la RubiaXlámase 
también esta planta Higuera de tuna, ó Tunasolamen^ 
te, y además suelen denominarla Higuera de pala,á cau-^ 
sa de la figura de sus hojas. Es conocido el fhito por 
el nombre de higo de tuna , ó higo chumbo. 

La Palma mayor se cria en todas las Provincias 
meridionales de España , pero donde mas abunda es 
en Elche,Lugar del Duque de Arcos en Valencia. Haí 
un bosque que tendrá mas de cincuenta mil pies de 
ellas , y los dos tercios pasarán de ciento y veinte pies 
de altura. Los Dátiles que producen, son mas gruesos 
que azeitunas, y cuelgan en racimos de á diez y de i 
quince libras. Su gusto es menos dulce y menos em-, 
palagoso que el de los Dátiles de Berbería. Los La- 
bradores envuelven algunas ramas de las Palmas con 
esparto ú otras hierbas para defenderlas del sol y del 
aire , y así las blanquean como el apio ó el cardo , y 
las venden después á todas las Iglesias de España pa- 
ra las ceremonias del Domingo de Ramos. 

La especie de Solanum que se llama Papa y Patata 
nace y crece al lado del Solanum furiosum aut lethale^ 
y los órganos de las dos plantas toman su alimento de 
la misma tierra. No obstante esto, las ralees de la úna 
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son un excelente alimento, y las de la otra un veneno, 
mui pernicioso. Las Patatas vinieron de America 
trahidas por los Españoles i Galicia , de donde se han 
propagado despúes por toda Europa , y sirven de ali- 
mento mui saludable á millones de personas. Adonde 
primero fueron llevadas de Galicia , fue á Irlanda , y 
allí cundieron tanto, que casi se han hecho el único ali- 
mento de sus habitantes. En Andalucía y la Mancha 
son mui abundantes , y de allí se trahcn i vender á 
Madrid. Un ramo de esta planta puesto debaxo de 
tierra i lo largo , sin raices y sin simiente, produce 
Patatas , lo que me hace creer que es una planta poli- 
posa. Si se cortan sus ramas después que ha pasado 
la flor , la substancia del fruto refluye i las raices y 
las hace mas gruesas. Las Vacas comen con gusto los 
ramos y las hojas, y con ellas aumentan mucho la le- 
che , como lo tienen bien experimentado los Pastores 
de Alemania. En el Norte mezclan la harina de es- 
tas raices con la de trigo por partes iguales , y ha- 
cen de este modo un pan mui bueno que se mantie- 
ne quince dias sin endurecerse. Enfin , con harina 
de Paratas se hace almidón , y polvos para el pelo. 
Las Batatas de M llaga son de diferente especie que 
las Papas , ó Patatas de que vamos hablando , aun- 
que también son orgi larias de America , y trah’das 
de alli por bs Españoles. Son unas raices mas par- 
das 
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idas y largas que las otras, y tienen un gusto dulce 
como las remolachas. 

El Capparis ó Meaparro 3Lh\má2L en Murcia, Va- 
lencia y Andalucía. Este pequeño arbusto espinoso 
produce una flor ancha cuyo boton es el fruto llama- 
do Alcaparra , y quando ésta se dexa crecer hasta el 
grueso de una azeituna prolongada, se llena de si- 
miente , y entonces la denominan con el aumentativo 
Alcaparrón. Puesto este fruto en sal y vinagre, se ven- 
de comunmente como las azeitunas. 

El reino vegetal no produce mejor planta para 
hacer carbón que la Erica ó Brezo , que los France- 
ses llaman Bruyert. Una ferrería que tenga i la ma- 
no ralees de esta planta, se puede reputar feliz , por- 
que hace un carbón duro , caliente y que suelta po_ 
co á poco su flogisto ó principio inflamable. Hai en 
España Provincias cubiertas de esta planta. 

Hace tres siglos que hubiera pasado por loco 
quien hubiera dicho que los Soberanos de Europa ha- 
bían de aumentar prodigiosamente sus rentas con 
quatro plantas de América y del Oriente ; y esto no 
obstante, se ha verificado con el Tabaco , Caedo,^ Té 
y Café. Cada Nación alaba de estas mercancías la que 
mas la agrada , y de que hace mas particularmente 
su comercio. El Tabaco de polvo ó de humo , según 
muchos , descarga la cabeza , aviva los espíritus , y 
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sirve de algún alimento. Otros no cesan de alabar el 
Chocolate y sus propiedades. El Café tiene sus par- 
tidarios , y el Té, ni mas ni ménos. El Azafrán ha te- 
nido la misma suerte, pues cada N4don ha alabado el 
suyo , no obstante que todo es igual. Los Españoles 
han mirado siempre su Azafrán de la Mancha como 
el mejor , y como un poderoso preservativo contra la 
infección del aire. Los Franceses dicen que el mejor 
Azafranes el que se coge en el Gatínois : los Tur- 
cos juran que el de Levante excede á todos los Aza- 
franes del mundo ; y los Ingleses , sin citar á nadie,di- 
cenque su Azafrán tiene mas virtud que otro ninguno. 
Así va el mundo ; y yo sin detenerme mis en hablar 
de Azafranes forasteros , diré solamente del de la 
Manclia, que tiene las hojas de color verdegái, y que 
las mugeres y niños van cogiendo por las mañanas 
las flores, que son amarillas , y de una pulgada de lar- 
go ; y después con gran prolixidad van sacando las 
tres hebras ó Stigmatei que tiene cada una ; y éstas 
hebras son la única porción de la planta que sirve 
para el comercio. Aunque en la Mancha baxa se 
coge bastante Azafrán , la mayor cosecha de él se ha- 
ce acia la parte de San Clemente. Las cebollas se 
mantienen quatro ó cinco años en tierra, y producen 
cada año sus flores : después se mudan ; y el terreno 
donde ha estado el Azafrán es excelente para trigo , y, 
Tom. L Gg ne-. 
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necesita que pasen veinte años para volver i plantarse 
en el Azafrán. 

El Ciñamo y Lino pedían un discurso aparte pa- 
ra ser tratados según la influencia política que pue- 
den tener para el comercio de un Estado y empleo 
de la industria de sus Habitantes ; peto este no es el 
principal objeto de quien escribe de Historia-Natu- 
ral. Solo diré al paso, que para el cultivo y manufac- 
tura del Cáñamo y Lino conducirú mucho traducir 
en Castellano las Memorias de la Academia de Dublin, 
i fin de ver cómo se han establecido de pocos años á 
esta parte las fábricas de Lencería que dan inmensas 
riquezas i la Irlanda. No hai Provincia en España 
que no produzca poco ó mucho Cáñamo ó Lino j pe- 
ro hai territorios que son mas favorables que otros 
para su cultivo. Tal es , por exemplo, Aragón para el 
Cáñamo, que le produce excelente ; y yo vi en Car- 
tagena Cables hechos enteramente con el Cáñamo de 
aquel país , por fabricantes Españoles , baxo la direc- 
ción del ce'lcbre Don Jorge Juan , que no tenían que 
envidiar á los mejores de ninguna fábrica forastera. 
Todos saben que las fibras del Lino y del Cáñamo 
son mas cortas , pero mas finas en los países calientes 
que nó en los fríos 5 pero los más ignoran qué parti- 
do se puede sacar con el ingenio de qualquiera espe- 
cie de estas materias. La hermosa y blanca Lencería 
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que hol viene de Rusta, es hecha de Ciñamo. En Es- 
paña hai , ó puede haber todas las materias para las 
fibrícas ; y solo falta saberlas aprovechar , y no des- 
preciar el trabajo ni las luces de quien entiende la 
materia. 

Hai en España muchas especies de Hex , y yo vi 
en Cataluña úna mui singular. Ape'nas tenía seis pul- 
gadas de alto > y todo el árbol , después de arranca- 
do , pesaba solo cinco onzas. Sin embargo , tenía 
cincuenta y tres bellotas gruesas como avellanas. En- 
tre las especies de Ilex hai tres ó quatro que son las mas 
útiles. Por exemplo , Ilex aeuleata eocciglandifera es 
un árbol baxo cuyas hojas espinosas están muchas ve- 
ces llenas de Kimui<,ó género de gusano conocido por 
el nombre de GeU-inseSlo , que sirve para teñir de en- 
camado , y de que los antiguos hacían tanto aprecio, 
y aun hoi se haría, á no ser la abundancia del otro in- 
sefto llamado Grana ó Cochinilla , que trabemos de 
América. Los Boticarios hacen hoi con el Kérmes la 
confección llamada Alkérmes, £1 árbol en que se cria , 
se llama Coseoxa. 

Subery ó Alcornoque,de que sale el corcho, es otra 
especie de Ilex de que he hablado ya otra vez. Sus 
bellotas son amargas. El Ilex verdadero se llama en 
Castellano Encina. Es un árbol grande , ramoso , cu- 
ya madera es dura como hueso ; sus raíces son menos 
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duras, y se dexan trabajar mui bien al torno. Esta es- 
pedc de Encina produce unas bellotas gruesas, obtu- 
sas y tan dulces que se comen como castañas. Haí 
otra variedad de la misma Encina, cuyas ramas son mas 
tupidas, y las hojas mas lisas y relucientes. Produce 
bellotas buenas para comer ; pero son mas angostas, 
largas y puntiagudas que las precedentes. Los La- 
bradores conocen mui bien las Encinas que llevan be- 
llotas dulces , por la hoja y por la hechura de sus ra- 
mas ; pero es menester mucha fH:á¿tíca para ello , por- 
que las hai mui semejantes , que las dan amargas. El 
elegante Plinio , que fue Intendente de Andalucía, 
habla del Esculo de España y sus bellotas ; pero no 
es fácil hoi adivinar qué especie de Encina es la que 
él entiende por Esculo. Tampoco es fácil señalar qua- 
les eran las bellotas que se comían en la edad de oro, 
ni Don Quíxote lo dixo en el inmortal discurso que 
hizo á los Pastores alabando aquel decantado siglo. 

Muchas partes de España, y en especial las mon- 
tañas septentrionales , abundan de Robles excelentes 
para la construcción de navios. Son el Qutreus , ó 
Robur de los Latinos : tienen la hoja ancha , recor- 
tada por los extremos , y se cae en el hibierno. Sus 
bellotas son amargas. El Fagus, ó Haya, se cría en las 
partes septentrionales de España , en la cima de las 
montañas , aun donde ya no se mantienen las Enci- 
nas, 



Digilized by Google 



237 

ñas ; y no obstante eso , viene también en los llanos, 
y produce su fruto triangular. 

Juglans y ó Nogal, es árbol mui común en Espa- 
ña. Su madera sirve para infinitos muebles 5 y si se 
tuviera la prevención de ecliar sus tablas por algim 
tiempo en algún charco cenagoso donde vayan á be- 
ber los arúmales , y dexarlas allí algunos meses , se 
haría su madera mucho mas hermosa , se descubri- 
rían mejor sus venas y tomarían un jaspeado mas mo- 
reno y vistoso. 

No quiero hablar de los frutos de España , no 
obstante que los produzca tan exquisitos de todas 
especies. Solo diré que sus naranjas dulces las tra- 
xeron de la China los Potugueses , y que de Portu- 
gal se ha difundido su planta por lo restante de Eu- 
ropa. Enfin, España es celebrada entre otras cosas 
por sus limones , por la fragancia de sus cidras , por 
sus limas dulces , por sus granadas , por sus azeitunas, 
que merecieron ser alabadas hasta del gran Cicerón, 
sus almendras , sus higos , sus uvas &c. 

Los Hongos, y sus numerosas familias son inocen- 
tes por sí , y solo por accidente se hacen venenosos} 
esto es , por el terreno , por la lluvia , y por los vien- 
tos. Pueden ser sanos en una parte , y nocivos en 
otra, sin que nadie pueda distinguir su verdadero es- 
udo por la vista , por el gusto, ni por el olfato j ni 

los 
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los mismos G)cIncros que cítán hechos á manejarlos, 
los pueden diferenciar. 

Millares de personas comen hongos sin que les 
hagan novedad , y otros mueren de ello. Yo he vis- 
to morir de haberlos comido , familias enteras ; y cs'* 
to destruye la opinión común de que hacen mal por 
la dispsicion en que cogen el estómago , pues diver- 
sas personas de diferentes edades , sexos y tempera- 
mentos no pueden tener en el mismo punto y estado 
sus estómagos. 

Hal infinidad de plantas venenosas por su natura- 
leza, como el Solanum ó especie de Patata de que he- 
mos hablado , el Hioseyamus ó Veleiío , el Aconít» 
&c. que se pueden confundir en las ensaladas por ig- 
norancia del que las coge. Quando alguno tenga la 
desgracia de comer hongos venenosos , ó alguna de 
las hierbas nocivas por su naturaleza, no se entreten- 
ga en tomar triacas , azeites , caldos ni otros reme- 
dios ordinarios, porque de nada sirven. Lo mejor que 
ha enseñado la experiencia para estos casos, es el vi- 
nagre común ; y así, en sintiéndose acometido de di- 
chos venenos, se debe beber un vaso de seis onzas de 
buen vinagre , y continuar tomando una onza de el 
cada tres horas. 
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SOBRE LA LANGOSTA QUE DESOLO VARIAS 

PROVINCIAS DE ESPAFÍA EN LOS A?<OS 
DE 1754, 55, 5« V 57- 

Las Langostas de que voi i hablar, se hallan conti- 
nuamente en las partes meridionales de España , y en 
especial en las dehesas y tierras no cultivadas de Es- 
tremadura ; pero no se repara en ellas , porque regu- 
larmente son en cantidad moderada , y viven de hier- 
bas incultas, sin tocar los sembrados ni los huertos , ni 
entrar en las casas. Los Paisanos las ven sin susto sal- 
tar y pacer la hierba de ios prados , y esta indolencia 
suya les hace perder la ocasión favorable de exter- 
minarlas todos los años , y no reparan en ellas sino 
quando el estrago que hacen es tal que no tiene ya 
remedio. 

La generación que estos insedos dexan cada año 
no es grande , porque el número de sus machos ex- 
cede infinitamente al de sus hembras ; y si por diez 
años hubiese una generación igual de los dos sexos, 
su multiplicación sería tan prodigiosa, que devorarían 
enteramente el reino vegetal ; las aves y los quadrú- 
pedos morirían de hambre , y los hombres serían el 
último pasto de la La igosta. El año de 1754 nació en 
Estremadura tal cantidad de hembras, que en el siguien- 
te inundaron la Man», lia y Portugal , causando todos 
los horrores de la hambre y la miseria. La calamidad 
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se esparció luego por Us demas Provincias ve¿Inas, 
llevando consigo el terror y la desolación á Murcia, 
yalencia y los quatro Reinos de Andalucía. 

Antes de explicar la fecundidad espantosa de la 
Langosta , voi á describir sus amores, con la libertad 
de un Naturalista , pero con la intención pura de un 
verdadero Filósofo. El maclio oculta en la parte pos- 
terior un miembro de unas quatro lineas de largo , y 
mas grueso que ninguna de sus piernas. La raiz de 
este miembro y sus músculos ereftores nacen de las 
entrañas del animal , como el aguijón de las abejas. 
Quando la materia prolíñea le estimula, aquella parte 
se hincha , y acomete con furor á la hembra , cuyo 
canal, inmediatamente después de recibida la simiente, 
se contralle y encoge de modo que no puede separar- 
se por un gran rato. Yo he visto en Estremadura los 
muchachos de ambos sexos divertirse en hacer esta 
separación violenta. La duración del placer de estos 
insedos no se mide por instantes , sinó por horas ; de 
suerte que en un solo ado gozan mas que otros ani- 
males en la repetición de muchos de los de su vida. En 
aquel estado, se ve algunas veces que el macho se vuel- 
ve como el perro, y otras que se mantiene con las alas 
plegadas sobre la hembra , asido i ella , aunque vue- 
le , y no se desase sinó á fuerza de violentos tirones, 
que rompen y desg.irran sus miembros. El trabajo 
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debe de ser muí terrible ; pues se nota que un ardor 
violento devora sus entrañas , y que d dolor succcdc 
al instinto y al placer de conservar su especie. Busca 
luego algún pozo , charco ó rio para refrescarse 5 el 
olfato le guia al agua mas cercana , moja sus alas, 
pierde el movimiento de ellas, no puede volar mas , y 
por lo regular, muere ahogado , y sirve de pasto á los 
peces. Así el padre da vida á los hijos , perdiendo la 
suya , y por fortuna para los hombres, los órganos de 
la generación de la Langosta son de una estru&ura fa- 
tal á su especie. 

La hembra , desembarazada de las violentas cari- 
cias del macho , pasa lo restante de su vida, ocupada 
en construir una casa ó nido en la tierra para poner 
en él unos quarenta huevos , que es lo que regular- 
mente pone , y defenderlos de las injurias del tiempo, 
y aun, si fuera posible, de la azada y del arado. Aquel 
depósito es mui precioso para ella , porque de él de- 
pende la conservación de su raza , y toda su posteridad 
puede ser aniquilada.y venir la fin del mundo para ella, 
con un golpe de rexa ó de azadón. 

Hemos visto que el macho pierde su vida por ha- 
ber fecundizado la hembra , y luego veremos que 
ésta sacrifica la suya para la conservación de sus hi- 
jos. La manera con que ésta construye su nido y 
deposita sus huevos es mui singuhu y marabillosa. En 
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la parte posterior de su cuerpo tiene un instrumento 
de unas ocho lineas de largo , redondo , liso , y en su 
nacimiento grueso como una pluma de escribir , y va 
en diminución hasta la punta , que es mui aguda y 
mui dura. Esta especie de punzón csti hueca por den- 
tro como los dientes de la víbora , pero su canal es 
tan sutil, que no se ve sino con la lente. A la raiz de 
esta trompa hai una cavidad , y en ella una vexiga 
mui delgada, llena de un xugo pegajoso del mismo co- 
lor , pero nó tan consistente y tenaz como el de los 
gusanos de seda ; pues no pude condensarle ponién- 
dole durante algunos días en infusión de vinagre , co- 
mo se condensa el de aquéllos para hacer tenzas de 
pescar, según he dicho ya en otra parte. El orificio 
de esta vexiga desemboca precisamente en el canal de 
la trompa , y por él cuela su humor quando el inse<fto 
quiere anojarle. La piel de su vientre cubre la trom- 
pa por aquella parte, y su superficie interior esti uni- 
da á las partes movibles del vientre , con lo qual pue- 
de moverse i todos lados , estando solamente fixa por 
la raiz al cuerpcdllo ' ó pecho del animal. Quatro 
músculos mui pequeños, que se hallan en esta trom- 
pa 

(1) Iji cstniílura de los Inscflas tiene por lo rejíular tres divisiones: 
ÚM1 , la cabeza : <Hra , la parte de enmedío , adonde están las verdaderas en- 
irafias, que los Naturaihias Franceses llaman corsdílt y yo aquí he {lama- 
do por eso euerpcciUo ; y ótra el vientre. Las articulaciones que unen estas 
tres, ó mas panes del cuerpo que suelen tener , se llaman anillos. 
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pa , y van d unirse al cuerpecillo , cxecutan con su 
contracción y extensión alternativas , un movimiento 
dire¿to ó circular , conforme es menester ; y los espa- 
cios intermedios entre estos músculos están ocupados 
por quatro membranas elisticas , que dan á la trompa 
todo el movimiento de un muelle. Este instrumento 
organizado y combinado con varias fuerzas ó resor- 
tes de la mas exquisita mecánica , y sujeto á la vo- 
luntad del animal para moverle á todas las direccio- 
nes posibles , es de una construcción tal que no pue- 
de considerarse sin marabilla. Si se estudiase con cui- 
dado, podría tal vez dar á los Fundidores ideas para 
perfeccionar el arte de barrenar los cañones ; al Mi- 
nero un modelo de barrena para catar los terrenos , y 
á los Artistas un taladro para agujerear los metales ; 
pues la trompa de la Langosta es á un mismo tiempo 
punzón , barrena y taladro. 

Por apropiado que sea este instrumento para cavar 
la tierra mas dura , no podría la hembra construir su 
nido, si no tuviese otros medios de consolidarle , y re- 
ducirle i la forma conveniente i su fin. No basta bar- 
renar la tierra ; es necesario hacer oficio de Albañil, 
y fabricar dentro una columna hueca de estuco , para 
lo qual necesita tener un betún fluido con que amasar 
y unir los materiales de su fábrica subterránea. Este 
betún debe tener tres calidades : ser indisoluble 
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en cl agua, para que las lluvias no ahoguen á los hijos: 
resistir cl calor del sol , porque si se derritiese , se 
hund’ría la casa, y enterraría i sus habitantes; y que no 
le hagan impresión las heladas dcl hibierno , porque 
encogiéndose las paredes, estruxarían los huevos. La 
Langosta posee abundantemente la materia que tiene 
estas calidades , y es aquel licor pegajoso que he di- 
cho encierra en la vexiga puesta i la raiz de su trom- 
pa , y que por medio de ella , como de una xeringa, 
le puede arrojar adonde y como quiere. Supuestos 
estos materiales , veamos ahora cómo los empléa- 
Luego que los huevos han sido fecundados por cl 
macho , busca la hembra un terreno erial y endure- 
cido, para depositarlos en él , d fin de que no estén 
expuestos d que los mueva ó golpée cl arado ó el aza- 
dón. Aunque caigan millones de Langostas sobre un 
campo cultivado , no hai que temer que ninguna de 
ellas deposite sus huevos en él ; y si hai un pedazo 
inculto en aquel parage , por pequeño que sea , allí 
irdn todas d depositarlos. Esta preferencia tan nece- 
saria para la conservación de la especie , se la enseña 
i la Langosta el olfato, y la percibe por él. Los que no 
creen esto , serd porque no han reflexionado bien la 
delicadeza de este sentido en las insedos , en las aves 
y en los animales. La mayor parte de sus astucias y 
operaciones , que parece nacen de la reflexión , no son 
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otra cosa que efeftos de las emanaciones ó efluvios 
que llegan á tocar sus órganos olfatorios. Por el olfato 
encuentra la abeja su colmena, y vuelve á ella derecha 
de dos leguas de distancia. Yo he visto venir de mui 
lejos cantidad de abispas al olor de un pedazo de car- 
ne que expresamente había puesto debaxo de un vaso 
de vidrio en medio del campo. He observado miUa- 
res de inseflos venir volando atraliidos por el olfato 
d los parages donde se blanquea la cera , y los Cere- 
ros atentos han observado que cada insecto que toca 
d la cera, se desmaya , y que si por un movimiento 
pronto y convulsivo no se desembaraza de aquella 
atmosfera ponzoñosa para él , que se extiende has- 
ta media pulgada de la cera , muere sofocado como 
un hombre que se encierra en un parage lleno de tufo 
de carbón. Nadie ignora con qué seguridad sigue la 
chinche al que ha de picar ; y aunque aparte su col- 
chón del catre , y le ponga en medio del quarto, 
ella le huele , trepa por la pared hasta estar encima, 
y se dexa caer i plomo sobre éL Yo tuve la pacien- 
cia, durante una siesta calurosa , de obscrv'ar los pasos 
de una chinche, que empleó dos horas y media en su- 
bir hasta Us bobedÜlas para venirme d caer en me- 
dio de la cara. 

Las observaciones hechas en todos tiempos de 
que las aves de rapiña vienen de ton léjos atrahí- 
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(das por los efluvios cadaverosos, demuestran esta ver- 
dad sin réplica} y ya en otra parte he dicho lo que 
hai que temer quando algún cuervo se posa sobre el 
texado de algún enfermo. 

No me detengo más por ahora en probar la gran 
sensibilidad del olfato de los animales , porque quaN 
quier hombre observador hallará mil pruebas de ello. 
Es seguro , pues , que la Langosta conoce por el olfa- 
to la tierra movida , y que huye de ella } pero no sa- 
be el motivo por que prefiere la tierra inculta, pues 
no puede prever el peligro de la azada, ó de la rexa: 
ni es capaz de recrearse con la idea agradable de la 
vida que va á asegurar á su descendencia , como el 
horno de Egipto tampoco lo es de alegrarse quan- 
do empolla los huevos que se calientan en él. 
Obra la Langosta como los demas insedos , y; 
sus operaciones que parecen efeídos de la reflexión, 
no son mas que movimientos nuterialcs procedidos 
de una necesidad mecánica. De esto nace aquella 
estúpida uniformidad , aquella repetición en todas sus 
obras , que son incapaces de variar ni perfeccionar, 
ni de cometer faltas en ellas. Los primeros padres de 
los inscídos eran tan hábiles como los de hoi, y como 
lo serán los últimos de su raza. El instinto, con el qual 
quieren múchos explicar estos fenómenos, se ignora 
lo que es y los que recurren á él, estol seguro de que 
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no sabrin decir lo que entienden por una voz i la quat 
no se ha fíxado idea alguna. 

Establecido , pues , que la Langosta se determina 
por el olfato i depositar sus huevos en la tierra in- 
culta, veamos cómo hace esta operación. Muchas ho- 
ras y muchos dias he pasado en observar el trabajo 
penoso con que labran sus habitaciones. Empieza la 
hembra por apartar y extender sus seis patas, clavan- 
do las uñas en la tierra , y agarrándose con los dien- 
tes á alguna hierba. Despliega luego sus alas para afir- 
mar mejor el pecho contra el suelo , y apoyándose 
bien con el cuerpecillo , levanta la parte del vientre 
donde tiene el aguijón , y doblándole de modo que 
forma con su cuerpo un ángulo redo , le clava con 
tanta fuerza, que penetra la tierra mas dura, y aun las 
pizarras. Todos los movimientos necesarios para ha- 
cer un agujero, los puede executar con el instrumento 
que hemos descrito ; pero un mero agujero no bas- 
ta para el fin : es menester además construir un ca- 
ñutillo ó cilindro hueco en que depositar las hue- 
vos. Acaba este tmbajo del agujero en dos horas , 
y luego empieza á amasru: y á poner ; para ello desme- 
nuza con su trompa la t'erra del fondo , y la bate con 
el betún ó liga que hemos d'cho tiene en el cuerpo^ 
arrojándole por el canal con la fuerza que hace, com- 
primiendo sus músculos contra el suelo. Amasa di- 
cha 
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cha tierra hasta hacerla una pasta consistente, y con la: 
punta de la misma trompa forma el suelo del nido ihuí 
liso por dentro, donde pone los primeros huevos con 
un orden que no dexa de ser admirable, aunque no 
venga del discernimiento sino del mecanismo 5 por cu- 
ya causa lo hace todo con tanta simetría. Un ins- 
tante después de la primera postura empieza la Lan- 
gosta á amasar nueva pasta del mismo modo que la 
primera , y d acrecentar con ella el cañutillo , y i po- 
ner nuevos huevos ; y después de repetir el mismo 
trabajo por varias veces , acaba su obra en cinco ó 
seis horas , cerrando la abertura superior con una 
tapadera de betún trabajada mui artificiosamente ; de 
forma que su nido queda pcrfcíio para su fin , indi- 
soluble en el agua , impenetrable i la lluvia , y re- 
sistente al calor y al hielo. 

Quando la fábrica está ya acabada, hai pocas ma- 
dres que queden con bastantes fuerzas para volar has- 
ta la primer agua, y anegarse en ella , como han he- 
cho los padres. La mayor parte de ellas, exhaustas de 
fuerzas por tanto trabajo,'expiran inmediatamente al 
lado de sus hijos. Estos son los infinitos cadáveres 
de Langostas que se hallan por las dehesas, formando 
un espcdáculo mui triste y funesto á los ojos del 
Labrador, que preveo todas las desgracias que le ame- 
nazan para el año siguiente , sin poderlas remediar; 
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pues conoce el número He enemigos que han de de-' 
vorar su cosecha, por la cantidad de muertos que cu> 
bren el campo. 

No quiero omitir aquí un hecho que varias per- 
sonas observaron como yo. Mientras las hembras 
están ocupadas en hacer sus nidos, y poner sus huo^ 
vos , se ve muchas veces un macho montado sobre 
ellas , y sobre el , otro , y otro tal vez sobre este 
mismo i de suene que alguna Langosta vi que tenía 
hasta seis machos sobre sí de este modo. Los Paisa- 
nos que me acompañaban , me decían que se ponían 
así para ayudar con su peso y empuje á que la henv- 
bra ponga los huevos con mas facilidad, ó á dar mas 
fuerza á su trompa pata agujerear la tierra , ó enfin i 
que exprima mejor su betún. Yo no puedo persua- 
dirme que sean éstos los motivos de semejante acu- 
mulación de nuchos sobre la hembra ; porque reparé 
con cuidado que , á pesar de la multitud prodigiosa de 
hembras que había el año 1754 , el número de los ma- 
chos era mucho mayor ; pues á lo que se podía juz- 
gar antes que tomasen vuelo, había doscientos ó tres- 
cientos de ellos para cada una i y quando salieron de 
Estremadura á destruir h Mancha , me parece puedo 
asegurar que eran mas de veinte machos para cada 
hembra. Es mui fácil distinguir el sexo de estos bí- 
seos por el vientre y por la trompa. Esto supuesto, 
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como hai tanta multitud de machos supenmmeraiios 
que no tienen pareja con quien unirse , ni apagar el 
ardor , digámoslo así , de su brama , exaltado con el 
olor y postura de la hembra , yo juzgo que se preci- 
pitan sobre ella , sin que su furor les dcxe distinguir 
si es hembra ó macho , como sucede en igual caso 
con los animales quadrúpedos. 

Los huevos en que se encierran los embriones de 
la Langosta , tienen la misma figura que el nido ó ca- 
ñutillo , siendo cada uno un cilindro pequeño, mem- 
branoso, de una linea de largo , mui blanco y mui li- 
so. Están colocados uno al lado de otro, un poco obll- 
quamente , y la cabeza del Langostillo está como la 
de todos los animales , acia la parte por donde ha de 
salir. El tiempo de animarse varía según el calor del 
sitio donde se hallan los huevos, y por lo general, los 
que están en parage alto y montañoso tardan mas que 
los que están en llano.En Almería por el mes de Febre- 
ro vi ya saltar millones de Langostas, porque aquel sitio 
es tan temprano, que ya entonces habían casi pasado 
los guisantes. En Sierra-nevada empezaban á salir 
de los nidos por Abril 5 y en la Mancha repare que 
no estaban aun todas animadas al principio de Mayo, 
quando aun no había guisantes en el mercado de San 
Clemente. La Langosta , pues , es un termómetro vi- 
ro , que indica el calor respedivo de cada parage 
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donde se halla ; y de su diferente temperamento pro- 
cede, como vamos advirtiendo, el diferente tiempo cu 
que se ven las bandadas de Langostas que aparecen suc- 
cesivamentc por los meses de Junio , Julio y Agosto. 

Hemos visto que la Langosta pone siempre sus 
huevos en terreno inculto , y que éstos necesitan cier- 
to grado de calor para empollarse j de que se infiere, 
que no se pueden propagar en países frios , ni en los 
cultivados , y únicamente están sujetos á alguna irrup- 
ción transeúnte de algunas legiones llevadas por el 
viento. 

Los Langostinos que al salir del huevo son negros, 
y del tamaño de un mosquito, se juntan i montones al 
pie de los matorrales, y en especial del esparto , sal- 
tando y brincando unos sobre otros ; y ocupan un es- 
pacio de tres ó quatro pies en redondo,y de dos pul- 
gadas de alto , de suerte que parece el suelo una torta 
negra que se mueve. La primera vez que se ofreció i 
mi vista este espe^culo, me sorprehendió desde diez 
ó doce pasos de distancia,porque da la idea lúgubre de 
un paño de difuntos movido en ondas ; y como en- 
tonces viven dichos animallllos sólo del rocío, suben y 
baxan continuamente únos sobre ótros para cogerle. 

Las Langostas se apartan poco del lugar de su na- 
cimiento en los primeros dias de su vida , porque tie- 
nen las piernas todavía débiles, las alas no están aun 
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bien formadas, y los dientes no han adquirido bastante 
dureza para roer la hierba. Al cabo de quince ó vein- 
te dias empiezan á comer los tallos mas tiernos de 
las plantas 5 y como sus miembros se van fortificando, 
deshacen la sociedad de la colonia, y se esparcen por los 
campos circunvecinos , entregadas , sin dormir dia ni 
noche, i roer y devorar quanto se les presenta , hasta 
que las alas han adquirido su perfcAo complemento. 
Parece que comen no tinto por necesidad quinto 
por rabia de destruir , según la voracidad que se les 
nota. No es marabilla que prefieran las plantas tiernas 
xugosas y dulces , como los melones, pepinos, beren- 
genas y demas hortalizas y legumbres ; y menos, que 
busquen las aromáticas cuyo olor las atrahe de lejos, 
como el espliego, el tomillo , la menta, el romero , la 
salvia y el abrótano, las quales abundan en España tinto, 
que sirven en muchas partes para calentar los hornos, 
y en el Norte se cultivan , como raras , en los jardines. 
Lo extraordinario es que coman la mostaza , las ce- 
bollas y los ajos , sin que las amargue ni disguste su 
alcali volátil. Yo las he visto devorar con ansia hasta 
las ralees de las plantas mas desabridas y aun ponzo- 
ñosas,como el hediondo veleño, el Stramonium ferox, 
el Solanum letbale , la cicuta &c. Se tragan los ranún- 
culos cáusticos, que queman ha“;ta la piel de los ani- 
males. No prefieren la malva inocente i la retama 

ainar- 
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amarga, i la ruda , ni al axcnjo. En suma, la Langosta 
lo arrasa todo, sin distinción de gusto , de olor , ni de 
virtud buena ó mala. 

Lo singular que hubo en la Langosta que por 
estos quatro años consecutivos desoló todas las Pro- 
vincias Meridionales de España,y fue un hecho notorio 
i todo el mundo, es, que en medio de no dexar planta 
i vida, no se di ó exemplar de que una Langosta tocase 
i las ho;as,las flores ni los ñutos de los tomates, siendo 
esta planta sola la que se halló privilegiada,y respetada 
por este inseéko voraz. Los Naturalistas buscarin la ra- 
zón de excepción tan singular , pues yo no la hallo 5 y 
me confunde más , si considero haber visto caer una 
legión de Langostas cerca de Almadén , y comerse 
hasta las camisas de lienzo y pañales de lana que las 
pobres Aldeanas habían puesto á enxugar sobre la hier- 
ba de un prado. El Cura del Lugar , que era un hom- 
bre mili de bien que me hospedó en su casa , me ase- 
guró que un destacamento de dicha legión entró en 
la Iglesia , se comió los vestidos de seda que cubrían 
las Imágenes , y royó hasta el barniz de los altares. 
Para comprchendet tan raro fenómeno , examiné el 
estómago de la Langosta ‘ , y no h^dlé mas que una 
, mem- 

(1) Swamm^ d¿’nt asei»’ini la Langosta « de los animales que ru- 
mhin ; pues crcr h .Hcr descubicno iiQ catómago triplicado como el de Jo» ni« 
mi.taptc!»; pero p-.iJo raui l#:en equivocarse» y ver con sus lentes una cosa 
por otra, 0 lu que c* retalM» , c^amluó Langostas dü'etcmcs de, lu de 
EspaAt. 
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membrana mui delgada y blanda , con b qual , y el 
licor que contiene , descompone y disuelve todas las 
materias , el lino , la lana , las plantas ardientes y ve^ 
nenosas , y extrahe de ellas un alimento saludable. 

La curiosidad de conocer la estruélura de un ani- 
mal que causa tanta destrucción , me impelió á exa- 
minar mas por menor sus partes. La cabeza de la Lan- 
gosta es del tamaño de un garbanzo mediano , pero 
prolongada ; y la frente re<fta acia el suelo , como la de 
los hermosos caballos de Andalucía : la boca grande 
y abierta , los ojos negros y saltados > y el todo forma 
una físonomía tímida , semejante á la de la liebre. 
¿Quién podri figurarse que con aquel semblante 
amortiguado pueda este animal ser el azote y la pes- 
te del género humano ? En las dos quizadas tiene 
quatro dientes incisivos , cuyas puntas cortantes se 
cruzan como tixeras , y el mecanismo de ellos es til 
que sirven para asir y cortar. De este modo no hai 
cosa que pueda resistir i una innumerable multitud de 
Langostas armadas de millones de tenazas y cuchi- 
llas para asir y arrasar > y según lo que son capa- 
ces de hacer , yo pienso que si estos inseélos se 
convirtiesen en carnívoros , como las abispas , en ha- 
biendo devorado todos los vegetales de un pais (lo 
qual executarían en corto tiempo ) se tragarían , 
sin remedio , en pocas horas un rebaño de ganado 

con 
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con los perros y los pastores , como sabemos que ha- 
cen ciertas hormigas en la América con las mas fe- 
roces serpientes. 

La Langosta pasa los meses de Abril , Mayo y 
Junio en el paragc de su nacimiento. Al fin de este 
último mes toman sus alas un bello color de rosa, y 
adquieren todas las fuerzas y manejo de que son ca- 
paces. Se vuelven á juntar en colonias por la segunda 
y última vez , y empieza entonces su juventud , en- 
cendiéndose en ellas el fuego y deséo de perpetuar 
su especie. Esto se manifiesta en sus movimientos, ob- 
servándose que este ardor es mui desigual en los dos 
sexos , porque el macho anda inquieto y solícito,, 
miéntras la hembra se mantiene fría y ocupada siem- 
pre en comer : si él se acerca , ella huye y se esconde, 
de modo que todo lo fresco de la mañana se pasa en 
acometer de una parte , y en huir y comer de la otra. 
Acia hs diez del dia, quando el calor del sol ha enxu- 
gadb ya sus alas de la humedad de lanoche,que las ha- 
bía privado de elasticidad , empiezan las hembras i 
esquivarse con saltos y vuelos de la importunidad 
de ios machos, y éstos se empeñan más en seguirlas, 
con cuyo exercicio empiezan á levantarse poco á 
poco en el aire hasta la altura de unos quatrocicntos 
á quinientos pies , foini-ando una nube que intercepta 
los rayos del sol. El cíelo claro y hermoso de Espa- 
ña 
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ña se obscurece , y queda en medio del verano mas 
negro y triste que el de Alemania en el hibierno. El 
murmullo de tanto millón de alas forma un ruido sor- 
do semejante al que hace un viento seguido en un 
bosque mui poblado de árboles. £1 camino que toma 
la primera formidable nube , es siempre acia ia parte 
opuesta de donde sopla el viento 5 y si éste es pro- 
porcionado , suele del primer vuelo alejarse como dos 
. leguas j pero si el tiempo es sereno y de calma , sus 
vuelos son menores. En estas paradas fatales exccutan 
la mas horrorosa destrucción. Como tienen una sen- 
sibilidad tan exquisita de olfato , huelen desde lo alto 
del aire un campo de trigo ó una huerta. Yo las vi 
torcer su linea teda, para ir í arruinar á mas de media 
legua obliquamente un campo de trigo , y después de 
haberle devorado, volverse i levantar, y tomar la mis- 
ma dirección que llevaban primero. La destrucción 
se liizo en un instante. Cada una tiene quatro brazos 
y dos piernas , y al fin de cada uno de estos miembros, 
tres uñas para agarrarse. Los machos vi que subían d lo 
alto de las ramas de las plantas,como los marineros tre- 
pan por ios palos y cuerdas d las grímpolas de un Na- 
vio 5 cortan solamente lo mas tierno de ias puntas, y las 
dexan caer en tierra para que las hembras , que estdn 
al pie, se las coman. No me atrevo d decir qué es lo 
que impele d los machos i ser tan complacientes, 

por- 
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porque el Instinto no signifíca nada j y si es galante- 
ría, quedan mal correspondidos , porque las hembras 
son unas ingratas, que* al verbaxar de las plantas i 
sus amantes, toman el vuelo y huyen ; y siguiéndolas 
ellos , hacen otra y otras tantas paradas semejantes, 
hasta que por fin llegan á algún terreno inculto donde 
los machos sacian sus deseos , y ponen las hembras 
sus huevos del modo que he referido. 

¡ Qué espcélaculo tan horrible debe ser para un 
pobre Labrador ver su campo, quando estos insedos le 
dexan devorada toda la mies ! Un Aldeano de juicio, 
de los muchos que hai por los Lugares de España, 
hallándose conmigo presente á uno de estos des- 
trozos , y viendo su campo ya sin espigas , y sólo 
con la poca paja que habían dexado las Langostas, 
exclamó : »» Si estas malditas hembras no fuesen tan 
« esquivas , y se dexasen gozar de sus machos cu los 
»» países donde nacieron , no nos sucederían estas dcs- 
« gracias ; pero b tal canalla teme la muerte , y tira 
>» á alargar la vida como nosotros , porque sabe que 
»» en juntándose con los machos, no la queda mas que 
« poner , y morir. 

Por las historias y por b tradición consta que la 
aparición de la Langosta es una peste que aflige las 
Provincias Meridionales de España desde tiempo in- 
memorb! ; y me acuerdo de liabct leído ea uuaNoveb 
Tom, 1. ajDt • 
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antigua Española esta pregunta : QujI ts eí animal 
que se parece á todos los animales ? y respondía : La 
Langosta ; porque tiene los cuernos de ciervo , los ojos 
de vaca , la frente d; caballo , las patas de cigüeña , la 
eola de culebra y y las alas de paloma. Sea lo que fuere 
esta ridicula comparación , siempre prueba que la 
Langosta hace mucho tiempo que era conocida y ob- 
servada en España. Muchos viejos me aseguraron quan- 
do hubo esta peste el año de 54, que era la tercera 
que veían en sus dias , y que existe siempre en las de- 
hesas incultas de Estremadura , de donde sale de tiem- 
po en tiempo á devorar otros países. Lo cierto es que 
ella es indígena de España, porque la que aquí se ve, 
es de diferente especie de la que hai en el Norte y 
en Levante ‘ , como se puede ver, comparindola con 
la que se conserva de aquellos países en los Gabine- 
tes de Historia Natural. La Langosta de España es 
la única que tiene las alas de color de rosa ; y ademas 
de esto, no es posible que pueda venir de otra parte, 
porque del Septentrión no viene seguramente , como 
lo evidencia la observación de tantos siglos ; y dcl 

Me- 

(1) Se deberi tener esto muí presente peri no eonfimdir h Langost.i de 
España con las que describen otros Autore». Esta era ocasión de lucir con 
la eriKliciou de todas las especies de Langosta que se conocen , de las que 
se mencionan en el Éxddo , las que comía S, Juan Bautista cu el desierto, 
y las de los Pueblos Acridúfagos , ó comedores de Langostas j pero todo 
esto no vendría al caso , y además se halla en muchos libros de Natura* 
Jiscaa. 
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Mediodía no puede venir sin pasar el mar , lo qual es 
imposible, por su corto vuelo j y además sería coix)- 
cido este paso, como lo es el de las codornices y demas 
aves transmigrantes. Por Málaga vi pasar una legión 
de Langostas , y entrar un quarto de legua dentro dei 
mar ; pero quando las gentes empezaban i alegrarse 
con la esperanza de que se iba á ahogar en el agua, 
dió media vuelta sobre la izquierda , y voló derecha á 
tierra , posándose para poner sus huevos en un terre- 
no inculto circundado de viñas ; pero ni úna sola hizo 
su nido en ellas. El número grande de cadáveres de 
Langostas que se ve flotar por las orillas del Medi- 
terráneo , es de las que se han ahogado en los rios, los 
qualcs las acarrean al mar ; y no hai cxemplar de nube 
de ellas que haya ido á precipitarse en él. 

Hemos referido los males que causan estos ínseAos. 
El remedio en adelante sería que los Intendentes y 
Girregidores de Estremadura y la Mancha tomasen 
lengua de los Paisanos , y sobre todo de los Pastores, 
para descubrir los parages donde han puesto sus hue- 
vos las Langostas , y que Juntando gente , praAicasen 
los arbitrios que se suelen poner en uso para destruir- 
los , sin esperar á que hayan empollado , y empiecen 
á saltar j pues entonces , por grande que sea el núme- 
ro que se destruye , siempre quedan legiones inmen- 
sas. Pero mejor sería aniquilar esta horrible plaga en 

Kkz las 
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las dehesas de donde se origina , y donde, poca ó mu- 
cha, la hal siempre, con lo que se conseguiría extermi- 
narla de raiz. Yo vi en San Clemente destruir en dos 
meses mas canutillos que acaso habría en toda Estre- 
madura , pues allí sólo suele quedar la que no le- 
vanta gran vuelo ; y sin embargo fue como quien 
saca del mar una gota de agua ; pues al año siguiente 
no se notó diminución en el número de Langostas. 
Con menos trabajo y á menor costa se lograría el efec- 
to , haciéndolas la guena en su mismo pais , y antici- 
pándose á su fatal irrupción. 

DE MADRID A BAYONA POR VALLADOLlD, 

BURGOS, VITORIA, &c. 

Como he de hablar en otra parte de las cercanías 
de Madrid , omitiré ahora la descripción del terreno 
que hai hasta Guadarrama, y empezaré mi viage 
desde aquel Lugar , cuyo nombre tiene también la 
montaña vecina , parte de los montes Carpentanos 
que dividen las dos Castillas , donde se ha construi- 
do el magnífico camino llamado del Puerto de Gua- 
darrama. La cordillera de esta montaña es casi tóda 
de granito ó piedra berroqueña. ‘ Esta se va poco á 

po- 

rO Vulgarmente llaman baroqueta á la piedra de grano <pic p.ira 
U sillería de Jos cdilicios, y se halla en rocas sueltas , ú la supcriicic, 6 
á poca profumlidad en lo ba.ao de estos montes. A la que hol en lo ma» al- 
to, y en la cima, en riscos hendidos y resquebrajados , que no sirven para 
sillería, llaman * 
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poco resolviendo en una especie de cascajo menudo, 
por la disolución del betún que unía sus partes , y 
quedan sueleas las guijitas de Quarzo con hojas de tal- 
co y espato , que después con el tiempo se descom- 
ponen y convierten en tierra perfefta, y nó caliza. 
En la cima, donde está el León de mármoI,se halla el Fi~ 
¡ix ó helécho común que abunda en estos montes, 
aunque es mui raro en ó tros de lo interior del Reino. 
Desde lo alto del Puerto se ve gran parte de Castilla 
la viqa , que parece toda llana como un vasto mar, 
y su elevación es mucho mayor que la de Castilla la 
nueva. Se baxa un poco hasta el pie de la sierra, donde 
está la hermita del Christo del Caloco , y en ella se 
ven mármoles pardos y azulados , sacados de la motv 
taña vecina , donde se hallan entre piedras de Quarzo 
y guijo , que ruedan hasta el camino. 

En Villacastin hai una gran cantidad de rocas de 
granito fuera de tierra, que se van destr uyendo visi- 
blemente, y alh' acaba la montaña ; aunque la gran lla- 
nura no empieza hasta Labajos. En este Lugar se 
siembran ya garbanzos en un llano de tierra fina , ne- 
grizca y nitrosa ; pero nó todos los años salen igual- 
mente tiernos y gruesos , y lo mismo sucede "en tierra 
de Salamanca y Zamora , porque aunque los terrenos 
sean buenos para esta legumbre, las variedades del airq 
contribuyen mucho á qtie saiga mejor ó peor. 



Pa- 
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Pasado Labajos, se atraviesa un llano desierto lle- 
no de guijo y pedregales de Quarzo , y se baxa des- 
pue's al rio Almarza , ' cuyas orillas están pobla- 
das de olmos y chopos , álamos blancos > y las tierras 
circunvecinas producen mucho trigo , cebada y cente- 
no. Media legua mas allá se entra en otro llano muí 
grande sin un árbol , pero todo cultivado pata trigo 
y cebada. £1 agua se halla á dos ó tres pies de la su- 
perficie , y por eso no es menester que el arado pro- 
fundice mucho para sembrar , bascando solo que ar- 
ranque las ralees de las malas hierbas , con lo qual se 
asegura la cosecha. Así se hace en toda Castilla, don- 
de se coge tanto trigo y cebada, sin necesidad de espe- 
rar á que llueva para sembrar el trigo, porque la proxt- 
midad del agua basta para fecundizar el grano en- 
vuelto en la tierra. Esta es también la razón porque 
el trigo de aquella Provincia es tan excelente , y por- 
que en ella cae rodo mas abundante que en Mur- 
cia y Andalucía , donde el agua se lialLi mui profun- 
da. De esta variedad nace que acaso en España son 
los canales mas necesarios que en otros Reinos, porque 
en los parages donde el agua está supcrfidal y abunda 
el rocío como en Castilla , las tierras producen con re- 
gularidad buenas cosechas , y son precisos los canales 

pa- 
co Kn MKii últimos «líos te ha construido aiiul un buen pueme-depie- 
drt, bato la dirección de U. Mdreos de Vicnu. 
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para transportar y extraher los granos ; y donde el agua 
csti mui profunda , y las lluvias son inciertas y pocas, 
como en gran parte de las ProviiKias Meridionales , se 
deben construir para regar las tierras recias y feraces. 

No puedo menos de manifestar aquí mi dolor de 
que en España se haya perdido el uso y aun la memo- 
ria de la sembradera que inventó en el siglo pasado D. 
Joseph Lucatelo, Caballero Aragoncs,la qual se probó 
en el Retiro i presencia de Felipe IV. Se imprimió su 
descripción , y hoi no queda vestigio de nada de es- 
to ; quando los Estrangeros se han aprovechado de b 
invención , y han escrito Libros sobre ella sin acor- 
darse de decir siquiera i quic'n deben una m.iquina tan 
útil Esta sembradera es mui apropósito para las tier- 
ras delgadas como son las de Castilla : abre la tierra, 
no derrama mas simiente de la que es menester, cu- 
bre el grano,c iguala la supetiide,tódo al mismo tiem- 
po. No sé por qué ha padecido este instrumento se- 
mejante abandono en España: solamente puede atri- 
buirse i la terquedad con que los Labradores mantie- 
nen sus antiguas ptiAicas > pero esto debía ser tole- 
rable en los rústicc* trabajadores del campo , y nó 
en los ricos poseedores de tierras, que no deben tener 
preocupaciones , y pueden sobrellevar los gastos de 
una experiencia. 

Quando el agua está profunda, es necesario clavar 

pro- 
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profundamente la rexa del arado paifa que las ta!> 
CCS estén mas cercanas á la humedad ; y también es 
menester esperar á que haya llovido , ó que llueva 
poco después , sin lo qual se mantiene el grano duro, 
y expuesto á que le coman los ratones , los inseélos, 
y las aves. En el Norte usan los Labradores cambiar 
las simientes , porque la experiencia ha enseñado que 
producen mejor variando de terrenos ; y aunque pa- 
rezca que éstos son semejantes, no importa , porque 
las tierras se diferencian muchísimo. En el lino se ve 
que degenera sembrando algunos años seguidos en 
el mismo parage la semilla que se cogió en él ; y por 
eso en Francia , Hobnda y Alemania mudan cada año 
la simiente, haciéndola venir de Riga y otros parages 
del Norte. 

En el llano que dlxe arriba, hai las primeras viñas 
que vi en Castilla. El terreno es arenoso,y sin embargo 
produce también bastante Zumaque , porque el agua 
está poco profunda , y por lo mismo cada casa tiene 
su huerto al lado. Por el camino vi dos plantas parti- 
culares que son la Ltebnis y el CbanopoJlum ó Botrys 
smbrosioides. Este llano tendrá ocho leguas , y hai en 
él muchos Lugares bastante poblados 5 pero no se ve 
una fuente ni un arroyo. Los Moradores beben el 
agua de los pozos y albercas sin que les haga daño : ni 
por vivir al lado de ellas, están expuestos á tercianas, 

por- 
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porque el aguáno es detenida, cómo parece ; ántcj 
bien corre mui cerca de la superficie , y quanta se 
evapora con el calor del sol , se substituye luego con 
la que fluye de mas alto. Por la misma razón déla 
proximidad del agua, hai comunmente tan buena hier^ 
ba en la mayor parte de Castilla , y se crian tantas va- 
cas , aves y otros animales domésticos y montaraces.^ 
Pasado el reíérido llano , quatro leguas mas alli, 
se entra en otro mas pequeño , arenoso y fértil : y 
con poca interrupción, se llega i otra llanura arenosa 
en que hai á una parce viñas y i otra un bosque de 
pinos ; y desde allí á Valladolid ya no se encuentra 
mas que arena , guijo , pedregales y pinares , hasta 
un poco ántes de la Ciudad, donde el suelo es descam- 
pado,y consistesolo en guijo cubierto de axenjo ver- 
de , de tomillo , que es el hermoso ‘íhymut ¡tgitimut 
Hispanicus, Chenopodtum ambrosioides , y Cbenopodiutn 
Kali folio. . ) 

Valladolid está situado en una gran llanura i orrillas 
del rio Pisuerga , rodeado de colinas terrosas , calizas* 
hiesosas y chatas por la cima ; y casi todo aquel terre- 
no hasta Cabezón está inculto. En este último Lugar 
hai muchas viñas , de que se hace vino tinto mui lige- 
ro. Se pasa el rio por un hermoso puente de piedra, 
y á mano derecha del canúno vi que nace la Plomba- 
go , cuyas hojas machacadas dicen que son mui eficat 
Totn. I. L1 CCS 
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CCS para detener la cangrena. Pasado Cabezón , se 
atraviesa un llano de seis leguas , lleno en la primera 
de gu’jo y pedregales areniscos mas ó menos freqüen- 
tcs , y el rio hace por allí muchos recodos, según la 
dureza de la tierra que encuentra , así como el mar 
come i;ites las tierras que nó las peñas , y pierde por 
una parte lo que gana por otra. Lo restante del llano 
es de terreno semejante , hasta Dueñas , Lugar abun- 
dante de viñas , cuyo vino se guarda en bodegas ó 
cuevas hechas en el mismo cerro calizo sobre que está 
edificado el Pueblo. 

Esta llanura continúa hasta Rodrigo ; y en sus cer- 
canías produce algún Espliego , cuya planta , y las 
dos especies de Pblomts con hojas de salvia , y la Ja- 
tobea Umonis fjio son las únicas que da aquel terre- 
no. Como toda la Tierra de Campos es tan pelada y 
sin árboles, se ven precisados los habitadores d quemar 
en los hornos y cocinas los sarmientos , la paja , el es- 
tiércol y las pocas hierbas aromáticas que hai por los 
campos., Sus fogones son unas especies de estufas, 
que llaman glorias, donde se calientan, puestos en es- 
caños al rededor. En algunos Lugares de Campos hai 
u 1 grande olmo , ó algún nogal solo y aislado cerca 
de la Iglesia, que es indicio seguro de estar el agua no 
lejos de la superficie , pues sus raices llegan á la hu- 
medad. Como aquel árbol se ha criado con tanto des- 
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abrigo , y tari expuesto i la Inclemencia , se po- 
drían criar otros muchos , y hacer un país ameno dcl 
que ahora es el mas pelado de la Europa ; pero no se- 
rá fácil conseguirlo , porque aquellas gentes aborre- 
cen los árboles , diciendo que solo servirían para mul- 
tiplicar los páxaros, que les comen el trigo y la uva. 

Al fín de aquel llano se empiezan á acercar las 
colinas, estrechando la llanura. Los pedregales , que 
en algunos trechos iban faltando , se aumentan en 
cantidad y tamaño ; pues siendo así que las piedras 
mayores que se hallan desde Labajos, son como naran- 
jas, en este parage las hai mas del doble ; con la cir- 
cunstancia de que aquellas no son redondeadas, y es- 
tas sí , y hasta las cimas de los cerros están llenas de 
ellas. Esto , y la construcción de todas las colinas de 
Castilla no puede provenir de otra causa que de los 
seis ó siete rios que corren por ellas ; pero lo singular 
es que la naturaleza de las tales piedras , que son 
de grano mui fíno de arena , y se hallan por toda 
aquella Provincia , es de la misma idéntica especie 
y color que las que hal en la Mancha , en Molina 
de Aragón, y en otras muchas partes de España. 

El pais que hai desde aquí á Búrgos,produce mu- 
cho trigo y algún Uno ; y se sube siempre suavemente 
por varias colinas compuestas de piedras areniscas 
conglutinadas entre sí. En las cercanías de Burgos 
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hai una especie de piedra compuesta de chinas tan bien 
conglutinadas con una materia íntimamente dura como 
el pedernal, que forman una verdadera brecha, y re- 
cibe un hermoso pulimento, como se ve en el coro de 
la Catedral. Los alrededores de la Ciudad son ame- 
nísimos , y los cerros que hasta allí eran chatos, se 
van levantando poco i poco , y forman ya un pais 
diferente. En los rios hai cantidad de truchas, de an- 
guilas y cangrejos ; y Castilla en general es el pais 
de las perdices , liebres , conejos , pollas , pichones, 
carneros &c. Burgos es ya bastante frió; pues el iz 
de Agosto que yo pasé por all', no se habían aim se- 
gado los trigos,ni había uvas maduras. El ScoUmus de 
flor amarilla se ve por todos los caminos de Castüla, 
y hai también bastante Ulmaria. 

Salieirdo de Burgos , se pasa por un vasto llano 
donde hai un bosque de Hayas y Xara ó Cistus l»b~ 
danifcTA con mucho Cantueso , y se sube después i 
o otro terreno ondeado donde hai tanto Ebulo y Bar- 

dana, que cubrirían toda aquella tierra, si no estuviese 
cultivada hasta los cerros calizos, cuyas peñas se des- 
componen en tierra blanca y fértil. Poco después 
empieza ya una verdadera montaña llena de brezo , y 
i su baxada estl Monasterio , i la entrada de un valle 
fértil de trigo. En esta montaña se dividen las aguas 
corriendo unas acia el Duero , que va i parar ai 

Océa- 
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Océano, Otras al Ebro,que se pierde en el Mediterráneo. 

De Monasterio se baxa legua y media por un va- 
lle de poco mas de trescientos pasos de ancho , bor- 
deado de dos cerros calizos con hicso ceniciento ve- 
nado de blanco , y mezclado con piedras areniscas de 
grano ñno redondeadas, como las que vimos antes de 
llegar á Burgos. Al principio del valle hai algunas fuen- 
tes que unidas forman un arroyo, el qual deshaciendo 
el h¡eso,descubre por los lados los bancos ó capas de 
que consta el terreno,y se ve que los de una parte cor- 
responden á los de la otra opuesta. A las orillas hai ála- 
mos y sauces, y lo restante del valle está lleno de cam- 
pos de trigo con mucho Ebulo y Bardana por las már- 
genes. Saliendo de este valle , se entra en la Bureba, 
pais abierto y ondeado j y costeando por tres leguas 
otro arroyo que corre entre colinas de hieso , se llega 
á Bribiesca. 

En una de estas colinas vi un campo de tierra híe- 
sosa y caliza que el Dueño había querido fertilizar 
con una especie de Marga blanca con un viso azu- 
lado. ‘ Ya que la ocasión se presenta de hablar de las 

Mar- 

Los caraAeres Químicos de U Marga , según Cronstedt en su Ensayo 
ás Mineralogía y son «¿sios : Cruda y natural , hierve con los addos « pero 
pierde esta propiedad calcíndndola i y cntí'nces se endurece mas 6 roénos» 
leguh la porción de arcilla que contiene. Se vitrifica proncameme, aunque 
su arcilla sea la mas rcfVatftaria. Es muí .iprt»pósiio para la vcggtacion de 
las plantas, pc>rqiie la arcilla mitiga la qnalidad disecativa déla cal. Después 
de calcinada, airalu fácilmemc la üumcdau, y se descompone poco dpocu. 
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Margas de que tanto se ha escrito , vol i decir mi 
parecer sobre ellas en mui pocas palabras. Hacien- 
do análisis de la Marga, se halla que es un compues- 
to de arcilla ó greda ( que es lo mismo ) y de tierra 
caliza , dominando unas veces la pcime'ra , y otras la 
segunda , y de esto traben origen las denominaciones 
de Marga fuerte y Marga floxa, que no significan otra 
cosa masque la proporción con que la greda está mez- 
clada con la cal ; y se dice que es mejor ó peor pa- 
ra beneficiar un campo , según necesita mas ó me- 
nos de una de dichas materias. El color de las Margas 
nada arguye , porque es puro accidente , así como 
su dureza ó su blandura ; y para conocerlas sin ne- 
cesitar hacer experiencias químicas , basta atender 
i las qualidades siguientes : toda tierra que expuesta 
al sol , ai aire y á la lluvia , se raxa y hace grietas, y 
al fin se convierte en polvo , es Marga , sea dura ó 
blanda, y del color que se quisiere. Lo mas común es 
hallarse blanca, blanquizca, cenicienta ó azul. 

Entendida , pues , la naturaleza de las Margas, se 
concibe fácilmente porqué no es tan eficaz para bene- 
ficiar unas tierras como otras ; pues es cierto que la 
fuerte, que abunda de greda , no puede ser buena pa- 
ra las tierras arcillosas y fuertes coiiio las de Vizcaya 
y Guipúzcoa ; y la floxa que tenga demasiada cal, 
será poco apropósito para las delgadas y arenosas. Si 
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hai un campo de tierra caliza, ligera y esponjosa, que 
no detiene el agua, ó desubstandada con repetidas co* 
sechas , será mui conveniente benefídarla con Marga 
gredosa , dándola una substancia que no tiene ; y al 
contrario , si es un terreno nuevo , fuerte y gredoso, 
convendrá mezclarle con Marga caliza, la qual, ademas 
de la cal y greda de que se compone siempre , tiene 
un poco de arena, que ayuda mucho á desatar la tierra 
y fertilizarla para muchos años. 

Volviendo á mi camino, digo , que en Bribiesca y 
otros Lugares de la Bureba , que es término bien po- 
blado , se ven huertas con frutales , y hai olmos , no- 
gales &c. y continuando mas adelante, se pasa por un 
llano de quatro leguas , todo cultivado y lleno de Al- 
tbea , ó malvavisco hasta el Lugar de Santa-María, 
cuyas casas son de hieso de dos especies , uno 
azul , que se rompe en tablas como la pizarra , y 
otro blanco, que se halla en trozos christalizados y 
granosos. 

Desde aquí á Pancor\"o se va por espado de legua 
y media entre dos montañas calizas, que son parte de 
los montes llamados de Oca, con los quales juntan los 
Pircncos con las montañas mas septentrionales de Es- 
paña. El Lugar de Pancorvo está situado en lo mas 
estrecho del valle que forman aquellos altísimos cer- 
ros , por cuya cañada corre un arroyo , que cria 
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excelentes truchas. Dos cerros muí altos que parece 
se unen por las cimas, dexan paso para el camino que 
llaman la Garganta, y tendrá unos cincuenta pasos de 
ancho y de diez á doce minutos de largo. Es el pa- 
rage mas horroroso que he visto en España , porque 
parece que las penas se quieren caer encima ; y en 
efedo, muchas veces se desploman de lo alto pedazos 
de ellas, que ponen el camino imprafticable, y otras se 
ven amenazando encima , de suerte que meten miedo. 
Las colinas y tierras que están detras de estas montañas, 
son de hieso en capas,y donde se puede, están cultivadas. 

Tres leguas mas allá de la garganta de Pancorvo 
acaba Castilla en Miranda de Ebro ‘ , y empieza la 
Provincia de Alava. El camino va costeando el rio Za- 
dorra casi hasta Vitoria , y en él se llalla la Nymphatt 
aquatica en abundancia. Los cerros que bordean este 
rio, se componen de piedras pequeñas , calizas y roda- 
das , de todos colores , argamasadas entre sí. Al fin 
del camino se ven algunas peñas pizarreñas sin Quarzo 
ni Espato. Las plantas que se encuentran son Uva ur^ 
si , Box , Retama espinosa , Anonis espinosa , muclias 
especies de Orebis ó Satyrion, y Coscoxa. Enfin, des- 
pués de atravesar algunas montañuelas y colinas, se 
llega á Vitoria , Capital de la Provincia de Alava , 

si- 

(i) Aquí tiene principio el excelente ceniino que ha construido i sus 
expensas la Provincia de Alava hasta el confín de Cuipuecoa. ' 
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situada en úna hermosa llanura toda cultivada , i v¡»< 
ta de las montañas. De Vitoria se va á Salinas, que es 
el primer Lugar de Guipúzcoa. Las dos primeras le- 
guas se camina por el llano de Vitoria , y después se 
entra en los Pirencos,que son por allí mui altos, y com- 
puestos de peñas pizarreñas , areniscas y calizas. El 
Lugar de Salinas está situado sobre una montaña , y 
ha tomado el nombre de una fuente de agua salada, de 
la qual se hace sal por ebulición. Los manantiales sa- 
lados de Francia , Lorena , y Alemania estdn por lo 
regular en llanuras ó terrenos baxos ; pero los de Es- 
paña, al contrario, se hallan comunmente en las cimas 
de las montañas , ó al menos en parages elevados. Es- 
te de que voi hablando, está en un cerro prodigiosa- 
mente alto , y sin embargo, hai en él conchas petrifica- 
das en una especie de mirmol azulado , venado de 
Espato , y piritoso en lo interior ; y de él estd hecho 
parte del camino. Este cerro de Salinas es el parage 
mas alto de Guipúzcoa , porque en él se dividen las 
aguas al Océano y al Mediterráneo. 

Partiendo de aquí, se va en quatro horas á Mon- 
dragon , siempre baxando , y se encuentran por el ca- 
mino muchas Jai bastardas y piedras de águila, que 
demuestran el trabajo interno de la materia en aque- 
llas peñas, y cómo se van deshaciendo ; porque dichas 
piedras se hallan enclavadas en las peñas pizarreñas, 
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y muchas de ellas son sólidas y ferruginosas, forma- 
das de capas redondas , y otras tienen las capas in- 
teriores de una materia gredosa, las quales son ya geo- 
das pcrfííftas , y las primeras nó , porque la descom- 
posición de la piedra no se ha efeduado aun del tódo. 
En linas y otras me parece que la mezcla de la tierra 
pizarreña con el hierro es la que las dispone á tomar 
la figura redonda. 

A una legua de Mondragon liai una mina de hier- 
ro barnizado, ó como llanun los Mineros, helado , que 
está en una greda roxa , y produce azero natural , cu- 
ya circunstancia es mui singular , por no haber órro 
semejante en el Reino , según aseguran. Se conserva 
la tradición de que del hierro de esta mina se fabri- 
caron las espadas famosas por su temple, que la Infen- 
ta Doña Catalina, hija de los Reyes Católicos , regaló 
á su marido Henrique VIII. Rei de Inglaterra , de las 
quales aun hoi se hallan esparcidas algunas en Esco- i 
cía , donde los naturales las estiman infinito y las lla- 
man André Ferrara. Las célebres espadas de Toledo, 
las del Perrillo de Zaragoza , mui estimadas todavía, 
y las que se hacían en otras Ciudades , se dice que 
eran del hierro de esta mina , la qual da quarenta por 
ciento de metal ; peto es algo duro de fundir. A po- 
ca diligencia se puede sacar de ella mui buen azero, 
porque tiene en sí, como otras muchas minas , la dis- 
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posición de tomar ficllmente del carbón de la fragua 
el ñogisto necesario para hacer excelentes sables > pe> 
ro sin la cementación no creo que baste para hacer 
buenas limas y navajas de afeitar. 

Las célebres espadas que he referido, eran comun- 
mente ó largas para el trage de golilla , ó anchas , que 
llamaban de arzón , para montar i caballo ; y se pue- 
de presumir , que como i principios de este siglo se 
abandonó de repente dicho trage , empezaron i venir 
de fuera grandes cantidades de espadines guarne- 
cidos , como los que se llevaban con el trage que se 
empezó i usar : de que provino la decadencia de las 
fíbricas , yal fín su total ruina, perdiéndose al mismo 
tiempo la piiAica del temple ' . Sobre el modo con 
que lo hacían, hai variedad de opiniones. Dicen algu- 
nos que solamente se templaban durante el hibierno, 
y que quando sacaban la hoja de la fragua por la úl- 
tima vez, la vibraban con mucha velocidad en el aire 
por tres veces en un dia mui frio».Otros dicen que 
ponían á caldear las hojas hasta que tomasen el color 
que los Artistas llaman de cereza , y que en aquel 
punto las ponían por dos instantes en una tina hon- 
Mm 2 da 

(i) Esto se escribió ántes de establecerse en Toledo , de órden y por 
cuenta del Reí , la nueva fabrica de espadas para la Tropa. Me asei^ran 
haberse encontrado el nodo de darlas un temple igual al de las antiguas* 
pues sufren las pruebas mas extraordioarias i pero no se hacen con el hierro 
4e Mondragom 
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da llena de azelte ó de grasa , las pasaban Inmediata- 
menre d otra de agua tibia durante el mismo tiempo, 
y luego las dexaban enfriar en la fria , haciendo todo 
esto en lo mas riguroso del hibierno. Hai , por fin, 
quien dice que aquellas hojas se hacían de este aze- 
ro natural de Mondagron , poniendo una lista de hier- 
ro ordinario en el medio para que fuesen mas flexibles, 
y que después las templaban á lo ordinario , pero en 
hibierno. Estas son las opiniones que corren sobre 
las espadas del hierro de Mondragon , las quales á la 
verdad son excelentes ; pero como he insinuado arri- 
ba , no creo que del mismo hierro se puedan fabricar 
buenas limas sin darle con la cementación la calidad 
de azero mucho mas duro : i cuyo fin convendría 
que algún priélico enseñase d los Herreros Guipuz- 
coanos el arte de convertir el hierro en azero > y de 
darle el temple conveniente. 

De Mondragon se va d Legazpia en seis horas, pa- 
sando por una Perrería que hai junto al rio de Oñate. 
En ella se mezclan dos minas , la úna de Somorrostro 
en Vizcaya , célebre por lo blando y flexible de su 
hierro , y la otra del Pais, mas dura y abundante. Se 
tuestan por quarenta horas : y luego se funden sin 
castina una sola vez , y sacan un quintal de hierro de 
cada fundidon,que se hace del modo que dirémos tra- 
tando de dicha mina de Somorrostro. 

De 
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De esta Fcrrería se va i Oñatc , que es una Villa 
bastante populosa y rica. Su Iglesia , la columnata del 
Colegio , sus estatuas y bustos son de una piedra are- 
nisca llena de mica. Las tierras de aquellas montañas 
y valles son gredosas y fuertes , formadas por la des- 
composición total de la piedra arenisca , pizarra y ve- 
getales podridos. Los Labradores, para dividir lo fuer- 
te de la arcilla , y absorber sus ácidos , la benefícian 
con cal , que abunda en aquellas cercanías , igual- 
mente que el hieso. No dudo que también habrá mar- 
ga por allí ; pero los Labradores no la usan para cul- 
tivar sus tierras, ni creo la conozcan '. Las piedras de 
águila , ó por mejor decir, las geodas bastardas , con- 
tinúan por el camino en las peñas pizarreñas ; y en 
algunas que rompí, hallé en el centro la greda húmeda 
y pastosa , no obstante que no tienen la menor grie- 
ta ni hendidura por donde pueda haber entrado el 
agua ; lo que maniñesta que la misma humedad primi- 
tiva que formó la piedra, es la causa de su descompo- 
sición. Como casi todas las montañas de este parage 
son de tierra gredosa , y hai mui pocas de peñas des- 
nudas , sucede que quando se halla entre las peñas 
pizarreñas alguna piedra pequeña de distinta natura- 
leza que las capas en que está envuelta , y que éstas se 

van 

Ya la coQoeen , y han empezado á ufarla con mui buen cfeAo es 
algunos parajes de Guipúzcoa. 
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van descomponiendo , dicha piedra pequeña suena 
como que tiene una materia suelta dentro , que es lo 
que sucede con las geodas y piedras de águila , y se 
puede asegurar que es anterior i las capas de la peña 
en que se halla. 

De Legazpia se va á Villafranca en cinco horas y 
media, yá la primera legua se pasa por Villa-Real, 
cuyas casas son de piedra arenisca , y por el terreno y 
en el rio se ve muclia piedra arenisca rodada , y mu- 
chos mármoles también rodados , y redondeados por 
la corriente del agua. 

En todo este País podan los robles como las mo- 
reras en Valencia , á fín de que arrojen mas ramas 
de que poder hacer carbón pata las Perrerías ; y el 
corte se da cada ocho ó diez años como en Vizcaya. 
Mas adelante se volverá á hablar de esto. 

Observé que hai mui pocas fuentes en todas esta* 
montañas , sin embargo de llover con freqüencia ; y 
consiste en que la tierra es mui fuerte , é impide la 
filtración del agua. Por esto en muchas partes beben 
la de los rios , que casi tóJa es de la nieve derretida 
d^ las alturas : y no obstante eso , hai pocos que pa- 
dezcan papera ó taleguilla , lo qual contradice á la 
opinión común que atribuye esta enfermedad al uso 
de aguas semejantes ; pero yo creo que más proviene 
de obstruirse las glándulas de la garganta por defedo 
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'de transpiración. Las dos terceras partes de las gentes 
de Guipúzcoa y de Vizcaya , pasan gran parte del 
día y de la noche , durante el hibierno , envueltos 
en el humo de sus cocinas , muchas de las quales no 
tienen canon de chimenéa > y dicen que esto es mui 
provechoso , porque el humo disipa la humedad y 
facilita la transpiración , y que así viven sanos. Lo 
cierto es que , según yo observé , ni aun fluxiones 
padecen. 

El camino en este valle es todo de pizarra , y las 
alturas, de tierra recia. A lo último de esta jornada se 
ven peñas pizarreñas azules , en trozos casi sólidos, 
que parecen mármol venado ; pero no lo son , porque 
sus venas son de Quarzo , y las del verdadero mármol 
son siempre de Espato. Hai también piedra arenisca 
en hojas venadas de Quarzo ; y en lo mas alto de los 
cerros se ven peñas calizas. 

De Villafranca en tres horas se va á Tolosa , una 
de las tres Villas capitales de Guipúzcoa , cuyos edi- 
ficios son de piedras pizarreñas azules , venadas de 
Quarzo blanco, parecidas al mármol ; pero que, como 
he dicho, no lo es ; y debo advertir, que los peñascos 
pizarreños en hojas se convierten en trozos quando 
te descomponen 5 lo qual se ve rompiéndolos , porque 
cntónces se distinguen aun las capas de la prúnitiva ' 
pizarra. Desde Salinas se nota que las montañas van 
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baxando siempre. De trecho en trecho si ve mármol 
negro venado de Espato , especialmente desde Oyat- 
zun : y es de notar , que pasado este Pueblo, no hai 
mármoles rodados en la madre del tío , no obstante 
que mas arriba , donde el agua corre con rapidez, está 
llena de ellos ; lo que me hizo acordar de los ríos de 
Aranjuez , que me induxeron á mudar todas mis ideas 
sobre las piedras rodadas , como diré en un Discurso 
aparte. 

G)ntinuando mi camino por Hernani , pasé i 
vista de San Sebastian y los Pasages hasta Irun , último 
Lugar de España , que está á la orilla de un pantano 
marítimo lleno de Tamariza. Cerca de allí entra en el 
Océano el rio Bidasóa , que divide á España de Fran- 
cia , famoso por las entregas de Personas Reales , y 
por el Tratado de los Pirenéos , que se concluyó en 
su Isla de los Faisanes , entre Don Luis de Haro y el 
Cardenal Mazarino. 

Las montañas de Guipúzcoa son mui frondosas y 
bellas , pues ademas de los castaños , encinas , robles, 
y otros árboles ó arbustos que las cubren , hai mucho 
nogal, avellano , variedad de frutas , y un sin-número 
de manzanales para la Sidra. Lo demás dcl suelo son 
tierras de labor para huertas, y sembrar trigo , maiz, 
nabos, lino, legumbres, &c. La gente es mui humana 
y agasajadora con los forasteros , á quienes , léjos de 
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dar vaya , cernió en otras partes , salen los mucha- 
chos y muchachas á los caminos i regalarles frutas y 
flores. Su modo de vivir , y sus costumbres , son 
idénticas con las de los Vizcaínos ; por lo que me re- 
miro i lo que voi á decir de Vizcaya. 

DE VIZCAYA EN GENERAL. 

El Señorío de Vizcaya es una de las tres Provincias 
Vascongadas que pocos años hace establecieron una 
Sociedad de Artes y Ciencias , tomando por emblema 
tres manos unidas de buena fé. Tiene su territorio de 
once á doce leguas de Oriente i Poniente , y como 
cosa de ocho de Mediodía i Norte ; componiéndose 
todo él de montañas de varios tamaños, que dexan en- 
tre sí valles angostos , y algunas vegas que también lo 
son : todo lo qual ofrece un aspeélo singularísimo ; por 
cuya causa , quando estuve en aquel País , concebí el 
proyeAo de levantar un mapa con expresión de to- 
dos sus montes , valles y ríos ; pero no pude execu- 
tarlo ; y en su defeéto , describiré ligeramente lo 
mas notable de él , para dar una idéa á los que no lo 
han visto. 

El suelo por lo general esti sobre canteras , ya en 
peñascos sueltos, ó ya en bancos ó losas, descubiertas' 
ó ocultas, en unas partes de mármoles de varios colores, 
mui aprcclables algunos, como el pardo casi negro con 
Tom. I. N n gran- 
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grandes manchas y venas blancas, qual es el de las co- 
lumaas de la Capilla del Palacio de Madrid, trahidas 
de Manaría ; en otras, de piedras calizas ; y de arenis- 
cas ó de amolar en otras : y en muchos parages sobre 
minas de hierro, aunque la principal es la de Somorros- 
tro , que surte d infinitas Ferrerías , de que después 
hablaremos. 

Hai muchas montañas compuestas , esto es , cer- 
ros sobre cerros , como la de Gorveya , para subir 
á la qual se gastan cinco horas , y en su cima se ve 
una gran llanura fértil de pastos , donde se mantienen 
algunos meses del año los ganados de Vizcaya y Ala- 
va. Entre las plantas que allí nacen , vi la grosella 
ó cambronera negra (ribeí) cuyas hojas , que hue- 
len á pimienta , dicen son útiles para curar la gota. 
Los Franceses la llaman cajsti , y en toda España no 
he visto semejante arbusto, sino es allí. Cerca de Du- 
rango hai otras sierras calizas y pebdas , difíciles de 
subir por lo empinadas que son. Serantes es otra mon- 
taña simple de figura piramidal, que está junto á la 
barra arenosa de Portugalete , y por descubrirse 
de mui lejos, sirve de guia á los navegantes para re- 
conocer b entrada de b Ria de Bilbáo. Su estruc- 
tura es de haber sido volcan. Algunos la han tomado 
equivocadamente por la mina de hierro de Somorros- 
tro } pero ésta se haUa á una legua de allí en u ta co- 
lina 
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[ínabaxa y ondeada , como díre'mos despue's. Haí 
otras montanas de i media y de d una legua de largo, 
coronadas de crestas ó picos calizos desnudos , cuyas 
faldas se extienden con bastante suavidad para ser po- 
bladas y cultivadas , como la de VUlaro : y enfin , hai 
montañas baxas redondas, cubiertas de capas de tierra, 
pobbdas de caserías hasta la cima , y cultivadas á la 
moda que se expresari luego , con bosques para 
carbón , y dehesas para pasto. 

No seri fuera de propósito repetir aquí , aunque 
parezca observación común , que los terrenos monta- 
ñosos,como los de Vizcaya.no producen i proporción 
de su superficie,sinó de su basa > porque elevindose los 
vegetables con dirección al cielo, no puede la tierra en 
superficie obliqua mantener mas árboles ni plantas que 
las que mantendría un suelo de igual basa , que es- 
tuviese enteramente plano : así como sobre un trián- 
gulo no pueden elevarse mas perpendiculares que las 
que caen sobre la extensión de su propia basa. 

£n las quebradas de estos montes se forman rios 
pequeños y arroyos. Del de Gorveya salen quatro, 
que para formar la Ria de Bilbio se juntan con el rio 
que baxa de la peña de Orduña , y con varios torren- 
tes todos secos en verano ; pero tan furiosos en tiem- 
po de lluvias , que algunas veces ponen á Bilbáo en 
peligro de ser sumergido, si cogen la Rja en macea alta. 

N n z Yo 
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Yo he visto tres de estas avenidas , y en, úna de ellas 
me pareció que si hubiese durado pocas horas más , 
hubiera quedado destruida úna de las mas graciosas 
Qudades marítimas de Europa. £1 andar los barcos 
por las calles sucede bastantes veces. 

Exceptuando las tierras que se labran , y las cum- 
bres de los montes mas elevados donde están descu- 
biertos los peñascales , todo- lo demás se halla poblado 
de arboledas y bosques liuecos ó tallares , naturales al- 
gúnos, como* los de carrasca y madroño ( que llaman 
bortey) y los demás, sembrados ó plantados de buen 
roble albar, que crece mucho. Donde no hai bosques, 
y la tierra tiene algún fondo , se crian matas impene- 
trables del arbusto llamado árgoma , y en Vascuence 
otea y otaca,y del brezo ó Ertea Cantabriea 
en lo mas alto,dondc el fondo es superficial,brezofino. 
En las cañadas y hondonadas de los montes , y en los 
valles abundan los castañares mxerros , cuyo fruto lle- 
van los navios Hamburgueses para regalo de los Ale- 
manes. Los manzanos parece que. están allí en su 
tierra nativa , pues aun en el campo , y sin cultivo, 
se hacen árboles hermosos. En todo el pais es copio- 
sísima b cosecha de un sin-fin de especies de esta fru- 
ta , y se tiene por mejor la de Durango : aun las 
Renetas de dos ó tres especies son comunes. Los cere- 
zos crecen como olmos. En Gordcjuela abundan los 

mc- 
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melocotones llamados Pavías , tan delicados y llenos 
de xugo , que cogidos en sazón , no pueden llegar d 
Madrid ; y es notable que ni se inxeitan , ni se les da 
cultivo particular : los de Aranjuez descienden de 
ellos i pero nunca son tan dulces ni xugosos. Entre 
otras muchas peras haí quatro especies de las fttndien- 
tts ‘ mui regaladas , que son la manteca , la doyena * , 
la enguindo , y la bergamota. Hai también guindas 
ordinarias, y garrafales , muchas nueces , brevas , va- 
riedad de higos , y las dos especies de grosella en 
racimos. No produce aquel pais naturalmenie san- 
güesas i pero en cambio se hallan fresas en los mon- 
tes , y en algunos ribazos de heredades ; y las culti- 
vadas en Bilbio son de ks mas excelentes de Europa. 
Hai muclus y buenas legumbres y hortalizas : ks ce- 
bollas son grandes y dulces : siembran muchos nabos 
como los de Galicia , para darlos hechos trozos i los 
bueyes en el hibierno , y otros mas pequeños y me- 
nos aguanosos para comer la gente. En quanto d ga- 
nado, hai vacas y bueyes pequeños, pero fuertes : algu- 
nas cabras, aunque serta mejor pasar sin ellas , porque 

es 

(i) Uso etn *oz Franceu' para denocsir tqucllu frutat agiianotai que se 
funden 6 deshacen en la boca , disolviéndose en xugo , para distinguirlas de 
las fibrosas , y de las farinosas , que se conservan mas tiempo , y son md- 
sios delicadas. 

Ci) Asi la llaman en S. Ildefonso , consen'lndola el nombre usado en 
Francia , de donde se trtxeron los árboles. 
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es menester gran cuidado para q'ac no destruyan los 
árboles. Ovejas, es difícil criarlas , pues se enredan en 
los argomales y zarzales. 

Diremos algo de las uvas , y del vino que se hace 
de ellas, llamado Chacolí. Para comer hai moscateles 
tan sabrosos como los de Frontiñan en Francia , y al- 
billas que tienen el grano pequcíío,el hollejo delgado, 
y el gusto agridulce. Para Chacolí se plantan seis ó 
siete especies de vides. Nó todos los parages son i 
propósito para ellas ; pero en los territorios de Ordu- 
ña y Bilbáo , y en muchos Lugares de las Encarta- 
ciones vi mediana abundancia. Ponen algunas en em- 
parrados altos , con los quales suelen cubrir los cami- 
nos 5 otras en emparrados dentro de las heredades , á 
una altura que dexa espacio para que el dueño se 
pasée á la sombra , y contemple el gusto que ha de 
tener bebiendo su Chacolí ; pero lo mas común son 
viñas , cuyas cepas tienen tres ó quatro pies de alto. 
Este vino es una de las mejores rentas de los hacen- 
dados 5 pero como se vende por postura á precios 
fixos , y mientras dura su despacho, se cierra la entra- 
da al vino forastero para las tabernas del Lugar don- 
de se coge , no piensan mas que en hacer mucho , sin 
cuidar de la calidad , que pudiendo ser bastante bue- 
na en su género, por lo común, es mui inferior. Ven- 
dimian ántes de tiempo ; y así el vino sale áspero, 

ace- 
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acedo y sin substancia. El que se hace mejor, tiene 
bastante de lo que llaman agujas ; pero si dexasen 
madurar bien la uva , d fin de que se perfeccionase su 
xugo , y sin mezclar la madura con la que no lo está, 
ó con la podrida , hiciesen el vino según las reglas que 
usan en los paises donde se ha hecho estudio fundamen- 
tal de esta maniobra , fermentaría completamente, co- 
braría vigor , y templándose con el dulce el demasiado 
raspante y ácido que ahora le queda, se haría petulante ' 
y parecido al vino de Champaña ; el qual entonces 
dexaríade ser único en el mundo,y solo podría preten- 
der la preferencia de hermano mayor del Chacolí. Sería 
también un fenómeno raro en la Historia Natural, ver 
que las tierras fuertes y ferruginosas de Vizcaya pro- 
ducían la misma especie de vino que las sueltas , blan- 
cas y calizas de Champaña. Todo el vino que produ- 
ce aquel país , no basta para quatro meses de su con- 
sumo : lo restante del año se beben vinos de la Rio- 
ja, que llegan mui mejorados. Dícese que el pro- 
dudo del hierro ' de Vizcaya se le beben sus natu- 
rales en vino traltido de fuera. Yo no sé que sea 
cierto ; porque no teniendo mas géneros de extrac- 
ción que hierro y castaña , necesitan pagar con su 

pro- 

(i) As< llamim los Franceses la propietlad dcl vino que chisporrotea ó 
hace pompitas eu el vaso , punza suavemente en la boca , y exhala un hu- 
millo tromáücu y agradable al oU'aco* 
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produdo el fino , algún trigo , algunas ¿ames , ropas, 
&c. y si hai Vizcaínos que envían ó llevan dinero, 
también hai Caballeros, originarios de aquel país, que 
sacan rentas de él. Sea como fuere , me pareció que 
los Ingleses y Alemanes son sobrios en comparación 
de muchos Vizcaínos que yo vi ; y con todo eso , es co- 
sa mui cara hallar un borracho , siendo tan comunes en 
otros países. Yo creo proviene ladiferencia de que en 
Inglaterra y Alemania comen mui poco en sus fran- 
cachelas ; y los Vizcaínos rara vez beben sin comer 
bien. Hombres y mugeres almuerzan , comen , me- 
riendan y cenan } y si no fuese por los achaques que 
i veces resultan de esto , vivirían ociosos los pocos 
Médicos que hai en Vizcaya. Debo, sin embargo , ad- 
vertir que los caseros y gente trabajadora no suelen 
tener dinero para beber vino sino los dias de huelga. 

Casi todas las montañas de aquella Provincia , la 
de Guipúzcoa , y parte de Alava son de greda y arci- 
lla ‘ . Las piedras se descomponen y resuelven mui 
poco en tierra ; y aunque abundan las calizas , y en 
algunas partes se benefician desde tiempo antiguo los 
campos con cal , se les conoce poca mudanza. Parece 
que convierten en su propia substancia arcillosa la 

ma- 

CO Hablando de arcilla!, parecía oporrunn recomendar aquí cl csiablc- 
clmiento de fábricas de loza en aquellos países ; pero lo dezo para quando 
trace de las arcillas de España. 
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materia calcarea que se les mezcla : pués aunque la cal 
es el mejor ingrediente para dividir las partículas de la 
tierra arcillosa , que embotan las raíces de las plantas 
delicadas , y no las dexan penetrar , y para absorber 
y mudar sus ácidos , y convertirlas en tierras mansas, 
ó como dicen los Labradores , para calentar las tier> 
ras , las de Vizcaya se mantienen tan tenaces , que si 
no fuese por el trabajosísimo y extraordinario cultivo 
que las dan , solo producirían bosque , maleza y her- 
bazales. Diré cómo se hace este cultivo. 

Figúrese un instrumento semejante á aquellos te- 
nedores que hai de dos puntas de lúerro , hecho de 
dos barretillas de á media vara poco mis ó menos de 
largo , separadas paralelamente como medio pie , uni- 
das por las cabezas formando dos ángulos reéios , con 
un mango de madera asegurado , nó en el medio en- 
tre punta y punta como le tienen dichos tenedores, 
slnó perpendicular i una de ellas , quedando encima 
un descanso ó muletilla. Júntansc dos , tres , ó qua- 
tro trabajadores , pues uno solo hace poca y mala la- 
bor: toma cada unoldos de dichas herramientas en 
las manos: puestos en fíla , las cbvan delante de sí , 
y subiéndose en jñe sobre las muletillas que quedan i 
la parte interior , las acaban de hincar : mueven lue- 
go las dos herramientas atras y adelante , y separan 
y .arrancaa un gran;tctron , que.cdtan adelante 
‘ Tom. L P o. vol-. 
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volviéndole lo debaxo arriba ; con cuya operación 
siguen todo lo largo de la heredad. Por la zanjita 
que dexan formada , va un trabajador cortando las 
raíces gruesas y profundas de. algunas hierbas. Des- 
pués quebrantan los terrones con azada , y los hielos 
del hibierno los acaban de desmoronar. Llaman laya 
al instrumento referido , y layar la acción de traba- 
jar con él. 

£n la Primavera pasan por encima de la heredad 
un rastro de puntas tirado con bueyes para destrozar 
mas los terrones é igualarlos. Después pasan otro ras- 
tro , cuyos dientes rematan en unas paletas en ñgura 
de corazón , para revolverlos j y si todavía quedan 
terrones sueltos, los desmenuzan con un mazo de 
madera. Luego con azada hacen unas torcas ú hoyos 
anchos y poco profundos en Unea i distancia de dos 
píes uno de otro : echan en cada uno tres ó quatro 
granos de maiz , y algunos de calabaza , de aluvia y 
de arveja , ( legumbres que en Madrid llaman judía y 
guisante ) y llenando la torca de estiércol , la cubren 
con tierra. Nacidas y crecidas las plantas, dan una ca- 
va i toda la heredad : quando han subido como cosa 
de un pie, las aporcan : en ñoreciendo y espigando, las 
descogollan de espiga para arriba , y después de en- 
xuto el cogollo, le guardan,por ser excelente alimento 
para los bueyes. Entre Septiembre y Odubre madu- 
ran 
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nn las espigas , y cogiéndolas, cortan las cañas i flor 
de tierra, dexando allí las raíces, para que podridas, sir- 
van de abono : recogen los pajones para que el gana- 
do coma las hojas , y después echan las cañas donde 
pisjndolas el mismo ganado, se reduzcan á vasura. In- 
mediatamente siembran el trigo sin mas labor que la 
de cubrirle con el arado. Durante el hibierno con 
una especie de azaditas largas y angostas de corte , le 
dan una cava ligera,que llaman sallar, para deshacer la 
cáscara empedernida que forma la tierra ; y por Ma- 
yo ó Junio le dan otra para quitar las muchas malas 
hierbas que crecen entre el trigo,y le sofocarían si omi- 
tiesen esta operación. Siegan i fin de Agosto : queda 
la tierra en rastrojo para pasto hasta entrada del hibier- 
no,y vuelve la maniobra de/4/4r.Este cultivo casi con- 
tinuo pueden sufrir las tierras que por estar cerca de 
las casas participan de mas abono , y las que benefi- 
cian con cal. A las ligeras suelen dexarlas descansar un 
año : y hai algunas que por ser algo suaves y sueltas,las 
trabajan solo con arado mas fuerte y penetrante que 
el de Castilla 5 pero en éstas solamente siembran tri- 
go. Como las tierras mansas son pocas , hacen roturas 
en las faldas de los montes que por tener poco fondo 
no suelen ser buenas para árboles grandes , y por lo 
común están cubiertas de arbustos espesísimos , co- 
mo son el brezo y la árgoma , ú otaca. Para esto cer- 
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tan de seto los pedazos que Han de roturar. Rozan 
toda la superficie , levantando con azadón céspedes 
de quatro dedos de fondo , en que salen enredadas 
las raíces de las hierbas y arbustos. Dexan secar bien 
los céspedes , y por Julio ú Agosto los amontonan 
con la hierba acia abaxo sobre algunas ramillas de ar- 
busto , formando figura de pirámide ; dan fuego por 
un lado á los arbustos , luego que se han encendido 
ellos y la hierba , cubren con tierra desmenuzada los 
montones , para que sciahogueel fuego , y se tues- 
te la tierra, al modo que se hace el carbón. Desparra- 
man la tierra tostada , que se pone de color de ladri- 
llo, y aran y siembran después. Los primeros tres años 
vienen mui fértiles cosechas de trigo j el quarto ce- 
bada ó centeno, y el quinto lino : después vuelve á en- 
friarse la tierra : quitan el seto ; y hasta que la maleza 
cubre la superficie, hai mui buen pasto. Todo este ím- 
probo trabajo es indispensable para que poca é indócil 
tierra pueda mantener á muchísima gente que gusta de 
comer bien , y lo necesita para tan fuerte exercicio, 
pues ya está averiguado que los hombres pueden tra- 
bajar á proporción de cómo se alimentan. Aun así no 
basta ; y es necesario llevar algún trigo de Castilla , ó 
trahcrle por el mar, dando áempre la preferencia al de 
Castilla , aunque cueste algo más , por ser sin duda 
mejor. También es necesario llevar algunas carnes* 

por- 
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porquc en un país de corta extensión todo cultivádo, 
plantado, ó cubierto de bosque y maleza, no haí 
donde se crie la carne suficiente. No obstanre, la co- 
men allí mejor que donde se cria mucha, porque ceban 
y engordan los bueyes al pesebre intcs de matarlos. 

La caza sería abundante, si no hubiese tantos caza- 
dores. Hai, sin embargo, bastantes perdices , y las co- 
dornices sobre todo son las mejores que yo he comi- 
do en España. También se hallan ¿nades , gaviotas 
y chochas en los parages hitmedos. Los matorrales 
están llenos de mirlos y tordos : hai muchas palomas 
torcaces , y otras aves de monte mui buenas : liebres, 
con mediana abundancia : no vi conejos campestres, 
ciervos , gamos, ni corzos: en.los bosques se halla tal 
qual javalí. D. Manuel de las Casas, que fue Ministro 
de Marina en San Sebastian , mató en las Encartacio- 
nes , su patria , un lobo cerval mui grande. Los lobos 
comunes son raros, porque hai poco ganado menor , ó 
porque estando todo el pais cubierto de caserías , lue- 
go los ven, y los persiguen y matan , para lo qual son 
excelentes los perros lebreles que hai allí trahidos 
de irlanda. De cien en cien años se ve un oso, 
siendo tan comunes en las montañas de León y Astu- 
rias,que forman una misma cordillera con las de Mzca- 
ya. Garduñas y raposas hai bastantes para desespera- 
don de las mugeres , porque las comen sus gallinas. 

Hai 
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Hai muchos Puertos pequeños en la costa , que es 
muí brava ; pero los mis son para embarcaciones me- 
nores. Abunda aquel mar de peces ; y se debe ad- 
vertir que el pescado del Océano generalmente lleva 
muchas ventajas al del Mediterráneo en el gusto y 
la suavidad , de suerte que no es menester tener muí 
delicado el paladar para distinguir un besugo de Viz- 
caya de otro de Valencia. Yo pienso que las marcas, 
llevando mar adentro dos veces cada veinte y quatro 
horas todas las inmundicias de los Lugares , y otras 
muclias materias que cogen de las orillas , son las que 
engordan los pescados del Océano, y les dan el rega- 
lado gusto que tienen : y según esto, los mejores serán 
los que se pesquen i la embocadura de los rios , 
como la mejor anguila dicen es la que se coge al 
lado de un molino. Los pescados mas comunes allí 
son la lobina , que los Vizcaínos llaman trucha del 
mar, el rodaballo , la merluza , las cabras , los mu- 
bles , el bonito , el congrio , los chicharros , que pa- 
recen macros y no lo son , las sardinas delicadas , y 
tan abundantes , que i veces dan ciento por un 
quarto , el salmón , las ostras , y otros géneros de 
testáceos. 

Llaman los Vizcaínos Repúblicas á las distintas 
jurisdicciones de su Provincia, las quales, i excepción 
de una Qiidad y pocas Villas , se componen de bar- 
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riadas dispersas y casas solitarias que se han situado 
según la comodidad de los terrenos y de las aguas. 
Todas estas casas tienen suelo baxo, principal , y des- 
vanes : el baxo , para caballerizas , bodegas , y guar- 
dar los instrumentos de la labor : el principal, para vi- 
vir } y los desvanes, para guardar granos ó frutas. Los 
suelos, por lo común, son de madera. Todas las casas 
tienen horno, huerta , manzanal, y otros árboles fruta- 
les al rededor , y muchas , sus tierras labrantías , cas- 
tañal , y monte. Da gran gusto ir por los caminos 
reales , viendo siempre casas á un lado y á otro , de 
forma que desde Orduña á Bilbáo , que hai como co- 
sa de seis leguas , parece una sola población un poco 
interrumpida. En lo antiguo hacían de madera las 
casas regulares desde el piso del quarto principal arri- 
ba ; pero de mucho tiempo i esta parte las que se 
van renovando ó haciendo de planta , todas son de 
piedra. No vi una casa caida ni abandonada ; pero sí 
muchas nuevas , algunas de ellas grandes y bien cons- 
truidas : de que se deduce , que aunque la población 
de aquella tierra parece que no se puede aumentar por 
estar ya casi todo el terreno aprovechado, mientras no 
se introduzcan, como se dcbiera,algunos ramos nuevos 
de industria, crece cada dia , sin embargo de los mu- 
chos hombres que salen de allí para no volver. Aun- 
que también salen algunas mugeres , no son tantas , ni 

con 
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con mucho ; y quedándose allí pocas sin casar , se 
puede inferir que nacen mas hombres que mugeres. 
Esta población dispersa es la mas antigua del pais 5 y 
puede presumirse que en los tiempos primitivos tam- 
bién sería asi la de toda España , á excepción de pocas 
Ciudades cabezas de Provincia ó de Tribu; pues siendo 
sus habitantes agricultotes y pastores, era imposible que 
su número fuese tan grande como algunos cuentan, vi- 
viendo reunidos en lugaroncs.Lo que no tiene dúdales 
que aquel pais debe i esta forma de población dispersa 
el que en terreno tan corto y tan ingrato se pueda man- 
tener tanta gente. La mayor parte de estas casas y sus 
perteneiicias se habita y cultiva por sus mismos due- 
ños, que llaman Ecbejaunas, esto es , señores de casas, 
cuyas familias las lian poseído desde tiempo inmemo- 
rial , y es verosímil las posean sus succesores ,• porque 
es cosa mui mal vista enajenar la casa y hacienda de sus 
antepasados. Las que pertenecen d personas ricas , an- 
dan en arrendamiento : y como, por lo regular, tienen 
las heredades casi d la puerta , tó Jo lo cultivan , to- 
do lo plantan , ó lo utilizan de alguna manera. En c l ■ 
centro de cada República está ordinariamente la Par- 
roquia : y donde la Jurisdicción es mui extendida, haí 
Anexas para mas comodidad de los vednos , algúnos 
de los qualcs acuden d ellas con malo y buen tiempo 
desde distancias increíbles. La antigüedad de unas y- 
‘ otras 
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otras se ínfíere de sos ádvócactoñes , quft son i, Santaf 
Mana , San Juan , los Apóstoles y Santos de la pri- 
mitiva Iglesia. Sus benefícios deben de ser razonables, 
pues los Clérigos se mantienen con buen porte y de- 
coro. 

Así Vizcaya , como las otras dos Provincias , y¡ 
las Montañas de Burgos , están llenas de aquellas ca- 
sas que llaman Solares , dignas de mucha considera- 
ción por su antigüedad y circunstancias. Regularmen- 
te son unos edificios con sus torres quadradas, senci- 
llas y fuertes 5 aunque en muchos ya no existen las 
torres , porque se demolieron en tiempo de los ban- 
dos de aquel pais ; y en otros se han renovado los 
edificios para mayor comodidad de la habitación. A 
los dueños de estos Solares llaman Parientes mayores, 
y todos los que descienden , ó presumen descender 
de ellos , los respetan como á cabezas de sus linages. 
Algunos son conocidamente tan antiguos , que se 
pueden reputar por anteriores al establecimiento del 
Christianismo en aquel pais > pues las familias posee- 
doras de ellos fundaron las Iglesias , tienen su pa- 
tronato , y perciben los diezmos desde tiempo que ya 
era inmemorial quatro siglos hace. Otros , aunque 
no gozan patronatos , son de igual consideración : y, 
hai muchísimos , que sin embargo de estar reducidos 
d mui cortas posesiones que cultivan sus mismos due-; 

Tom. I. P£ ños, 




ños , no quieten, ceder i los demás en nobleza , di- 
ciendo que aunque una Emilia sea mas rica,, y por 
conseqiienda mas Ilustrada , todas son iguales en el 
honor de descender de los antiguos pobladores. Del 
nombre de las mismas Casas provienen los Apellidos, 
anteriores sin duda en aquellos países al establecimien- 
to del blasón , y aun al de los Archivos y Escrituras, 
en cuya custodia no se ponía gran cuidado antigua- 
mente , ni eran necesarias pata probar la nobleza, 
bastando la posesión a&ual de una de dichas Casas, o 
la tradición constante de descender de ellas. En efec- 
to, de ellas han salido en todas edades sujetos que 
en varias carreras han ilustrado sus nombres , y han 
íiindado Casas , unas mas, y óttas menos poderosas y 
distinguidas en lo restante de España ; mientras sus 
parientes, que quedaron en el pais, continúan en vivir 
honndamentc con la poca ó mucha hacienda que he- 
redaron de sus avuelos , y en criar sus hijos con cier- 
ta educación varonil , digna de los siglos heroicos. 
Las hijas particularmente se crian allí de un modo 
bien distinto del que se usa en los países donde el lu- 
id ha coraompido las costumbres. Aun las mas prin- 
cipales y de mayores conveniencias se glorían de ha- 
cer con perfección rodas las labores y haciendas ne- 
cesarias en una casa , sin que se desdeñen de lavar la 
fopa, de amasar el pan ó el maiz, ni de guisar los man- 

ja- 
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jares que ha de comer la familia. R^ecoErtendo aquellos 
{»ises, me paoecía hábetme trasbidadQ al siglo y i las 
costumbres que describe Homero : y quien busque 
:1a sencillez , la robustez ^ y la verdadera alegría, las 
I hallard en aquellas montañas , y conocerá que ji , pee 
lo gqieial, sus habitadores no son los mas opulencos, 
son csmcialmente los mas ¡feUces ; los roas amantes 
.del pak , y Jos .que vívenmenos sometidos i los po- 
derosos. En Vizcaya admké Ja consideración y espe- 
cie de igualdad con que los mas principales y hacen- 
dados tratan i sus vednos : y necesitan exeaitarlo así, 
pues aquellos naturales, por temperamento y por edu- 
cación , ticnea decta espide rie altivez y de indepav 
denda , que noiles pemúce aqudla sumisión i los ri- 
cos que se usa en otras partes. De esto proviene , sin 
duda,que allí no riene lugar el petjudidalisiiiio>ptover- 
-vio de que U pobreza no ts vileza. Se juzga afrentar 
do el que públicamente llegai pedir limosna s y aunr 
que abundan los mendigos , porque las mugeres son 
mui caritativas , rarísimo hai que no sea forastero. 

El trage de los hombres y mugeres en los Luga- 
res reunidos de Vizcaya >y Guipúzcoa es comunincn^ 
ce el de Castilla $ pero, en la pobladon dispersa loe 
'Labradores usan el antiguo del pais , que se parece 
algo al de los Catalanes. Se compone de calzones hol- 
gados y un poco largos , un ajustador . etKarnado con 
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solapa , hbngarina ó gambeto largo y andío , monte- 
,ta en hibierno, y en verano i veces sombrero de 
tres picos ; el calzado , particularmente en hibierno, 
abarcas hechas con prolixa curiosidad , y mui propias 
para nn pais montuoso , donde ilueve mucho, y es el 
terreno resvaladizo. Siempre que salen de casa , co- 
mo no sea para ir i trabajar i sus heredades , llevan 
tin palo una quarta mas alto que su cabeza , el qual, 
ademas de servirles para saltar los arroyos y quebra- 
das , es en sus manos una arma tenible , pues tomán- 
dole por el medio con ámbas separadas á cierta distan- 
cia 3 saben jugarle de modo que no temen al mejor 
espadachín. En d hibierno suden llevar capa ; y con- 
tinuamente la pipa en la boca, tanto por gusto , como 
porque se persuaden que el humo dd tabaco les apro- 
vecha contra las humedades del pais. Todo esto, uni- 
do i ser hombres robustos y ligeros , les da un aire 
de vigor , que pudiera llamarse feroddad , sirealmeni- 
te no fuesen , como lo son, alegres , a&bles , sodables 
y quietos, quando no se les da motivo para entrar en 
cólera. £1 trag» de las mugeres es semejante al de Cas- 
tilla. Las casadas .se tocan con un pañuelo de lienzo 
ó muselina que anudan en lo alto de la cabeza , ca- 
yendo las puntas atras. Las soltecas van en cabello 
trenzado. Son varoniles y altivas , y trabajan en el 
campo como los hombres. La lengua que comun- 
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mente se habla en el Señorío , en Guipúzcoa , y en 
mucha pane de Alava, es la Bascuence , que sin duda 
es original , y tan antigua como la población de aquel 
país. Al oido suena mui dulce , y los que la entien- 
den, aseguran que es mui expresiva. 

Todas las gentes montañesas tienen grande amor i 
su patria j y sin duda consiste en que, por la división 
de las haciendas,poséen en ella algunas ralees ; pero los 
Vascongados se singularizan en este particular, te- 
niendo i su tierra por la mas apreciable del mundo , y 
por solar de una nación descendiente de los Aboríge- 
nes Españoles. Este concepto es útilísimo al pais, pues 
los induce á pensar y executar cosas que parecen su- 
periores i las fuerzas de un territorio reducido , don- 
de la agricultura es de corto produíio , y hai pocos 
ramos de industria. Buena prueba de esto son los mag- 
níficos caminos que para comodidad de los viajantes 
y del comercio acaban de construir , el Señorío des- 
de Castilla i Bilbáo , y las Provincias de Alava y Gui- 
púzcoa , cada una en su jurisdicción , dcsd« Castilla al 
conñn de Francia. 

Las costumbres y usos de Ice Vizcaínos é Irlande- 
ses tienen tanta conformidad entre sí , que dan mu*- 
cho peso á la opinión que hace descender las dos na- 
ciones de ún mismo origen. Los hombres y mugeres 
de Vizcaya gustan infinito de sus lomeiías, á las qua- 
; ; Jes 
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les concurren' en tropas ‘desde grandes 'distandas, me'' 
rendando alegremente ,.y> bailando su earrieaJanTut en 
tel campo baxo los árboles ai son del tamboril hasta 
tendiese : los Irlandeses hacen lo mismo en sus ferias 
y fíestas de sus patronos. Los Gn/sowr de Vizcaya, y 
ios Bmlumt-Kei^bt de Irlanda se apalean por compe- 
tencias leves en dichaS' funciones , sin que resulte ren- 
cor , ni otra mala conseqüencia , y sin que jamas se 
vea que echan mano 'de puñal ., ni de arma corta. 
Si se rompen la cabeza , se curan en un instante i pe- 
ro las llagas de las piernas son obstinadas, como en to- 
do país húmedo y cercano al mar. -En uno y otro-Puc- 
blosonlas gentes coléricas:- la menor cosa las Irrita, 
y no pueden sufrir la ¡mas: pequeña afrenta. El Chaco- 
lí al Vizcaíno, y el Scbcebecne-tícre^ Irlandés, los ha- 
ce furiosos y teraüjlcs. Por tierra y por mar no tes- 
■piran sino asalto y ábordage : los primeros se repuraii 
-por los mejores ^marineros de España ; y ios segun- 
doSjde la Gran-Bretafía, porque ademas del valor,nin- 
¿unos otros sufren tanto la hambre , el frió y el calor. 

Las familias del Pueblo en Irlanda comeo en un 
.mismo plato con los dedos y sin tenedor ,y viven co- 
rre el humo. Los antiguos Brogmee son las abarcas de 
los Vizcaínos. £1 Irlandés lleva capa y cabello largo: 
sus mugeres se tocan con una sabanilla ó Ktrcbitf de 
lienzo blanco, vistea guardapieses coros : vanjxukbas 
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con lo» píes descaízos^Uevan sobre la cabeza qualquier 
peso , y trabajá» ranto> ó mas que los hombre»; a>. 
todo lo qual se parecen i las ViacainasL 

En Francia dicen que las Solteras deben ser escru- 
pulosamente castas , y que el honor de un marido no 
depende de los caprichos de su muger. La Irlandesa y, 
.Vizcaína, al contrario , guardan inviolablemente la fe 
conjugal , y se ofenden sólo de que las soliciten, res- 
pondiendo por roda negativa; joJeojoda. Tantas con- 
formidades constituyen un testimonio nada equívoco 
de la unidad de origen de estas dos Naciones ; y no se 
puede negar que , sea por esta tradición , por las cos- 
tumbres , ó por la religión , los Irlandeses siempre 
han profesado grande amor á la Nación Española. 

DE BILBAO EN PARTICULAR, 

y DE sus CERCANIAS. 

La Villa de Bilbio situada tierra adentro orilla de una 
BJa, se compone de setecientas ú ochocientas casas, en 
cada una de las quales hai muchos vecinos , con una 
hermosa plaza sobre la misma Ria , y en ella un mag- 
nífico dique para contener las aguas , el qual sigue i 
mui larga distancia por el paseo del Arenal abaxo. 
Los edificios de la Villa son altos , buenos y sólidos: 
baxando i la derecha del Arenal , todo son casos , al- 
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nucenes , y huertos ; y como las casas están pinudas, 
y el paso plantado de tilos y robles , los que suben 
embarcados por la ria notan una prespcdlva tan her- 
mosa y tan varia , que á cada instante les parece ver 
nuevas y magníñeas decoraciones de teatro. Las aguas 
del rio llevadas por diversos conduftos á lo mas alto 
de las calles ( que todas son mui llanas ) se sueltan 
quando se quiete , para lavarlas y refrescarlas ; y en- 
trando después por sumideros en los conduélos sub- 
tcnaneos,se llevan todas las inmundicias : de que pro- 
viene que Bilbáo sea uno de los Lugares mas limpios 
que se conocen. No se permite que anden coches ní 
otro carruage alguno dentro de la Villa , con lo qual 
ademas de quitarse un insulto visible de la opulencia i 
la pobreza , se mantiene igual y unido el empedrado 
de las calles , que es de losas delgadas. Los aleros de 
los tejados sobresalen lo suficiente para poder cami- 
nar debaxo sin mojarse quando Uuevc,ni necesitar qui- 
tasol; y así en todo tiempo se va por la callea pie enxu- 
to con seguridad y comodidad. Las fuentes reciben e 
agua del mismo rio por un conduélo magnífico y co- 
pioso que se ha hecho desde mui arriba en forma de 
terrado, siguiendo la dirección del mismo rio , y for- 
mando un paseo tan cómodo , fresco y alegre como 
qualquiera otro de España. 

Eíitre las cosas que mantienen ó destruyen la sa- 
lud 
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lud es el aire una de las mas principales ; porque como 
lleva consigo todo lo que él mismo puede disolver , á 
cada aspiración le introduce en los pulmones : agita los 
órganos de la digestión , anima las fíbras débiles de 
los intestinos , entra en la sangre , da movimiento 
á su circulación ; y según su elasticidad se aumen- 
ta ó disminuye , y las ñbras de una persona son 
mas delicadas y sensibles , hace en ella mas ó ménos 
impresión : por lo qual los pescados, las aves, las mos- 
cas y los gusanos son los barómetros mas fíeles. En- 
tra asimismo en la composición de todos los cuerpos, 
por mas duros que sean ; se condensa algunas veces has- 
ta perder la mayor parte de sus propiedades : ótras se 
dilata de un modo increíble ; y así es cómo obra la ma- 
yor parte de la digestión, y cómo produce los que lla- 
mamos flatos. 

En Bilbáo se respira siempre aire tan húmedo 
que enmohece ios muebles en los quartos terceros, lle- 
na de orin el hierro y el cobre , hace sudar el pesca- 
do salado disolviendo la sal , y multiplica las pulgas 
i lo infínito : sin embargo de lo qual, es el Pueblo mas 
sano que yo conozco , y gozan sus moradores los qua- 
tro bienes mas apreciables en qualquicr cihna , esto 
es , fuerza y vigor corporal, pocas enfermedades , lar- 
ga vida , contento y alegría de dnimo. La Villa está 
pobladísima , y con todo eso, el hospital sude hallarse 
7' om. 1. Q q y^-. 
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vacío de enfeímos. £n quatro meses que estuve allí, 
no vi enterrar mas que nueve personas., quatro de las 
quales pasaban ya de ochenta años. Por las calles 
andan derechos y firmes oftogenarios jde rodas Na- 
ciones. Los tabardillos apenas se conocen , y las 
tercianas y quartanas son raras. ¿ Quil será la causa 
de que siendo así que qualquier agua detenida al la- 
do de un Lugar le hace malsano y ocasiona tercianas» 
sea Bilbáo sanísimo, enmedio de tanta humedad , y de 
estar en parte ediñeado sobre .estacas como Amster- 
dam ? Diré Jo que me parece. 

Las montañas de la circunferencia detienen las 
nubes que se levantan del agua salada <iel Océano. 
Las lluvias son freqüentes ; y no se pasa dia sin que 
sople algún viento de mar ó de tierra. Las corrientes 
alternadas y continuas del aire .remueven y arrebatan 
los vapores húmedos > y aunque existen siémpre, nun- 
ca están en reposo , ni tienen lugar de formar las 
combinaciones pútridas que produce con el calor el 
estancamiento de las aguas. De esto infiero que la 
proximidad del agua salada, las lluvias , y mas que 
todo, las corrientes del aire , son la causa física de la 
salubridad del suelo de Bilbáo , así como por el con- 
trario , el calor continuo que Tarifica las exhalaciones 
de los rios que corren lentamente , y de las aguas su- 
petñciaks de la tierra , ó paradas en los estanques , y 

el 
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cí riego idc los jardines en parages donde -reina en es- 
tío la calma , son la causa fatal de la putrefacción de 
vapores que en Africa engendra la peste , y en mu- 
chos parages de España hace reinar las calenturas. Del 
mismo principio procede que en muchos parages de 
la Mancha , donde el agua se halla i dos ó tres pies 
de la superñcie , adolecen de tercianas sus habitan- 
tes , porque i pesar de ser el país llano , tienen los 
aíres poco movimiento con particularidad en el es- 
tío : de que proviene que en la Mancha , no obstante 
ser un país de superñcie tan seca , se consume mas qui- 
na que en Holanda^que estí, para decirlo así, anegada 
en humedad. Los países húmedos en que hai grandes 
bosques , se hacen salubres talando ía arboleda , por- 
que se da corriente á los vientos : y las casas nuevas 
son perniciosas para dormir, í causa de que la humedad 
embebida en los materiales no se disipa ficilmente, 
por estar el aire detenido y encerrado > quando es cierto 
que no hai peligro en dormir en la mas profunda galería 
de una mina donde el aire corra y circule con libertad. 

A la referida favorable ventilación de Bilbio se 
debe atribuir el buen color , la alegría y la fuerza de 
sus habitadores. En otras partes las mugeres apenas 
pueden sufrir una mediana fatiga : y en Bilbio las de la 
ínfima plebe trabajan mas que si fueran hombres. Ellas 
son ganapanes y mozos de cordel de la Villa , que 
<3qa car- 
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cargan y descargan los navios. Los forzados de Car- 
tagena y de Almadén son haraganes en compara- 
ción suya. Van descalzas de pie y pierna , y desnu- 
dos los brazos ; y por la robustez de los músculos que 
se las ven , se puede conjeturar la fuerza que alcan- 
zan. En el cuello particularmente la tienen semejante 
i. la de los toros , pues sostienen y llevan sobre la ca- 
beza fiirdos tan pesados , que son menester dos hom- 
bres regulares para ponérselos encima. La muger no 
cede en fuerzas al marido , r¿ la hermana al hermano; 
y bien bebidas y cargadas de peso , corren sueltas y 
firmes , que es un gusto verlas. Por la tarde quando 
han acabado las faenas, vuelven d sus habitaciones sin 
dar la menor seña de cansancio , muchas veces bailan- 
do por las calles al son del tamboril entrelazadas de 
las manos tinas con otras. La Villa , á la manera de 
los Griegos y Romanos , para divertir al Pueblo 
fen dias de fiesta y de recreación , tiene asalariada 
esta especie de música , que consiste en una flauta y 
un tamboril. La flauta sólo tiene quatro agujeros, tres 
en la parte superior , y uno en la inferior ; sin embar- 
go de lo qual , es increíble la variedad de tonos 
que sacan. Cuelgan el tamboril del brazo izquierdo: 
con aquella mano tocan la flauta , y el tamboril con 
la derecha. Sus bailes son violentos , en que manifies- 
tan vigor y agilidad ; pero sin atUudes ni expte- 
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slones lúbricas, Estas singulares rftugcres, sin embar- 
go de andar á la inclemencia , tienen la tez fresca y 
sanguina , y todas hermoso pelo , fundando la ma- 
yor gala en lo largo y grueso de sus trenzas. 

En cada pais hai algunas cosas particulares que no 
dependen del calor ni del frío , de la sequedad ni hu- 
medad , como son frutas distinguidas, plantas extraor- 
dinarias , anúnales que varían y se aventajan á otros de 
su misma especie en ramano,en color,en cariéter y fuer- 
za ; y en este sentido tomo ahora la palabra Clima. 
Por exemplo la bella estampa , ó llamémosla liñipieza 
y elegancia de ralle , la lealtad , el valor y la nobleza 
de los Caballos de Andalucía diremos que son cfeélo 
del clima de aquella Provincia.La ferocidad de los To- 
r os de España proviene de su clima. El caballo Inglcj 
que sin tener paso noble, corre como el viento , salta y 
se arroja como un rayo , es así por el clima de Ingla- 
terra 5 y sus famosos Gallos lidiadores , y sus Bull-do- 
gues ó lebreles bastardean i la tercera generación, lle- 
vados á otro clima. Los primeros pierden su valor , y 
los segundos empiezan i ladrar. Las Vicuñas en el Perú 
tienen pelo como nuestras cabras; pero es mas suave que 
la seda; y los Negros en Africa tienen lana como nues- 
tros carneros. No sólo determina el clima lo físico, sino 
también lo moral. El cariéler del Español, del Francés, 
Ingles, Italiano y demos Naciones es efcéto del clima. 
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porque los alimentos y las emanaciones^ de los' 
cuerpos constituyen las partes elementales del hombre, 
y se hacen su sangre y su carne ^ conformándose coa 
sus líquidos , é identlhcándose con sus sólidos. Lo s 
brazos del Carnicero se fortifícan con los sucos y la 
sangre de los animales que mata , y los vapores calien- 
tes que despiden, dan aquella bella carnación que tienen 
tales gentes por lo regular. Hal mugeres que corrigen 
la sequedad de sus rostros aplicando encima por la no- 
che la carne ó la sangre de algún animal recien dego- 
llado f pero aquella frescura que adquieren, no es mas 
que momentánea, y apresuran por este medio las arru- 
gas. Los Panaderos tienen comunmente la piel blan- 
ca por las emanaciones de b harina que manejan. £n- 
íin, podría traher un millón de razones para probar que 
las variedades que se notan entre los hombres y ani- 
males de distintos países , son efedo del clima en el 
sentido que he fíxado arriba , y de la diversidad de 
efluvios que penetran y constituyen sus cuerpos.- 
Después de esta digresión, volvamos á otras parti- 
cularidades de Bilbáo. La carnicería es un edificio 
Toscano situado en el centro del Lugar , que forma 
un claustro descubierto para la mejor ventilación , con 
una copiosa fuente. No se ve allí cosa alguna que 
provoque á asco, ni que hucb mal , porque todas las 
operaciones se hacen con el mayor aseo. El rastro es_ 
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ti enfrente, y es otro edificio mui capaz con gran co- 
pia de agua para limpiar la sangre y demas inmundi- 
cias. Sale de estas oficinas la carne tan limpia , que 
no es menester lavarla en casa , y se ahorra una ope- 
ración que la quita mucha substancia , y la altera el 
gusto. La vaca que se come en Bilbio es gorda , tier- 
na y xugosa : el carnero de Castilla engordado con 
las hierbas salinas de Portugalete , tiene un gusto ex- 
quisito : la ternera es mui tierna, blanca y suave : las 
pollas se pueden comparar i las excelentes de París ; y 
la caza abunda lo bastante por todas aquellas cerca- 
nías , como que es un país variado de montañas , co- 
linas y valles fértiles y áridos , húmedos y secos , lle- 
nos de árboles, arbustos y frutas , que atrahen cinco 
especies de paxaritos de paso, que en el pais llaman 
Chimbos j y que engordados allí, son bocados mui de- 
liciosos. Diré luego lo que me ocurre so bre las aves 
de paso en general , y en particular sobre estos 
Chimbos. 

Entre tanta abundancia de pescados como se co- 
men en Bilbáo, hai dos especies particulares á su Ria, 
de que gustan infinito aquellos moradores: las an- 
gulas en hibierno, y los xsbsotut en verano. Las angu- 
las son semejantes á congrios pequeños , y suben por 
la Ria en multitud increíble ; su grueso es como una 
pluma de paloma , su largo cosa de tres pulgadas , 
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y su color, blanco pitido : no tienen espina huesuda 
ó vertebrosacomo las verdaderas anguilas, se cogen i 
millones en las mareas baxas , y se comen fritas , y de 
varios modos quince ó veinte i la vezXos xibiones son 
la sepia , ó calamar pequeño, llamado también pescado 
de tinta , por el humor negro que tiene , parecido i 
ella. El hueso que cubre el espinazo , sirv'e á los Pla- 
teros para hacer moldes : al principio es blando como 
una gelatina : dcspuéls se hace consistente y cartila'. 
gmoso , y es entonces mui regalado para comer : lue- 
go se endurece y forma debaxo aquella materia seca 
y tierna en que se imprime la pieza que se quiere 
vaciar. 

He dicho ya la abundancia de frutas y verduras 
que hai en Vizcaya : Bilbio se singulariza en ellas : 
pues ademas de lo mucho y bueno que se coge en sus 
alrededores , trahen lo mejor de otros Lugares distan- 
tes. Enfin, Bilbio es un pueblo donde se puede vivir 
con muclta comodidad y gusto , por el extendido co- 
mercio que en él se hace , por su clima , por sus fru- 
tos , por el agrado de sus liabitadóres , y por b cor- 
dura con que estin hechas sus leyes civiles y de co- 
mercio. Entre ellas hai úna contra la ingratitud , i 
cuyo delito señala castigo. 
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DE LAS AVES DE PASO EN GENERAL, 

Y DE I.OS CHIMBOS DE VIZCAYA. 

La transmigración de tas Aves de paso , y su ida y 
vuelta periódica y puntual en cierta estación del año, 
es un hecho que causa marabilla í pero la mayor parte 
de los hombres , al verlas atravesar mares y regiones 
vastísimas para ir y venir i buscar el temple y ali- 
mento que las conviene , y multiplicarse , no pudien- 
ck> entender quién las guia , lo atribuye al instinto, 
voz que no explica nada , ni subministra idea al- 
guna. 

En mi hisroria de la Langosta pruebo que la ma- 
yor parte de las astucias y operaciones de los inseftos, 
que también se atribuyen al instinto, son efeéto de 
la exquisita sensibilidad de sus órganos olfatorios , y 
mil hechos demuestran que las aves tienen la misma 
sensibilidad. La Física enseña , que todos los cuerpos 
vivos y muertos transpiran sin cesar. Cada individuo 
de los tres reinos exhala una materia distinta de la de 
otro individuo. El perro busca y Italia á su amo entre 
mil personas por el olor , que es distinto del de todos 
los otros hombres. El cordero reden-nacido , y con 
los ojos cerrados , busca la teta de su madre entre un 
rebaño de ovejas.Las Merinas que desde las Montañas 
van i pasar el Itibierno en Estremadura^se detienen por 

‘íom. I. Rl sí 
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sí mismas en llegando á la dehesa donde pacieron el 
año antecedente , y costaría trabajo i los pastores el 
hacerlas pasar mas adelante , sin embargo de ser todo 
el terreno mui parecido tal vez por espado de muclias 
leguas. La sensación que hicieron las emanadones ó 
efluvios de las plantas y de la tierra de aquel parage en 
los órganos olfatorios de las ovejas , no se borraron 
con la ausencia de algunos meses , pues se ve que se 
renuevan al instante que llegan á su dehesa. 

Cada país , cada campo , árbol y planta transpira 
emanadones diferentes , y perceptibles á los animales 
y á las aves. Se ven algunos árboles tan llenos de ni- 
dos de grajos , que cubren sus ramas ; y si se repara, 
se veri que cada grajo vuela derecho á su nido sin 
equivocarse nunca , aunque sea en la obscuridad de la 
noche. La historia de las palomas que servían de cor- 
reos en Egipto , que algunos han tratado de fibul^ 
se ve comprobada en Inglaterra , donde se las hace 
llevar noticias desde Londres al otro extremo de Ja 
Isla. Yo vi soltar en aquella Corte una paloma con su 
billete atado al cuello , en que se refería la muerte de 
un Caballero ajusticiado por delito de lesa-Magcstad^ 
al principio tomó el vuelo acia arriba hasta la altura 
de una torre ; allí revoloteó en círculo quatro ó cinco 
veces despacio , y luego tomó el vuelo arrebatado en 
linca reda acia Escocia. Después se supo que había lle- 
ga- 
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gado en tres horas y medía i la casa donde se crió, dis- 
tante mas de cien leguas de Londres. No sirve decir 
que la vista pudo dirigir á esta paloma , porque tuvo 
que pasar montañas diez veces mas elevadas que el 
punto de donde tomó el vuelo, desde cuyo punto se 
colige que empezó i oler la casa materna ; y ademas 
de esto la redondez de ía tierra no permite que á tal 
distancia se puedan ver los objetos. 

Infinitas observaciones hechas en varios tiempos 
y paises , prueban que las aves de rapiña huelen de 
distancias increíbles las emanaciones cadaverosas ; y 
no puede haber tan funesta señal para un enfermo 
como posarse uti cuervo sobre el techo de su casa; 
porque la exquisita sensibilidad del olfato de esta ave, 
estimulada con el hambre, la hace distinguir los efluvios 
de aquellas partes que en las enfermedades lentas 
mueren ántes que la vida se extinga en el corazón. 
No es esto agüero, ni cuento de viejas, y podría rraher 
otras mil pruebas de la verdad de esta exquisita sensi- 
bilidad olñtoria de las aves , y citar los hilos atados i 
las piernas de las golondrinas y cigüeñas , por los que 
se ve con certidumbre cómo vuelven i los nidos que 
dexaron el año anterior. Bastadlo dicho para quien re- 
flexione , y para la conseqüencia que quiero sacar ; 
y es que las Aves de paso se dirigen por el olfato para 
volver cada año al paiage donde estuvieron el prece- 
dente. Rra Las 
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Las cinco especies , pues , de plxaros que vienen 
todos los años i Vizcaya, salen del Africa quando los 
calores insoportables de aquella región los fuerzan i 
mudar de clima, porque los frutos se secan , los arro- 
yos se agotan, y las hormigas, delicias de los Chimbos» 
se esconden. Entonces nuestros pixaros pasan el Es- 
trecho , entran en Andalucía, y se dividen en tribus 
ó familias para distribuirse por toda España , dirigien- 
do cada tribu su vuelo acia el lugar de su patria. Los 
nacidos en Andalucía y Sierra-Morena se quedau 
allí , se parean y hacen sus nidos donde hai matorra- 
les, frutas, aguas y hormigas. Aman mucho la som- 
bra de las matas , necesitan bebet i cada instante , las 
simientes les sirven de pan , y las hormigas de carne 
la mas deliciosa. Quando estos regalos les empiezan 
i faltar por lo caloroso del clima, vuelan por pausas 
acia los otros países mas templados. Pasan r. {pida- 
mente por las llanuras de la Mancha , donde no ha- 
llan sombra , agua , ni otras comodidades , y llegan á 
Vizcaya por Agosto, quando la zarzamora, b alheña, 
la rubia , el saúco, la madre-selva , la higuera y demas 
plantas estín en fruto. Llegan flacos y secos de la 
fatiga del viage ; pero en quatro dias se ponen gor- 
dos como bccafigos ú hortehnos. La Mancha es para 
ellos un desierto como la Arabia» y Vizcaya, el Pa- 
raiso. 

- í i , Quao- 
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Qiiando las aguas del Otoño empiezan i podrir 
los granos de las simientes , y las hormigas se escon- 
den , los Chimbos escapan todos en una noche , d 
excepción de algunos perezosos ó enfermos que se 
quedan 5 y éstos son los que , si llegan á la Primave- 
ra , sacan hasta ttes crias. La gran sensibilidad del 
sistema nervioso de estos paxaritos les hace sentir y 
prever h menor mutación de la atmosfera. Yo vi una 
vez al fin de Septiembre gran multitud de Cliimbos. 
El 27. se levantó un viento un poco fresco , y aquella 
noche huyeron todos , después de haber tenido su 
asamblea general como las golondrinas , anticipán- 
dose á b gran Uuvb que cayó el 29. Así nuestras 
cinco especies de páxaros se gobiernan por el olfato 
para buscar su alimento de clima en clima , á manera 
que los Arabes , los Tártaros, los Salvagesdc Amé- 
rica , y todos los Pueblos Numidas mudan sus habi- 
taciones para buscar su alimento , y el de sus ganados. 

El gran paso de bs Chochas se sigue inmediata- 
mente á la partida de los Chimbos , aunque en Viz- 
caya siempre hai tal qual ave de éstas todo el año, 
pues yo vi dos de ellas á fines de JuIio.Hacen sus nidos 
á b sombta en bs quebradas de bs peñas, al Norte 
de b montaña de Gorveya , donde algunas fuentes 
mantienen la tierra fresca y blanda en medio del Es- 
Qo , y llena de gusanos y verdura. 

To- 
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Pocos anos hace que se Iialló en Inglaterra por 
la primera vez un pollo de Chocha y se tuvo por 
tan raro, que se hizo su descripción , y se grabó su 
fígura como una cosa digna de conservarse para 
memoria de tal fenómeno en la Historia-natural de la 
Gran-Bretaña» 

DE LA MINA DE HIERRO DE SOMORROSTRO, 

Y OTRAS DE VIZCAYA. 

Como la mina de Somorrostro es , según mis idéast 
formada por el agua que acarrea el hierro y le depo- 
sita en aquel parage , formando al mismo tiempo va- 
rios cuerpos singulares > en especial christalizaciones; 
dntes de dar su descripción, me parece conveniente de- 
cir alguna cosa del modo con que el agua forma las 
minas de acarreo y las christalizaciones 5 y para esto 
me contenraré con referir sencillamente lo que he vis- 
to yo mismo en algunas minas de Alemania que se 
parecen i la de Somorrostro, La detención no seri 
larga , porque me ceñiré lo mas que pueda : y aunque 
mis proposiciones parezcan inconexas y desunidas á 
primera vista , si las medita un inteligente , tal vez las 
hallará conseqüentes y oportunas. 

Las betas de Clauríhal se componen de Piorno^ 
Cobre , y Plata mincralizados'jwr el azufre , y se ha- 
llan en matrices de Espato , Hornestein , y alguna 

vez 
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vez de Quarzo. Hai comunmente en las betas rajas 
y agujeros tan grandes como una colmena , y otros 
menores por graduación, hasta del tamaño de un hue- 
vo. Estas rajas de diferentes grandores y direcciones 
cstin llenas de humedad, y en ellas cabalmente es don- 
de se forman las cristalízacioncs,las quales son todas de 
figuras diferentes , sin que apenas se halle úna que se 
parezca perfeflamente i otra , no obstante ser mas 
de quarenta las variedades formadas por el concur- 
so fortuito de las partículas Invisibles que la humedad 
en forma de exhalación transporta y depone de tan 
diversas maneras. Algúnas de estas christálizaciones 
cstin pegadas i lacavidad superior con la punta pen- 
diente en el aire : otras nacen del suelo y se levantan 
acia arriba : otras tienen su basa i un lado : y muchas 
llenan enteramente el vado de las cavidades» raJas.Hal 
algúnas cuyas basas están fuertemente unidas i la peña 
de la beta , y otras con tan poca unión, que se separan 
con los dcdos.Se ven Espatos christalizados que nacen 
en un lecho duro de Quarzo ; y Quarzos christalizados 
ladeos, esto es, de color de leche, que nacen sobre ma- 
teria blanda : y alguna vez se encuentra una capa de 
Quarzo sobre otra de Espato , en que nacen christa' 
les duros mezebdos con otros blandos. 

Si estos christales varían tinto por el lugar donde 
se hallan, y la materb de que se componen, varían 

aun 
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aun más por sus figuras y colores í pues los hal desde 
tres facetas hasta siete ; convexos y cóncavos comer 
los pedernales ; llanos , derechos y delgados como una 
hoja de papel j en forma de dados ; redondos comer 
granos de uva ; largos como agujas ; parecidos al gra- 
nizo, á los copos de la nieve, y i pedazos de agua hela- 
da. Los hai lafteos , pagizos , achocolatados , negros, 
amuscos &c. y tódos son christales simples , esto es,, 
que no constan mas que de tiena, agua y una vislum- 
bre de metal para dar color á los que le tienen ; y s¿ 
hai en ellos algún poco de ácido , estará mezclado con 
dichas tres materias. 

En las referidas cavidades y venas se hallan otros 
christales compuestos de Quarzo , Espato , Plata , Co- 
bre , Plomo , Hierro y Azufre , todo mezclado 5 de 
modo que se ve que todas estas tierras y metales han 
subida con las exhalaciones de la humedad, y se han re- 
vuelto y combinado en el aire para componer el ehris- 
tal. Vi un pedazo de el extendido como una torta, 
de quince á veinte libras , y dos pulgadas de grueso, 
que por ambos lados estaba lleno de agujeros que 
no pasaban de una parte á otra , y parecía un panal de 
abejas. Este se halló en una raja , poco pegado al 
suelo , sin tocar á los lados : era de color de hoUin, 
niénos algunos christales amarillos azufrosos , que da- 
ban lumbre, heridos del eshobon, y estaban pegados á 

los 
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os bordes de los agujeros 5 deque Inferí que era el 
hierro el que dominaba en ellos 5 pues á ser el cobre, 
rro darían fuego, y se quebrarían. Sin embargo, rro es 
común hallar en esta mina christales así, cargados de 
metales , sobre todo de plata. 

Como las betas de esra mina están cargadas de 
dichas materias metálicas , creo yo que la evapo- 
ración de la humedad que forma las rajas y cavida- 
des, se comunica y mezcla con la de las venas de los 
metales , pata fizarse después ambas así confundidas, y 
formar el chtisral metálico. Los azufrosos son mas co- 
munes , y su posición demuestra que la materia ha es- 
tado disuelta, y que llevada de abaxo arriba,ó de arriba 
abaxo , ó de lado ,• se ha fixado en los huecos de los 
otros christales terreos,ómctálicos.Losque están pega- 
dos álo alto,tienen las puntas guarnecidas de christales 
sulfúreos , porque el vapor azufroso subió y se pegó 
i ellas después de formados : los terreos , que están 
pegados al suelo , tienen el azufre en la raiz , porque 
baxando el vapor, le conduxo allí : los que están ex- 
tendidos por todo lo largo de b cavidad, tienen sola- 
mente azufre en un lado , y volviéndolos , no se ha- 
lla semejante materia en el ótro : y enfin quando 
por ambas partes se hallan christales sulfúreos , se 
puede tener por cieno que el pedazo grande ehrista- 
lizado estaba pegado en lo alto, ó en lo baxo acb e^ 
Tom. /. Ss me- 
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medio del hueco ó cavidad. 

Mui cerca de estas minas de Clauttbal,en la de Ze- 
llerfelty hai gran cantidad de christaics de plomo 
apiñados , de color de leche. Vi algunos grupos de 
ellos , gruesos como un puño , cuyas quillas eran de 
una pulgada de largo , y gruesas como una pluma de 
paloma. Contenían tanto plomo , que daban á razón 
de ochenta libras por quintal : se hallan en las cavi- 
dades de las betas , y muchos tem'an un poco de color 
dado por el hierro. 

En Andreasbourg , que es una de las Ciudades mi- 
neras de la jurisdicción de Cl.austbal , se hallan en 
las venas de su mina roxa de plata muchos christaics 
de quantas ñguras hemos hablado arriba. Vi algunas 
quillas gruesas como la muñeca , de siete á ocho pul- 
gadas de largo , casi transparentes , de color de rubí. 
Las minas de plata roxa del Perú , que Alonso Barba 
llama Rosicler , deben abundar de la misma especie 
de christaics , pues se parecen á ésta de que voi ha- 
blando , según las muestras que he visto en Madrid 
de algunas de Potosí, que eran unos trozos gruesos co- 
mo una cabeza, todos claveteados de maiKhas de Ro- 
sicler, como si al^na agua colorida de roxo se hubie- 
se secado sobre la piedra , y barnizado su superficie. 
Los Fundidores saben que un quintal de estas minas de 
Rosicler contiene á veces hasta sesenta libras de plata 
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con bastante cantidad de azufre , arsénico y hierro. 

A pesar de esta gran variedad de christalcs, los hai 
que conservan constantemente el mismo número de 
facetas , aunque se hallen en parages mui diferentes y 
sean de diversos tamaños ; pues el tamaño es puro ac- 
cidente , y en nada conduce d la esencia. Los rudi- 
mentos ó principios que forman las quillas del Quarzo 
laifteo , son de la misma naturaleza que los que for- 
man las quillas del christal de roca. 

Las partes primitivas que componen las quillas en 
las christalizaciones ferruginosas , son constantemente 
las mismas en todos los cliristalcs de su especie ; pues 
parten de un centro , y se alargan horizontalmeiite 
como los rayos de una estrella. En Peralejos , cerca 
de donde nace el Tajo , vi piedras calizas , y en Mo_ 
lina de Aragón piedras hiesosas, que se habían forma- 
do según las leyes de una christalizadon semejante á 
la referida. 

Quando las partes elementales tienen figuras de- 
terminadas , es preciso que todos los cuerpos que se 
forman de ellas sean de la misma figura , como ve- 
mos que sucede en la invariable chrisralizacion de 
muchas sales ; pero lo que no me atreveré i decir , ni 
pertenece á este lugar , es si las quillas y los christalcs 
ferruginosos se forman al mismo tiempo y de repente 
como los vemos , ó si toman incremento poco i poco. 

Ss a Lo 




Lo último me -parece ser lo que sucede en las ehrís- 
talizaciones de las minas. 

Hemos dicho que en las minas de CJaustal y sus 
cercanías hai muchos christales, y explicando su natu- 
raleza, queda probado que contienen Quarzo, £spato« 
Hornestein , Plata , Cobre , Plomo , Azufre y Arsé- 
nico. Veamos ahora si podemos dar alguna idea, aun- 
que imperfc(fta, de la formación de estas materias. 

Me parece que las betas son acarreadas , deposita- 
das y formadas por el agua y la humedad ; y los chris- 
tales por unas ananaciones ó evaporaciones Impercep- 
tibles. El agua acarrea ó transporta , la humedad de- 
tiene , y las evaporaciones deponen ó incrustan. Una 
división invisible es la única diferencia que liai entre 
el agua de un estanque ó un rio , y el vapor de la mis- 
ma agua. Este vapor Ileya consigo algunas materias, 
que pegándose á las bóvedas formadas por las peñas 
sobre muchas fuentes minerales , las entapizan , para 
decirlo así, de incrustaciones sólidas ó farinosas ; ó bien 
el mismo vapor las depone sobre vegetales ó tierras.El 
agua parece clara á la vista 5 pero sin embargóles segu- 
ro que lleva en sí disueltas aquellas materias que depo- 
ne.Sínentr.'ir en referir una multitud de cuerpos sólidos 
de quienes es disolvente y vehículo el agua , bastará 
por ahora considerarla en tres aspeaos diferentes. 
1° como agua coman, 2° como humedad visible, 3° co- 
mo 
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mo vapor : y de estas tres maneras obra los diferentes 
fenómenos minerales , acarreando , deteniendo y de- 
poniendo; esto es, como agua común, disuelve, y lleva 
consigo varias materias , y se filtra con ellas por entre 
las tierras y piedras blandas,hasra que lo espeso de unas 
y ótras la detiene : como humedad obra, porque donde 
la hai, se embota y detiene la materia que llega i ella, 
si la falta otro impulso ó fuerza para pasar adelante : y 
enfin, como vapor depone , ó inausta ; porque sutili- 
zándose hasta hacerse invisible , y llevando consigo di- 
sueltas del mismo modo tierras , metales , sales y otras 
materias, las ílxa muchas veces sobre alguna paite 
sólida, donde se coagulan y forman christalizaciones. 

La reducción de den libras de azufre en otras 
dentó de ácido vítriolico , ó sulfúreo , que es lo mis- 
mo , demuestra que una pequeñísima cantidad de 
tierra inflamable , ó lo que llamaban los antiguos azu- 
fre principio , y ahora flogisto , basta para coagular 
y dar cuerpo amarillo á den libras de ácido vitrió- 
lico, ó azufre concentrado, como lo demostró el insig- 
ne Staalh, haciéndonos ver al mismo tiempo lo mucho 
que este áddo apetece y chupa los vapores de la atmos- 
fera.El azufre común no es disoluble por el agua ni por 
la humedad ; pero la evaporación le atenúa y deslíe, 
y llevándose el ácido con su flogisto los combina en el 
aire con el cobre y el lúerio , y forma después piritas 
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sobre los christales, que son amarillos quando domina 
el azufre. La evaporación es también quien depone y 
forma aquel azufre verdadero , que hallándose en las 
Aguas termales de Atx la Cbaptlle , ha dado motivo 
d tantas especulaciones : así como la humedad invisi- 
ble es causa de que se descompongan los peñascos, 
transmutándolos en tierras , ó en otros cuerpos nue- 
vos. 

Considerando todos estos hechos , y aplicándolos 
á la Mina de Somorrostro , diremos que se origina de 
la disolución , transportación y deposición del hierro 
que hacen el agua y la humedad ; por cuyo motivo 
principalmente es un conjunto de láminas ó escamas 
pequeñas mas delgadas que el papel , formadas y apli- 
cadas succesivamente unas sobre otras : como á mayor 
abundamiento lo comprueban muchas oquedades y 
aberturas que hai entapizadas de dichas láminas. £s 
tan seguro que toda la mina se forma diariamente por 
el agregado de las materias acarreadas por el movi- 
miento imperceptible de la humedad , que no debe 
causar marabilla lo que aseguran los trabajadores de 
ella : esto es , que se hallan fragmentos de picos , aza- 
das y otras herramientas en algunas partes que fueron 
cavadas muchos siglos hace, y que después han vuelto 
á llenarse de mineral : por cuya causa deben ser creí- 
dos dichos trabajadores quando añrman que la mina 
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crece ; pero la gran lentitud con que lo executa , im- 
pide que los hombres puedan calcular su incremento , 
ni señalar el número de siglos que son menester para 
llenar un agugero de un tamaño determinado. 

De todo se infiere que en esta mina hai mineral, 
disolución, evaporación , acarreo y deposición. Se ha- 
lla situada en una colina , que aunque Forma undula- 
ciones , mirándola desde las montañas de la circunfe- 
rencia , que son calizas , casi parece un llano. Su ex- 
tensión no guarda regularidad ; y yo creo que en 
quatro ó cinco horas se puede andar en circuito. El 
mineral forma un lecho interrumpido , que varía en 
sus gruesos desde tres pies en unas partes , hasta 
diez en otras : y está cubierta de una capa de peñas 
calizas blanquizcas , de dos hasta seis pies de grueso. 
Esta es la descripción general que puedo hacer de la 
situación y naturaleza de una mina tan célebre. 
iV eamos ahora cómo la benefician. 

A todo el mundo es lícito cavar en ella , sacar la 
cantidad de mineral , ó vena, como allí la llaman , que 
le parece , venderla ó llevarla por tiena ó por mar i 
donde quieren , sin pagar derechos , ni usar de forma- 
lidades. Los sacadores de vena son gente poquísimo 
instruida; y así por esto, como por hallarle mas á ma- 
no , sacan algunas veces irJneral que tiene Quarzo 
por nutriz , y produce hierro agrio y lleno de' quie- 
bras; 
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bras ; pero ios Ferroties ' que (e han de comprar , le 
conocen mui bien , y saben desecharle. Esto sucede 
raras veces ; pues en lo general todo el mundo sabe 
que no haicn Europa mina tan ficil de fundir, ni que 
dé hierro tan suave como ésta de Somorrostro ; y 
siempre ha sido asi desde el tiempo- de los Romanos 
que ya sabemos la beneficiaban. 

La vena , quando sale de la mina , es de color de 
sangre de toro ; y mojindola , toma el de púrpura. 
Transportan en barcos cantidad prodigiosa de ella á 
las Provincias inmediatas , donde ht funden sola , ó 
con mezcla de sus propios minerales , que , por lo co- 
mún, dan hierro mas duro : y otra cantidad poco me- 
nor se lleva en carros ó tequas á las Perrerías de tier- 
ra adentro. Vo solamente habbré del modo con que 
la benefician sin mezclarla. Ante todas cosas la tues- 
tan ó arragoan^ como allí se dice , al aire abierto entre 
una porcron de troncos de madera , para dividirla, 
evaporar la humedad , manifestar el flogisto , y dismi- 
nuir su peso , de modo que sea mas ficil fundirla, y sc" 
parar de las escorias las partes ferruginosas. Tostada 
ya la vena , la echan en el fogal con el carbón nece- 
sario ; y quando conocen que sc ha fundido forman- 
do en el suelo ác\ fogal una pella ó masa de quatro 
ó cinco arrobas , asen esta masa con una especie de 

gar- 

(1} Liamia Fefnntt rt los dueños de Ferrerías. 
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garfio ó tenazón , y la arrastran para colocarla en el 
yunque dcbaxo de un gran mazo , cuyo peso es de 
setecientas i mil libras. Allí , movie'ndüla á un la- 
do y i otro, b empiezan á quadrar ; y repitiendo las 
caldas y las batidoras , la reducen á barras. Con los 
golpes del mazo arroja infinidad de chispas , que no 
son otra cosa ^ue^bs escofias del metal. La barra de 
hierro que resulta de esta operación, se puede dobbr 
ó alargar si se quiere en otra fragua mas pequeña , y 
aun batirb en frió como si fuera de pbta ‘ . De este 
modo en pocas horas se funde el mineral, se saca de b 
fundición , y se forjan las barras de hierro que se ven- 
den á ios Herreros. 

Según J j que se puede juzgar i b vista, un quintal 
de vena produce desde treinta ú treinta y cinco libras 
de buen hierro ; de que resulta, que el residuo pasa de 
sesenta libras de escorbs y tierra muerta. Como esta 
mina de Somorrostro no contiene azufre ni Iddos, 
nunca ha sido menester usar de castina, esto es, piedra 
caliza, para frindirb y absorber dichas dos materias, 
que tanto embarazan en las minas que tienen b des- 
gracia de estar infestadas de ellas , como sucede i mú- 

Tom. I. T t chas 

CO En io anticuo tábrabtn el hierro i brazo» y ion prueba de ello loa 
nombres de machas barriadas ó caserías situadas donde no lui rio ni arro 
yo » que empiezan 6 terminan por ola ú olea^ qne siamlHca Fcrreria» cifui# 
OTave. de^axo de Terrería , Mcndiola, ferreríe deJ monte ^ dtc. 
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chis de Francia. Sin embargo, á mí me parece que no 
sería malo que probasen a usar dicha castina , porque 
acaso con ella se animaría y haría fundible una parte 
de la tierra muerta ferruginosa , se disminuirían las es- 
corias, se aceleraría la fundición, y se ahorraría mucho 
carbón. 

La experiencia ha enseñado i los Fundidores Viz- 
cainos el modo y la cantidad de mineral con que han 
de cargar su fogal ó hornillo ( que no es mucho ma- 
yor que la fragua ordinaria de un Herrero de grueso ) 
y i conocer la naturaleza y circunstancias de su mina, 
y así la manejan según es menester , sin que pueda 
haber mucho que añadir ni quitar i su modo de tos- 
tar la vena ' , á sus hornos , ni i sus mazos. Una Fcr- 
rería bien manejada produce i su Dueño 500 duca- 
dos al año por lo regular ; pero las hai también que 
apenas dan 300 , pagados todos los gastos. £s gran 
fortuna para Vizcaya tener estas minas de hierro, por- 
que su comercio hace entrar todos los años en el País 
algunos millones de reales , que circulan y se subdi- 
viden infinito i Jo qual es un excelente medio de man- 
tener la población. 

La economía en el carbón es mui necesaria , y por 

eso 

(O Sin embargo, poruña experiencia de que se hace mención en los 
Extraeos de la Sociedad Bascongada del afío 1773. parece seri.i mui venta- 
joso tostar la vena, nd aX aire abierto , sinú eoirc quatro paredes. 
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fcso los Vizcaínos han adoptado el uso de los horno* 
baxos y pequeños ; pues si usasen los hornos grandes 
que en las demás Ferrerías de Europa , y necesitasen 
rcñnar el hierro con el aparato de martinetes gran- 
des, en pocos años consumirían todos sus montes , y 
sería preciso que parasen las Ferrerías por falta de 
carbón. 

Ademas de la gran mina de Somorrostro, haí en 
Vizcaya otras muchas mis , unas que se labran , y 
otras que nó. En los alrededores de Bilbao hai algunos 
parages donde se descubre el hierro encima de tierra : 
y i cosa de un quarto de legua de la Villa hai un 
cerro lleno de una mina mui diferente de la de So- 
morostro , porque e'sta , como diximos arriba , no 
contiene azufre ni ácido , y la de Bilbáo está llena de 
vitriolo. Es una vasta colina, ó trozo enorme de mina 
de hierro, que acarrea ó atrahe un ácido vitriólico, el 
qual penetrándose por entre la peña ferruginosa , di- 
suelve el metal, y manifiesta en la superficie unas plan- 
chitas de vittiolo verdes, azuladas y blancas. 

Enfrente de este cerro , al otro lado del rio , haí 
otro peñasco semejante que produce gran cantidad 
de vitriolo únicamente de color amarillo claro. Y aquí 
diré al paso , que aunque los colores verde , azul y 
amarillo existen sin ácido vitriólico, saben no obs- 
tante los Químicos por experiencia , que el lúcrro or- 

Ttz. di- 
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‘diñarlo dísfieito con este ácido, se chnstallza en vlttio- 
b verde, que llamamos caparrosa : que con el cobre 
fi>rma christales azules : que los produce blancos^ 
unido con la tierra arcillosa que forma el alumbre:; 
que son del mismo color quando disuelve el zlncj y 
que produce el amarillo quando se coagula con el 
fiogisto del azufre común , que tanto abunda en los. 
tres reinos de la naturaleza. Lo singular es que ha- 
ya estos colores en las minas de Bilbáo , que no con- 
tiene cobre alumbre , zinc , ni azufre ; y no es fácil 
entender esto , sin suponer que entra parte de agua 
pura ó elemental en la composición de los christales,, 
y que la evaporación de esta agua, por el calor ó por. 
el aire , muda la consistencia , y destruye el color ver- 
de del vitriolo de hierro , quitándole aquella justa, 
proporción de agua que le constituía ; y luego que 
la empieza á perder, empieza también á mudar de. 
color ; y pasando por diversas degradaciones de ver- 
de y amarillo , llega á parar en blanco , quando ha 
perdido toda su agua. Quando llega á este estado, 
que parece harina , se llama polvo de simpatía ,,por- 
<pie en virtud de su estiptiquez detiene la sangre , y 
encarna presto las llagas. El que quiera verificar la 
teórica referida , no tiene mas que echar agua sobre, 
dicho polvo blanco , y verá que se christaliza de nue- 
vo en daristales verdes. Alguno dirá tal vez ¿ por 

que 
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qué habiendo tanto ácido y hierro en estas montañas, 
y conteniendo el hierro tanto flogisto , no se unen 
estas dos materias , y forman azufre ? A esto respon- 
do, que para que suceda tal cosa, es necesario que cT 
ácido vitrióiico y el ñogisto estén extremamente con- 
centrados y secos ,.y que en estas montañas están, mui' 
al contrario, anegados en la humedad. La abundancia 
de este ácido ha sido probablemente la causa de que 
se haya abandonado el bencñcio de estas minas de 
Bilbáo,. pues deben dar un hierro mui agrio ; pero- 
éste sería el caso de fundir la mina con la piedra de cal, 
ó castina, que corregiría aquel defeifto. 

A pocos pasos de este gran peñascal ferruginoso- 
cortó un Ingeniero un pedazo del- cerro para aUanac 
el paséo nuevo de la Villa .: y como el corte se hizo á 
plomo , y de cincuenta á ochenta pies de altura , se 
descubrió la mina de hierro, que está en verdaderas 
betas , que á veces buzan redas , y á veces obliquas, 
y representan groseramente las ralees de un árboL 
Algurras venas tienen una pulgada de diámetro , y 
ótras son mas gruesas que un brazo,, variando hasta lo. 
infinito, según la mas ó ménos resistencia que la tiena 
opone al acarréo del agua , pues no hai duda que 
esta .mina es obra de ella. En . una palabra , aquí se ve 
expuesto á la vista lo que D. Antonio de Ullóa ima- 
gina que. sucedería en el Cerco de Potosí , si fuese 

po- 
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posible quitarle la corteza exterior , y ver lo que con- 
tiene en sus entrañas. 

De lo dicho se saca que en Vizcaya hai minas de 
hierro en capas , en trozos , y en betas. Se ven en 
ellas muchas henutitas que están encaxadas en los 
huecos de las venas , y son singulares por sus dife- 
rentes formas y tamaños. Las hai gruesas como la 
cabeza de un hombre, y vi úna que figuraba una coro- 
na cerrada, negrizca , lisa por de fuera , é istriada por 
dentro : las hai chatas como ríñones de vaca ; en gra- 
nos redondos como manzanas ; huecas con ehrista- 
les pequeños dentro : planas como la palma de la ma- 
no ; granosas por un lado , y planas por otro. Se 
hallan amarillas y roxas por de dentro , lo qual pro- 
viene de una capa ligera de hierro que se descompone 
en azafran de Marte. Yo rompí muchas de estas pie- 
dras , ya de las que estaban aun en las betas, y ya de 
las sueltas ; y examinándolas, hallé que cada grano ó 
pezón era de figura de estrella , lo que prueba disolu- 
ción , depósito y cliristaUzacion lenta hecha por la 
humedad. 

Estas hematiras son muí pesadas ; y sí se calcinan, 
dan pruebas de contener dos ó tres veces mas liierro 
que la mina de Somorrostro ; pero es un hierro 
agrio é intratable. Ademas de dichas hematitas, hai en 
esta mina muchos huecos de diferentes tamaños , des- 
de 



Digitized by Google 



335 

'de dos pulgadas d dos pies , revestidos interiormente 
de materia ferruginosa de un dedo hasta tres de gruc- • 
so. Esta capa parece un verdadero esmeril , y de 
ella nacen unos cilindros de hematitas istriados , grue- 
sos como plumas de paloma , y de dos d tres pulgada 
de largo ; de suerte que forman la figura de un eri- 
zo. Otros hai que figuran órganos , verjas y mil co- 
sas extraordinarias. En conclusion, aquí se hallan infi- 
nitas curiosidades mui propias para enriquecer la co- 
lección de minas de hierro de un Gabinete de Historia- 
natural. De todo deduzco , que el hierro es disolu- 
ble por el agua pura , y por su vapor , tdnto como 
por las sales ; y así no debe admirarnos el hallar mu- 
chas veces hierro puro en ciertas aguas minerales. 




DE 
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DE LOS BOSQUES Y ARBOLES HUECOS 

DE VIZCAYA Y GUIPUZCOA. 

Oast todo el terreno de Vizcaya , Guipúzcoa y la ma- 
yor parte de Alava es apropósito para los árboles bra- 
vos ; y así no dudo que en lo antiguo estuviese cu- 
bierto de bosques Impenetrables. Con el aumento de 
las Ferrerías,que gastan una increíble cantidad de car- 
bón, se han ádo consumiendo poco á poco , de suerte 
que ya son mui raros los bosques naturales que se en- 
cuentran ; y si el cuidado y la industria no hubieran 
ocurrido á suplir esta falta, hubiera sido forzoso aban- 
donar la mayor parte de las Perrerías , que son las 
fincas principales de los Mayorazgos de aquel pois. 
Los habitadores de él entienden el cultivo de los ár- 
boles mejor que otros ningunos de España , porque 
la priétíca y las experiencias antiguas han ido fotrmaa- 
do una especie de tradicioii. 

Según lo que yo observé en aquella tierra, se pue- 
den reducir los montes á tres clases : i° los espontá- 
neos ó naturales , que son los que méuos abundan, y 
se componen de todo género de arboles silvestres, 
principalmente de robles y carrascas , y de grandes 
manchones de madroño , que llaman borto : 2® los 
montes huecos , ó arboledas de castaños , y de robles 
albares plantados en parages abiertos : y 3° las sebes ^ 
ó bosques tallares cercados, que se corran por la cepa. 

r De 
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De los bosques bravos no hai que decir , por- 
que nacen y se crian cotno en los demás países , aun- 
que con mas prontitud. Las sebet unas son naturales, 
y otras plantadas de roble ó castaño, juntos ó separa- 
damente. Las naturales no se estiman tanto , por com- 
ponerse de variedad de árboles , que nó todos son 
igualmente buenos para carbón. 

El que se propone hacer plantíos de sebes ó arbo- 
ledas, se anticipa á criar v iveros de roble y castaño ; y 
hai algunos que los crian con el ñnde venderlos. Diré 
la prádica mas común que tienen para formar y culti- 
var estos viveros , por ser una de las cosas que mas se 
necesita saber en la inayor parte de España. 

Recogen por Otoño la bellota bien madura de los 
robles de mejor calidad , ó la castaña de árboles sin 
inxerto , entre los quales hai algunos que la producen 
tan buena como los inxertados. Guardan estas semi- 
llas de diferentes modos > peto el mejor es en barri- 
les , poniendo alternativamente una capa de arena piL 
ra, y otra de semilla hasta llenarlos ; en cuya forma 
pueden mantenerlas xugosas y próximas á brotar has- 
ta Marzo, pues si las siembran á principios de Hibier- 
no, los ratones cart^cstres, que llaman en algunas par- 
tes musgaños , se las comen. Forman el semillero eti 
una huerta , ú otro parage bien defendido y abonado, 
haciendo surcos como para plantar ajos, y poniendo de 
Tom. I. Y V. qua-« 
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quarro en qintro i«dos, y tres de profundidad un grano 
de scinilh con el germen acia arriba. En naciendo,cuidan 
de arrancar to Jrs las hierbas que se crian entre ellos ; y 
d los dos años sacan los arbolillos, que llaman cbirpia,j 
los trasplantan en otro terreno de buena calidad , con 
nn poco de pendiente para que no se encharquen las 
aguas , cercado, cultivado , limpio y con buen abono, 
poniéndolos en lincas i dos pies y medio de distancia 
uno de otro ; pues si los ponen mas juntos , no puede 
bañarlos el aire , crecen menos y se ahilan. Para plan- 
tar la cli’rpía cortan el navillo d tres dedos de donde 
empiezan las ramas ; también cortan la rama principal 
d otros tres ó quatro dedos fuera de tierra , y las late- 
rales d raíz. Algunos forman los viveros de roble y 
castaño alternativamente, y hal experiencia deque así 
vienen con mas lozanía. Hecho el vivero, le cavan li- 
geramente de quando en quando,para que la tierra esté 
mullida y limpia de hierbas. AI segundo año,dntes 
que empiece el movimiento de la savia, cortan con un 
corbetc bien añlado todos los arbolitos d dos dedos 
del suelo, dexando el corte bien liso , y un poco incli- 
nado, con lo qual toman fuerza las raíces para pene- 
trar la tierra , y el rronquiro empuja ramas vigoro- 
sas. Por Vlayo quitan todos los brotes, menos dos, y 
por Agosto , quando ya las fibras leñosas tienen algti_ 
na fuerza , dexan uno solo ; con cuya diligencia , y la 

de 
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'de quitarles todos los años las ramillas mas baxas , se 
crian derechos y lisos como varas de palio. El cortarles 
muchas camillas es perjudicial , porque se crian sin el 
grueso conespondiente. 

A ios ocho ó diez años tienen ya los árboles un 
pie de circunferencia , y entonces los sacan para plan- 
tarlos en monte abierto. El plantío se hace en linea, con 
la distancia de treinta y cinco ó quarenta pies entre 
plantón y plantón. Como ya son bastante gruesos, 
( pues sino lo fuesen , los ganados , arrimándose , los 
troncltarían ) y tienen también la altura proporciona- 
da 5 para que prendan mejor , Ies cortan la copa. Este 
sería gran defedo, sí el principal fin de plantar árboles 
en aquel país fuese para madera , porque la herida 
siempre ha de ser un principio de cáncer ; y por eso 
donde se planten con el fin de criar buena madera es 
preciso tomarlos mas pequeños , dexarics intada su 
guia, y estorbar que éntre el ganado á roérsela. 

AI segundo año dan á los plantones una cava en 
Primavera, y hasta que tienen 20, hacen lo mismo ca- 
da quatro años : y debo advertir , que quando los 
plantan, los abrigan con arbustos espinosos para que 
los ganados no se rasquen en ellos. 

De la misma forma que se crian mejor los viveros 
mezclados de roble y castaño , crecen también mis los 
montes alternados de estas dos especies : y aun haí 
Yv a, CX-! 
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experiencia de que un castaño prende mejor donde se 
arrancó un roble , y un roble donde se arrancó un 
castaño. Quando los plantones de castaño tienen 
ya medio pie de diámetro , los Inxcrtan de coronilla, 
dexando sin inxertar para madera los que han crecido 
mas altos y derechos. A los 20 años después los po- 
dan , y continúan la misma diligeiKia de 20 en 20, 
pues si pasan de este térnúno , ya las tamas van á me- 
nos en el crecer. Los robles se encabezan á la misma 
edad , cortándoles todas las ramas , menos lo que lla- 
man horca y pendón después se podan cada 10 años; 
de modo que si hai robles y castaños juntos , á los 10 
años se pueden podar los robles , y á los 20 , todo el 
monte. Si pasan de este termino , ya van á ménos las 
creces anuales , y la leña no es de tan buena calidad, 
particularmente el roble , que en siendo viejo, abunda 
de ácido vittiólico, y da un carbón duro, y de un flo- 
gisto difícil de desatar , sucediendo lo contrario á sus 
Tamas quando son nuevas , por cuya causa se hace de 
Ci.as carbón mucho mas suave , cuyas calidades tiene 
también el hierro que con él se funde. 

Si el roble y el castaño están en tierra convenien- 
tejVan en aumento de leña y firuto hasta 70.Ú 80 años. 
A los 90. ó too empiezan á decaer , y vienen i poner- 
se huecos como cubas. Sin embargo, algunos los de- 
jan estar así, porque continúan dando alguna leña y 

ftu- 
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fruto ; pues ántes que mueran, se pueden pasar siglos; 
pero los que cuidan bien su hacienda, los desarraigan 
y phntan otros. 

Con los jrboles de inferior calidad que se crian en 
viveros, suelen formar sebes ó montes tallares en ter- 
renos cercados. A puro cortarlos cerca del suelo , for- 
man una gran cepa de figura irregular , de donde bro- 
tan muchas ramas que forman espesura , las quales se 
cortan de 7. d lo años para carbón , dexando algunas 
guias según ordenanza para que crien madera , que 
nunca es de la mejor calidad. 

DE DIFERENTES ESPECIES DE AGARICOS 

QUE SE CRIAN EN LOS ARBOLES DE VIZCAYA. 

En los robles y otros árboles de Vizcaya se cría 
comunmente gran cantidad de aquellas substancias 
fungosas que se llaman Agáricos , y son unos hongos 
parásitos , ó como dicen en España Gorreros , porque 
se cree que sacan su substancia del árbol ; pero el aire 
.les da su principal alimento. Los caraderes de los que 
yo he visto en Vizcaya, son estos. 

I. GENERO. 

El Agárico grande, que tiene la figura de un casco 
'de pie de caballo 5 vive muchos años , y crece desmc-< 
suradamente , pues los he visto pesar treinta libras. 
Hai quatro especies de este género. La primera se 

conor 




tompone de tres substancias: una de ellas tiene la piel 
delgada y quebradiza, que cubre la parte convexa del 
casco , y quando el Ag.i'rico es viejo, se vuelve blan- 
ca y dura como concha , que parece al baño de azú- 
car que se da á los bizcochos. Quitando esta corteza 
con un rallo , porque es casi imposible cortarla , se 
descubre que tenía una adherencia mui fuerte con la 
segunda substancia , formada de un entrelazado de 
fibras , al modo que están trabajados los sombreros, 
ó como la textura de la piel de los animales ; pues si 
se pone en agua , y se manipula con los dedos, se ve- 
ri que parece un pedazo de ante. De esta substancia 
sale la yesca : tiene olor de pescado , quando todas 
las demas especies de Agiricos huelen i hongo. La 
parte inferior, que forma la tercera substancia, se com- 
pone de una infinidad de tubos pequeños perpendicu- 
lares al Orizonte , que quando el Agárico es tierno, 
están llenos de agua. El caráfler , pues , de esta es- 
pecie es tener la piel acia arriba , y la porción antea- 
da y la tubulosa, debaxo. Supongo que los Me'dicos y 
Cirujanos de España no ignoran que la parte anteada 
de este Agárico posee la admirable virtud de restañar 
infaliblemente la sangre de qualquiera vena y arteria 
cortada ‘ . Hace algunos años que por orden del Reí 

de 

(i) Ea los EunAos de la Sociedad Bascongada, alio de 177a, pueden verse 
bs curaciones hechas en aquel país cou el Agárice. 
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de Francia se hicieron en los hospitales de Paris varias 
experiencias en piernas y brazos cortados, i los quales 
aplicada la yesca , detuvo en seis ó siete minutos la 
hemorragia, y los enfermos sanaron sin sufrir los dolo- 
res vivos de la ligadura y sus fatales conseqüencias. 
El que hizo tan útil invento ‘ obtuvo una pensión, 
y este Agárico se vende en Paris i doce pesetas la on- 
za. El Lycoperdon , Pedo de lobo , que es un hongo 
bastardo llamado en Español Vexin , tiene la misma 
virtud de restañar la sangre ; pero no he visto que en 
España sean tan grandes como en otras partes , ni que 
estén tan llenos de aquel polvo negrizco que es su si- 
miente. ** 

La segunda especie de Agárico de figura de casco 
de caballo, tiene la piel escamosa en la parte inferior: 
la substancia tubulosa encima, y la del mcdio,cn lugar 
de ser blanda y flexible como el ante , es dura , cor- 
reosa y elástica como el corcho, y de su mismo color. 

La tercera especie tiene la corteza en la parte su- 
perior como el Agárico sanguino j pero el medio es 
de una substancia compuesta de fibras paralelas y obli- 
quas que se separan como las del cáñamo ; y la porción 
tubulosa que es la inferior, es también obliqua. 

La quarta especie de este género está compuesta 

co* 

CO Mr. Bro.sard, Cirujano de la Chaire en Berri , alio 1750. 

(3) Llamo ul al de la primera especie , porgue reiiaOa la aaogre. 
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como la segunda de una substancia tubulosa sobre 
’ótta de corcho ; pero no tiene piel Es de notar , que 
por grueso ó delgado que sea el Agílrico sanguino, 
nunca tiene mas de una capa de la substancia tubulo- 
sa ; y las otras tres especies, por delgadas que sean, se 
componen de muchas capas de tubos puestos unos so- 
bre otros. T odos estos Agiricos son de materia lig- 
nea y compada. 

II. GENERO. 

Los Agáricos del segundo género tienen una subs- 
tancia esponjosa y ligera , sin organización visible , y, 
parecen una espuma blanquizca seca. Hai tres espe- 
cies de ellos : la primera tiene en la parte superior una 
capa delgada de un conjunto de tubos capilares : la 
segunda tiene diclia capa tubulosa en la parte inferior; 
y la tercera no tiene tales tubos. He visto muchas va- 
riedades de estos Agáricos de distintas ñguras , como 
de coliflor , de sesos , de cuerno de ciervo &c. y pien- 
so que el Agárico purgante de las Boticas es de este 
género. 

III. GENERO. 

Los Agáricos de el tercer género se componen en- 
teramente de fibras sólidas y flexibles como cerdas , 
de dos dedos de largo , y se parecen por la figura y 
el color á los cepillos con que en Inglatera se hacen 
friegas para excitar la transpiración. 

IV. 



Digilized by Google 



Í4f 

TV. GENERO. 

Este es un Agirico formado solamente de una 
substancia gclatinosa;y hasta que llega á ser grande co- 
mo la palma de la mano, es roxo, transparente, y tiem- 
bla como la hermosa gelatina de grosellas. EstJ en- 
vuelto en dos membranas finas , úna de color de cirnc 
por encima, y órra blanca debaxo. Esta gelatina se or- 
ganiza en fibras reélas al pie que está pegado al árbol, 
y despue's se ensanchan en figura de un abanico abier- 
to , hasta que acercándose á la circunferencia , que es 
circular , se enderezan , y forman fibras perpeiKÜ- 
culaies. 

V. GENERO. 

Se compone de un texido fibroso , finamente en- 
trelazado con mil pliegues simétricos como un hermo- 
so encaxe. 

Estos son los cinco géneros de Agáricos que he 
visto en Vizcaya : y solo me falta añadir que el pri- 
mer género es vivaz , y los otros anuales. 

En los países septentrionales de España, como son 
húmedos , nacen muchos Muscos sobre las paredes y 
sobre los árboles viejos y huecos. Estos Muscos se pu- 
dren , y forman una tierra vegetal en que nacen mu- 
chas hierbas, porque los vientos , las aves y lagattijas 
llevan allí sus simientes. La mayor parte de los grai. 
nos de ellas pasa sana c intaéfa por el estómago de 

tom. I. Xx ' los 
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los animales ; pues yo obsen'é que las lagartijas tragan 
la simiente de la violeta, y la depositan con sus hue- 
vos en las paredes. 

Los tenenos secos y calientes de España estin 
embalsamados , para decirlo asi, con multitud de plan- 
tas aromáticas como el romero , cantueso , tomillo, 
salvia , santolina , abrótano , y diferentes mentas ; 
pero la mayor parre de ellos carecen de las plantas 
usuales, y de que hai mas necesidad , pues el bypér'tco, 
ó hierba de San Juan, la agrimonia , la yedra terres- 
tre , la betónica , la pulmonaria , la centaura ó hiel de 
tierra , la polígala , la artemisa , la escorzonera y la 
escabiosa necesitan tierras grasas y sombra. Las plan- 
tas mas usadas en la Medicina crecen baxo los árboles , 
i la sombra de las bardas, sobre las paredes, y encima 
de las encinas y robles viejos y huecos- 

Los árboles y plantas mas comunes, entre muchas 
que hai en las cercanías de Bilbáo y sus jardines, son 
rob' •, madroño , laurel , avellano , liguitrum ó árbol 
del paraíso , rbamnus catbarticus , erica ó brezo , y lo 
q iC mas .abunda en todos los parages son bríos de la 
Provincia, es el brezo ó erica Cantábrica magno flore, 
myrf folio subtut incano. Los matorrales de árboles y 
arbustos están cubiertos por debaxo de plantas que 
trepan y se enredan en ellos como la madre-selva ó ca- 
prifolium , los frísoles , la smilax ó zarza-parrilla , lú- 
, ' . pulos. 
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putos , granza ó rubia tinSiomm ice. y en tas tierras 
mejores, beneficiadas por las hojas podridas de bs ár- 
boles y por b humedad de la sombra , nacen otras 
muchas hierbas ademas de las nombradas , como la 
brúñela magno flore , asclepiat , androsemon , ranún-- 
eulus trinitatis , valeriana , hinojoso , laureola , pim- 
pinela , virga attrea , aquileja , digitalis, ice. 

MOTIVO PORQUE LOS ROBLES Y OTROS ARBOLES 

, SON HUECOS EN UNOS PAISES , V SÚUOOS 
EN ÓTR.OS. I 

La experiencia enseña , como se ha dicho tratan- 
do de los montes de Vizcay^a , que los árboles á quie- 
nes se podan las ramas , ó se corta la guía principal, 
se pudren ó debilitan por el centro r cuyo daño les 
proviene no sólo del aíre , y de la humedad indiges- 
ta y cstraña que les entra por las heridas , sinó mas 
particularmente de que subministrando las raíces la 
misma cantidad de xugo, no quedan bastantes ramas 
para recibirle, y refluyendo, cangrena h parte lignea. 

Para juzgar de la calidad de la madera de roble 
que se usa en la construcción, se deben tener presen- 
tes las quatro circunstancias que se siguen : i» La po- 

X X * sl- 



(i) Cica Disemeton , j la que le ilpie de lat Montaflai de Reinóla , w 
han lacado de un Inrurmc hecho al Exemo. Sr. D. Julián de Arciaga , Secre- 
tario de Catado y det Ucii>acho de lodiaa y Marina. 
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sicion dcl terreno en que están. . 2* La naturaleza y 
profundidad de él. 3’ La edad del árbol quando se 
corta. 4^ La manera de dexarle secar. 

En los países montañosos los mejores robles están 
'desde la mitad de las faldas acia arriba : y su bondad 
va disminuyendo al paso que se acercan al valle. En 
lo baxo crecen mas presto , y se hacen mas bellos y 
frondosos 5 pero como tienen siempre las ralees en 
excesiva humedad,por el agua que continuamente flu- 
ye de las alturas , carece su madera de solidez y ner- 
vio. Un árbol de la cima no es tan corpulento y her- 
moso á los sesenta años» como otro dcl valle á los qua- 
renta; pero guárdense el Arquitc<fto y el Construdot 
de preferir estas bellas apariencias, porque se hallará 
engañado. 

Resulta de varias observ'aclones bien hechas , que 
los robles en terrenos de mas de dos pies de profun- 
didad llegan á su mayor vigor á los cinqüenta años» 
los que están en otro de mas de tres pies, á los setenta 
y cinco i y los que tienen mas de quatro pies crecen y 
aumauan en vigor hasta un siglo, y más. Las mismas 
observaciones enseñan que los árboles , como los ani- 
males , tienen su adolescencia , su madurez y su ve- 
jez. La madurez de un árbol empieza en el último 
periodo de su juventud , esto es, quando dexa de cre- 
cer. Entonces se obstruyen los conduftos ; los tubos 

sq 
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se convierten en fibras sólidas, y los xugos ó savia no 
circulan por la madera : de suerte que todo el árbol se 
conserva en reposo por diez , veinte , ó treinta años. 
En este intervalo entre la adolescencia y la vejez , es 
quando conviene cortar el árbol ; porque si se cortase 
en la juventud ántes que sus conducios se hubiesen cer- 
rado , miéntras su cuerpo está lleno de savia , la made- 
ra quedaría siempre sujeta á encogerse con el calor, ó 
hendirsc , raxarse y combarse } no hai que pensar 
que el corte hecho en Hibierno , ó como dicen en 
buena luna , remedie estos inconvenientes , porque no 
es bastante el beneficio que adquiere por este medio 
para evitarlos. 

Los robles que nacen y se crian de bellotas senv- 
bradas en vivero cerca de poblado , bien cuidados 
y estercolados , aunque se planten después en una 
montaña , nunca serán tan sólidos como los que nacen 
de las bellotas que caen espontáneamente , ó que se 
siembran en la núsma montaña. Estos dos artículos 
hacen ver que la Ordenanza dt la cria y phntio de ¡os 
montes del atio de 1748. manda dos errores , pues pre- 
viene : Que en cada Lugar se señalará un vivero para 
sembrar las bellotas , beneficiándole cen estiércol cada 
ano, y en el mismo a£io del tratplante se cortará á cada 
árbol un pie de su planta , y pora que crezcan con breve- 
dad, se les arrimará dos ó tres pies de tierra. 

Ej-. 
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Esta Ordenanza podri ser buena para plantar uní 
bello paseo , ó criar monte destinado á diferentes usos 
útiles 5 mas nó para lograr árboles perfedamente sóli- 
dos con destino i la construcción de cdífícios ó va- 
xeles , pues aunque sea cierto que qualquier árbol es- 
tercolado , trasplantado y desmochado viene mas 
presto y mas frondoso , es á expensas de la solidez y 
duración de su madera fortuada prematuramente. La 
Ordenanza Intenta corregir esté defb¿to, mandando que 
se trasplante al terreno de la montaña ; pero esto no 
basta para emendar el vicio de su mala educación : y 
lo que es peor, por otra providencia acaba de echarlo á 
perder, pues manda que se pode, diciendo : Que ¡aspa- 
das d* ¡os árbo¡ts son para que crezxan sanos ; y que ¡os 
árboUs derechos que puedan convertirse en vaos,qu¡¡¡as 
y codastes , deben beneficiarse cortando ¡as puntas de ¡a 
guia prtneipa¡. Esta providencia es contraria al fin que 
se propone , y es la causa de que la mayor parte de 
los robles y encinas de España estén huecos ; pues á 
los que los hombres no han cortado la guia , se la 
han roido las cabras , los bueyes ó los venados. Por 
esta razón todas las moreras de Valencia y Murcia es- 
tán huecas ; y los morales de Granada sólidos y sanos, 
porque no les cortan la punta. En el camino de Tor- 
tosa á Valencia medí tres ollv'os monstruosos , que es- 
tán huecos sin tener casi mas que la corteza ; y no 

obs- 
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obstante, dan fruto : el uno de ellos tenía quarcnta y 
un pies de circunferencia. En Villaviciosa de Portugal 
vi otros muchos tan gruejos como éstos, que están sa- 
nos y macizos porque no han sido degollados como 
los de Tortosa. En fin , qualquier árbol que se desmo- 
che para el efedo que dice la Ordenanza, podrá crecer 
y vivir por muchos añosjpero será difícil llegue sin da- 
ño interior á su punto de madurez , y á adquirir aquel 
estado de reposo entre la vida y la muerte , que es 
quando los vasos ó condudos se convierten en fibras 
sólidas, y los xugos dexan de circular. De esta regla 
deben exceptuarse el cedro y el pino, que no padecen 
en su centro porque se les corten las ramas ni la guia 
mediante la gran diferencia que hai entre los árboles 
cuyas fibras están embalsamadas con un aceite incor- 
ruptible, y los que se alimentan de una mera savia, 
cuya redundancia dispone la corrupción. 

Es constante que las ralees de un árbol se aumen- 
tan y crecen á proporción que el tronco y las ramas 
necesitan de mas alimento. También es cierto que los 
xugos que chupan estas raíces, se distribuyen anual- 
mente por el tronco y ramas, dando vida y alimento i 
las hojas , flores y frutos , y por esto las moreras de 
Valencia, que se podan cada dos ó tres anos, empie- 
zan á dañarse al quinto ó sexto: y á los robles y casta- 
ños de Vizcaya, qué* sufren la misma operación , los 

pri- 
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primeros cada diez años , y los segundos cada veinte, 
para hacer carbón, les sucede lo mismo, quando toda- 
vía se hallan en su mejor edad. Al c9ntrario,se ve que 
los árboles que nacen espontáneamente de semilla, y 
viven sin ser trasplantados ni cortada la guia , ni poda> 
dos, ni heridos , no se pudren ni ahuecan sino quando 
alguna enfermedad, ó la vejez les trahe naturalmente 
la muerte. 

Es cierto, no obstante, que la pequeña porción de 
xugos que se interceptan por el corte de algunas ramas 
en qualquier árbol , no es suficiente por su refluxo al 
tronco para podrirle ó dañarle mucho , con tal que 
' la herida se cierre presto , lo que no puede suceder si 
la rama es grande ; pero en caso de que se repita la 
escamonda, será infalible que el calor y la humedad 
introduzcan la carie y la corrupción. Obscn'cnse en 
Aranjuez algunos Olmos de cerca de doscientos años 
de edad , que por no liaber sido podados jamas , han 
llegado á formar troncos de tamaño enorme en altura 
y grueso. Los hai que tienen cerca de dos varas de diá-, 
metro , sin que todavía den muestra de vejez ? y com- 
párense con los que había en el Prado de Madrid , do 
los quales , por haberlos podado varias veces , muchos 
se murieron , y otros se pudrieron ántes de los cien 
años. En Aranjuez , quando se derriban algunos , 
que por viejos tienen ya seco lo alto de las copas, 

se 
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se suelen sacar de ellos vigas tan sólidas como el no- 
gal 5 y los viejos de el Prado * solo pudieron aprove- 
charse para la lumbre. 

Las moreras de Valencia , después que se las ha 
despojado de la primera hoja , arrojan la segunda con 
la misma lozanía. Pregunté i un Labrador por qué no 
aprovechaba esta segunda hoja para otra cria de gusa- 
nos ? y rae respondió que el hacerlo sería mui perjudi- 
cial > porque la segunda cosecha fatigaría el ir bol, y le 
haría perecer desubstanciado. En el hecho no se enga- 
ñaba este Labrador ; pero la razón que dió, es falsa » 
porque las raíces con el xiigo que dan, nutren el tronco, 
ramas , hojas, flores y frutos : si se le podan las ramas, 
se ahuecan , como hemos visto : si se le quitan las ho- 
jas primeras,refluye el humor, y después se desahoga,y 
le descarga en las segundas ; pero si éstas también se le 
quitasen, todo el humor retrocedería y recargaría sobre 
b corteza y b madera,de modo que el irbol moriría de 
repleción , y nó de inanición como decía el Labrador. 

En quanto al modo de cortar los árboles , debe 
hacerse descubriendo ante todas cosas la cepa de las 
raíces , y dar el corte dexando parte de ellas unidas 
al tronco , á fin de que sirvan como de ligaduras para 
Tom. /. Y y im- 

(i) Aunque yino e.^lsten estos Olmas del Prado , servirán para compa* 
radas lus de las Delicias , que no teniendo treinta tfios , á puro podar f 
cicaaioadaT; lo» Uaa bvebo vicios y Tco» , y moririU prouco. 
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{oipédlr la efusión de la savda ; la qu^ se colaría si se 
cortasen sobre tierra , y perdería el tronco gran parte 
de la correa y fuerza que le da este xugo después de 
condensado. 

Estando ya cortado el árbol, se debe poner de ma- 
nera que las dos puntas descansen sobre piedras ó so- 
bre pedazos de leño, para que el tronco esté levantado 
del sucio i lo menos dos pies , á ñn de que el aire le 
circunde libremente ; pues si se dexase tendido en tier- 
ra, le penetraría la humedad por la parte inferior , al 
mismo tiempo que por la superior se enxugaría. Aun 
levantándole del suelo,habrá en parte el mismo incon-i 
veniente , porque su propia sombra hará desigual e 
enxugue : y para evitarlo , será preciso volverle dos ó 
tres veces al año lo de abaxo arriba ' . 

De 

(O QQC quieran innruirae fundamentalmente en el conocimiento y 
cultivo de todo genero de árboles bravos , lo podrán cxecuttr en las obraa 
del celebre Mr. Duhamel de Mon^eau , traducidas con gran felicidad por el 
Doét. D. Casimiro Gómez Ortega: y en lo que el Conde de Bufibn , investi- 
gador sagaz e iafatigablc , y eloqUentísimo historiador de la Naturaleza , ha 
escrito sobre c1 asunco, y se ha publicado en el tercer tomo en 4^ de sus 
Obras completas. Allí se verá lo que , después de largas y costosas experien- 
cias hechas por sí mismo, dice sobre el modo de conservar y restablecerlos 
nontcs ; sobre el modo de sembrarlos y cultivarlos; sobre la fuerza de la 
madera, y medios de aumentarla y hacerla mas sólida ; sóbrela causa de la 
excentricidad de las capas ó cercos leñosos ; y sobre los efeétos que causan 
en los árboles los fuertes hielos de hibierno , y las escarchas de la primave- 
ra. Según las experiencias de este insigne observador , para que la madera 
tenga la solidez y fuerza que la corresponde , ántcs de cortar los árboles , se 
deben descortezar en primavera , quando la savia está en movimiento , y 
se han hinchado los botones , de nodo que están próximos á brotar 

dc- 
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De estas observaciones nacen muchas consequen- 
cías para !a pridica y empleo de las maderas en la car- 
pintería, fábrica de casas y construcción de navios. Por 
ellas se concibe la razón por qué de dos casas cons* 
truidas por un mismo Arquiteélo , las paredes de la 
úna se conservan firmes y redas , mientras las de la 
otra se tuercen y desploman por la dilatación ó con- 
tracción de ias vigas. De aquí se saca también la solu- 
ción de aquel famoso problema que se propuso d ro- 
dos los Geómetras de la Europa : á saber i por qué 
de dos navios fabricados por el mismo Gjnstrudor, 
con las mismas medidas y proporciones , y con made- 

Yya ra 

dcxándolos tii en píe haica qne le sequen. Después áe esta operación, aun- 
que algúoos echan hojas aquel aflo , mueren luego: ócros echan hojas el se- 
gundo año , y muereu ; y ótros , enGn , suelen llegar al tercer año con bas- 
tante xugo para que se les hinchen las hiemas , aunque no llegan i brotatr 
Luego que estén secos, es quando deben cortarse. Al mismo cleaipo qne des- 
cortead seis robles , cortó otros seis de la misma edad y tamaño , criados em 
la misma tierra , y los puso d secar en parage cubierto. E.\perimentó y com- 
paró después la solidez, fuerza y resistencia de únos y Otros. Todos los des- 
cortezados pesaron y resistieron mas , i igual tamaño , que los cortados en 
verde, según el método común : y el descortezado, que se secó el hltlmo, lle- 
vó la ventaja de pesar 363. libras, y de no romperse hasta cargarle conpo^d. 
quando ótro Igual cortado en verde, pesó igL Y te rompió con^y^oo. La ra- 
zón Asíca de esto es que como el cngitiesar los drbolcs se hace por cercos 
tic nueva madera que forma todos los años la savia , congeléndose entre la 
corteza y la madera del afio anterior; quiuda la corteza , la savia que toda** 
Via sube de las raíces , no puede formar nuevo cerco ; porque la falta apoyo, 
y refluyendo sobre la madera antigua , se fixa en los poros de la albura y del 
corazón ; de que proviene que la albura y las ramas de los robles descorte- 
zados se hacen tan sólidos como el corazón de los ócros# 
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ra de un mismo parage, y cortada en la misma estación, 
el uno seri gran velero , y cl otro mui pesado ? el uno 
volver.1 sano de un largo viage , y en el otro será mcr 
nester que trabajen las bombas día y noche ? 

En efedo como yo concibo que la dilatación de 
una viga puede empujar una pared , concibo también 
que la dilatación ó contracción de muchas piezas de 
madera de diferentes tamaños y figuras , ajustadas y 
empalmadas entre sí , y la acción de las unas en las 
otras , pueden mui bien mudar la forma de un navio, 
dar un nuevo asiento i todas sus piezas , y una cierta 
flexibilidad ó inflexibilidad que influya en su ligere- 
za ó pesadez , ó lo que es peor, en abrir y separar las 
junturas para que haga mas ó menos agua. 

Diri quizá alguno , queda mayor parte de las ob- 
servaciones referidas aquí sobre Jos árboles se han he- 
cho en los países septentrionales y hiimedosde España, 
y que no serán adaptables á los meridionales y secos. 
Desengáñense los que esto digan, que dichas observa- 
ciones son de todos climas , y solo habrá diferencia 
en cl mas ó me'nos de los efectos. Yo puedo asegurar 
que por' mis propios ojos me he cerciorado de que en 
España son cierras estas observaciones 5 y así quien las 
desprecie, por su cuenta y riesgo lo hará. 
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, ÜF LA MONTANA DE RKINOSA 

V sus ROELFDALES. 

La parte de España i que dan el nombre de Monta- 
ña de Burgos , se puede dividir en dos porciones. La 
úna que se comprehende desde lo mas alto de sus mon- 
tes hasta el mar de Cantabria : y la otra desde la mis- 
ma altura acia Castilla hasta Burgos. En la priméra se 
halla la Fábrica Real de cañones de hierro, un Astille- 
ro para construir navíos,y en sus cercanías hai muchas 
piedras de águila de las que llaman Geod.u ' gruesas 
como la cabeza de un hombre ; y fue la patria de D. 
Juan de Bustamante,invcntor de los hornos de Alma- 
dén para destilar el mercurio , como diximos en su 
lugar. 

Lo mas alto de la montaña está en el intermedio 
de Santander y Burgos ; pues desde el puerto maríti- 
mo de Santander se viene subiendo siempre doce le- 
guas hasta Reinosa ; y de alb se baxa hasta cerca de 
Burgos. El Ebro tiene su nacimiento á media legua 
de Reinosa , y corre á Levante hasta entrar en el Me- 
tíitcrtaneo t y Pisucrga va al Océano unido con el 
Duero. De aquí se infiere que el terreno de Reinosa 
es el que divide las aguas entre los dos mares , y que 

es 

(i) Li Gef>da es ima piedra que en su inrerior tiene una cavidad » y en 
ella una materia como christalir^cion, licm o nrena , &C. que suena dentro 
quando te agita » sin que en lo citerior de la piedra aparezca nada* 
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es uno de los parages mas elevados de España ; y aña- 
do que también es uno de los mas fríos : pues sus cer- 
ros se elevan en la atmosfera hasta la linea de congela- 
don , manteniendo en sus cimas la nieve perpetua- 
mente. £1 fondo de la mayor parte de estas montañas 
es de peña arenisca. 

Los robles mejores , mas sólidos y correosos no 
se pueden criar en terrenos calizos , substanciosos, y 
húmedos ; pidiendo al contrario tierras arcillosas , are- 
niscas, ó guijosas , compaftas y frías, porque allí cre- 
cen enxutos y sin demasiada prontitud. De esta últi- 
ma especie son las tierras de las montañas y bosques 
de Rcinosa, y así producen los robles mejores de Es- 
paña , y aun de la Europa. Yo he reconocido todos 
los parages de esta montaña de donde se han sacado 
años atras , y se sacan anualmente muchos millares 
de árboles para la construcción de navios del Rei : lo 
que he observado, es lo siguiente. 

Vi en el monte de Sarcedillo una gran cantidad de 
árboles derechos y torcidos , cortados , limpiados y 
quadrados dos años había, y estaban allí por tierra ex- 
puestos al sol y á la lluvia.Esto trabe mil inconvenien- 
tes, y para evitarlos se debe mandar que los hacheros, 
inmediatamente que cortan el árbol, le esquadren para 
facilitar su desecación, y su conducción al Astillero sin 
perder tiempo,y allí ponerle baxo de un tinglado apo- 
yado 
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yado sobre las puntas k) menos dos píes alzado dci 
sudo, porque si toca en tierra,atrahcri la humedad por 
aquella parte, y el enxugue nose harj igual por las ra-t 
zones que se han dicho No se necesita tenerle i en- 
xugar así mas de un año, porque hai experiencia de que 
desde entonces en adelante chupa del aire unos dias 
casi la misma humedad que exhala otros. 

Vi también muchos árboles cortados aquel año^ 
en cuyas ramas ya separadas había botones como que 
querían brotar las hojas , y algunos con ellas ya bro- 
tadas , y no obstante eso, se aparejaban para llevarlos 
al Astillero.Esto prueba que no se atendió ai buen tiem- 
po y ocasión de hacer su corte , y por consiguiente 
que su madera nunca valdrá mucho. £1 corte no se 
debe hacer hasta que las bellotas empiecen á caerse, 
ni debe pasar del quince de Febrero. 

Asimismo observé que los hacheros tienen la ma- 
la costumbre de cortar los árboles á dos , tres y qua- 
tro pies encima de tierra. Este trozo que desperdician 
es la parte mas sólida y resistente del tronco , y ade- 
más , como llevo dicho , sirve de ligadura para con- 
servar mejor lo restante ; por lo que debe hacerse el 
corte empezando por descubrir las ralees, y cortar 

me- 

(i) Según Us cxperlencUs del Conde de Buifon , el roble comdo y dext* 
do coa su corteza, se enxugatan Icntatn*' ne , que todo el tiempo que eaO 
con ella, se debe tener casi por perdido para Ja desecación. 
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medio pie ó un píe de ellas con el tronco. 

Hai por aquellos bosques muchas fuentes, en espe- 
cial al pie de los cerros. En los parages húmedos al re- 
dedor de sus manantiales hai tierras mui suculentas 
donde los robles vienen mui presto y mui hermosos: 
pero esta prontitud en crecer y esta hermosura son 
i costa de la solidez del árbol ; y por esto se debe des- 
cartar su madera de la construcion, porque es siempre 
esponjosa, y nunca se enxuga bien. 

Ya he insinuado que todo árbol que está en los va- 
lles y parages húmedos , se pudre ántes de llegar á su 
madurez, aunque las tierras sean por sí mismas apro- 
pósito para ellos : y lo mismo sucede con los que están 
vecinos á los Lugares , por razón de que raro es el 
que no haya sido podado para leña ó para madera ; y 
es seguro que en cortando las ramas á un árbol se 
pudre infaliblemente por el corazón. Se debe , pues, 
tener cuidado de no emplear pata la Marina árboles de 
esta especie, por mas hermosos y sanos que parezcan á 
la vista , y á la cata que se Itaga con la hacha , porque 
aunque parezcan buenos , tienen la disposición de car- 
comerse. 

Vi con lástima muchas montañas despobladas en- 
teramente de sus árboles por los hacheros que las han 
arrasado sin juicio ni consideración , no dextndo ár- 
bol á vida ; y así estos terrenos nunca volverán á po- 

blar- 
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blarse, porque nohai árboles que produzcan renue- 
vos , ni bellotas que , cayendo en tierra, fruétífiquen, 
que son los dos mejores medios de mantener los bos- 
ques, Se debía con mucha atención prevenir este da- 
ño tan considerable , mandando que al cortar un pe- 
dazo de monte, se dexen i lo menos en pie sin tocar 
diez y seis árboles en cada yugada de terreno , y sj 
puede ser , á iguales distancias linos de otros } y dar 
orden asimismo para que en los montes ya despobla- 
dos, ó mui exhaustos se siembren bellotas que produz- 
can nuevos robles : lo que sin duda sucederá en unos 
terrenos que ya la experiencia ha enseñado ser apro- 
pósito para su cría 

No hace muchos años que algunos particulares 
‘Tom. I. Z z han 

Ci^ Si las experiencias hecb» en Borgonaporeí Conde de Buffon le pue* 
den aplicar á otros climas» como yo oo lo dudo, sera raénos dificU y costoso 
que se cree restaurar un monte, d formarle de nuevo. Sembrd de bellotas ua 
terreno de igual calidad , propio suyo , dnndo i un pedazo tres labores de 
arado , á ótro dos , y it Otro una , y dexanJo ótro con los mismos arbustos 
y herbazales que tenía , en el quaf enterró las bellotas al pie de las ramas á 
dos dedos de profundidad con una escardilla. Las resultas fueron , que qnan- 
ras mas labores dtó á las líerras , mas endebles y ahilados nacieron y crede* 
ron tos rublccíllos, y que sin comparación fueron siempre mejores los scm« 
brados en el terreno erial: debiéndose atribuir este cfecb»a que entre losar- 
bustos crió la tierra costra ménos dura con Ins apuas dd hibierno , y ú que 
después tenían los arbolillns defensa contra cl aire frío y el sol , i cuyas 
émpresiooes resisten mui mal en parages rasos. Lo< que quisieren aprove* 
charse de una c.xpericncia un fddl , y casi de ningún coste , y saber cl modo 
y tiempo de hacer las siembras para libertar las bellotas de los mu<gaflos ó 
ratones campestres , de las aves , y de otras sabandijas , vean toda lo que 
dice este famoio cu cl toma ya ciuUg* 
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han establecido Ferrcrías cerca de estos bosques ; y 
si continúan, los despoblarán infaliblemente de robles 
bravos , como ha sucedido en Vizcaya y Guipúzcoa, 
donde se ven obligados á formar viveros para tras- 
plantar después los árboles en los montes. Si ha de 
continuar el perraiso. de Perrerías en la Montaña , será 
necesario á lo menos dar orden de que no se corten 
robles bravos para caibon , haciéndole de haya , que 
también abunda mucho en aquella tierra ; bien que 
sería mejor obligarlos á que , como los Vizcaínos , ha- 
gan grandes viveros de roble y castaño , y los tras- 
planten , llenando los montes que han talado , y los 
terrenos eriales que sean apropósito para criar leña. 

ALREDEDORES DE REINOSA: NACIMIENTO DEL 

EBRO ; Y PRINCIPIO DEL CANAL DE CASTaLA. 

Por incidencia se trata del esmeril , del aaeite de haya, 
y de la manteca de vacas. 

Entre las montañas y picos que componen la gran 
cordillera de los Pirenéos, hai pocos tan elevados como 
los de las cercanías de Reinosa. Las cimas de múchos 
están siempre cubiertas de nieve , y se componen por 
la mayor parte de masas inmensas de pena arenisca, 
mezcladas con Qiiarzos del grueso de castañas, arga- 
masados con dicha peña , del mismo modo que los 
que hai en el pais caliente de la costa de Granada. 

Una 
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Una legua al Norte de Reinosa haí una altísima 
montaña llamada Arandillo, cuya cima se ha descom- 
puesto de tal modo que forma en el dia una vasta lla- 
nura, con praderas mui fértiles de hierba. Los del país 
dicen que hubo allí antiguamente un Lugar, y me per^ 
suade que haya sido así , no solamente el hallarse por 
el suelo nauchas piedras que han servido en fábricas, 
sino también la costumbre que tenían los antiguos de 
edificar sus Lugares en parages elevados para gozar 
del aire mas puro. La construcción de esta montaña es 
mui singular, porque el pie es de liicso, la cima de pie- 
dra arenisca, y el medio de piedra caliza con impresio- 
nes de grandes cuernos de Amon, y multitud de con- 
chas de Santiago vaciadas en la misma peña.En el cami- 
no de Reinosa se ve mucho mármol negro venado de 
blanco , y no me marabilla que se halle en parage tan 
baxo , porque aquellas montañas son una continua- 
ción de las de Vizcaya , y en el puerto que se pasa 
entre Azpeitia y Vidaña, laai una altísima montaña to- 
da del mismo mármol desde la cirfta á la basa. ' 
Enfrente de Arandillo y á dos leguas al Sur haí 
otro cerro mui alto, sobre el qual se ve una Hcrmita, 
y está rodo cubierto de raspaña ó vitis idaa , de que 
he hablado en otro parage. Al Poniente de Reinosa 
hai una altura donde seguramente hubo un Pueblo Ro- 
mano, porque en qualquicra parte que se cava, se ha- 

Zza lian 




Han monedas Romanas. Cerca de allí se ven mu- 
chos trozos de esmeril mezclados en la piedra arenisca 
que sobresale de la tierra. 

- Ya que me ocurre hablar del esmeril, diré que son 
cinco las especies de él que se hallan en España. La 
1» es de este esmeril de ReLiosa, que se compone de 
granos nnd gruesos ; la 2* , por el contrario, consta de 
granos mui fínos, y se halla al pie de Guadarrama , y 
de el se sir\ en en la fábrica de S. Ildefonso para pulir 
los christalcs : la 3* es de la mina que, como ya dixe en 
otra parte , Libraron los Moros en Alcocer de Estre- 
madura,cl qual no tiene grano, pues rompiendo la pie- 
dra, queda la rotura lisa como si fuera hematita , y 
contiene algo de oro : la 4* es una especie de esmeril 
amarmolado con Quarzo,que se halla en tierra de Mo- 
lina de Aragón , y en Esuemadura en el terreno que 
el Rei ha dado i su Fiscal Don Pedro Rodríguez 
Campomanes en recompensa de sus servicios ; y con- 
tiene también oro , pero con tal escasez que no me- 
rece la pena ni el gasto de intentar su separación : y 
la 5* especie es un esmeril que hai disperso en mu- 
chas tierras de España , y en especial en las cultivadas 
dcl Señorío de Molina entre Tormera yMilmarcos, 
que está en piedras sueltas , negrizcas, y pesadas, que 
me parecen residuos ó ripio de algún gran peñasco , ó 
mina i molidos las quales , dexan un polvo compues- 
to 
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to de partículas duras , ásperas y mordientes. 

Volviendo á mi descripción de Reinosa, digo, que 
mui cerca de allí acia Levante se halla el nacimiento 
del Ebro , cuya situación es de esta suerte. £n medio 
de las montanas que he referido, hai un pequeño valle 
llano con prados de hierba que se siega para las ye- 
guadas que se crian por allí. Reinosa con sus pocos 
campos cultivados, viene i estar en medio de este va- 
lle , y en él hai una torre antigua llamada Fontibre , 
i cuyo pie sale mansamente un copioso manan- 
tial , que es el origen del Ebro. A pocos pasos de 
alU muele ya con sus aguas un molino , y abunda 
en excelentes truchas, y en multitud increíble de can- 
grejos. Al paso por Reinosa se le van juntando las 
aguas de varias fuentes y arroyos : dos leguas mas aba- 
xo pasa por las estrechuras de Montesclaros : sigue 
después adquiriendo aguas por aquellos valles ; y lle- 
gando ya caudaloso á los confines de Alava , conti- 
núa su curso por paises abiertos y fértiles hasta perder- 
se en el Mediterráneo. 

No lejos de Fontibre , y á legua y media de Rel- 
nosa, está el lugar de Olea , donde tiene principio el 
Canal de Caailla , que llevando su dirección por Co- 
mesa , Cabria , Villaescusa , Estrecho del Congosto, 
Mave , Villella , Estrecho de Nogales , Herrera de Pi- , 
suerga , Osorno , Fróuiúu , Convento de Cacona 

y 




y Grljota , donde se le ha de unir el ramal de Cam- 
pos , que viene de Medina de Rioseco , continúa des- 
pués por Falencia , Dueñas , Venta de Trigueros , y 
b Veruela , y mas abaxo de Valladolid entra en el rio 
Fisucrga , por el qual se comuntcari con el Duero , i 
donde vendri i concurrir la navegación del otro Ca- 
nal , que empezando en Segovia , tendrá su curso por 
Hontanares , Bemaldos , Nava de Coca , Olmedo , 
Matapozuelos , y Villa-nueva de Duero. No es de mi 
asunto la descripción de obra tan insigne : diré sólo 
que de ella depende en gran parte el fomento y felici- 
dad de Castilla , y que hará memorables los Ministe- 
rios que la empezaron , siguen , y concluyan. 

A un tiro de fusil del nacimiento del Ebro hal una 
laguna pequeña , cenagosa y salada, de la qual se po- 
dria hacer sal por evaporacion,pues la contiene en can- 
tidad de seis á siete por ciento , así como se hace de 
las aguas que nacen mas arriba del nacimiento del Ta- 
jo. Esta laguna en Hibierno está llena de ánades y 
otras aves aquáticas ; y el terreno de los alrededores 
abunda de perdices , liebres y codornices : también 
haiososen lo mas encumbrado délas montañas. En 
los prados vi gran número de plantas usuales como 
aristoloebia langa, poliga¡a,grossularia agrestis, luUola^ 
gtnistella herbácea articulada triangular, alcaa con ho- 
jas de peregíl, liguttrum 3cc. y la que mas abunda de 

to- 
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todas es la crista galli, cresta de gallo. Es de reparar 
que entre tantas plantas no vi de las especies aiomiti- 
cas mas que el pultgiam , ó poleo. 

Hai en todas estas montañas muchas y grandes 
hayas , que producen un fruto llamado en unas par- 
xesfibsuo , y en otras ove , de figura triangular , algo 
mayor que un garbanzo , cubierto de una piel delga- 
da y lisa como la de la castaña , y de su mismo color : 
su carne se parece algo i la almendra : se crian varios 
granos Jimtos en una especie de ericito , que se abre 
por sí propio en estando maduro , y dexa caer el fruto 
ya sazonado , como sucede con la castaña. Los habi- 
tantes de dichas montañas $■ anticipan d cogerle para 
engordar los cerdos ‘ , subiendo á los drboles , y sacu- 
dic'ndole con varas , al modo que en Estremadura se 
hace con la bellota ; pero no saben sacar de estas al- 
mendras el aceite bueno y abundante que contienen, 
según lo executan en todos los países del Norte, don- 
de hai hayas grandes y bien cargadas de fruto como 
estas de España ; y si aquí executaran lo mismo , no se 
verían precisados d comprar la hedionda grasa de va- 
llcna que usan para alumbrarse , pues tendrían en su 
propia tierra un aceite mui saludable é inodoro, tanto 
para comer, como para las luces. Este aceite de haya 

pue- 

(i) DÍcc£C eí tocino engordado con esu ove> es blando y graslgatv» 
y nO ele tan buen ulor y sabor como el de bellota» 




puede competir con el de almendras , y se extrahe del 
mismo modo por compresión con qualquiera prensa. 
La pasta que queda después de extrahído, se amasa en 
tortas , y se dexa secar , y quando llega el hibierno, 
en que las vacas no pueden pacer por la mucha nieve, 
se deslie con un poco de agua , se les da i comer , y 
les sirve de excelente alimento. 

En casa de un Hidalgo de Reinosa vi un modo de 
criar coles que merece set referido. Tenía en su huer- 
ta muchas losas de unos tres pies en quadro , y dos 
pulgadas de grueso , con un agujero enmedio. En es- 
te agujero plantaba la col (que allí llaman llanta) la 
qual crecía y se extendía prodigiosamente. Yo comí 
de ellas , y las hallé mui tiernas , y de un gusto muí 
regalado. Creo que esta invención sería mui útil para 
criar legumbres , y aun árboles de secano en los países 
secos y calientes , como son la mayor parte de los de 
España , donde es necesario impedir quanto se puede 
la evaporación de la humedad para consers ar la tierra 
&csca ; pues por esta razón las parras que se plantan 
en los patios enlosados , crecen tanto. Las baldosas 
harían el mismo efeéto de conservar la humedad , . y al 
mismo tiempo calentarían la tierra ; y yo tengo por 
cierto que si se plantasen así las pinas ó ananáes en las 
Provincias Meridionales de España , habían de venir 
mui bien. 

En 
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En coda la montana se crían muchas vacas , de cu- 
ya leche se hace excelente manteca , la qual se podría 
ttaher á vender á Madrid , y á/)tras partes , si supie- 
ran ios Montañeses salaria y embarrilarla como en 
Holanda , Irlanda y otros países. Por sí lo quieren 
hacer, les daré aquí la receta , que es bien fácil. A ca- 
da diez libras de manteca se echan dos onzas de sal 
molida ; se mezcla bien , y se pone en un barril lim- 
pio , hecho de madera que no comunique olor tú 
sabor , y este se mete dentro de otro para mejor res- 
guardo. Así se puede conservar y transportar donde 
se quiera; y si los Montañeses, Gallegos y Asuiria- 
nos se dedicasen á esta industria , abrirían un nuevo 
ramo de comercio que les produciría mucha riqueza, 
y podrían surtir la Marina y el Reino de un género 
que en el dia todo se trahe de Países estrangeros. 

Aquí pudiera ser apropósito decir algo sobre lo 
moral de los habitadores de aquellas montañas llama- 
das de Burgos , y de los grandes hombres que han 
producido , ilustrando sus familias , y fundando casas 
por todo el Reino ; pero en esta última parte debe 
entenderse de ellos lo que dexo dicho de Vizcaya r 
aunque en las costumbres y el trato haya bastante 
diferencia. 

Tom. I. Aaa DE 
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DE BAYONA A MADRID POR ELIZONDO Y 

PAMPLONA : MINA DE SAL-GEMA DE VALTIERRA. 

D espues de haber pasado por las Landas de Burdeos, 
que son unos arenales de mas de 50 leguas, formados 
visiblemente por el retiro del mar, en los quales hai in- 
mensidad de pinos , llegue á Bayona , Qudad comer- 
ciante mui linda , cuyas calles están empedradas de 
pedernal ceniciento con faxas negras. Saliendo de esta 
Ciudad para venir á España, se camina , durante dos 
horas , por terreno ondeado, Ueno de guijo quarzoso, 
de piedras areniscas rodadas , y de pedregales y tierras 
no calizas. Después se empiezan á ver piedras pizar- 
reñas , que anuncian la cercanía de los Pirenéos , cuj^ 
principio está media legua de allí. Repito lo que ya 
dixe en otro lugar , esto es , que las verdaderas pizar- 
ras se hallan siempre dispuestas por capas horizonta- 
les i pero que yo llamo pizarreñas á todas las piedras 
hendidas que foriitan hojas , ya sean obliquas ó per- 
pendiculares. 

En las cercanías de Añóa hai montañas altas de 
piedras calizas en las cimas ; y al pie, tierras no cali- 
zas puestas en cultivo , con piedras areniscas redon- 
deadas ; de que se infiere que las peñas de las cum- 
bres no han empezado á deshacerse. En aquel pais 
benefician la tierra con cal para sembrar maíz : quan- 
do siembran trigo echan mayor cantidad , porque de 

lo 
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lo contrarío, no produce : y esto es prueba de lo mu- 
cho que necesitan calentarse, abrirse y subdividirsc las 
tierras fuertes y frias de las montañas. 

Los irboles que espontáneamente produce el pais, 
son robles , encinas y castaños ; y también hai manza- 
nales inxertos para hacer Sidra. A media legua de Añóa 
hai un riachuelo que por aquella parte divide i España 
de Francia. Las plantas que allí se ven, son el Filix , ó 
helécho (que corran y ponen en montones i fin de 
que se pudra y sirva de abono para los huertos) brezo 
y retama. En los parages que han sido labrados , y 
donde freqüentan y pacen los animales , se ven dos 
especies de menta , yedra terrestre , y algunas otras 
plantas usuales. Luego se pasa por una Cartuxa que 
esti al pie de una alta itiontaña de peñascales pizarre- 
ños , y de Quarzo , cuya cima es de peñas areniscas 
purpurinas ; y de allí se desciende al primer Lugar de 
España llamado Maya. Luego se entra en un valle 
donde se coge bastante maíz y nabos , cuyo suelo , no 
calizo, abunda, sin embargo, de las plantas" que produ- 
cen los que lo son , como el Ebulo , ó yesgo , byascia^ 
musy ó veleño, solanum offietnarum , celidonia , ascle~ 
pías, scropbularia, stramonium , yedra terrestre , Oxy- 
cantba, y-ciruelo silvestre. Comí en el Lugar de Eli- 
zondo , y acabando de atravesar dicho valle, empecé 
á subir utu montaña de peña caliza azulada , con mui 
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bellas hayas en la parte superior , y otros muchos ár- 
boles en la falda , como la Oxyacantba , ó espino blan- 
co, ciruelos, tdnut , sabuco , aquifolium, 8cc. Esta 
montaña es de las mas altas de aquel parage , y aun- 
que he dicho las plantas que crecen en ella, se debe 
entender en su terreno virgen ; porque donde le han 
removido , y cerca de la Venta de Relate, que está á 
corta distancia de la cima , como allí freqüentan las 
muías , puercos , gallinas^ y penos , y ademas hai 
un pequeño huerto inmediato d la caballeriza , se ven 
las siguientes : Cbelidonium, mentba, lycbnis , rmuncu- 
lus , persicaria, plantado, lonebus, scropbularioy areban- 
gelus, lapatbum , y dos capilares sobre las paredes. 
¡Yo creo que si se fabricase y habitase una casa en la 
cima de la montaña mas alta y mas desierta , donde 
nunca haya nacido planta alguna , y se removiese y 
estercolase la tierra con los excrementos del ganado, 
se verían luego nacer las plantas usuales que se hallan 
alrededor de los Lugares y en los llanos. De esto in- 
fiero que no es buena regla para determinar la altura 
de dos terrenos el observar en general las plantas que 
nacen en cada uno , si no se distinguen las esponta- 
neas de las que no lo son ; porque no haciendo esta 
diferencia, se hallará que la colina de Meudon , cerca 
de Paris , es tan alta como los Pirenéos. 

De la Venta de Relate se baxa suavemente d otro 

va- 
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valle formado por cerros altísimos de tierra y piedra 
caliza , cultivado de viñas y granos , que se extiende 
hasta Pamplona. En este valle lo primero que se halla 
es un bosque de encinas mui gruesas, con mucho box, 
espino , ciruelo silvestre , rosales , y demas plantas co” 
muñes délos terrenos cultivados. Se va siempre cos- 
teando un riachuelo , que es el que ha formado el va- 
lle , y corre por entre piedras purpurinas redondeadas 
de arena, de la misma especie que las que hai al otro 
lado acia la parte de Francia. Termina el valle en una 
corta llanura circular bordeada de cerros derrama- 
dos de los Pirenéos , en medio de la qual sobre una 
pequeña eminencia csti agradablemente situada la 
Ciudad de Pamplona , Capital del Reino de Navarra. 
'Antes de llegar á ella, se acaban las piedras rodadas, y 
se nota que el terreno acia aquella parte es mas elcr 
vado que acia la de Francia. 

Las plantas que vi en este llano de Pamplona en 
sus campos , viñas y mirgenes de los caminos,son dos 
especies de erjfngiam, uno llamado de cien cabezas , y 
ótro de hojas gruesas , amapola , dos lampazos , mar- 
rubio blanco , ecb}um,ebu¡us,ga¡lium álbum , mosta- 
za , cbamamelum ¡egitimum , plantaina , borminum, 
pílostlla , scabioja , pentapbyloidts , cruciata , byoseya- 
mui , byperhum , agrimonia , dipsacus , oxy atonta , ano~ 
nis spinosa, tmvolvuluj , prunus íilvutrhf &c. 
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En este mismo llano se ve claramente cómo se va 
destruyendo la peña caliza ; porque en una quebrada 
Casi perpendicular de mas de cien pies de altura que 
forma el riachuelo, se ve una tierra que á primera vis- 
ta , y aun al tado parece greda , y no lo es , sinó tier- 
ra caliza mezclada con una mui pequeña porción de 
greda , que es resulta de las plantas podridas , como 
lo experimenté con el ácido que llevaba conmigo , se- 
gún lo acostumbro executar en todos mis viages. La 
misnu tierra , que es azulada , se halla cerca de la Ciu- 
dad j pero mas endurecida : y en el collado de enfren- 
te la hai tan dura, que se puede llamar piedra. Está dis- 
puesta por capas , que tienen la misma obliqüidad que 
las de la quebrada referida ; todo lo qual prueba la des- 
composición de las peñas. 

Partiendo de Pamplona, se pasa por un llano lige- 
ramente ondeado de dos leguas y media , donde hai 
piedras rodadas hasta la montaña de enfrente , pasa- 
da la qual, el terreno está cultivado , y no sigue orden, 
porque las tierras se han mezclado y confundido. Hai 
montañas de peñas calizas tan peladas, que no se ve 
en ellas mas que un poco de brusay , cuyo fruto nace 
á la punta de las hojas, algunas encinas , enebro y es- 
pliego. Dos leguas y media mas adelante,pasando por 
un valle de guijo calizo , se llega á Tafalla. Desde es- 
ta Qudad hasta Caparroso hai cinco leguas , y se pasa 
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por un gran llano de tierra con pedregales y muchas 
plantas arom.lticas , como romero , espliego &c. Es- 
te llano se puede dividir en quatro porciones. La pri- 
mera al salir de Tafalla está poblada de olivos , la se- 
gunda de viñas , la tercera son campos para trigo y 
cebada , y la quarta se ve casi inculta, á excepción de 
los alrededores de Capanoso, donde se hallan olivos, 
y campos de pan llevar : en Caparroso hai una mon- 
tañuela que corta la llanura , y en ella de quando en 
quando se dexan ver las piedras redondeadas purpuri- 
nas que observamos á la parte de Francia. 

. ■ Saliendo de Caparroso, se atraviesa una colína alta 
.y ondeada , donde qualquier Minero podrá equivocar- 
se, y tomar por betas de Espato las de hieso blanque- 
cino que veri , de una ó dos pulgadas de grueso sola- 
mente. Aunque se cave quanto se quiera, no se encon- 
trará mas que hieso 5 el qual se halla rarísima vez don- 
de hai metales. 

Caminando una legua , hai otro llano inculto por 
falta de agua. Se suben después ciertas colinas regu- 
lares formadas por lo general de moles mui grandes 
de almendrilla , de piedras rodadas calizas , y de are- 
niscas purpurinas. Todo el terreno está inculto , y es 
un verdadero desierto , sin que se halle en él mas que 
un poco de romero y espliego , gamón y algunas en- 
cinas baxas. Acabado este páramo, se entra en un her- 
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moso llano, fértil , y regado por varias acequias que 
se sacan del Ebro , y en él vi la tamariza, que es un 
arbusto mui hermoso quando está en flor. 

Dormí en la Venta que hai á la orilla del Ebro, y 
reparé que este rio lleva por aUí en su madre muchas 
piedras rodadas calizas,y otras purpurinas,que i prime- 
ra vista parece vienen de acia su origen i pero yo lo 
dudo. Desde Caparroso hasta el Ebro hai quatro le- 
guas de llano formado por el mismo rio , y bordeado 
de una cordillera de colinas que corren del Este al Oes- 
te , compuestas de tierras calizas mezcladas con hie- 
so , unas veces en betas , otras en granos , y otras en 
trozos blancos como la nieve. La cordillera se dilata 
mas de dos leguas , y en la mitad, que es lo mas alto, 
está el lugar de Valtierra. Acia el medio de h subida 
hai una mina de sal-gema , que se descubre fuera de 
tierra por la parte donde tiene la entrada la galería de 
la mina > y á unos veinte pasos adentro se ve que la 
«al, que es blanca y abundante, ha penetrado por entre 
las faxas del hieso. Esta mina tendrá unos quatroden- 
tos pasos de largo, y varias galenas laterales de mas 
de ochenta , sostenidas por pilares de la misma sal y 
hieso, que los Mineros dexan de espacio en espacio con 
bastante inteligencia, de suerte que estando dentro, 
parece una Iglesia Gótica. La sal sigue la dirección 
de la colina , indinándose un poco al Norte , como 
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las venas del híeso. Está comprehendlda en el espado 
de unos cinco pies de altura, sin que varíe en qiianto se 
descubre ; y al parecer, ha corroído diferentes capas de 
lúeso y de marga, y se ha puesto en su lugar s aunque 
todavía se ven bastantes restos de dichas materias. 

Al fin de la principal galería han hecho los Mine- 
ros un ramal prolongado acia la derecha , y en él se ve 
que la beta salina sigue fielmente la inclinadon del 
collado que por aquella parte cae mui pendiente ; y se 
conoce que la faxa de dnco pies de sal desciende al 
valle , y pasa i la colina de enfrente. Esta regulari- 
dad destruye todas las ideas de los que dicen que la 
sal-gema se forma por la evaporación de los fuegos 
subterráneos; pues d ser así, no tendría sus betas on- 
tlcadas como están aquí , que se parecen á las faxas de 
carbón de piedra de Chamond , cerca de León de 
Francia , y á las del Asfalto * en Abacia , que siguen 
las elevaciones y dedives de las colinas y los valles ; 
y muchas veces nada el betún sobre el agua , quando 
se encuentra con ella. Yo juzgo que la sal crece y se 

Tom. /. Bbb au- 

Se llama JÍsphahus el becun de Judda qu2 se recoge en el lago //r* 
phñUHt y ó Mar-muerto, donde dice la Escritura que estuvieron las Ciuda> 
des de Gomorra y Sodoina ; y se da el mi»mo nombre a todos los betunes 
naturales que se le parecen. Es una materia líquida que se levanta de! fon- 
do , y nada sobre el ajua , y despuCs se endurece como la pez y y aun mds* 
Tiene muchos usos en la Medicina y en las Artes , y múchos piensan que coa 
di embalsamaban los antiguos Egipcios sus cadáveres, que vulgarmente Ua** 
mataos Mumias d Momias 
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aumc'ira como las minas de metal ; que el carbón se 
hace de las maderas fósiles , como se colige de los res- 
tos de ellas que se hallan en sus minas ; y que el As- 
falto es producido por el agua de alguna fuente. 

Registre con cx.a£litud las faxas de sal de esta mi- 
na , comparándolas con las de tierra y hleso en que 
están encaxadas 5 y hallé que la cubierta ó bóveda 
exterior es de hieso que produce algunas plantas aro- 
máticas. Luego vienen dos pulgadas de sal blanca se- 
paradas dcl hieso por algunos hilos de tiena salina : 
después hoi tres dedos de sal pura , con dos de sal 
piedra, y una faxa de tierra : luego otra faxa azula- 
da , seguida de dos pulgadas de sal , y al fin otras 
faxas alternadas de tierra y sal christalina hasta el le- 
cho de la mina que es de hieso , y ondéa como las 
demas faxas , baxando al valle , y subiendo i las coli- 
nas de enfrente. Las betas y faxas de tierras salinas 
son de color azul obscuro i pero las de sal , tódas 
blancas. 

Esta mina se halla mui elevada tespedo del mar, 
porque desde Bayona hasta allí se sube casi siempre, 
á excepción de las baxadas que precisamente ha de 
tener un país montañoso. 

Desde Valtierra se sube también hasta Agreda, 
que es el primer Lugar de Castilla, y está situado al pie 
de una de las mas altas montañas de España , llamada 

Mon- 
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Moncayo , cuyas peñas se descomponen de tal mo- 
do en tierras, que está cubierto de plantas , y es uno 
de los parages que los Botánicos deben reconocer por 
la riqueza de vegetales que allí se halla. Saliendo de 
Agreda se baxa á un terreno de colinas desordenadas, 
compuestas de peñas y tierras calizas hasta un llano 
arenoso , desde elqual se sube un collado mui exten- 
dido, cubierto de grandes encinas , y después se baxa 
á otro llano, donde está el Lugar de Hinojoso. Pasa- 
do éste, se encuentra un bosque de encinas, y al cabo 
de él otra llanura un poco ondeada , y casi toda pues- 
ta en cultivo , pero sin árboles ni arbustos , y acaba 
en el Lugar de Almeriz. La última parte de este llano 
es mui igual , y se compone de una tierra gruesa con 
guijo de pequeños Quarzos rodados , y piedrecillas 
areniscas : y es bien singular que las haya, siendo di- 
cha tierra caliza. 

Mas acá de Almeriz el suelo es de arena roxa , que 
continúa hasta un páramo inculto , donde hai el mis- 
mo Quatzo y piedra arenisca } y después baxé á otro 
llano grande y cultivado hasta Almazan , que está á 
la orilla del Duero. Examinado este territorio, que es 
mui fértil en trigo y cebada , hallé á pocos pies de la 
superficie peña caliza , que en grande extensión de 
teneno tiene sobre sí una capa exterior de tierra are- 
nosa con Quarzos , y piedras areniscas , totalmente 
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'diversas del fondo dcl terreno 5 de forma que pare- 
cen materias cstrañas traliidas allí desde lejos. El fe- 
nómeno es rato , y los que gustan de hacer hipótesis 
tienen campo donde exerdtar su imaginación. 

Almazan está empedrado con piedras areniscas 
rodadas. Saliendo de allí , se sube un repecho donde 
se acaban estas piedras , el guijo y la arena. Desde 
lo alto se descubre un extenso pais , donde se engaña 
la vista creyéndole llanísimo, sin serlo j y consiste en 
que todo él se compone de colinas baxas , iguales-y 
redondas , que miradas de lejos parece forman super- 
ficie plana , ocultando derrumbaderos y barrancos. 
Las colinas son calizas , viéndose en algunas los pe- 
ñascos desnudos : ótras están cubiertas de tierra, don- 
de naden anónis espinosa , santolina inodora , esplie- 
go y xara pequeña ; pero todas se ven incultas por 
mas de quatro leguas. Al fin de ellas se abre el terre- 
no y forma un valle de buena tierra, con un manantial 
de agua , donde hai un Lugar. 

Tres leguas y media mas adelante está Paredes 5 y 
pasando por una gran llanura , inculta y desigual , se 
llega á Baraona, que está edificada cetca de una colina 
piramidal , en cuya cumbre hallaron los antiguos una 
fuente , y fundaron un Lugar. Paredes está en un 
valle profundo , y desde allí se sube por un pais de 
cerros aislados con valles calizos y cultivados por mas 
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de legua y media) pero después hai muchas colinas 
incultas llenas de xara ; y luego viene la cuesta de 
Atienza , que es el confín de las dos Castillas. Son 
menester tres horas para atravesar esta montaña , que 
se compone de guijo quarzoso , mezclado con piedras 
areniscas de grano mui fíno , y de rocas que salen 
fuera de tierra, las quales son de una materia arcillosa 
llena de mica blanca y parda. Lo que no comprehen- 
do, es el origen del Quarzo en aquel parage } porque 
la descomposición de las rocas no parece le ha podi- 
do formar. £1 terreno está cubierto de encinas y de 
xara. 

Foco mas allá hai un gran llano con colínas ba- 
xas y quebradas que abren las lluvias, donde se ven al 
principio Quarzos , piedra arenisca y tierra no caliza; 
pero después hai muchos guijaros de cal , que juntos 
con Quarzos , y una tierra roxa , dura y caliza , for- 
man piedra almendrilla. En cinco horas ligué á Xadra- 
que viéndolas mismas plantas que en la jornada prece- 
dente , y solo iban disminuyendo las hojas grandes y 
el anónis espinoso ; pero el espliego y cardo seguían 
lo mismo. 

De Xadraque á Flores echan quarro leguas , y en 
el medio hai un terreno de colinas iguales que ha- 
cen grandes quebraduras ; y se ve con evidencia que 
todas ellas se han formado por las aguas de las lluvias 

que 
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que se llevan las tierras calizas , y que todo aquel país 
ha sido llano ; pues los pedazos que se mantienen sin 
barrancos, tienen el fondo de peñas duras , y al paso 
que el agua las va labrando , empiezan ya d formar 
barrancos. Vi algunos que principiaban , dando Indi- 
cios de que dntes de veinte años habrán ya formado 
su colina. De esto se inñere que si haí montañas que 
se van desttuyendo y convlrtlendo en llanuras , haí 
también llanuras que se convierten en montañas. 

En el camino se halla un bosque de Ilex cocdglan- 
'áifera, como muchas de lasque ya hemos visto por Es- 
paña ; pero éstas se ven llenas de Kérmes ‘ , y por eso 
las llamaría yo Coscoja de Kérmes. Se acaba el bos- 
que donde ya no se ven pedregales , y empieza la 
tierra limpia y fértil en trigo , azeite y vino. Se ve 
también mucho tomillo , espliego , santolina y salvia. 
'Al paso se dexa el Lugar de Hita fundado, al pie de un 
cerro mui alto piramidal , que parece levanta la cabe- 
za sobre las demas colinas baxas como una gran roca 
en medio del mar. En su cumbre se ven ruinas de un 
castillo antiguo. Pa- 

Ké. mts ó Chermes son unos tnsc^os que se crían sobre los árboles, 
y se conocen en la Historia-natural p->r el nombre de Gaí'insecÍo.t , porque 
se pegan á los hojas para h.iccr su crí.i , de modo que parecen las agallas 
nidos que hacen otros insc^o«. La especie que se halla sobre la coscoja es 
la tínica que daba el color de grana ó escarlata , tan raro y estimado de los 
antiguos , hasta que los Españoles craxcron de Me'xico la Cochinilla , que 
no es otra cosa que una especie de Kérmft , y la llamaron de aquel modo, 
porque les pareció semejaban aquellos gusanos á los cochinos- 
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Pasado el rio de Hcnires , se entra en una llanura 
fértil, donde hai mucho guijarro arenisco de grano 
mui menudo : y es de notar que desde que se entra 
en Castilla la Nueva se hallan siempre piedras de este 
género , aun en lis colinas de tierras calizas. 

Para llegar i Alcali se costea una cordillera de co< 
linas que tiene encima otro llano mas alto de tierra 
caliza y cultivada. De Alcalá se viene i Madrid ; pero 
no hablaré de lo que vi por el camino , pues tengo 
ánimo de hacer una descripción particular de sus con- 
tornos. 

DE PAMPLONA A SAN JUAN DE PIE DE-PUERTO 

POR RONCESVALLES. 

D esde Pamplona se sube suavemente en quatro ho- 
ras hasta Zubiar, viendo siempre mucho box y retanaa 
espinosa con su cuscuta ' y las m'smas piedras calizas 
y arenosas que en Pamplona. Mas allá de Zubiar 
cesa de repente el boje , y empiezan el haya , y el 
peral silvestre : y caminando emeo leguas hasta Bur- 
guete , se ven cubiertas de helécho aquellas colinas, 

las 

(i) La Cuífuta es una planta parásita liii^ular » porque no empieza 4 
serlo sinú después que lu tom.ulo su aiunemo de la tierra por una raiz del* 
gada como un hilo , que luego se seca > y dcspuCs vive solo á costa de la 
planta á que se pega, ati fígura es i modo de cabellos , los qualcs por medio 
de ciertos tubérculos mui sutiles, que se insind-m en la corteza de las plan- 
tas , y la sirven de raicea , chupa de ellas ct humor que la alimenta. Crece 
sobre coda especie de plantas, y eo especial sobre la vid. 




ks quales , sin embargo de su grande elevación > pues 
solo distan media legua de donde se dividen las aguas 
de España y Francia , producen las mismas plantas 
que los prados y márgenes de rios de los paises baxos. 
Todas las montañas de Burguete son de tierras pro- 
fundas llenas de fértiles pastos para las yeguas y va- 
cas ; peto la situación es tan elevada y tan fria, que no 
produce trigo ni cebada , ni aun maiz. Entre las plan- 
tas que vi, liai la Altbea ó malvavisco, vcleño , verbe- 
na , sabuco , tbulum ó yesgo , verbascum ó gordo-lo- 
bo , solanum oficinarum , luteola , digitalis majar , ¡ieb- 
nis, b/per¡cum ó hierba de San Juan, alcáia ó malva sil- 
vestre , aquifolium , erica cantábrica myrti folio, subtus 
incano magno flore, especie de brezo, v/'í/r idaa, que en 
la montaña llaman raspana y en Navarra arandlUa,^ic- 
sas, y eufrasia. Todas estas plantas nacen y florecen en 
país cubierto de seis pies de nieve en cinco meses del 
año. Roncesvalles está á media legua de Hurguete, 
en un pequeño, pero hermoso llano, llamado la Playa 
de Andrés Zaro , donde dicen que se dió la famosa ba- 
talla en que murieron Roldan y los Doce Pares. 

En dos horas se sube de Roncesvalles á una de las 
mas altas montañas de los Pirenéos llamada Altobiscari 
pero son menester cinco para baxar de la otra parte á 
San Juan de Pic-de-Puerto. La cima es de roca seme- 
jante á la de S¡crra-nevada,y no hai sobre ella masque 
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hayas , brezo común, y grama. El descenso i la par- 
te de Francia es mas empinado.y hai por allí peña are- 
nisca , pizarra , mdrmol negro venado de blanco , y 
mármol en brecha. El mármol venado se halla también 
en los alrededores de San Juan, y alternado con pizar- 
ra y piedra caliza, llega hasta Bayona. Reparé que los 
cerdos de todo este pais tienen orejas altas y tiesas al 
modo que los javalics , porque viven como ellos en 
el campo. 

VIAGE DE MADRID A ZARAGOZA. 

Lleve hasta Guadalaxara el mismo camino que traxc 
quandovine i Madrid por Pámplona.Saliendo de aque- 
lla Ciudad, se entra en un valle de piedras calizas, por 
donde se sube siempre hasta Tcrija. £1 valle se forma 
entre dos cordilleras de colinas compuestas de capas 
de diferentes materias , y chatas en la cumbre , cono- 
ciéndose claramente que le han abierto las aguas ; pues 
las piedras y la tierra de él son mas blandas que las 
del llano de encima , por cuya razón han resistido 
ménos. 

De Torija hasta Grajanejos hai tres leguas de tier- 
ra llana caliza , con muchos campos sembradíos. £1 
Lugar está sobre un gran barranco , y i los lados hai 
quatro fuentes que forman otras tantas quebradas, 
por donde corren al bananco grande , el qual no se ha 
Tet». I. Pee for- 
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formado por hundimiento de ia tierra ; pues á ser así, 
las capas dcl fondo serían como las de encima ; y suce- 
de todo lo contrario , hallándose las capas inferiores 
de un lado paralelas á las dcl úrro : de que se infíere, 
que son las aguas las que han corroído aquel terreno, 
nevándose la tierra , y descubriendo los quatro ma- • 
nantiales sobredichos de que se forma el arroyo que 
corre por aquella quebrada. Sin esta excavación na- 
tural, hubiera sido inútil buscar allí el agua , porque 
los manantiales se hallan d mas de quatioclentos pies 
debaxo dcl nivel del llano de arriba. 

De Grajanejos se va en cinco horas á Algora , que 
es una Aldea ediñeada al lado de una fuente de bue- 
na agua , cosa que dntes de aUí no se encuentra en to- 
do aquel Ibno , que es un verdadero desierto , don- 
de solo hai espliego , tomillo , retama espinosa , ene- 
bro y abrojos > bien que en las dos leguas últimas se 
halla un monte no mui poblado de encinas , huecas 
por la mayor parte. 

De Algora en quatro horas se va d Alcole'a , y 
poco intes de llegar , varía la naturaleza dcl país, 
pues cesa la piedra caliza > y empieza la arenisca roxa 
y blanca , unas veces en betas, otras en capas , y niú_ 
chas en trozos. Así continúa por legua y media , has- 
ta que empiezan i verse peñascos fuera de tierra, 
altos mas de cien pies ; y luego se vuelve i encon- 
trar 
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trar piedra caliza hasta MarancHon. Despue's se pasa 
por Anchóela , cuyo terreno csti cultivado, y en qua- 
tro horas se llega i Tortuera, donde hai un valle fértil 
de trigo y de pastos. £n el intermedio csti el Lugar 
de Concha , cuya situación me parece ser una de las 
mas elevadas de España ; sin embargo de lo qoat, 
vi en él cinco espedes de conchas pctriñcadas co- 
mo laS' de Molina. Se hallan allí mochos Alerces , 6 
Cidros Hispánicos. 

De Tortuera i Used se va en seis horas. El primee 
tercio de camino es una llanura ondeada cubierta de 
enebro baxo y Tragacanta *. La piedra caliza cesa, y 
continúa la arenisca. £1 terreno esti cultivado y manx 
tiene ademis en verano muchas ovejas merinas. Al 
Medio-día de Used hai una laguna llamada Gallo- 
canta , que cela sal amarga, y sal de comer. El Lugar 
esti al pie de una cordillera de colinas de piedra are- 
nisca pelada que termina sn llano. Se pasa por una 
abertura de doscientos pies de ancho que llaman el 
Puerto ; y éste tfs aquel país que dice el Discurso pre- 
Kininar parecerse tinto al de Almadén. Desde este 
Puerto se baxa i un valle , regado con el pequeño río 
qite le íbtmó , y es ip)o de -los parages mas fértiles y 

Ccc 2 ame- 

Ci} ^Vóñle U (liser^clort dé áita nrbutto én los NáfuralUtas. 5ccríamú« 
cb<i cu el A&U, y de él se sac.i U gunu conocúla con el ntmiltre Je 
gama , que sirve para iuünítos usos en U Medicina y en los Anes. 
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amenos de la Península. Todo está lleno de ¿ercados 
y huertas que , formando como un bosque de árboles 
frutales de mas de diez leguas de largo , enriquece 
una multitud de bellas Aldeas y dos Ciudades , que 
son Calatayud y Daroca. La cordillera de acia Le- 
vante es de pizarras y piedras calizas. 

Daroca está en un hondo entre dos colinas, y co- 
mo por esta razón corría peligro de ser inundada , han 
hecho en la parte superior, atravesando la colina , un 
desagüe que llaman la Mina , pata que los torrentes se 
vayan por allí , y no entren en la Ciudad. Pasada és- 
ta, se sube una montañuela de piedras calizas blancas, 
mui escarpada , luego se entra en un gran llano on- 
deado y cultivado ; y al fin de él hai tres .Lugares. 
Desde allí se sube , durante dos horas , por una cor- 
dillera de colinas de piedra arenisca y pizarra , toda 
inculta y estéril , sin barrancos ni ángulos , porque 
las aguas corroen mui poco estas materias duras ; y asi 
el terreno se mantiene elevado , de forma que des- 
de allí se alcanzan á ver los Pirenéos coronados de 
nieve al otro extremo de Aragón. Las plantas que ca 
aquel parage se hallan , son las mismas que hai hasta 
Daroca , á excepción de la Tragacanta , que cesa án-t 
tes de llegar á ella. 

Desde la /enta se baxa á un llano cubierto de vi- 
ñas y de olivos hasta la Villa de Cariñena, célebre 

por 
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por su buen vino. De allí se pasa por otra llanura de 
tierra caliza y p drcgales areniscos, cultivada para gra-. 
nos, hasta Longares , donde vuelven i empezar las vi- 
ñas. Un poco mas alli comienzan i verse peñas cali- 
zas que forman varias colinas. Las plantas del Ibno 
sobredicho son la retama espinosa , el espliego de flor 
blanca y azul, dos especies de santolina, 

Luego empieza el liieso hasta María, cuyo arroyo 
acairéa piedras redondeadas , de que hablaremos en la 
historia de ellas. Después de pasar por un pais muí 
ondeado , baxando siempre , se llega en quatro horas 
’d Zaragoza , Capital del Reino de Aragón, la qual está 
por la mayor parte rodeada de un bosque de olivos, 
y situada sobre hteso mas profundo que la madre del 
Ebro , que baña sus murallas. A la orilla de este rio, 
mas arriba de Zaragoza , hai una nüna de salrgema; 
pero no hablaré de ella , porque no la vL 
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DE LA MINA DE ALUMBRE DE ALCAÑIZ 

EN ARAGON. 

No sé con certeza si en algún tkmpo se h» refina- 
do el Alumbre en España ; pero infiero que sí , porque 
hai memoria de haberse beneficiado algunas minas de 
él, y sobre todo la que había cerca de Cartagena, de 
la qual no ha quedado mas que el nombre en el Lugar, 
que aun hoi se llama Alumbre. Aunque sea cierto ha- 
berse beneficiado en, lo antiguo, ahora totalmente está 
perdida semejante industria ; y sin embargo de tenet 
una mina tan rka como es ésta de Alcañiz , las gentes 
de los Pueblos vecinos se contentan con sacar el Alum- 
bre en bruto de sus tierras para venderle á los Franceses^ 
que le refinan, y traben después d los Tintoreros Espa- 
ñoles con una ganancia Increiblc.Tratando del Cobalto 
hrsinuarémos te imprudente que es privarse cada uno 
de qualquier materia rara que nace en su propio pais,y 
con la qual se enriquecen otros ; pero lo que se exe- 
cuta con el Alumbre de Aragón es todavía mucho ma- 
yor inadvertencia 5 porque enfin , si no aprovechamos 
la mina de Cobalto , perdemos solamente la utilidad 
que podíamos sacar de ella , y el gusto de poseer una 
hermosa porcelana; pero haciendo lo que hacemos con 
nuestro Alumbre, mantenemos las manufaduras estran- 
geras á nuestra costa , pues con la materia misma que 
nos llevan en bruto , y nos vuelven refinada , ganan 
- ■ para 
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para pagar su primera compra, y para tener casi de val- 
de el Alumbre en sus fabricas. 

Los Químicos saben que el áddo vitrlólico csti 
esparcido por casi todos los cuerpos de nuestro glo- 
bo , y que se extralie de miidios de eUos para vender- 
le , como sucede especialmente con el azufre. Nadie 
ignora tampoco que el Alumbre es el mismo deido 
vitrióüco unido á una tierra gredosa blanca , que mu- 
chos creen sea residuo de plantas quemadas ; y fundan 
su razón en que la Italia , donde se encuentra mas 
Alumbre , es un país formado por volcanes , como lo 
indican sus piedras tostadas , sus azufres , lavas , pie- 
dra-pómez , y otras materias : y así atribuyen el ori- 
gen del Alumbre al fuego , como el de la sal amonia- 
ca. Sin adoptar ni reprobar opinión alguna , diré so- 
lamente que el Alumbre de Alcañiz se halla en un 
terreno baxo , cenagoso y negrizco. 

La tierra gredosa Je que consta el Alumbre, esti 
unida débilmente al ácido vltriólico , pues la sal de 
tártaro líquida ó sólida , la sal común , la sal amonia- 
ca , la sal de sosa , la tierra caliza &c. puestas á disol- 
ver en agua con el Alumbre , arrojan la greda del áci- 
do vitriólico, y se substituyen en su lugar, formando 
nuevas sales mas christalinas , mas blancas , duras y 
secas que el Alumbre mismo i pero la experiencia en- 
seña que todas ellas no sirven de nada para ios tintes, 

por- 



Digitized by Googlc 




parque solamente la arcilla tiene la virtud de ñxar tas 
partes colorantes , y dar i los colores aquel hermoso 
lustre que tinto agrada i la vista 5 y quando se mez- 
cla con alguna de las otras materias referidas,$e entur- 
bia luego el licor , la arcilla se precipita y hace visi- 
ble , poniéndose en su lugar la otra tierra estraña. Por . 
esto,quanto mas puro es d Alumbre, y quantas menos 
partes tiene de otras materias que la arcilla , es mas 
apropósito para los tintes , y hace ios colores mas 
fíxos y brillantes. 

El Alumbre de Aragón está por fortuna libre de 
todo cuerpo cstraño , y por consiguiente es mejor 
que el de Roma, y que quantos yo conozco , y sólo 
necesita purgarse de las impurezas del cieno. Su sal se 
halla formada en la tierra , como el salitre y la sal cor 
mun lo cstin en las tierras nitrosas y calizas de España, 
y para refinarle no se necesita mas intermedio que una 
simple lexía que le filtre y lave de la impureza de la 
tierra. 

Quando la lexia ha colado y arrastrado consigo 
gl Alumbre , queda éste aun invisible , porque su sal 
se halla mui dividida y como anegada en la gran 
cantidad de agua : por cuyo motivo es necesario po- 
nerla en calderas, y evaporarla al fuego hasta que for- 
me en la superficie una tclilb obscura tan sutil como 
la de araña. En tomando ya este pumo, se trasiega el 

licor 
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Jícor i otras vasijas, donde se dexa chrístalizar el 
Alumbre en fírio , y nada importa que sea eu esta, 
ó en la otra ñgura , ni en pedazos grandes ó peque- 
ños. ; 

Después de acabada esta operación, queda todavía 
siempre algo de sal disueita en el agua del residuo , y 
para no perderla, es menester rociar con ella la tierra 
que está preparada para pasar por la lexía , y asi no se 
desperdicia parte alguna del Alumbre. 

Yo sospecho que si se liiciesen montones de la 
tierra que ya ha dado el Alumbre, al modo que se ha- 
cen de la que ha dado el salitre,así como ésta arrahe y 
reproduce nuevo nitro y sal común al cabo de cier- 
to tiempo , así también la otra reproduciría nuevo 
Alumbre por algún trabajo interno de la nuteria, ayu- 
dado del aire y del agua. 

Aragón abunda en tierras nitrosas que producen 
el mas excelente salitre , como se verifica en la pólvo- 
ra de Villafeliche , que es la mas celebrada de España. 
Alguno de aquellos Salitreros podría hacer con las 
tierras de Alcañiz lo mismo que se hace con las nitro- 
sas, y probar si es asequible purificar el Alumbre por 
mayor. Si lo consiguiese , como yo me lo persuado, 
habría este medio mas fácil de beneficiar una materia 
tan útil , enriqueciendo aquellas gentes de las cerca- 
nías de Alcañiz, que son mui pobres j tendría España 
tom. I. Ddd el 
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el Alumbre que necesita para sus fábricas nacionales, 
sin dar esta ganancia , ni depender de Estrangeros ; y 
aun podría ser un ramo de comercio aAivo. 

En esta corta instrucción he procurado escusar 
discursos cicntíficos,por acomodarme á la capacidad del 
mas simple Artesano , á fín de que todos puedan prac- 
ticarla. Quien quisiere enterarse fundamentalmente 
de la materia, consulte varios libros de Qoímica , que 
la tratan de propósito. * 



DEL 

<i) K 1 Abate Nolleif en las Memorias de la Academia de tas Ciencias 
aflo de 1750, describe el modo con que se hace el Alumbre en la Solían 
ttirM de N.lpoics. Rl Abate Mazeas , en una Memoria que está en el quinto 
tomo de tas de los Sabios Estrangeros de la misma Academia , trabe imi ex* 
cclemc instrucción del modo con que se manipula el famoso Alumbre de la 
Tolfa , cerca de Civiia* Vechia , en el territorio de Roma ; y Mr. Monct , en 
su Traité de la Alunatiw , ba juntado quaato se Dcccsita saber para bene* 
ficLar el Alumbre. 
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DEL VALLE DE GISTAU EN LOS PIRENEOS DE 

AIUCON , Y DE SUS MINAS DE PLOMO Y COERE , Y SINGU- 
LARMENTE DE LA DE COBALTO. 

El Valle de Glstau se halla simado casi en la cima de 
los Pirenéos > pues mui cerca de e'l , en el Hospitalet» 
se dividen las aguas de España y Francia. £1 rio Qnca 
tiene su nacimiento en aquél parage, y pasando por 
Plan, atraviesa poco mas abaxo una garganta de unos 
aoo pies de anchura entre dos peñas cortadas perpen- 
diculannente, de mas de milpiés de alto ; y después 
corre á entrar en el Ebro en lo mas baxo de Aragón. 
Las dos peñas de la referida garganta parecen dos 
muralbs ; y se ve claramente que el rio se ha abierta 
paso por medio de ellas, carcomiéndolas , porque las 
divisiones y faxas de distintos colores de la piedra, es- 
tin exaftamente unas enfrente de otras. 

La montaña de Plan es de altura extraordinaria, 
compuesta de cinco ó seis cerros enormes unos sobre 
otros. Sus divisiones ó descansos provienen de la mas 
ó ménos blandura de las peñas para deshacerse , y de 
las tierras que arrebatan las lluvias y los vientos. A‘ 
mitad de Junio pasé i Francia por el valle de Aure/ 
trepando por aquellos cerros, y vi que tenían mas de 
‘ cinco pies de nieve. En ellos hai osos , y cabras mon-» 
teses que acostumbran cazar los Naturales del pais; 
y tal qual vez se hallan lobos cén ales. £1 caroero que 
Ddd 2 pa* 




la frotación se esparce por el cuerpo de la piedra : y 
de esta especie son las del Valle de GIstau.Las piedras 
mui compa&as y de granos iguales , aunque sean tan 
duras como las precedentes , arrojan el calor fuera , y 
recalicntan la harina; pero las peores de todas son las 
blandas,que se desgastan mucho, y se necesita picarlas á 
cada instante para que hagan ofício de rallos ; pues el 
pan hecho de la harina molida con piedra recien picatb 
cruge entre los dientes por las partículas de ella que se 
han deshecho y mezclado con la harina : y ademas de 
esto, las piedras duran mui poco por lo que se gastan 
picindolas continuamente. 

Volviendo ahora al Valle de Gistau, digo, que hi-* 
ce quemar en Plan un pedazo de mina de plomo tra- 
hida de una montaña pizarreña llamada Sahun , y ha- 
llé que estaba mezclada con Espato blando , y que 
era tan abundante y ficil de fundir, que dexó cinqüen- 
ta libras de plomo por quintal , no obstante que el 
plano sobre que la quemé, no tema bastante inclina- 
ción para que coniese bien todo el metal. 

Los alrededores de Pian abundan en pinos , enci- 
nas y hayas, de que se hace carbón para las minas. Vi 
muchos troncos, y entre ellos uno de tres pies de diá- 
metro reducido á buen carbón , y fué menester par- 
tirle como se hace con la leña para servirse de éL To- 
do lo dicho no tiene mas singularidad que hallarse en 

un- 
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un Mtio tan elevado ; pero la tiene el encontrarse allí 
una mina abundante de Cobalto : cosa tan rara , que 
no se conoce mas que otra semejante en Europa ' : bien 
que algunas veces se halla el Cobalto mezclado con 
betas de plomo y plata arsenicales en varias minas; 
pero esto es casualidad , y en tan pequeña dosis , que 
no debe entrar en. cuenta. Referiré las noticias que 
adquirí de la de Gistau. 

Entrado este siglo, un Paisano de aquel Valle ha- 
lló que las piedras de un parage de la montaña em- 
pinada que esti enfrente al Nordeste de Plan,cran mas 
pesadas que lo regular , y sospechó fuese mina de 
pbta. Tomó úna, y la llevó i Zaragoza á una perso- 
na que creyó inteligente en minas. Esta hizo todos 
sus ensayos para descubrir la plata que pensaba ha- 
llar ; 

(i) Esta es la de Schonherg en Saxonia , h qual , aunque bastante super- 
Bcial , surte todas las Fdbricas de Loza y Porcelana de Europa para el color 
azul , para los esmaltes , para pintar al fresco , para realzar la blancura de 
las telas de lino, y para otros mil usos. Su color nunca se altera ni se bor- 
ra, yes indcstruclible aun puesto al fuego. Los antiguos ignoraron que el 
Cobalto tuviese estas propiedades. El Elcftor tiene en esto mina una riqueza 
mayor que si fuera de plata , y ha prohibido ba.ao gravisimas penas que 
salga la menor porción de Cobalto en bruto sin ser manipulado ames en su 
fabrica. No es díte lugar de exponer el artificio con que se reduce el Coba!, 
to a Safre , que es la materia preparada para el color azul , porque se pue- 
de ver en muchos libros de Química; y sólo es de notar que todas l.is fabri- 
cas de Porcelana, (te. se ven obligadas a comprar este Safre, y pagarle mui 
caro a los Sa-xones , y que nosotros podíamos aprovechar el de Gistau en 
nuestras manufaeturas, y vender lo sebrante á los Estrangeros. El modo de 
•sarlc para la Porcelana tampoco es ningún misterio, y podlamas por consl. 
guieatc aprovecharle en alguna fabrica nacioual. 
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llar ; pero al fin se desengañó de que no había tal co» 
sa, y conoció que era una mina de Cobalto. Envió al' 
gunos pedazos á la fábrica de azul de Alemania,donde 
hicieron sus pruebas : y hallándole perfedo , pensa- 
ron en aprovecharse de su riqueza , sin descubrir á los 
Españoles su valor ni su secreto. Enviaron áesteíin 
un Comisario Alemán que tratase el negocio con el 
inocente Aragonés , y se convinieron en que e'ste pi- 
diese á la Corte la concesión de las minas del Valle de 
Gistau, obligándose i dar cada año al Rei cierta canti- 
dad de plomo á precio baxo ; y así se le concedió, 
porque no hubo sospecha de que contuviesen ningún 
otro metal. Despue's se convinieron secretamente el 
Alemán y el Español en que se entregase al primero 
todo el Cobalto que se sacase de la mina , pagando al 
segundo 35. pesetas por cada quintal en bruto. 

Como los del pais entendían poco de trabajar mi- 
nas,vinieron de Alemania algunos práídicos para ense- 
ñarlos , y empezaron i sacar el Cobalto , que está 
acia la mitad de dicha montaña ; en cuya cima se ha- 
lla entonada otra mina que llaman de Felipe IV. por 
haberse beneficiado en su tiempo > bien que yo ig- 
noro de qué metal sea , aunque sospecho que dcl mis- 
mo Cobalto , y que como entónces no se conocía 
bien este género , ni se sabía sacar de él el provecho 
que hoi , se debió de abandonar , no hallando la plata 

que 




que bascaban. Lo que yo no concibo es por qué la ce- 
garon, dexando abiertas las otras minas de plomo y de 
cobre que hai allí mismo. 

Los Alemanes sacaron de dicha mina por largo 
tiempo cosa de 500 i 600 quintales de G)balto al año, 
y le enviaban por el Puerto de Plan i Tolosa, donde 
le embarcaban en el canal de Languedoc , y después 
por León y Strasburgo le conducían hasta su fábrica. 
Quando hubieron desflorado , para decirlo así , nues- 
tra mina , sacando de ella lo mas fácil , ya no debió 
de traherles cuenta su beneficio, y se fueron, dexándola 
abandonada. Esto sucedió poco ántes que yo llegase 
áella, que fué en 1753. 

Impaciente de visitar esta mina, luego que llegué 
á Plan, fui á reconocerla , y hallé muchos pozos en 
toda aquella parte de la montaña , porque como el 
Cobalto no está por lo regular e n betas , los Alema- 
nes iban catando el terreno para sacar lo mas fácil. 

Examinando los referidos pozos, hallé varios peda- 
zos de buen Cobalto que tenía el grano mas fino y el 
color pardo azulado mas claro que el de Saxonia. ,No 
puedo dar idea de esta materia á los que no la lian vis- 
to, ni enseñarles el modo de distinguirla de otros me- 
tales que se hallan con el mismo color ; porque sin la 
inspección ocular siri'cn de poco las explicaciones. Sin 
embargo, diré que la mayor parte de los trozos deCo- 

bal- 
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balto que hallé en GLstau, estaban contiguos i una es- 
pecie de pizarra dura , y reluciente como si estuviera 
barnizada , con varias manchas de color de rosa seca, 
sin que ninguna tocase al Cobalto , no obstante estar 
tan expuesto á la humedad como la pizarra ; y dichas 
manchas de color de rosa no se han avivado ni amorti- 
guado en los muchos años que ha que conservo los tro- 
zos en mi Gabinete. Estas pizarras negras con sus 
manchas toxas podrin servir de indicio i los que em- 
prendan beneficiar esta mina de Cobalto. Yo no 
pude examinar con mayor exúditud aquella materia^ 
porque duraba aun entonces el arriendo privativo de 
que he hablado , y los interesados no miraban sin ze- 
los mis pesquisas. Me contenté , pues , con lo que pu- 
de ver sin cavar , y partí por entonces de España con- 
dolido de ver que aquellos naturales se abandonaban 
de este modo,y enriquecían i los Estrangeros con de- 
xarlcs llevar la materia de una mina mil veces mas rara 
que las de plata y oro , que podría servir por siglos 
y siglos para pintar del mas hermoso azul toda la Lo- 
za y Porcelana del Reino , y para traher mucho dine- 
ro de fuera de éU 

Como es infalible que algún dia pensarán los Es- 
pañoles seriamente en buscar Cobalto , y que es cosa 
de hecho el haberle en esta montaña de Gistau , y tal 
vez en otras muchas partes de la Península y de Amó- 
Totn, I. £ee dea» 
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rica , voi á dar todas las señales que sé para cono- 
cerle ; advirtíendo que no hablo con los Químicos de 
profesión , porque éstos no necesitan de mis Instruc- 
ciones , sino con los Mineros que jamas han visto Co- 
balto , y con las gentes que no tienen conocimiento 
de los minerales , y por lo regular se figuran que toda 
materia amarilla y pesada contiene oro , plata ó algún 
otro metal. 

Si la piedra pesada y parda que se encontrare, está 
unida con la pizarra negrizca y reluciente que he des- 
crito arriba , no hai duda en que es Cobalto , porque 
dicha pizarra es su blenda. Si se halla la referida pie- 
dra separada de toda pizarra , háganse en ella rayas 
con una punta de hierro ; y si se viese que son negras, 
es fuerte indicio de que es Cobalto. Para mejor ase- 
gurarse, rómpase dicha piedra y muélase hasta reducir- 
la d polvo : póngase éste en una redoma de vidrio del- 
gada , pues quanto mas lo sea , ménos sujeta estará á 
romperse , y colóquese dentro de un cazo de hierro 
lleno de arena , de modo que el cuello de la redoma 
quede descubierto , y el fondo no toque al suelo dcl 
cazo. Poniendo éste en un hornillo regular de co- 
cina , se evaporará todo el arsénico por el cuello de la 
redoma , y quedará el Cobalto purificado. Después 
de cs;-a opcracion,conserva todavía su color pardo : y 
mezclado con un poco de arena , y de ceniza de sosa 

ó 
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o barrilla , es lo que venden los Saxones con el noiu- 
bre de Safre. Se hace esta mezcla por razón de que 
la arena y el Quarzo son infusibles sin la ayuda de U 
barrilla, ó alcali ñxo > pero con él se vitrifican luego, 
y comunican la misma propiedad al Cobalto. Si este 
Safre se pone en un horno bien encendido con los 
fuelles, se derrite y forma una piedra azul, que se 
llama esmalte : y reducido este esmalte á polvo muí 
fínojcs el hermoso color azul que se admira en la Por- 
celana 

£n las pruebas que se hicieron en Alemania con el 
Cobalto de España, se halló que estaba tan purgado 
de materias estrañas, y tan rico de la tierra colorante 
azul , que embebía tres ó quatro veces mas arena ó 
Quarzo que el de Saxonla. Por los años de 1745 y 
1746 hubo en París la moda de hablar de tintas de sinv 
patía,y hacerlas.Yomemetí i ello como otros muchos, 

Eee 2 y 

(i) En li EncictopedU , yen otros Libros que la han copiado , se dice 
que e| azul que dan los modernos Chinos y Japones i sus Porcelanas , no es 
tan hermoso como el que daban antiguamvnte, porque sus minas de Cobalto 
bueno se habrán acabado , y hoi se ven precisados á usar un azul inferior. 
Yo no s¿ por que atribuirlo i esto ; y ántes me inclino á creer que viendo 
aquellas Naciones ( en quienes está radicado el fraude y la astucia ) el fana- 
tismo de los Europeos por sus Porcelanas , han dado en engallarnos ven- 
diéndonos solamente Porcelanas de mal color : y que de este principio vie- 
ne también que hoi la calidad y pasta de las Porcelanas es mui inferior á la 
que venia antiguamente , y ha dado lugar á la distinción de Porcelana moder- 
na y antigua , 0 roca vieja ; sin que podamos decir que el Kaalin ni el Pt~ 
tuñ-tze se hayan agotado ni degenerado, como se pretende del Cobalto. 
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y di nueve pesetas por una libra de Cobalto deEspaña, 
delqual hice mi tinta,que fue mas estimada que quantas 
hasta entonces se habían visto, porque su color verde 
era mucho mas alegre y vivo que si le hubiera hecho 
con el Cobalto de Saxonia. 

Ya que he hablado de estas tintas de simpatía, voi 
d decir cómo se hace la del Cobalto,lo que también ser- 
virá para conocerlas minas de él. Tómese una piedre- 
dra como ima nuez , de la mina : tuéstese en una ca- 
zuela hasra que se vea que no exlula vapor algunos 
redúzcase luego á polvos ; échense éstos en una redo- 
ma en que haya un poco de agua fuerte con peque- 
ña pordon de sal : déxese en infusión toda la noche, 
y á la mañana decántese el licor , y con la materia 
que queda, mézclese un tercio de agiu. Escríbase 
con ella sobre papel blanco, y enxugándose , no se co- 
nocerá que haya nada escrito , peto arrimándole al ca- 
lor del fuego, aparecerán las letras verdes, y se podrá 
leer. ‘ 

Los 

CO ® modo m« sencillo y pronro pan hacer esta tinta simpática e* 
«ornar el Safrt tal qual le venden les Drogueros, y mczdtrlc con agua regia. 
Esta se apodera de la tierra metálica del Cobalto, que es la que contiene el 
color azul , y mezclándola con el agua clara suficiente , para que no Imga de- 
masiada impresión sobre el papel , se escribe, y queda invisible la escritura 
hasta que se caliente el papel. En enfriándose, vuelve á desaparece/: y asi se 
puede ir alternando quanto se quien , como el calor no sea tan fuerte que 
se imprima el color de modo que ya no se pueda borrar. £1 fenómeno c$ mui 
curioso , y merece coosldcrane cómo el color azul produce el verde. 
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Los Qiiímlcos dan razón de estos fenómenos, y 
los Artistas se aproveclian después de sus invenciones, 
sabiendo por ptáéiica la porciun con que se han de 
mezclar el Cobalto y el Quarzo para los diferentes 
matices de sus colores. En Gmgembacb en la selva ne- 
gra de Alemania hai una fíbrica de Safrt que yo fui 
de propósito i visitar en compañía del Efcmo. Señor 
Don Joseph Agustín de Llano el año de 17$ 5, para 
informarme del modo de preparar esta materia. La 
fíbrica es grande con molinos para moler la mina, mu- 
chos hornos con chimeneas á propósito para recibir y, 
condensar el arsénico , que se exhala del Cobalto , y; 
después se vende aparte ; estufé para enxugar mas 
de doce calidades de polvos de diversos matices , que 
se destinan á diferentes usos &c. pero la descripción 
de tódo no es para este lugar. * 

DE 

(1) Como no puedo daftor el extender lunoeiones sobre «na materia ttn 
prcciosi censo el Cobalto , se afiaden aqui sus caraAcres sacados del Ensayo 
de Mineralogía dcl Barón de CronUtdt» 

El Cobalto es de color pardo blanqsUco» como el acero fino endurecido^ 
duro y quebradizo, y de grano menudo mate , esto es» sin brillo. 

Su peso especifico comparado al del agua , es como Óooo. á looo. 

Se fi.\a en el fuego» y quando se calcina, se vuelve negro. El vítlrio de 
Cobalto tiene un color azul que tira A violado , el qual color es el mas fino 
en el fuego de quintos se conocen. 

Es disoluble en el aceite de vitriolo concentrado en el agua fuene y agua 
regia. Estas disoluciones son de color roxo. La cal de Cobalto se disuelve 
umbien con los mismos disolventes » por el alcali volátil » y por el cspl* 
ricu de sal. 

Unido el Cobalto» quando sa toes» coa U cal de anánico » adquiere im 




DE LA MONTANA DE MONSERRATE 

— ^ EN CATALUÑA. 

I j » montaña de Monserrate dista nueve leguas de 
Barcelona y tendrá ocho poco mas ó menos de circui- 
to. Por la parte que mira al camino real, parece un 
juego de bolos ; porque sus picos ó pirámides están 
separadas linas de otras , y alrededor tiene muchas co- 
linas que la unen á los Pirenéos. La materia de que 
está formada, es de piedras redondeadas calizas de di- 
ferentes colores , conglutinadas con tierra caliza ama- 
rilla y algo de arena ; de suerte que se parecen en todo 
á la brecha ó almendrilla de Alepo , excepto que 
grano no es tan fino, y las piedras son mas gruesas que 
las de Levante. Se hallan también muchas piedras are- 
niscas y Quarzos blancos redondeados venados de roxo 
con piedras de toque encaxado todo en la brecha. 

Como el betún que une estas piedras , se ha des- 
hecho en muchas partes , las aguas se han llevado la 
tierra que resultaba de la descomposicion,y se han ido 

for- 

color roxo ; pero el fuego ha do ser muí templado. La ctl de Cobalto toma 
entdnces el nombre de /?or dr Cobalto* Quando se derriten jumos el Arsénico 
y Cobalto 4 la llama del fuego parece azul. 

El Mercurio y el Cobalto no se pueden merdar. Tampoco se mezcla ni 
derrite el Cobalto con el Bismut sin un intermedio que los úna. 

£sio.< son los caracteres principales del Cobalto. Quien quisiere ver ade- 
nis las diferentes formas en que se halla en las minas , y las diversas mate* 
rías con que se encuentra mezclado , puede consultar dicha Mineralogía de 
Cronftcát ^ donde h.-illanl plenamente satisfecha su curiosidad. 

Estos caraderes convendrán para conocer ia mina de Cobalto de $azonia¿ 

PC' 
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formando barrancos que dividen la montaña en milla- 
res de ángulos diferentes. Del centro de ella se levan- 
tan las pirámides sobredichas , las quales se compo- 
nen de piedras, gruesas como una cabeza las mayores, y 
las mas chicas como cañamones. El cuerpo de la mon- 
taña en general está formado de masas enormes de pe-, 
ñas dispuestas por capas , desde el grue.so de medio 
pie hasta ciento , con rajas horizontales y verticales. 
La dirección de las peñas es de Levante á Poniente, 
y se ve que están inclinadas acia esta última parte. 
Los partidarios del sistema de la fornvacion de las 
montaña por el depósito succesivo de los sedimentos 
del mjn.no sé cómo podrán concordar sus ideas con la 
estrudura de la mpntaña de Monserrate ; pues no se 
comprehende el modo con que elnur pudo redondear 
las piedras , ni cómo el Quarzo la piedra arenisca y 
la de toque se pudieron formar y conglutinar con la 
piedra caliza. Lo 

pero la nueitra de Araron «J tan superior d aquella en bondad y riqnera , que 
po se puede mdnos de recomendar y repetir á los Espafloles , que tienen en 
■ ella la mina mas rica y sinpilar que tal vea habra en el mundo. El que escribe 
esto ha hecho traher últimamente i Madrid ú su costa una porción de Cobal- 
to que manifestari i los curiosos que lo desden. Mai entre óiros un pedaao 
dé unas quarcnia libras en que se ven las manchas rosas y la caxa de que se ha 
hablado arriba ; y es tan rico de rneml , que parece una pella de el sin mezcla 
de ninpina otra nuteria. Esto dp i nuestra mina un color dircrciite del pardo 
que tiene la de Saxonia ; pues parece azul , como si fuera plomo derretido. 
'De esta bondad proviene que en algunas Albricas de Loza, como por exem- 
pto en Alcora , usan de este Cobalto sin preparación alguna , moliendo la 
piedra talqual la sacan de lamina , y pintando las piezas con aquellos polvos. 
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Lo baxo de la montaña se ha descompuesto ántes 
que lo de la cima , y se ha convertido en buena tierra 
fifrtii para trigo y vino ; pero quedan siempre muchos 
bancos de peñas que sirven como de gradas para su- 
bir á la altura. Donde no esti cultivado el terreno» 
crecen mas de doscientas especies de árboles , arbus- 
tos y plantas, y las principales son el pino, madro- 
ño , dos especies de encinas de hojas lisas , encina coc- 
eiglandlfera, tres diferentes enebros, alattmeldes, pbU^ 
i/rea, ctlt’u , emerus , tomillo, buptevrum lalích folio, 
brezo , romero , espliego , abrótano, &c. En b cima 
de la montaña hal el trébol fétido que se halla á la ori- 
lla del mar en Valencia, y el mílax de Andalucía , y, 
de Bilbao , lo que prueba que esta planta viene igual- 
mente en los países fríos y calientes. 

Al paso que se sube la montaña, se ve que las pe- 
ñas son mas duras , y que no se descomponen tinto. 
Hállanse ménos plantas, y alñn en la cima solo hai pe- 
ñas peladas y separadas como columnas , formando 
pirámides desde veinte hasta ciento y cinqüenta pies 
de altura , compuestas de piedras redondeadas calizas, 
y de aretdscas mezcladas con Quarzos blancos vena- 
dos de roxo y con piedras de toque. El Lapís ¡id'ius, 
que es la piedra de toque, se conocía ya en tiempo de 
Tcofrasto .discípulo ysuccesor de Aristóteles en la cá- 
tedra de tilosoña. Dice que se hallaba en el rio Imo- 

Ut, 
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tus , y que la parte de encima era mejor para ensayar 
y probar el oro que la de abaxo por donde posaba so- 
bre tierra : y añadiendo que parecían guijarros , y 
que no eran redondas , se infiere que estaban fíxas, 
y no rodaban por el rio. Los modernos se sirven 
con mas seguridad de los ácidos para probar el va- 
lor del oro, comparando una raya hecha sobre la 
piedra de toque con oro , cuyos quilates se saben, 
con otra del oto que se quiere examinar ; pues como 
el agua fuerte líene la propiedad de disolver todos los 
metales, i excepción del oro , se ve por el color , y la 
diminución de las dos rayas cotejadas entre’sí , la liga 
que tienen , con mui poco riesgo de equivocarse. La 
piedra de toque, según esta experiencia, no puede ser 
caliza , porque se disolvería con los ácidos : y así b 
único que es menester para que sea buena, es que to- 
me bien el oro , y no sea disoluble en el agua fuerte. 
Por lo respetivo al color nada importa que tenga el 
que tuviere ; bien que el negro es mas apropósito, por- 
que sobre él resalta mejor el oro. De este color son 
las piedras del rio Tmolus , el basalto ó la peña ehris- 
talizada que se halla en varios paragesde Saxonia, los 
basaltos de la montaña de Uson en Auvergne , los de 
la famosa calzada de los Gigantes en Irlanda , y las 
piedras de Monserrate de que vamos hablando. To- 
das ellas son indisolubles con los ácidos , y de natu- 
raleza diferente de los mármoles ; porque éstos son 
Tom. I. fíF tó- 
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todos calizos, y por conseqüencJa si se prueba en ellos 
. el oro , el agua fuerte se llevará el metal junto con la 
parte del mármol que se disuelva. 

Como la verdadera piedra de toque es mui dura, 
condensa en la superfície la humedad, el vaho, y el su- 
dor : por cuya causa los Plateros la enxugan mui bien 
con un lienzo ántes de usarla, á fín de que la adhesión 
del oro sea mas íntima y perfeíJa. Teofrasto , aun- 
que grande hombre, discurría según la Física de su 
tiempo , y por eso creía que la piedra de toque , y las 
estatuas de mármol sudaban algunas veces. La causa 
de este fenómeno proviene de que cerrándose con el 
pulimento los poros de la piedra , no hai por donde 
penetre la humedad , y quedan visibles y palpables en 
la superñcie las partículas de agua que andan disuel- 
tas en el aire. 

A pocas leguas de esta montaña de Monserrate 
está la Ciudad de Vique , cerca de la qual se halla la 
mina de amatistes , topacios y christales coloridos, 
que los Plateros de Barcelona trabajan y venden. 

DE LA MINA DE SAL-GEMA DE CARDONA 

EN CATALUÑA. 

La Villa de Cardona está á diez y seis leguas de Bar- 
celona , no lejos de Monserrate , y cerca de los Pire- 
neos. Su situación es al pie del peñasco de sal que 
por el lado del rio Cardonero se ve cortado casi per- 

pen- 
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pcndícularmcnte. Este peñasco es uní masa de sal 
maciza, que se levanta encima de tierra cosa de qua- 
trocientüs á quinientos pies , sin rajas, hendeduras , ni 
capas ; y en los alrededores no se halla hieso. Tendrá 
una legua de circuito , y su elevación no es menor que 
la de qualquiera de las otras montañas circunvecinas. 
Gamo se ignora su profundidad , no se puede saber 
sobre qué materia posa. La sal, por lo común , es blan- 
ca desde la cima hasta el pie ; pero la hai también 
roxa , la qual creen los del pais que es buena para los 
dolores de costado , y la aplican caliente sobre la 
parte dolorida en pedazos cortados como ladrillos. 
La hai asimismo azul clara ; bien que los colores nada 
quieren decir , porque en moliéndola , desaparecen , 
queda la sal blanca , y se come sin el menor gusto, 
ni olor de tierra , ni de vapor. 

Esta prodigiosa montaña de sal , desnuda de otra 
qualquiera materia, es única en Europa.Los Físicos tie- 
nen bien que estudiar en ella para explicar su forma- 
ción : y no sé si les bastará decir que es efedo de la 
evaporación del agua del mar , porque no todos que- 
darán satisfechos. 

En el taller de un Escultor de Cardona compré yo 
por poco dinero varios altaritos , imágenes de la Vir- 
gen , cruces , candeleros y saleros de sal trasparente 
como el christal : mandé hacer los doce primeros 
Césares , con los vestidos militares Romanos , y me 

FfF a los 




cxecutaron mui bien. Vi que uno mojó en el agua 
un candelero de sal, enxugindolc luego con una toba- 
lla, y conocí que con esta operación quitan el polvi- 
llo blanco que la sal forma al tiempo de trabajarla , y 
dan mayor transparencia i sus labores ; porque es tan 
compada y dura , que no la deshace el agua , como 
se tenga la prevención de enxugar presto h pieza. 

Tiene la montaña gran superficie , y sin embargo, 
las lluvias no disminuyen la sal. El rio que corre al pie, 
es salado ; y quando llueve , aumentándose la salazón 
del agua , mata los pescados ; pero este mal efcAo no 
se dilata mas de tres leguas , pasadas las quales, viven 
sanos los peces. 

Por mas experiencias -que hice con las aguas de 
este rio en aquella distancia , evaporándolas , destilán- 
dolas y manipulándolas de mil maneras , no pude des- 
cubrir en ellas el menor grano de sal ; lo que me per- 
suadió que las sales se descomponen enteramente con 
el movimiento , y se resuelven en tierra y en agua. 
La del Tajo, que corre en Aranjuez por entre colinas 
de hieso , y sal-gema , que llaman allí sal-pctréz , es 
mala en aquel Sitio : pero cn'Tolcdo es ya buena , di- 
solviendo mui bien el xabon 5 y si se destila un poco 
mas allá , no se encuentra vestigio de liieso ni de sal. 
Que'mesc azufre , arsénico , pez, ó qualesquiera otras 
materias combustibles al pie de una torre : ninguno 
de los que se hallen al pie de ella, podrá sufrir el hedor; 

y 
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y los que estén arriba, nada olcrin : porque todo se 
descompone en agua y tierra ántes de llegar á ellos , y, 
el principio inflamable, que es inodoro, sube para com- 
binarse de nuevo y formar los relámpagos y los rayos. 
Yo creo que las emanaciones de las fiebres malignas, 
y de la peste , se hallan en las mismas circunstancias. 

Comunmente se dice que de los tres ácidos de la 
naturaleza , el nitroso , que es el segundo en fuerza, 
arroja el marino que es el tercero y mas débil ; pero 
la experiencia es contraria á esta dodrina , pues en Es- 
paña la sal-gema arroja al ácido nitroso de su basa. 
Muélanse veinte y quatro onzas de esta sal con doce 
de salitre; destílense según el método ordinario, y re- 
sultará una agua fuerte mui buena, que disolverá mui 
bien la plata, y no hará la menor impresión en el oro. 
Los Plateros de Madrid no gastan otra agua fuerte.^ 
Para acabar de aclarar este fenómeno tan raro, y ver si 
los Químicos están equivocados ó nó, sólo falta averi- 
guar si esta sal-gema de España,ó sal de compás^ como 
Li llaman comunmente, contiene ácido vitriólico , por- 
que cntónces no seria el ácido marino el que vence- 
ría al nitroso , sinó el vitriólico ; pero como está mui 
léjos de detnostrarsc y saberse que tal ácido vitrió- 
lico se halle en la sal común , queda en pie la difi- 
cultad. ‘ 

¡Quan- 

(0 Csta siníultrídfid de lasal-gemn de Espafta , qoe aquí «olamcme se 
toca de paso , merece la atención de los (¿ulmicos , r que ha^an sobre día 

laa 
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¡ Quantos doftos disparates se han dicho sobre las 
causas físicas de la salazón del mar! Algunos han creído 
que en el fondo de él había masas enormes de sal ; y 
otros , viendo que esta suposición se destruía por sí 
misma, han recurrido ’al arbritrio de decir, que los ríos 
acarreaban al mar la sal suficiente para hacer sus aguas 
saladas. Esto último es tan contrario i la experiencia 
como lo primero; porque sabemos de fixo que los ma- 
res son hoi en día salados del mismo modo que lo 
eran en lo antiguo , según el calor de su clima , la eva- 
poración que padecen , y la cantidad de agua dulce 
que entra en ellos : y ademas de esto yo he hecho mu- 
chísimas experiencias , y nunca he hallado sal en el 
agua de los rios á su embocadura en el mar. Es ver- 
dad que alguna vez después de la destilación y evapo- 
ración me ha quedado una milésima parte de sal co- 
mún , y en una ocasión hallé por residuo un poco de 
nitro ; pero esto nada prueba : y por lo que toca i 
dicho nitro, yo creo que era un residuo de la sal ma- 
rina ó común , porque estol persuadido i que ésta 
puede mudar de naturaleza , de ácido, y de basa , y 
convertirse en nitro con el movimiento y con la ebu- 
lición , y que recíprocamente el nitro y su basa pue- 
den transmutarse en sal común. 

DEL 

las expcrieocias convenientes, porque no hai duda en que el fem'mcno que 
se reücrc, se opone i quinto se ha sabido hasta ahora de la Daiuralc/ade los 
tres ácidos , qu: son, digámoslo así , la llave maestra de toda la Quloiica, 
y destruye todas quanuu teóricas se haa formado. 
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DEL REINO DE JAEN , MINAS DE AQUEL PAIS, 

Y EN PARTICULAR DE LA DE LINARES. 

£l Reino de Jaén está casi circundado de una cordi- 
llera que forman los montes de Sierra-Morena , Segu- 
ra , Quesada y Torres , separándole de los Reinos de 
GSrdoba , Toledo , Murcia y Granada : y el rio Gua- 
dalquivir le separa del de Sevilla. Lo interior de él es 
ondeado de colinas y valles formados por las aguas 
según la mayor ó menor dureza de las piedras y tier- 
ras ; sin que en todo su corto distrito viese yo ter- 
reno alguno dispuesto por capas. La humedad des- 
hace las alturas , que solo se componen de piedras y, 
tierra , según la mas ó menos resistencia que en ellas 
halla : y de esto procede que las cumbres de los mon- 
tes no están seguidas y contiguas , porque unas par- 
tes se han descompuesto ántes que otras , de lo que 
han resultado las aberturas por donde regularmente 
se pasa. Esto dió motivo á un Autor para decir que’ 
se podía ir desde Paris á la China sin pasar por lo alto 
de ninguna montaña. £1 hecho es verdadero ; pero la 
razón que da, no lo es , porque no se hizo cargo de 
que todas las montañas constan de algunas partes ter- 
reas y salinas que se deshacen mas fácilmente que 
otras. 

Casi en el centro de Jaén, á tres quartos de legua 
de Linares, hai una llanura de una hora de travesía, y 

' mc- 
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¡media de ancho , que es la parte mas elevada de aquel 
Reino ; pues desde el centro de ella se ven la Giidad 
Capital , Andújar , Baeza , Ubeda y Baños. Esta lla- 
nura se termina al Oeste y Norte por dos valles mui 
profundos , formados por dos torrentes , que con el 
tiempo han cavado los barrancos. Las colinas opues- 
tas al llano estin todas acribilladas por las minas que 
labraron los Moros ; y colijo que fueron ellos , por- 
que nunca los Romanos trabajaron sus minas tan bir- 
baramente. Parece que los Reyes de Jaén buscaban 
en las entrañas de la tierra las riquezas que la esteri- 
lidad de aquellas colinas les negaba. Probablemente 
surtían los Reinos circunvecinos de Plomo , Cobre y 
Plata , porque casi todas aquellas colinas abundan de 
alguno de estos metales, y muchas los encierran todos 
tres juntos. 

Recorriendo los dos valles, causa admiración el ver 
por mas de una legua todo lo alto de las laderas , que 
son bastante escarpadas , llenas de agujeros hechos 
de quatro en quatro pasos en linea rc<^a, de modo que 
me parece habrí mas de cinco mil pozos. El descubri- 
miento de estas minas se debió sin duda d las aguas 
que, formando los barrancos, descubrieren las betas ; 
pues por arriba en el llano no se ve el menor indicio 
de ellas , y yo lo registré con el mayor cuidado. Los 
Moros , pues , viendo las venas de metales que descu- 
brían 
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brían las aguas empezaron i cavar en quatro para- 
ges distintos , siguiendo quatro betas ; pero con toda 
la ignorancia propia de su barbarie. Yo no hablaré mas 
que de dos de estas betas , úna que nace en el valle de 
la parte Occidental del llano , y otra en la Oriental 
la dirección de las dos es casi paralela i estin co> 
mo á mil pasos úna de otra, corriendo de Norte i Sur* 
y encierran en medio todo el llano. 

Otras dos minas modernas hai i pero la úna no en- 
tra en el llano , y la otra está tan baxa que con diñcul- 
tad se podrá trabajar mucho tiempo , porque no hai 
por donde dar salida á las aguas» que la han de anegar 
en pasando mas adelante. De esta segunda beta saca- 
ban los Mineros antiguos el plomo que vendían al Rei 
ántes que su Magestad tomase aquellas minas por su 
cuenta , y se ve que en su labor eran fíeles imitadores 
de sus predecesores bs Moros , pues hacían las mis- 
mas obras , y la misma fila de pozos que ellos , si- 
guiendo la beta por la cuesta casi hasta el mismo Lu- 
gar de Linares. Esta es la historia general de estas mi- 
nas. Ahora veamos la particular de las dos betas de que 
he prometido hablar. 

Ninguna mina del Reino de Jaén se halla en peña 
caliza , y ésta de plomo de que voi á hablar , está en 
el granito pardo ordinario. Algunas veces tiene sesen- 
ta pies de ancho» y otras no mas de uno , y todos bs 
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grados imaginables entre estos dos extremos. Lacaxa 
jÓ faxas en que esti la beta, es de greda ; pero muchas 
veces se halla desnuda, y corre por el granito 5 y lo que 
mas embaraza i los Mineros es el no haber regla fíxa 
para seguirla, porque acostumbra hallarse 'la caxa de 
greda en das betas chicas, y no-verse en las grandes , y 
i veces sucede todo lo contrario. Esto no obstante, 
los Mineros tienen razón de decir que en general las 
betas regulares y constantes tienen sus dos faxas , una 
que las cubre., y es la mas gruesa , y otra que las 
sostiene. Dicen ademis que la que las cubre, alimenta 
ja vena , y la que las sostiene , no hace mas que servir- 
las de basa. Los Españoles, como ya he dicho en otra 
patre , llaman con propiedad estas faxas la Caxa de la 
beta , porque cada vena regular las tiene , y esti cn- 
caxada en ellas como en una caxa. 

Esta mina de que hablamos, corre ordinariamente 
en beta ; pero también suele challarse en trozos , y co- 
mo no hai regla ni indidos para saber cómo se ha de 
encontrar , es una casualidad feliz el dar con algún 
trozo rico. En mi tiempo se halló uno tan abundante, 
que en quatro ó cinco años dió una cantidad prodi- 
giosa de plomo en menos de sesenta pies de ancho , y 
otros tantos de largo , y i setenta de profundidad. 
No me acuerdo ahora del número de quintales que 
fiicron; pero puedo asegurar que dió mas plomo aquel 
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solo pedazo, que dan en doce años las minas de Frey-* 
betg en Saxonia , y las de Clkuschal en Hartz. Es uns 
verdadera Galena * de granos gruesos , que dan por lo 
ordinario de sesenta i ochenta libras de plomo poC 
quintal. >Se fundo al alce descubierto , porque en 
nares no hai laboratorio , ni $e cptxxre. 

El empleo que se hace del metal, es en primer lugar 
reducirle i munición de codos tamaños para cazar , y 
se vende por toda España de cuenta del RsL Después 
se saca pata vender i los Alfaharcfos para dar barniz 
dios piaros. Otra parte de mina se muele para haccfi 
polvos de salvadera , y lo demasse excrahe del Reino^ 
y se envía á la feria de Baucairc y donde le compran 
les Alfáhareros de Francia. 

Ya he dicho que esta mina es una Galena ; peco> 
como no contiene mas plata que tres quartos de onza 
por quintal , no trahe cuenta copelarla. Como la dis- 
tancia>que hai de un valle al otro no llega i mil y tres- 
cientos pasos , yo haría una galería de una beta i 
la otra , empezándola por la parte del arroyo en lo 
mas pendiente de la cuesta, y atravesando todo el lla- 
no hasta la otra beta, que está enfrente del Lugar.Esta 

Ggga ga- 

(i) Gafe/ra se flama el Plomo minertUzAdo y compuestode cubos, GaU* 
n» tissiilata , porque se halla que sus partes tienen aquella fípura ; y es la 
mina mas común de plomo. Si los cubos son grandes , la mina es roas rica' 
de metal ; y si son pequeAos y pardos , suele contener plata ; pero <*ua las 
«as vetes es ta ti» cena cantidad > que no vale la pena de copelaria. 
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galería estan'á mas^vofunda que los parages donde se 
trabaia , v por consiguiente daría salida al agua que 
ahora LnpiJe á los trabajadores , pues no hai otra re>i 
gla allí , ni otro remedio adualmente, que, en encon- 
trando, ^ua, abandonar aquel pozo , y ir á cavar en 
otra parte. El plomo que pudiera sacarse haciendo di-, 
cha galería, pagaría el gasto de hacerla. ■ .¡ 

Cerca de la mina hai un monte de encinas., que 
da leña para su consumo. Hai no lejos de allí un pino 
mui hermoso y robusto , y de esto inñero que podría 
criarse un bosque mui grande de ellos en aquella lla- 
nura , pues las peñas se han descompuesto en tierra 
buena, y en ella vendrían mui bien los pinos de la es- 
pecie de aquél que hai allí, nacido de algún piñón que 
dexó caer alguna ave, ó por otro accidente. ' 

' . Aquel , 

{ 1 ) No le puede eonstíderar sin lástima la escasez de Arboles que hai tn» 
EspaAa, y lo árido que se presenta terreno en U mayor parte de sus Pro- 
vincias interiores. MAchos atribuyen esta taita á la sequedad, y buscan ra- 
zones 6 pretextos con que explicar el mal sin querer buscar tus > causes. En 
Castilla la vle.a llega el Uesvavio hasLi decir que son perjudiciales los árbo- 
les porque ab. t^an los p.txarot. Disparate que mueve á cólera , y no merece 
respuesta* Las cansas verdaderas de esta miseria son la dcsidiz y la ignoran* 
cia» Reptrando solamente lo que pasa en Madrid, se hallará lo mucho que se 
ba destruido de lo que se planto en tiempo de Felipe ií> y lo poco que se 
ba repuesto. Su dehesa , que fue antiguameme tuen monfí de puerco y ctoy 
es ahora ?a imágeo Uc Uarúlez , pudíendo ser un bello bosque de encinas, 
para l.is qtiales es ouii aísropiUito su terreno de -arcilla mezclada con aren^. 
Ninguno hai, por rain que aea i qite no pueda producir alguna especie de. 
árbol. £i incompar.iblc Conde tic Buifon ]• •prueba con cxpcrimencos 
cxecucados por si misaio co suspropiastierfas; y ge .puede vario que a cst^ 

pro* 
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Aquel país produce las mismas plantas que Alma- 
dén y que las demás montañas de Andalucía; pero de 
lo que mas abunda es de Cbamtemtlum legitimum ó 
manzanMla ^ planta que es bastante rara en los países 
meridionales, pero que aquí es tan comun,que se pue- 
den proveer Reinos enteros de ella. La cantidad de 
perdices que hai en las montañas de Jaén, causa mara-J 
billx En una venta me pusieron en la mesa una torti- 
lla de huevos de perdiz , y el ventero me enseñó mas 
de quatrocientos que había recogido para comer. En 
el hibierno hai una inmensidad de chochas y becasinas 
que son tan estimadas en París. Yo compre el par de 

las 

propósito dfee Betoitio, ée nefltda ttírpium tultura. Sobre todo, lo qoemss 
me admira ci nuestra desidia en jio intentar el cultivo de infinitas plantas 
y árboles de America, y de oiru panes, que seguramente probarían bien ea 
Buettro clima, y ptxirlan ser auestro deleite y.auesua riqueu. No citard 
mas que el Cedro del Líbano por eaemplo. Este árbol se cria en todos loa 
ciimas, sean extremamente íYios , A extremamente calientes, y todo terreno 
)e es propio. AlfCdnos Cedros plantados en Inglaterra á fines dcl siglo puado, 
hablan llegado el aflo de 1755 4 Uahura de 80 pies» y algunos paniculares 
de aquel Reino que han plantado después en sus tierras calles y bosques de 
Cedros, los han visto crecer en pocos aflús mas que ningún otro árbol del 
país. Su madera ea preciosa , como todos saben, para obras de Carpintería, 
para construcción de Navio*, y aun para arboI..dura. ¿Por qué , pues , no 
hemo<: ernhido este árbol precioso y Tácil de cultivar á Espafla, y traximot 
los higos de cuna de que hemos llenado toda la Andalucía f Yo no lo sé. El 
finico Cedro dcl Líbano qu. hai en Aranjuez, venido por casualidad de Ho« 
landa con otros árboles , prueba qiian fácil es su cultivo , y lo mucho qne 
ertee en. poco tiempo. Vino como una ploroa de escribir: hace como cosa 
de diez y seU a&o» SMe se plantó , y tiene veinte y ocho ó ucinta pies de 
altttie» *' • . 
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bs últimas i tres quartos , y el de las chochas i dnco, 

VLAGE A GRANADA POR ALCALA LA REAL. 

De Linares á Granada hai veinte y dos leguas de ca- 
mino , pasando siempre por montañas de diferente na- 
turaleza que las de Jaén. Las de las cercanías de Mon- 
gibar son de capas calizas cubiertas de campos de pan- 
llevar y de olivos. Las piedras redoudeadas dd rio se 
hallan mas alU conglutinadas y hechas peña sobre las 
colinas , y al rededor dd Lugar Jos cecros está» oiAti- 
vados y sin piedras algunas. Desde Torre-campo se 
sube siempre hasta los últimos cerros que están cu- 
biertos de nieve. Dos leguas mas allá de este Lugar 
está Martos, situado sobre la pendiente de una colina, 
y cu su cima hai un Castillo antiguo mui fuerte. De 
Martos se va i AIcaudete,que es una Viila grande edi- 
ficada de mármol negro. Yo sospeché que fuese al- 
gún betún que diese aquel color á la piedra , y para 
averiguarlo, froté con fuerza dos pedazos de elb uno 
contra otro , pero no despidió olor alguno. Dexando 
este Lugar, pasé por una montaña terrosa, caliza , cul- 
tivada y llena de olivos ; y conviene observar que aun- 
que por aquí se pasan muchas colinas terrosas , no son 
éstas las mas altas , porque encima están otras de pe- 
ñas calizas que todavía no se han descompuesto. 

A 
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A cinco leguas de Aicaudete esd Alcali lá Real en 
un país tan elevado que divide por aquelb parte las 
aguas acia el Océano y acia el Mediterráneo por et 
Genil y el Guadalquivir. En una altura de las mayores 
de aquel parage vi hieso blanco y venado i y en mu- 
chas colinas hai galeras ó pedregales conglutinados y 
convertidos en peñas t y desús mismas piedras hai aba* 
xo en el rio Genil, pero no las acarrea mui lejos., pues 
á pesar de su impetuosidad, quando se derriten las nie- 
ves en el verano ., no se ve rti una cerca de Loxa. 

La belh'sima situación de la Ciudad de Granada es 
al pie de la mas alta y mas extendida montaña de Es- 
paña , siempre coronada de nieve, por cuya razón se 
la da el nombre de Sierra- nevada. Los cerros secun- 
darios varían todos entre sí , porque tinos son de roca 
pelada , otros de peñas con rajas perpendiculares y 
obliquas , y sin arboles ; otros de tierras roxas llenas 
de hierbas , árboles , arbustos y plantas. Hai uno mui 
alto, que es todo de mármol venado desde la cima. has- 
ta la basa i otro que al pie es de tierra llena de esparto, 
y encima no se ven sino tocas peladas > enfin hai otros 
muchos de varias formas y materias > y lo mas dig- 
no de reparo es que la mayor parte de ellos está 
llena de minas de Plata , de Cobre y de Plomo , de 
las quales trabajaron algunas los Moros , y otras ig- 
noraron. 

Des* 
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Desde la cima de Sícfra-nevadá hasta la Ciudad es 
todo un pedazo enorme de roca de color de racon,pot 
lo general , sin rajas perpendiculares ni obliquas. Sa- 
len de esta montaña inñnitas fuentes procedidas de la 
nieve derretida , y el Genil que atraviesa por Grana- 
da, se forma de ellas. Aunque he dicho que toda esta 
montaña es una masa de peña r es menester advertir 
que en muchos parages ésta se ha descompuesto y 
convertido en tierra buena y fértil, y que allí se crian 
los cerdos que nos dan los famosos jamones de Gra- 
nada. 

A dos leguas de la Qudad está la Cantera de Ser- 
pentina de que se han sácado las hermosas columnas 
para las Salcsas de Madrid , y otros muchos pedazos 
que adornan el Palacio Real , y se halla á la orilla y 
aun al nivel del rio Geni!. Es una Serpentina verde 
llena de blenda , y el Pueblo de Granada le atri- 
buye mil virtudes. Lo único que hai de cierto es 
que esta piedra recibe un hermoso pulimento , y que 
en mi sentir se aventaja mucho al famoso verde anti~ 
eo tan apreciado de los Romanos. Ademas de dicha 
cantera de donde se han sacado los referidos mármo- 
les para Madrid , hai órras por allí que aun no se han 
tocado , no obstante que están descubiertas y á la 
vista. 

Granada es famosa por sus alabastros y mármoles. 
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Se venden en sus tiendas pedazos muí hermosos labra-> 
dos para hacer caxas de diferentes piedras y colores. 
No cuesta á los Canteros mas trabajo que irlos i to- 
mar en las canteras , aserrarlos y pulirlos , y por eso 
los venden tan baratos que dan una docena de tablí- 
tas para caxas por un peso duro. El pulimento se da 
con almagre , que les sirve para esto como verda- 
dero Trípoli. Hal en Granada Alabastros mui blancos^ 
y tan brillantes y transparentes como la mas hermosa 
cornalina blanca oriental ; pero el ácido mas débil los 
disuelve, y son mui blandos. Los hai medio blancos y 
medio color de cera , y de otros varios matices i y 
como todos se forman por el agua , algunos Españo- 
les los llaman con mucha propiedad Piedra de aguas. 
Su calidad de disolverse en los ácidos me excitó la du- 
da de si eran de verdadero alabastro los vasos en que 
los antiguos Romanos conservaban sus preciosos bál- 
samos ; porque aunque es verdad que aquellas gentes 
tenían dos especies de bálsamos , uno sólido como el 
nuestro del Perú, que se conserva en cocos , y ótro lí- 
quido que era el mas usual , éste contenía seguramen- 
te ácidos que debían disolver qualquiera alabastro. 
Yo sospecho que los Autores hablan de estas piedras 
con impropiedad , llamando alabastro á lo que no lo 
es. Conozco en España un hieso duro mui hermoso 
de color de cera, que es indisoluble con los ácidos, y 
Tom. I. Hhh qui- 
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quizi en una piedra semejante que traherían de la 
Asia , conservaban los Romanos sus bálsamos. 

DEL SOTO DE ROMA. 

Una llanura un poco Inclinada, de cerca de diez le- 
guas en contorno, toda regada por diferentes acequias, 
forma la fértil y deliciosa Vega de Granada. £n me- 
dio de ella hai un bosque de unos cinco quartos de le- 
gua de largo y media de ancho , poblado de olmos, 
álamos blancos y fresnos , con algunos cortijos y tier- 
ras cultivadas á las extremidades, todo lo qual compo- 
ne el Real Sitio llamado el Soto de Ronna, que quando 
la G>nquista de Granada se reservaron los Reyes Ca- 
tólicos para recreo. Carlos V. echó allí Faisanes que 
se han conservado en mediana abundancia desde en- 
tónces , y fabricó una Quinta. Como en todos tiem- 
pos se han cortado allí olmos para las Maestranzas de 
Artillería , hai en el bosque muchos vacíos reduci- 
dos á labor , donde se siembra trigo , cebada , habas, 
cáñamo , lino , melones , sandías , membrillos , peras, 
manzanas y ciruelas con mucha abundancia , porque 
el terreno es excelente, y se riega según se quiere, así 
como lo restante de aquella Vega. 

Una parte del bosque está llena de maleza impe- 

ne- 
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netrable ‘ , donde se abrigan los lobos , zorras , gar- 
duñas , y otras alinuñas que persiguen i los Faisa- 
nes. Todo el terreno es naturalmente húmedo: en 
muchos parages se ve el agua en la superficie , y en 
otros está desde un pie hasta nueve lo mjs de profun- 
didad. Esto Junto con el riego de las tierras de labor 
interpoladas con el bosque , anega las ralees de los 
árboles , y obstruye sus troncos de un xugo superfino 
que los pudre ántes de llegar á su estado de madurez. 
Por esto me pareció que no había quarenta árboles 
con todas las calidades requisitas para hacer buenas 
cureñas de cañones de 24 , y ninguno para los de 3 5 . 

En el Palacio de la Alhambra de Granada hai vigas 
de olmos sacadas del Soto de la fuerza que requieren 
las cureñas de 36 : lo que prueba que los Moros no 
regaban los árboles como ahora se hace» y además 
parece también que las acequias son modernas. 

De veinte partes del Soto las diez y ocho á lo me- 
nos están ocupadas de álamos blancos , que es la ma- 
dera menos útil que alU se podría criar. El corto 
recinto que ocupan los olmos , está en la parte mas 
baxa , donde las aguas se encuentran tan superfi- 

Hhh 2 cia- 

( I ) nespuci que el Sr, D. Ricardo Wall dexó el Miniicerio de Estado, 
y se retiró d aquel Sitio ( cuyo uso y dirección le concedió el Rci ) donde 
vive como Scipton en Untemo, dedicando su ocio d rneionr el cultivo , con 
sran beneficio de aquellos habitadorcr, se halla su a;rlcultura y su arboleda 
en estado mui diversa del que se dice en esu descripción. 
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cíales , que se crían poco menos que encharcados : y 
hai parages donde los álamos blancos , que requieren 
bastante huiTicdad , ocupan el terreno propio para los 
olmos. 

El Gobernador que era del Sitio , quando yo .es- 
tuve en él , me aseguró que 28 anos ántes se había 
hecho para el servido de la Artillería un corte de cinco 
mil olmos , y que par esto había entonces tan pocos 
árboles grandes. £1 que dirigió este corte, no sabía su 
ofício ; ó urgía demasiado b necesidad. Pero el mal 
está hecho ^ y no sirve hablar de él. Diré sobmente 
lo que juzgo debiera executarse á ñn de que en lo suc- 
cesivo prospere este Soto , y tenga el Rei la madera 
de buena calidad que necesite para b Artillería. 

Ya que el olmo es tan estimado por su madera 
nerviosa , correosa y ligera, debería pensarse en te- 
ner en algunas partes del Reino cercanas á b costa, 
bosques grandes compuestos de estos árboles sola- 
mente ' , para lo qual sería este Soto uno de los para- 
• ges 

{O necesario que tóelos supiesen, como ya se saUc co 

el Soto de Roma , que el olmo produce abundante semilla , recogerla , sem- 
brarh) , y formar v* criar viveros, A tín de trasplantar despuCs los arbolitos 
en los bosques. Sihtihicscn de formarlos de sierpes ó retoños , ademas de 
que no habna bastantes, ni serian buenos , sucedería lo que con los plan- 
tíos de Ordenanzas hechos hasta ahora , que sin haberse logrado, han con- 
tribuido mucho i arruinar tas pocas alamedas que hai naturales. En Aran- 
^uez ios siembra y cría el Jardinero mayor D. Estóvan Boutelou , y por oeo 
hai allí millares de estos arbolitos de todas edades* 
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ges mas oportunos de toda España. Sin detenerse en 
perder la utilidad que se saca de los anlcndos de tier- 
ras , y de la venta de bs álamos blancos , se deberían 
cortar y descepar cada año mil ó dos mil árboles de 
éstos , y plantar los olmos que cupiesen en el terreno 
cortado y descepado : desquajar de zarzales y maleza 
los parages donde los hai , y hacer el mismo plantío ; 
y proseguir después executando lo propio en las tier- 
ras de labor que están interpoladas con la arboleda. 
Se tendrá cuidado de plantar dos árboles por cada uno 
que se quite : desterrar todo riego del Soto,y cortar el 
agua á las azequias para que solo sirvan de escurrim- 
bres á las aguas superfluas del terreno : dexar i las 
orillas algunas tierras sembradías , para pagar con sus 
arriendos los salarios del Gobernador y Guardas ; y 
limpiar el terreno de zarzales y maleza , á íin de que 
los árboles crezcan con menos estorbos. Así podrá 
tener el Rci una cria inmensa de faisanes , y un bos- 
que inexhausto de olmos buenos para ci servicio de su 
Artillería y Marina. 
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VI AGE DESDE GRANADA POR LOXA , ECIJA, 

CORDOBA Y ANDUJAR. 

Partí de Granada á 27 de Febrero , y en diez hora$ 
llegué i Loxa con bastante frío , porque heló algo 
aquel día. Las cinco leguas de este camino se hacen 
por la hermosa Vega de Granada ; y luego se sube 
una montaña de peña arenisca , á la qual sigue un 
valle de tierra caliza con un pequeño llano , donde se 
cultiva trigo, lino, cáñamo y legumbres. Loxa es Ciu- 
dad mediana , situada sobre una colina mui alta de 
piedras redondeadas conglutinadas , que forman bre- 
cha ó almendrilla. Está en medio de un bosque de 
olivos , que producen mui bien , no obstante que el 
terreno es elevado , frío y seco. 

Saliendo de Loxa acia Poniente, se pasan las prime- 
ras cinco leguas por colinas terrosas y calizas, sembra- 
das de trigo y cebada con algunas encinas. La tierra 
de estas colinas se ve que es produéio de la descom- 
posición de las peñas de las montañas que allí ha ha- 
bido , pues se conservan algunas enteras , y en los 
campos labrados se hallan señales evidentes de la des- 
composición en las piedras casi deshechas. Cerca de 
la primera venta hai una montaña que es de la misma 
naturaleza que las de la cordillera grande que desde 
allí se descubre , las qualcs con el tiempo se descom- 
pondrán como las otras. Pasado este parage, se atra- 
" • vic- 
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viesa un pequeño llano cultivado , y algunas colinas 
baxas sembradas de trigo y cebada, y se llega d Ala- 
meda, que es el primer Lugar del Reino de Sevilla, 
donde el ao de Febrero vi ya golondrinas. Esta parte 
occidental del Reino de Granada se compone de mon- 
tañas altas, de peñas peladas , y de montañas y coli- 
nas baxas y terrosas por capas, las quales se forman en 
el a£lo de la descomposición. Hai también cerros ais- 
lados sin comunicación inmediata con las montañas,que 
han quedado así per la mayor resistencia de su mate- 
ria. £1 aire solano es la peste de este país , porque 
abrasa las plantas, y si coge las mieses tiernas, las que- 
ma de modo que destruye enteramente la cosecha. 

Las gentes del pais tiiman mucho tabaco , y no 
obstante que tienen á la mano los excelentes vinos de 
Málaga , Xerez y Montilla , beben poco de ellos , y 
gustan más de mistelas y rosolis , sin que el uso fre- 
qüente que hacen de estos licores , ni del tabaco les 
cause daño visible. Los hombres son robustos y Vi- 
ven lo mismo que en otras partes ; y las mugeres tie- 
nen la tez blanca y delicada, las facciones ñnas, y los 
ojos negros , vivos y llenos de expresión. 

£1 Lugar de Alameda está situado en medio de un 
bosque de olivos , y pasando mas alli por un pais on- 
deado de tierra caliza y cultivada , se llega á Herrera, 
y allí empiezan las tierras loxas y blancas que son 

tan 
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tan fértiles. No se ven en ellas piedras sueltas ni gtd- 
jo de ninguna de las tres especies que se ven por lo 
restante de España ; esto es guijo calizo, y no calizo.y 
mezclado de uno y ótro.La tierra blanca que he dicho, 
es verdadera marga, de la qual he dado mi parecer en 
otra parte? y laroxacteo lo sea igualmcnte.Una y otra 
producen mucho trigo y cebada debaxo de los olivos. 

A una legua de Herrera se halla Estepa, situada 
sobre una colina redonda, cercada de oUvos,y fértilísi- 
ma de granos. Las aceitunas de. Estepa son pequeñas; 
pero dan un aceite tan claro y delicado como el de 
Valencia ; sucediendo al contrario con las de Sevilla, 
que son gruesas como huevos de paloma , y no dan 
tanto ni tan buen aceite. Por la misma razón son és- 
tas mejores para comer aderezadas , y su carne dulce 
es celebrada en todas las mesas de Europa , como lo 
era ya en tiempo de Cicerón, que da la enhorabuena á 
un amigo suyo de haber sido nombrado Intendente 
de una Provincia tan fértil,)' le encarga le envíe i Ro- 
ma aceitunas de Sevilla. Con motivo de hablar de es- 
ta materia, debo advertir , que en toda Andalucía se 
tiene un método mui malo de hacer aceite. ' Se dexa 

la 

(i ) No es soloci tlefeéio de dex-w podrir la aceimr.t dotes de mo’crl» 
el «\uc prod^ice la mala calidad dcl aceite de Andalucía. El modo de hacer. 
1^ contribuye umbicii mucho i ello. Como este a»umo es do bastante im^ 
poitancia, vot A dccit: en pocas palabras el mCcodo que observan los Pro- 
veníales p.ira luccr su aeche, que con razón pasa por el mejor que se co« 

/ ' noce. 
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la aceituna amontonada, y se pudre dntes de moler-- 
la. Parte del aceite se convierte en mucilago, y ad?- 
quiere un olor y gusto desagradables. Como hai po- 
cos molinos para la mucha aceituna que es necesario 
moler , se ven precisados los cosecheros á aguardar 
su vez , y á esperar muchos meses dntes que les to- 
que : y en un pais tan caliente es forzoso que fermen-- 
tenlas aceitunas,y produzcan mal aceite. A muchos en- 
gaña también la codicia, porque en realidad la aceitu- 
na que se conserva mucho tiempo amontonada pro- 
duce mas aceite ; pero es i costa de su bondad y solo 
en apariencia , pues el mucilago desleído y fermenta- 
do no se puede llamar aceite. j 

Tom. l. I i i En 

noce. Cogen las aceitunas ya maduras , que esquaado coman el color roxo 
que tira i negro, y si se dexan pasar de este punco, se ennegrecen , arrugan, 
pudren y llenan de moho , y las que estin verdes dan gusto amargo al acci- 
te. Aparcan con cuidado Ui que csUn agusanadas , porque como el gusano 
ha chupado y alterado su substancia , echarían d perder el accice de las sa* 
tus. Luego las muelco como en España , y ponen su pasca en espuertas 
chacas que están agujereadas por las dos parces. Tapan el agujero de aba- 
xo con la mano derecha, y con la izquierda hinchen la espuerta , asi sia 
mudar de postura las llevan á colocar únas sobre Otras en la prensil Se 
aprieta esta, y el aceite que cuela es el que se llama virgen , y el mas bus* 
cado para las mesas delicadas ; y es tamo mejor , quaato mas fí:cscas y re* 
cien-cogidas son las aceitunas. 

Uespues de extrahido este aceite de primera suene «se saca el de según* 
da, echando sobre la pasta resunce agua hirviendo , la qual disuelve el accí* 
ce que ha quedado, y al cabo de pocas horas se separa y tuda sobre el agua . 
este aceite viene áscr como el de España, acre, y sujeto á corromperse i y 
en general , todo aceite que se extrabe por medio del fuego d del agua hir« 
vÍCáido,es de mala calidad* . « 

Ur. 
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En las cercanías de Herrera empiezan á verse 
palmitos , que es señal de ser ya pais caliente j y en 
medio del camino hai basnnte hieso, y un manantial 
de agua salada , del qual se saca para dezacla evaporar 
y hacer sal En cinco horas llegamos i Ecija, que es 
el Lugar mas caliente de Andalucía, y está cercado de 
colinas pequeñas y fértiles. Una de ellas , por donde 
pasa el camino, es de piedras areniscas rodadas que se 
han despegado de un gran peñascal en que estaban 
conglutinadas , y se extienden por mas de media le- 
gua. Donde ellas acaban^ empiezan las tierras roxas 
y blancas^ que por quatro leguas están cubiertas de 
olivos y de campos de trigo y . cebada. La tierra blan- 
ca y la roxa son de la misma naturaleza caliza y arci- 
llosa , y la diferencia del color consiste en que se ma- 
ní- 

Mr.SUuye de Marsella presentó é la Academia de las Ciencias ano de 1769 
tina Memoria sobre el mitoáo de hacer el mejor aceite, la qual merece ser 
consultada. Entre otras cosas que previene es úna la de separar la xame 
del hueso de la aceituna ; y para ello ha in veñudo un Instrumento apropó- 
sito , porque aunque la pepita del hueso da un aceite tan claro como la 
cimc, tiene un gusto acre y un olor fuene ; y la que sale de la madera del 
hueso de la aceicunn es mui hosca y cargada de partes -viscosas , fótídas y 
sulfúreas que la enrancian presto y la corrompen. 

El modo de conservar el aocice pide también mucho niidado. Qu.nndocs- 
ti bien clarificado, se trasiega el mas transparente que estii encima, y se 
pone aparte como el mejor. ‘Las vasijas deben estdr mui limpias , y el pa> 
rage no ha de ser mui frío ni muí caliente ; porque los dos extremos le da* 
flan* Enfin , el modo con que se hace el aceite en Andalucía , los pellejos 
y el bazuqudo con que se trabe i Madrid , hacen que en esta Capital se gas- 
te por lo común malísimo aceite* 
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nlfiesta un poco de hierro en ia última. Acabadas es* 
tas tierras empieza un gran llano de tierra no caKza 
con guijo y piedras areniscas , cubierto de lentisco» 
xara y carrascas ‘ por espacio de dos leguas, y después 
viene un pais ondeado suavemcnte,con colinas cultiva- 
das hasta Córdoba que está i nueve leguas de Ecija, y 
en el camino no haiLugar alguno ni fuentes donde be:. 
ber,y por esto es menester que llueva mucho para que 
haya cosecha , y el año que abunda el agua, producen 
las tierras de un modo incieible. 

La Qudad de Córdoba está situada i una legua 
de Sierra-morena , i ia orilla del Guadalquivir. Su 
Catedral fue primero Mezquita de Moros : es el 
edifício mas singular que se puede ver, y se sostiene 
por mas de mil columnas disfoones de difere ntes mir- 
nioles y granitos , que al parecer fueron tomadas de 
ediñeios Romanos. Las más de las canteras de donde 
se sacaron , están en las montañas vecinas ; y me ase- 
guraron que también había canteras de pórñdo , pero 
yo no las vi. Lo que sí hallé fueron dos minas de co- 
bre azul y verde , y unos Estrangeros me aseguraban 
que la azul era Lapis-Lázuli i bien que yo conocí lue- 
go su engaño, poniendo un pedazo ai fuego , pues vi 

iiiz que 

(i) Estos carrascales serian los que d principtoi del Siglo anterior cria- 
ban prodigiosa cantidad de Qatinse&os , ó Grana Kdnncs, que recogía la 
gente pobre de la Ciudad, valiéndola aquella considerable suma de dinero 
que rc6ere ei F. Martin de Roa en tus Santos d* Ecija» 
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que perdía sil colót*', y el verdadero Lapis-Ldzuií Se 
mantiene inalterable , aunque se calcine al fuego mas 
.violento. También i falta de fuego , se prueba con 
agua fuerte , y si el licor disuelve la piedra , ó los pol- 
vos de ella , se puede asegurar que es simple mina de 
cobre , siendo el Lapis-Lizuli inalterable por los áci- 
dos. Por fin se tendrá una prueba patente de esto, 
mojando la punta de un cuchillo ó tixera en la disolu- 
ción sobredicha , y dexándola allí por medio minuto, 
pues la parte del hierro que haya tocado el licor, sal- 
drá cubierta de cobre. En general todas las minas de 
este metal , azules ó verdes, que hai en España , están 
mineralizadas en materia caliza , la qual , así como el 
mismo cobre , es disoluble en el agua fuerte. 

La Ciudad de Córdoba tiene muchos Molinos á 
orillas del Guadalquivir , los quaics están construidos 
sobre presas , que son unas calzadas de piedra que 
■atraviesan el rio para dar inclinación al agua por una 
parte , y por la otra dexan un portillo de unos veinte 
pies para dar paso libre á las maderadas de la Sierra 
de Segura , que se conducen por el agua. El rio no 
acarréá'por allí piedras rodadas , ni llega el caso de ce- 
garse jamas dichas presas. 

Saliendo de Córdoba , se pasa por unos grandes 
pedregales de guijarros redondeados areniscos ; y por 
colinas terrosas y cultivadas con muchos olivos se lle- 
ga 
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gad Andúfar , donde se > atraviesa ei Guadalquivir;, 
Como los terrenos de toda esta parte de Andalucía^ 
desde Alameda hasta el rio , son llanos , ó compuestos’ 
de colinas chatas de tierra mui profunda y dura , sin 
que se descompongan , no pueden las lluvias hacerles 
mas mella que la de arrastrar d lo baxo igual y ligera- 
mente algo de la supcrñcie ; por cuya causa no se ven 
allí aquellos grandes barrancos que hai en Granadas 
Murcia y Valencia , que son países alternados de pe- 
ñas y ticnas de varias naturalezas , que las aguas des- 
hacen desigualmente. Por la misma razón, quando llue- 
ve en esta parte de Andalucía, hai tan grandes cose- 
chas de granos , y tan profundos lodazales en los ca- 
hiinos ; y quando el tiempo es seco , se coge mu! 
poco , y los caminos esedn casi intransitables por el 
polvo. 

" Los alrededores de Andújar -son mui fértiles en 
granos , vino y aceite > y se halla por allí gran canti- 
dad de aquella arcilla blanca de que se hacen las jarras 
ó alcarrazas que sirven en gran parte de España para 
mantener fresca el agua en el verano. En otras partes 
de Andalucía hai de esta misma arcilla, que es roxa, y 
de ella se hacen aquellos vasos que llaman búcaros, y 
sirven para refrescar el agua y para bebería ; cosa que 
gusta mucho i las Damas Españolas. Tanto las alcar- 
razas blancas como los búcaros roxos como sangre de 

t<>-. 
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h>ro , son delgados , porosos, lisos y medio cocidos: 
echindoles agua, despiden un olor mui agradable co* 
ISO el de la tierra árida quando llueve en el verano; 
y filtrándose el agua , la superficie exterior se mantie- 
ne siempre húmeda * . Lo singular es que tantos Via- 
geros nos cansen con sus dsertadoncs sobre los vasos 
vaporatorios de Africa, Egipto, Siria, y de la India , y 
que ninguno hable una palabra de los búcaros y al- 
carrazas de España , que son de la misma naturaleza 
que aque'llos,y sirven desde tiempo inmemorial para el 
mismo fin de refrescar el agua. En esto y otras mil 
especies hallo yo comprobada la ignorancia en que 
están los Estrangeros de las cosas de España. Aun los 
hombres de juicio,si dicen algo, es con mezcla de cien 
equivocaciones y disparates * , creyendo á Escritores^ 
que sin examinar cosa alguna , han forjado y publi- 
cado novelas para divertir al público , y sacarle el 
dinero. 



DEL 

CO t«s búcaros que crahen de Indias, son todarla mas Snos, y tienen olor 
mas delicado. 

CO £n la EncieSopedU^ y en el Diccionario de Hinorli-Natural se dice 
que las Dam.is £$p.i.')uias bst.1n continuamente mascando búcaro , y que la 
penitencia mas severa que sus Confíssorei lu puedcfl <Ur,ea prírirlas át 
este recalo por solo un dia> 

Jihum teneatis , amtci f 
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DEL ESCORIAL, S> ILDEFONSO Y SEGO VIA. 

Impertinente cosa sería que yo me detuviese en es> 
ta obra i describir las grandezas del Escorial , ni lo 
que el arte ha obrado en aquel magnifico edificio, por- 
que esta relación no es de mi Instituto , y además se 
puede ver en la descripción del P. Siguenza, en el 
Viage de D. Antonio Ponz , y en otros rail Escrito- 
res que tratan de aquel Sitio. Sobra para mi intento 
que el Ledor sepa que el Escorial es un Monasterio 
de Gerónimos, al qual está unido un G}legio para edu- 
cación de muchachos ; un Palacio para la Familia Reah 
habitaciones para toda su Corte f una exquisita co- 
lección de pinturas de los mejores maestros Italianos y 
Españoles ; una Biblioteca mui rica de libros impre- 
sos y manuscritos 5 y un Sepulcro para los Reyes, 
al qual, sin saber por qué, llaman Panteon.Es el Edificio 
mayor de España , construido del granito de los mon- 
tes vecinos , á dos leguas de Guadarrama , y siete de 
Madiid , desde donde Cárlos 111. acaba de hacer un 
magnífico camino para mayor comodidad suya y de 
el público. 

Si se considera el Escorial como centro de un cír- 
culo de seis leguas de diámetro tiradas por el aire , se 
hallará en su extensión la mayor parte de aquellos 
cuerpos naturales que se encuentran esparcidos por 

el 



Digitized by Coogle 




44 ’> 

bl Reino, quales son minas , aguas minerales , piedras, 
tierras y vegetales 5 y como éstos nunca están juntos 
en un parage , prueban la providencia de la naturale- 
za, que ha querido extender el comercio de los hom- 
bres , y hacerlos dependientes unos de otros por va- 
riedad de producciones de las diferentes tierras y cli- 
mas. , • ¡ 

En la demarcación que acabo de haCer.se compre- 
henden principalmente las siguientes cosas : una es-? 
pecie de Quarzo blanco mui singular : la mina de co- 
bre color de violeta j el Espato de otra mina verde y 
azul ; la piedra caliza , y la mina de’ plomo que están 
en las cercanías de Colmenar viejo al pie de Guadar- 
rama > la mina de azabache , y las piritas que hai ccr-i 
ca del nacimiento del Manzanáres , con las piedras ro- 
dadas que acarrea, y las que hai en sus campos vecinos i 
las aguas minerales calientes ; la mina de E^rtctil con. 
que se alisan los christales de San Ildefonso i lasplartr 
tas usuales de los alrededores de Miradores ; el már-* 
mol , el lúeso, y las truchas asalmonadas del, Paular; 
cl Sitio Real de San Ildefonso ;iy las singu^ridades de 
las cercanías de Segovia. . I ^ 

. .Aunque las monwñas de , cerca dcl Escorial pare- 
cen todas de granito azulado , le hai también de color 
roxo como cl de Egipto , sin que en muchas partes 
contenga Espato ni areiia , y se descompone al con- 
i tac- 
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ta¿^o dcl aire, como las demás piedras que no están en< 
torradas, sino expuestas á las injurias de la atmosfera, 
y en especial de la humedad , ó que no están defen-^ 
didas con el pulimento. De este granito roxo de cer- 
ca del Monasterio son algunas piezas del altar mayor 
de su Iglesia , y sus columnas son de una especie de 
diáspero de lo mas singular que habrá en el mundo, 
las quaics se traxeron de una cantera que liai en Arar 
cena en Andalucía. Todo el granito de estos parages 
tiene gran disposición á degradarse y descomponerse, 
como se observa en los trozos que salen fuera de tier- 
ra , y el que es roxo , pierde visiblemente su color, 
al paso que se , va descomponiendo. 

De la cordillera que hai desde el Escorial á San Il- 
defonso , salen unainfínidad de manantiales de agua 
mui pura,que fertilizan algunos campos y muchos pra- 
dos, que producen excelente heno, cosa que es mui ra- 
ra en el centro de las Castillas. Dichos manantiales 
nacen indiferentemente en todos los parages de la 
montaña , ya sea donde la masa de ella es de roca pu- 
ra desde la cima á la basa , ó de granito, ó de estas ma- 
terias alternadas. Desde la Venta de Santa Catalina 
hasta una legua mas allá dcl Revcnton,toda b masa de 
la montaña parece de roca pura ; pero mirando con 
atención, se ven algunos trozos de granito ; y aun me 
pareció que dicha roca tiene una cierta tendencia y 
TViw. /. ' Kkk ' dis- 




idisposiclon {nta convertirse en granito, según observé 
en las dos faldas ó basas de la montaña por ambas 
Jxurtes. 

Un observ'ador atento no se admirará de hallar en 
éstos parages el granito sin Espato, y las enormes por- 
tíones de roca rústica y de granito con pedazos de 
Quatzo blanco y de christal de roca encaxados en é4 
porque aunque el granito contenga Espato ordinaria- 
mente, no es ingrediente necesario para su formación, 
como tampoco lo es la verdadera arena , que regular- 
mente se halla también junta con e'l , porque el agua 
y la humedad pueden acarrear y combinar diferentes 
tierras que forman por sí el Quarzo , ó Espato , ó 
christal , ó arena ; y quando el granito contiene Espa- 
to y verdadera arena juntos, prueba para mí tener una 
grande ancigiiedad. 



DE 
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DB S. ILDEFONSO T SUS ALREDEDORES. < 



IMudio habría que decir de San Ildefonso, sise ha* 
biese de dar una descripción de todo lo que encierra 
aquel Sitio de Pinturas, Estatuas y demas obras del ac* 
te : pero el hablar de esto está reservado para quiea 
de propósito trate de las Bellas Artes , que yo solo me 
detengo en las producciones de la naturaleza , y i b 
mis me extiendo i las que el arte añade parafbcundac* 
la, ó ayudar sus producciones.En pocas partes del mun.* 
do ha trabajado tanto la industria de los hombres pa- 
ra dominar el cariáer del terreno como en San Ilde- 

Kkk 2 fon- 



Cl) lUra rezhe entrado en Io< Jardines deS. Ildcroneo sin hacer reflexio- 
nes sobre la melcicud de Esutuas y Fábulas que adornan sus fuentes. ¿ Es 
posible , me digo yo á mi mismo , que los que han dirigido los adornos de 
este Sillo , del de Versálles , y de quantos ostentan magnificencia , no han 
de haber hallado otro panido mejor que el de llenarlos de estatuas . baxot 
relieves y otras aloslones de las Fábulas Griegas r Que privilegio tuvo aquella 
Nación , que florecía mas de dos mil aflos hace , cerca de mil leguu de nos- 
otros , para damos la lei en las cesas de gusto , y sujetar el nuestro á una 
servil imitación de tus, ideas? Si es porque nuestra miserable condición ne- 
cesita de ficciones para ocuparse agradablemente , no me parece que erg 
menester estudiar las de los Griegos , ni darlas la preferencia sobre otras 
mil que nos oftece la Historia de nuestra Nación , y la de todas las demás. 
Si es porque las Fábulas Griegas están ennoblecidas con su Religión , tam- 
bién lo están las de otros Pueblos i y á mi me parece que disparate por dis- 
parate , no hai mas razón para poner en una fuente á Diana 0 á Letona, que 
á nuestro Endovillieo. ó á VizJipuzIi el Mexicano. 

De estas y otras muchas reflexiones taco yo una conteqilencia poco fa- 
vorable á nuestra instrucción. Esta es la superioridad que los modernos to- 
dos conresamos, sin querer, al ingenio y amenidad de los Griegos, que fueron 
y ton aun hol, los Maestros generales del gáncro humano. Inventaron una 

Re- 
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fonso. La multitud de fuentes que derraman en todos 
los parages de los jardines arroyos de agua mil veces 
mas clara y limpia que la de Versdlles ; la variedad de 
árboles exóticos que de todas las partes del mundo se 
han trahido para adornar aquel Sitio, el mas ingrato por 
su naturaleza para la vegetación de quantos hai en 
las mas desiertas montañas ; la naranjería , la faisane- 
ría , las flores , frutas y quanto la industria cultiva en 
aquel país y clima destemplado , todo prueba lo que 
puede la naturaleza ayudada del arte y del poder de un 
Monarca. La cerca de los jardines tiene mil y qui- 

nien- 

Religión alegórica que pinta la naturaleza adornándola : eleva el hombre á 
la condición de sus Diescf > le ennoblece, y le excica una sensación agrada* 
ble de su propia existencia. Las Gracias, las Musas , Véous paseándose á la 
orilla del mar, Flora, Pomona , y todas sus dcuias invenciones nos dan unas 
sdóas rísucfias , y pintan la naturaleza aun mas hermosa de lo que ella cs« 

Compárese esta amena Religión con la de qualquíera otro Pueblo ( ya se en- 

tiende que oo hablo de la verdadera ) y $e verá la difcrciicia que hai de 

aquólla que hermosóa quanto toca , para decirlo así , i las Otras que no noS / 

ofrecen mas que Dioses horrorosos, vengativos, bnitiles y feos. Si á esto se 

junta la habilidad de los Pintores , Escultores y Poetas Griegos , cuyas obras 

ennoblecieron su Religión con una amenidad , una delicadeza, y una gracia 

que aun hoi es !a delicia de los Ingenios mas delicados, y la desespera- 

clon de ios Artistas mas eminentes , hallaremos la razón de la preferen* 

cia que damos todos rt los adornos tom.ndos de la MUol»»gía Griega , sobre lOj 

que podíamos cxccucar sacados de las Fábulas de nuestros Países. No se ha 

levantado ai'm entre nosotros un Ingenio tan fecundo que amenice alguna 

parte de nuestra. Historia, ó de nuestra Fábula , pani <iue slrv;\ de asunto A 

la imaginación de nuestros Artistas , y así estos siguen sin redcxíon el excm* 

pío de sus predecesores, llenando los Jardines y Palacios de Apolos , Mcr* 

curios, Vtinus , Dianas , Bacos y otros entes semejames , que no tienen la 

mas míuima relación con quien los manda hacer. 
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níentas tocsas de extensión j y es de piedras puestas 
en obra incierta de granito pardo y roxo sacado del 
mismo Sitio. La mayor parte de los mármoles de las 
fuentes y estatuas se traxo de Granada , y algiínos de 
Curara. . . . • . ' ; ' 

Lo frió de aquel clima 'se comprchenderá consi- 
derando lo tardío de las flores y frutas que produce s 
' pues los buenos abrideros aun no estaban maduros 
este año á quince de Agosto; i la mitad de Septiembre 
se hallaban en su mayor abundancia las fresas , fnin- 
buesas ó sangüesas , y las grosellas. A flnes de 
Agosto vi una multitud de rosas de cien hojas , y de 
hermosos claveles adornar algunos quadros del jardin; 
ks castañas de Indias , ni las majuelas, que es el fruto 
del espino blanco, no estaban maduras el quatro de 
Septiembre. La nieve se vende en el verano i quar- 
to la libra ,. y de todo esto repito qi;e se puede infe- 
rir lo fresco de este clima. 

De la cima y faldas de la montaña nace cantidad 
de arroyos , muchos de los quales se recogen en un 
estanque en lo mas elevado de los jardines , para dis- 
tribuir después desde allí sus aguas i las fuentes ; y 
otras forman el rio Eresma , y dos arroyos que se des- 
peñan por los alrededores del Sitio , y abundando 
truchas asalmonadas , en cuya pesca se ocupa algunas 
veces el K.ei. £nñn , sin embargo de ser aquel parage 

de 
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tte los mas estcriles y destemplados , supo y {Mido» 
Felipe V. su fundador , hacer de él un Sitio de delicias» 
y forzarle i producir los frutos mas delicados. 

La cima y el medio de la montaña que domina i 
S. Ildefonso, es de roca , esto es de piedra compuesta 
de arcilla y arena fína , cuya descomposición es una 
tierra que mezclada con la que producen las hojas de 
los árboles y ralees podridas , forma la corteza de 
tierra que cubre las peñas , y sirve de alimento á los 
pinos , arbustos y hierbas que crecen por aquellos 
derrumbaderos. £1 pie de esta misma montaña no 
es de roca, sino de granito , del qual se ven asomar 
muchos pedazos fuera de tierra, que los Canteros rom- 
pen con cuñas y pólvora para labrar piedras de sille- 
ría, ó para hacer muelas de molino i bien que pata 
este último fin no son mui buenas.porque se alisan de- 
masiado usándose , y es forzoso picarlas mui á me- 
nudo. 

Si se mira con cuidado cl terreno alrededor de las 
peñas , se ve que no es otra cosa que una rcs'olta del 
guijo en que se van descomponiendo succesivamente 
el granito y los vegetales , como sucede en la cima 
con la roca ; y también se halla algo de arena , la qual 
nó siendo caliza , como no lo es tampoco el granito 
de que proviene , sirve, mezclada con la cal , para ha- 
cer una arganusa excelente. Del origen que vemos 

tie- 
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tiene este terreno, podemos inferir lo pobre que será 
para la vegetación , pues las piedras , arena y guijo 
son mui poco favorables i ella ; pero los Jardineros 
han buscado remedios en su arte para remediar este 
mal ; y el principal es llevar i los jardines tierra bue- 
na vegetal , y renovarla siempre que es menester, bien 
mezclada con estiércol. Esta tierra se halla en abun- 
dancia en una especie de mina de ella que hai á la 
parte septentrional del Lugar , á unos cien pasos de 
la rexa verde del jardín de las flores. Con esta tierra 
y el estiércol cubren mas de un pie el terreno estéril 
de la montaña , y así hacen que produzca lo que quie- 
ren ; pero ya se ve que su feracidad no proviene de la 
naturoleza,sinó del arte ; ó por mejor dccir,de un ter- 
reno bueno que se extiende sobre otro malo.Esta esta 
tazón porque los jardines abundan de hermosas flores, 
y dan deliciosas frutas , y tiernas verduras > pues las 
ralees que las producen, poco ó nada tocan á la tierra 
natural de la montaña. £1 estiércol es un ingrediente 
mui bueno para la vegetación , como lo prueban las 
experiencias de todos los Agricultores ; y el que pro- 
viene de las caballerías y ganados, es el mejor , por- 
que la paja , el heno y los granos pasando por el es- 
tómago de los animales, caen después, y se convierten 
en una tiena no caliza y vegetal , que es la última 
descomposición de las plantas , y el origen de otras 

nuc-: 




huevas, de que vuelven á alimentarse los animales } y 
con esta alternativa de vegetación y corrupción se 
mantienen los dos reinos animal y vegetal. 

He dicho mas arriba que la mayor parte de tronos 
de granito pardo de estas sierras no contienen Espato; 
y ahora añado que sucede lo mismo con el roxo de las 
cercanías de San Ildefonso, en especial quando éste es 
una continuación del pardo , como se puede ver en 
el que hai á media legua del Sitio saliendo por la puer- 
ta que llaman del Campo. 

A corto trecho fuera del Sitio,cn el parage que der 
nominan la Mata , y á pocos pasos del almacén que 
dicen de la pólvora, nace una vena de Quarzo, que sa- 
le fuera de tierra, y corre derecha de Medio-día á Nor- 
te por espacio de media legua, hasta entrar y perderse 
en la montaña de enfrente. Yo corté un pedazo de este 
Quarzo de unas seis libras junto i dicho almacén, por- 
que me pareció mui curioso é instruélivo. Es medio 
trasparente , y casi tan fino como un chr'sta} de roca. 
Forma i modo de una faxa ó cinta de quatro dedos de 
ancho entre dos listas ó caxas de otro Quarzo mas obs- 
curo. Siguiendo la beta, hallé algunos pedazos dcl mis- 
mo Quarzo cubiertos de christalcs regulares de roca de - 
color de leche. El Quarzo, según mi opinión, se form^ 
de una tierra blanda que acarréa el agua, y quando esta 
tierra esti mui sutilizada , y forma quillas de Quarzo 
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alechado y chclstallzado como las del pedazo que cor- 
té de esta mina, que conservo por mui curioso. Si la 
generación de estos christalcs no se itace según esta 
teórica, poco importa , porque basta que el hecho sea, 
como es, tal qual yo le reñero , y que se sepa que 
esta casta de betas es de las que ios Mineros llaman 
betas nobles. Ahora resta decir de qué metal esti pre- 
ñada esta mina ; pero como yo no he tenido tiempo 
ni proporción para ensayarla, me contento con conje- 
turas , y por ellas inñero que es una mina intaéta de 
oro. En caso de beneñciarla , se deberá hacerlo por 
amalgame con el azogue , como se liace con la ma- 
• yor parte de las del Perú , y con muchas de las de 
Nucva-España ; porque por fundición seria acabar de 
destruir la poca leña que queda en aquellos mOntcsi 
después de introducida en ellos la Corte y la fábrica 
de los christalcs. 

Saliendo del Sitio acia Poniente hasta la Hermita 
de San Bartolomé , y en una legua de Norte á Sur, 
no se halla Espato , ni- piedra caliza i todo es roca, 
Quarzo, granito roxo y pardo, y piedra arenisca. 

Hai dos tejares en que se sirven de una tierra par- 
da no caliza que hai en sus contornos. Cociendo esta 
tierra, se vuelve roxa, y de esto inferirán algunos que 
contiene hierro i pero ,yo no lo aseguro , porque sé 
que este color no es siempre indicio cierto de la cxls- 
Tom.I. Lll ten- 
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tcncia y manifestación de este metal ; pues puede 
producirle mui bien el flogisto que el fuego descubre, 
ó el deido vitriúlico de que abundan tudas las arci- 
llas. Para asegurar la existencia del hierro, sería me- 
nester demostrarla por via de la reducción , ó por el 
imán. Yo tengo observado, viajando por España, que 
muchos caminos están en medio de campos cuyas tier- 
ras son roxas , y el polvo del camino es blanquizco, 
de que he inferido que el color de aquellas tierras no 
consistía en cosa alguna material,sinó en una determi- 
nada configuración de sus partes , la qual mudada 
por la trituración de los carros y caballerías,hacc des- 
aparecer el color primitivo 5 y al contrario, he visto en * 
©tros parages que el polvo de los caminos se mantie- 
ne roxo por siglos como las rieras por donde atravie- 
san , d pesar de la trituración , y entonces infiero que 
el color proviene del hierro. 

Ya que he tocado este punto de los colores de las 
tierras y piedras , quiero, por via de digresión, añadir 
algunas ideas que sobre esto tengo. He visto en Es- 
paña infinidad de hiesos y otros cuerpos tener dife- 
rentes colores , y volverse blancos por la trituración 
y calcinación , de que infiero no ser el hierro el que 
. los coloreaba. Lo mismo digo del Qnabrio y el Minio^ 
que seguramente no contienen el menor átomo de 
hierro, y sin embargo, tienen tan hermoso roxo. Esto 
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prueba que no es siempre el hierro el que da aquel 
color. Quizá se habrán engañado muchos para formar 
su hipótesis, al ver la porción de minas de hierro que 
se hallan roxas , y la aserción de varios Sabios que han 
dicho que aquel color provenía del hierro ; pero yo 
no me atrevo á adherir á semejante sistema , porque 
hallo poco convincente su fundamento. Si las minas 
de hierro son por lo regular roxas , las hai de pl jmo 
verdes, amarillas y blancas , y de cobre azules , verdes 
y amarillas , y nadie ha inferido de esto que las de- 
mas materias que hai en la naturaleza con los mismos 
colores, provienen del plomo ni del cobre, pues es 
constante que en las más no se halla el menor vestigio 
de tales metales. 

Muchos Físicos piensan que las piedras preciosas 
toman sus colores de las partículas metálicas , y yo 
no tengo cosa concluyente que oponer á su sistema, 
sino es que me parecen poco exaftas las experiencias 
en que se fundan ; y de días mismas me persuado se 
podría concluir que los colores de dichas piedras más 
son efefto de la configuración de sus partes , y de su 
distinto modo de reflexar la luz , que de contener 
partículas metálicas. 

Aftualmentc se ocupan los Químicos de Paris ea 
hacer experiencias en los diamantes , y el célebre Mr. 
Rouelle está añadiendo pruebas sobre su evaporación, 
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’á las que hicieron en otro tiempo el Emperador Ro- 
dulfo, y el gran Boíle fundador de la verdadera Fí- 
sica. Las experiencias del Químico Francés se han he- 
cho con toda la inteligencia y exáftítud posibles , de 
buena fe , y en presencia de gentes mui instruidas ; y 
de ellas resulta que los diamantes blancos del Brasil 
se evaporan enteramente en pocos minutos de fuego 
violento , sin dexar la menor señal de su existencia 
en ios vasos ó crisoles en que se ponen 5 y que di- 
chos diamantes son de una naturaleza distinta de las 
demas piedras preciosas , siendo su evaporación invi- 
sible , señal caradlerística de un nuevo genero. Si las 
experiencias de Bolle no quadran con las de estos Quí- 
micos , seri porque debió de servirse de diamantes de 
Golconda , siendo, como era , Presidente de la Com- 
pañía de las Indias Orientales. 

Ni unos ni otros Experimentadores han emplea- 
do en sus ensayos diamantes coloreados del Oriente, 
quando los hai pajizos , verdes , negros , rosados , y 
yo he visto uno azul mui grueso. Digo, pues, que en- 
señando las modernas experiencias que la porción 
christalina y blanca de los diamantes se evapora con 
el calor del fuego , si se hiciesen las mismas pruebas 
con diamantes coloreadds (cosa que no sé que nadie 
haya hecho hasta ahora ) se demostraría si sus colores 
proveman de partículas ó vapores metálicos , porque 
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deberían dexar manchas y señales de ellos en la pasta 
de la porcelana de que se hacen regularmente los vasos 
cvaporatorlos para estas operaciones. Suponiendo,por 
exemplo , que el diamante azul ó verde tomase del 
cobre su color, del plomo el pajizo, y el roxo del hier- 
ro , por pequeñísimas que fuesen las partículas colo- 
rantes de dichos metales , me parece mui difícil de 
creer que la porción blanca de b piedra pueda vob- 
tilizar y hacer invisibles tales partículas metálicas , de 
modo que un hábil Observador no descubra algún átOr: 
mo ó residuo de ellas. 

Estas son mis dudas para no adherir , mientras no 
tenga mejores razones, á la opinión que quiere que el 
color de las piedras preciosas venga de los metales. 
Me inclino ántes á creer que dichos colores provie- 
nen de una determinada configuración de las partes,y 
que son efecto de b diferente manera de reñexar los 
rayos de la luz. En esta opinión me confirma fuerte- 
mente lo que veo sucede con el granito roxo de San 
Ildefonso , que se mantiene inalterable al fuego , y 
con el tiempo , y b sola desunión de sus partes se 
vuelve pardo ; y bs raspaduras de un cuerno negro; 
son blancas , por b sola alteración del estado de sus 
partes. Sobre otros mil exemplos que podía citar, 
me acuerdo ahora de haber visto infinidad de piedras 
azules cerca de Daroca, que seguramente no conte-: 
- ‘ nían 
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Jiíaii el menor vestigio de cobre ni de hierro. 

Volviendo i mi propósito, voi d decir lo poco que» 
me queda de S. Ildefonso. Quando la Bxina Madre 
que esté en gloria , vivía en aquel Sitio , su hijo el 
Sr. Infante D. Luis, que la hacía compañía , tenía una 
paxarera muí curiosa en que mantenía infínidad de pá- 
xaros raros, dignos de set observados por los Natura- 
listas. Yo pasé algunos ratos examinando aquellas 
aves ; pero por no alargarme demasiado,diré ahora so- 
lamente lo que observé con las chochas que allí había* 
Causóme marabilla ver algunas de ellas que hacía mu- 
chos años que vivían allí encerradas , por las difículta- 
dcs que sé han hallado muchos Naturalistas del Nor- 
te para mantener estas aves , no pudiendo adivinar ni 
procurarlas su natural alimento. En esta paxarera del 
Infante cuidaban i las chochas de este modo : había 
una fuente perenne para que se mantuviese el terreno 
húmedo , que es lo que gusta i estas aves , y en medio 
había un pino y algunos arbustos para el mismo ñn ; se 
trahían céspedes frescos del bosque , los mas poblados 
de lombrices que se podían hallar, y aunque estos gu- 
sanos se escondían lo mas que podían, la chocha, lue- 
go que tenía apetito, los buscaba por el olfato , y cla- 
vando en tierra su largo pico , nunca mas que hasta 
las narices, sacaba al instante la lombriz , y levantan- 
-do derecho al ciclo el pico , la extendía por todo lo 
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largo de él , y así se la engullía suavemente sin nin- 
gún movimiento visible de deglución. Toda esta 
operación , como he dicho , se hacía en un instante, 
y el movimiento de la chocha era tan igual é impercep- 
tible , que parecía no hacía nada. No vi que una vez 
siquiera errase su golpe, y así por esto, como por ha- 
ber observado que nunca hincaba el pico mas que has- 
ta el oriñeio de las narices , concluí que es el olfato 
el que la guia para buscar y coger su alimento. Todos 
saben que las piernas de la chocha son un bocado exce- 
lente, y que sus intestinos con la materia que encierran, 
extendidos y cocidos sobre una tostada de pan, son co- 
sa sabrosísima al paladar de los golosos ; pero ni éstos 
ni yo sabentos qué particularidad tienen los órganos 
de la digestión de esta ave para convertir en un ins- 
tante las carnes de un gusano en un bocado tan de- 
licioso. , 

En las cercanías de San Ildefonso , y en particular 
en varios parages al pie de la montaña , crece en abun- 
dancia una especie particular de grama mui ñna , que 
los naturales del país llaman Cosquilla , naturalmente 
porque su gran finura y suavidad hace cosquillas en 
la mano que la toca. Yo puedo asegurar que no he 
■ visto esta hierba en ninguna otra parte , y la creo pro- 
pia y peculiar de estas montañas de Guadarrama. 
Quisiera dar idea de la grama en general á los que no 
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son Botinicos , porque estos no la necesitan ; y así 
digo que la grama es una de las numerosas familias de 
plantas , que se halla esparcida en todo el mundo , y 
que la caña dulce se puede considerar como la cabeza, 
ó la primera especie de esta familia , y la Cosquilla 
como la última. La raiz de esta grama tiene de sie- 
te á ocho pulgadas de largo , es redonda , y gruesa 
como un alñler mediano , disminuyéndose acia la pun- 
ta. £n la mitad de esta raiz , que es lisa , nacen los ta- 
llos ó tronquitos , los quales con sus ramiñcaciones 
nunca son alternados , y cada uno de ellos está car- 
gado á la punta de pequeñísimas cápsulas que encier- 
ran las simientes , que aunque mui menudas,se distin- 
guen bien sin lente.En vatios Lugares y enSegovia po- 
nen esta hierba en los Nacimientos por Navidad para 
imitar la verdura del campo. Se hacen también con la 
Cosquilla escobillas para limpiar el polvo j y como las 
ramitas tienen bastante elasticidad , y las ciscaras de 
las simientes son consistentes, podrían servir para ha- 
cer xcrgones mejor que la paja y el esparto , por- 
que es mas elistica que la primera , y se rompe me- 
nos que el segundo. Enfin, es una hierba preciosa pa- 
ra pasto de los ganados , y debía propagarse sembrin- 
dela en todos los parages convenientes. 
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»E LAS DIFERENTES PIEDRAS Y TIERRAS QUE SE 

HALLAN EN LAS CERCANÍAS DE SECOVIA. 

Con algunas reflexiones generales sobre el granito, mármol, 
piedra arenisca , cal , arena, arcillas, y la loza 
que se hace con ellas. 

L4OS Reyes y gentes ricas que quieren construir edl- 
ñcios de larga duración , no siempre hallan i la mano 
materiales apropósito para ello ; y muchas veces son 
engañados por la ignorancia ó la malicia de los Arqui- 
tedios y Albañiles , que echan mano de materiales 
defectuosos. Los antiguos conocieron esta dificultad, 
y supieron evitarla , construyendo con suma inteli- 
gencia y juicio sus obras , gobernindose para ello por 
la razón mis que por la experiencia , porque una ni 
muchas generaciones no pueden enseñar i los hom- 
bres lo que puede durar una fibrica mas que otra ; y 
vemos que las de los Egipcios , Griegos y Romanos 
han superado tantos siglos , y las que no han sido de- 
molidas por la barbarie de los hombres , han llegado 
hasta nosotros para servirnos de admiración y de 
exemplo. El aqucdudlo de Segovia prueba mas que 
todo el juicio arquitcdónico de los antiguos, pues ha 
resistido el curso de tantos siglos , y está para durar 
hasta las mas remotas generaciones. Yo no entro aho- 
ra Cn averiguar quien fue el autor de obra tan insig- 
‘íom. /. Mmra nc. 
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ne , porque nada importa á mi intento > y solo diré 
que está construida de peña berroqueña en lo exterior, 
pero lo interior está macizado con piedra menuda y 
mezcla , dispuesta en obra incierta, que forma el dia 
de hoi una argamasa mas dura y consistente que el 
mismo granito. 

Segovia es uno de aquellos países privilegiados 
por la excelencia de los materiales para fábricas que 
existen en su territorio , pues une en él los mejores 
de quantos se hallan esparcidos por el mundo , co- 
mo el granito de varias especies , la piedra arenisca, 
la piedra no caliza , la pizarra , el mármol , la piedra 
caliza , la de cal , el hieso , la greda para toda especie 
de obras cocida^ , y tres variedades de arena. De to- 
das estas materias será preciso hablar , aunque ligera- 
mente , y sólo para instrucción de los Artífices , por- 
que el hacer de cada úna análisis química , sería com- 
poner un tratado científico sólo para los Sabios , y 
yo deseo ser mas útil que curioso. 

Antes de pasar adelante, quiero advertir á los que 
mandan hacer obras, que miren bien la calidad de los 
materiales que Ies ponen en ellas sus j\rquitedos; pues 
de esto depende principalmente la duración de los 
edificios , y la memoria de los que los mandan hacer. 
Viiriivio, Legislador de los Arqúiteélos , da exce- 
lentes preceptos para esta elección de materiales j Pa- 
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ladío repite los mismos ; y el erudito Alberti enseña 
aun mejor las reglas que se deben seguir. Muchos 
creen que toda cal y arena son buenas , y que qual- 
quicra piedra dura ha de ser eterna. Es un error ; pues 
hai infinidad de diferencias entre arena y arena , entre 
cal y cal , y mucho más entre las piedras 5 y lo que es 
m js,cn la misma especie de piedra hai grandísima dife- 
rencia para su duración, de cortarla de un modo ó de 
otro , y de sentarla según su hebra y natural exposi- 
ción ; pero no puedo detenerme en copiar las reglas 
que hai para esto. Solo añadiré una obsen'adon que 
no he leido en parte alguna , y es ¿ por qué las piedras 
mas duras se descomponen y destruyen con el curso 
de los siglos, estando en sus canteras , como yo lo he 
experimentado en millares de sitios , y estas mismas 
piedras cortadas,Iabradas y puestas en edificios se man- 
tienen sólidas y sanas como el dia en que se labraron? 
Yo concluyo de esto, y de otras observaciones que ya 
he referido , que la fuerza y acción interna de la ma- 
teria obra la descomposición , miéntras estin las mate- 
rias en sus marrices,intadas y unidas d la masa general 
de nuestro globo, y que en separándolas de la esfera ó 
cadena de su acción, pierde ésta sus efcélos 5 y además 
en los mármoles y piedras duras hai otra razón para 
que se conserven mejór labradas que nó en sus can- 
teras , porque con el pulimento que se las da, se cier- 
Mmma. ^an 



4^0 

tan sus poros , y se hacen mas impenetrables i la hu- 
inedad dcsrrudora j y como puestas en obra,se cubren 
sus tres caras , y se barnizan , para decirlo así , con la 
lechada , quedan mas defendidas de las injurias de los 
elementos ; y esta última razón alcanza aun mejor i 
las piedras areniscas y blandas. 

Ahora voi i decir algo de las materias para edi- 
ficar que se hallan en los alrededores de Segovia. 
La primera es el granito ó berroqueña. Esta es un 
compuesto de piedrecitas menudas de Quarzo ó cas- 
cajo , de Espato , de mica por lo regular algo obscura, 
mezclado todo mui bien con una materia pegajosa ; y 
algunas veces contiene también arena , y entonces 
toma mejor pulimento. El granito labrado es indes- 
trudible en los ediñeios , pues resiste i todos los ele- 
mentos , hasta el del fuego ; y de esta experiencia se 
infíere que su mica , esto es las pequeñas hojuelas que 
relucen en él , no son talco , porque á serlo se derre- 
tirían con el fuego , y quizá comunicaría su fusibili- 
dad al Quarzo , al Espato y demas materias conteni- 
das en el granito. Enfín , conviene saber que no 
hai piedra mejor para edifícac que la buena berro- 
queña. 

La piedra arenisca es un conjunto de arenas ordi- 
uarias amasadas y endurecidas hasta formar peña mas 
ó menos dura. Esu piedra, ademas de su dureza é in- 
... fu- 
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fusibilidad ( porque no hai fuego que baste á fundir U 
arena ) tiene de común con el granito el que se dexa 
sacar y cortar de la cantera con cuñas en seco como 
la madera. Digo en seco , porque hai casta de piedras 
de que se hacen muelas de molino , que se cortan con 
cuñas que hacen su empuje mojándolas. La utilidad 
de esta piedra arenisca es grande para fábricas , y aun 
mis para empedrar calles, como se ve en Parb que está 
todo empedrado de ella en pedazos quadrados de diez 
pulgadas ; y si en las cercanías de Madrid b hubiese 
de esta calidad , hubiera sido mucho mejor para em- 
pedrar sus calles que nó el pedernal con que se han 
empedrado últimamente > pues no tendría los incon- 
venientes que tiene, de durar tan poco por el tamaño 
y corte de las piedras , por lo vidrioso de la materia 
que corta los zapatos , las herraduras y los calces de 
los coches , y por lo molestas que son sus puntas á 
los que se ven precisados á andar á pie. 

En las diferentes Provincias de España hai tres di- 
ferencias de piedra arenisca , que también se llama 
amoladera , sin contar las variedades del color y de lo 
ñno de la arena, que son puros accidentes. Se ha- 
lla , pues , esta piedra en trozos , y entonces tiene una 
gran disposición á descomponerse , ó por mejor de- 
cir , á resolverse en arena , como todas las peñas que 
están en trozos. Las que se hallan en capas, resisten 
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ünucho mis.£n muchas montañas de España d la orilla 
del mar he visto piedra arenisca en sus cimas, en el me- 
dio y al pie ; y la capa superior me parece por su situa- 
ción ser la mas antigua , la de enmedio mas moderna, y 
la del pie mas reciente. Todas tres contienen algo de 
tierra invisible y finísima, mezclada con la arena, sino 
es en los clavos ó nudos , que son trozos de piedra 
enclavados en medio de la restante , y en éstos no se 
halla mas que pura arena. Yo no sabré decir cómo se 
forman estos clavos , porque el recurrir i la atracción 
de la materia da una idea demasiado abstraía , en es- 
peciai i los que no estén familiarizados con el metafí- 
sico sistema de la atracción. Dicen algunos que hai en 
dichos clavos un gluten que une la arena ; pero esto 
no explica tampoco por qué en unas partes de b peña 
le ha de haber, y en otras nó. Además que habiendo 
hecho hervir en agua la arena de estos clavos , unas 
veces produce espuma y depósito, y ótras nó , y esto 
último denota que no contiene tierra ni gluten. Yo 
tengo para mí que cada grano de arena en su forma- 
ción primitiva se christalízó con algo de tierra , por- 
que he obser\’ado que las capas areniscas de muchas 
montañas de España , y en especial las de Alcaraz, y 
las de Molina de Aragón , se resuelven en una verda- 
dera tierra arcillosa,sin que quede el menor vestigio de 
arena. Sea lo que fuere esta especulación , lo cierto 
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es que esta piedra arenisca que se halla en capas, 
es de una grande utilidad , porque de ella se hacen 
piedras para edificar , y para empedrar caminos ; lo^ 
sas para enlosar calles y patios , y para cubrir las casas 
de los pobres donde no hai teja ni pizarra > y de ella 
se hacen todas las piedras de amolar que hai por el 
mundo. Estas las mas veces son malas , porque no 
las saben escoger , pues toman las que tienen cla- 
vos , los qualcs siendo mas duros que lo restante de 
la piedra , rayan el hieno , y se gastan con (desigual- 
dad. 

La piedra arenisca salina es una tercera especie 
que merece considerarse , porque yo la creo propia 
y peculiar de España > i lo menos no sé que la haya en 
ninguna otra parte. Yo la he hallado en diversas Pro- 
vincias de esta Monarquía en trozos y en capas ; pe- 
ro donde mas abunda es en las Sierras de Molina de 
Aragón. Allí vi muchas casas edificadas con esta pie- 
dra, que las caballerías lamían con mucho gusto , y en 
algunas habían hecho agujeros i fuerza de lamer. Por 
esto he dado el nombre de salina i esta piedra , y 
creo que por no haberse aun examinado con cuidado 
sus singulares propiedades , ignoramos los usos y uti- 
lidades que podríamos sacar de ella. Se sabe que hai 
florecencias salin.is , y partículas imperceptibles en la 
superficie y en el centro de muchas peñas, piedras y 
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tiettas calizas en España y fuera de ella , las quales 
lamen con gusto los ganados , y aman con preferen- 
cia los pastos que se hallan alrededor de tales mate- 
rias. Las lluvias lavan estas floreccncias ; pero el sol 
las hace volver ó aparecer i y también es cierto que la 
tierra que cubre inmediatamente las piedras calizas es 
ordlnariamcHtc mui fértil , y tinto que en las Provin- 
cias septentrionales de España tierra caliza y tierra de 
pan-llevar son expresiones sinónimas. De estos he- 
chos infiero yo que hai ciertas piedras y tierras en 
nuestro globo que tienen la propiedad de recibir al- 
gún ácido del aire , de mudar su naturaleza , de sub- 
ministrarle basa con que hacer nuevas sales neutras ; y 
para usar los términos de los antiguos Alquimistasi 
dichas materias son imanes que atrahen las materias que 
tiene disueltas en sí el aire. Si este origen de las sales 
es verdadero , como yo creo , tenemos dos clases de 
substancias capaces de producirlas por trabajo ínti- 
mo : éstas son las plantas , y las tierras y piedras. 

Conozco que lo dicho es poco para examinar fun- 
damentalmente la naturaleza singular de esta arenisca 
salina, pero bastará esto poco pata que otro pcrfeccio 
nc lo que yo he empezado.En quanto á la piedra arenis- 
ca en general, sólo me queda que decir que el tener 
la arena mas ó ménos fina , mas ó ménos compada , y 
el ser mas pobre ó tica de arcilla , y el dar mas ó mé- 
nos 
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nos lumbre herida del eslabón , todos son accidentes 
que forman variedades , pero no mudan la esencia de 
la piedra arenisca. Esta sola, y las tierras extremameii'i 
te duras , y el pedernal son las que dan lumbre al gol- 
pe del acero. La arenisca sola s¡r^'e para amolar los 
instrumentos cortantes ; y según tiene mas ó menos 
arcilla , embebe mas ó menos aceite. Para acicalar 
los buriles de los Plateros , y los instrumentos tem- 
plados de los Artesanos , se sirven en muchos paises 
de la piedra de T urquía, Cos Turc¡ca,q\xc viene de Le- 
vante , y es mui cara. En España la hai tan buena en- 
tre las peñas que bordean el rio de Bilbáo ; y de Ca- 
taluña b traben á Madrid , sirviéndose de eUa en vez 
de la de Turquía , ó de la dicha de Vizcaya que sería 
mejor. 

Ya dexo dicho que el territorio de Segovb abun- 
da entre otras materias para fibricas de cal excelen- 
te > pero ahora intes de pasar adelante, diré algo en ge- 
neral sobre b cal, para quitar equivocaciones. La voz 
Latina C^x, y la vulgar que la corresponde , son de 
una signiñcacion demasiado general,pues como hemos 
dicho en otra parte , hai gran diferencb entre piedra 
ó tierra caliza , y piedra de cal , y aunque úna y 
otra se disuelven y hierven con los ácidos , b segun- 
da tiene mezclada gran pane de tierra b qual impide 
que el fuego la reduzca perfeAamente i buena caL Los 
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Albañiles de Segovia,sin ser Químicos poco ni mucho, 
han descubierto esta verdad 5 y yo vi que sabían mui 
bien distinguir una piedra de la otra , y que nunca 
ponen i cocer en sus hornos la piedra que aquí llamo 
de cal , sino la otra que se convierte en cal pura. La 
piedra de que esti edifícada la Catedral, es de cal , pe- 
ro tiene otra tierra estraña tan íntimamente mezclada, 
que no hai icido ni fuego que baste i separarlas. En 
lo demas es una piedra mui buena y duradera para fá- 
bricas , de un blanco caldo que con el tiempo se vuel- 
ve amarillo claro ; y según mi discurso ha sido forma- 
da por el mar , porque se ven aun en la cantera los ni- 
dos de los Folados , que todos saben son inscíSos , ó 
por mejor decir gusanos de mar , cuya descripción 
dimos en otra parte. Lo singular que hai en esto, 
es que habiendo visto infinidad de estos nidos de Fo- 
lados en varias peñas de España , todos se hallan en 
piedras de cal , y ninguno en piedras calizas 5 lo qiial, 
i mi entender, demuestra que las primeras se endure- 
cieron en el mar , y las segundas en la tierra. 

Ademas de la piedra de cal de que esti construida 
la Catedral de Segovia, hai en sus cercanías otras can- 
teras de la misma especie , que los Albañiles usan en 
las fibricas,y de que no hacen cal. Entre otras hai úna 
de color de carne, que es mui hermosa ; otra de piedra 
granosa de color de paja , toda sembrada de hojuela; 

rc- 



Digitized by Google 




¥f 

relucientes no mayores que puntas de alfiler , la qiul 
toma un pulimento casi tan fino como el mirmol. 

La verdadera piedra caliza de Segovia se disuelve 
totalmente con qualquier deido ; pero aunque se 
reduce i polvo y masa, nunca toma consistencia para 
poder hacer de ella una taza ni un puchero , ú otra 
obra de alfaharen'a, como se hace con la greda. Se cal- 
cina esta piedra , esto es se convierte toda en cal , y 
si dexase el menor sedimento de tierra ó de arena, 
ya no sería piedra caliza, sino de cal. De esta circuns- 
tancia se infiere quan rara debe de ser la perfeíla pie- 
dra caliza,y por qué hai en España ral vez treinta veces 
menos de ella que de la de cal , aun en las Provincias 
mas abundantes de cal como Segovia , los montes de 
Oca , Valencia , Moron , y Gador &c. 

Lacal se puede considerar en muchos aspeétos di- 
ferentes , y así la examinan los Químicos , los Físicos y 
los Médicos , y todos ellos han escrito de sus diferen- 
tes propiedades con relación i sus Facultades. Sobre 
todo los Químicos , que son y deben ser los verdade- 
ros Físicos , han averiguado y dicho mil cosas útiles y 
curiosas sobre la cal ; y leyendo sus obras, se hallarán 
infinitas observaciones importantes y raras sobre las 
qualidades de las piedras calizas , sobre la cantidad 
prodigiosa de aire que se incorpora con la cal , sobre 
la causticidad que comunica á las sales alcalinas fíxas, 
Nnn 2 so- 
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sobre la reproducción de los mismos fenómenos por 
la recalcinacion , sobre sus sales , y sobre otros mil 
puntas curosos y útiles. Yo, sin embargo, no he con- 
siderado ahora la cal sino como ingrediente para la 
argamasa de los ediñeios. Repito , pues , que el que 
quiera fabricar con solidez , no debe emplear otra cal 
que la que se haga de verdadera piedra caliza, esto es 
que no contenga mezcla alguna de tierra ni de arena, 
y que calcinándola, se convierta toda en buena cal. 
Los Arquiteftos buenos y juiciosos deben tener es- 
tudiadas y analisadas todas las piedras de los contor- 
nos de donde han de fabricar, para saber de quáles se 
han de servir para hacer buena cal ; pues de lo con- 
trario pueden estar segaros los dueños de las fibrlcas 
de que les durarán mui poco. Así ha sucedido con 
muchas que sabemos se hicieron en lo antiguo , y ya 
no existen 5 y de los escritos de Vitruvio se saca que 
ya en su tiempo , y aun ántes , perecían muchos edi- 
ficios por esta ignorancia ó malicia de los Arqui- 
te¿los. 

Entre los materiales que he dicho haí en las cerca- 
nías de Segovla para fabricar , no es de la menor con- 
sideración el m 'rmol negrizco que se halla cerca de 
la Cartuja dcl Paular. Todo mármol , de qualquiera 
color que sea , simple ó variado , se calcina y resuelve 
en buena ó mala cal , y se disuelve con movimiento, 

esto 
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esto es con efervescencia , quando el aire se escapa al 
contado de algún licor ácido. La negrura de los már- 
moles proviene de tener mezclada alguna tierra estra- 
ña con la materia caliza > ó del asiento y confígura- 
clon de sus partes , que absorben todos los rayos de 
la luz , y entonces desaparece por la trituración i ó 
de algún betún negro , el qual se huele restregándole. 
Hechas estas tres experiencias,hallé que el color negro 
del mármol del Paular proviene de tener mezclado un 
poco de tierra gredosa : y por esta razón no es bueno 
para hacer cal ; pero es excelente para fábricas, mesas, 
&c. porque toma un hermoso puUmento por la unión 
é igualdad de sus partículas. 

Tres variedades de arena hai en las cercanías de 
Segovia : úna de grano grueso, que sirve para mezclar 
con la cal , y hacer la mezcla i otra de mediano , que 
se derrite con la sal de sosa ó barrilla para hacer el 
christal en S. Ildefonso ; y la tercera mas menuda con 
que se da el primer pulimento á los christ ales grandes, 
dios quales se da luego otra mano de esmeril,y después 
la última con almazarrón , con que quedan perfeda- 
mente lisos. Mejor sería que en dicha fábrica usasen 
para hacer los christales , de la arena que hai cerca de 
Madrid , porque es mas apropósito para ello que la 
de Segovia, ó que los hiciesen de metales, como ha- 
cen los Ingleses. 

U 
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La arena angulosa ó puntiaguda abunda infinito 
en todas las tierras y piedras del mundo,y como el ro- 
zamiento perpetuo de las olas del mar no la redondea 
ni rompe sus puntas , y la arena de grano redondo 
es sumamente rara , yo presumo que no proviene de 
fragmentos de piedras desechas , sino que es así angu- 
losa originalmente desde su creación, para los fínes 
que la providencia la ha destinado ; pues todos los 
demas cuerpos vemos que con el tiempo y la frota- 
ción se redondean. Si consideramos los arenales que 
ocupan vastísimos llanos , las montañas arenosas , las 
arenas de las costas del mar , las de su fondo, la abun- 
dancia que hai en el mundo de piedra arenisca, la are- 
na que hai en la composición de tantas peñas , piedras 
y materias , concluiremos que los dos tercios de nues- 
tro globo son de arena. 

Hai también en Segovia varias betas de arcilla; 
pero dos son las principales variedades de ella : la úna 
de color obscuro y uniforme , de la qual se han ser- 
vido en S. Ildefonso para vaciar las enormes mesas de 
bronce en que se funden los mayores christales del 
mundo ‘ , y la otra consta de faxas de diferentes co- 
lores como el arco Iris. Ni úna ni otra son fundibles 

con 

^i) La mesa mayor tiene 145 pulgadas de largo, y 85 de ancho , pesa 
405 arrobas. La menor tiene de Urgo 120 pulgadas, 75 de ar.cho , y pesa 
380 arrobas. 
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con ningún fuego , por violento que sea , ni se disuel- 
ven con especie alguna de ácido. En quanto á sus 
colores , los creo fantásticos y sin realidad , esto es, 
que dependen solamente de la configuración de las 
partes , y reflexión de la luz , como sucede con el 
hieso de Molina de Aragón , que puesto al fuego pier- 
de sus colores , y se vuelve blanco ; y que el atribuir 
estos colores de las gredas á los metales es una pura 
especulación ; y en prueba de ello yo he visto mas 
de quinientas diferencias de arcillas en España , de las 
quales algunas se volvían roxas cociéndolas , y era 
cierto que no contornan el menor átomo de hierro > y 
he visto otras que tomaban color con la calda , y ma- 
nifestaban el hierro con el imán ; pero nadie hubiera 
adivinado, ántes de cocerlas , que contenían tal metal, 
pues eran blanquizcas y claras. No he visto arcilla 
que dé señal de contener cobre por el ensayo de agua 
fuerte, sino son aquellas que se hallan en las betas co- 
brizas. Esto supuesto , ¿ qué metal se quiere escoger 
para que dé color á las arcillas de Segovia? Yo no 
veo otros que el hierro y el cobre, y estos dos quedan 
descartados por mis experiencias. No niego yo que 
las partículas metálicas puedan combinarse de modo 
.con las de la arcilla , que reflexen la luz de esta ó de 
.la otra manera; peco me opongo á que los metales 
sean siempre la causa de los colores de las tierras y pie- 
dras, 
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'<dra$, pues las hallo coloridas sin metal alguno. 

Este discurso de los colores pertenece á la curio- 
sidad de ios Químicos; pero el Artista sacará mas utili- 
dad de estudiar la índole y naruraleza de las arcillas 
para su uso práctico ; y le importará mucho mas que 
todo el saber que con la arcilla mezclada con cal pue- 
de hacer una mezcla tan buena ó mejor que con la 
arena , y que con la famosa Fuzolana de Italia. To- 
dos saben y ven que la arcilla , ó greda que es lo mis- 
mo , se endurece con el fuego , y se convierte en una 
especie de piedra granosa y resistente qual se ve en 
los hornos de christal de San Ildefonso , donde resiste 
meses enteros al fuego mas violento , en los pucheros 
de Zamora , en los ladrillos y texas, y en los buenos 
crisoles que usan los Químicos en que muelen la arci- 
lla cocida y molida con la cruda y natural. Si se coge, 
pues , la arcilla cocida , y se muele hasta reducirla á 
polvo dcl tamaño de arena gruesa , y en este estado 
se mezcla con la cal, se hará una mezcla excelente , y 
se podri fabricar con ella con toda seguridad de que 
la obra durará tan bien como si se hiciera con la me- 
jor arena y cal. Este expediente podrá ser útil en los 
casos en que no haya buena arena á la mano , y se 
halle la arcilla cerca ; porque si se mezcla mala arena 
con la cal , por buena que ésta sea , la obra será falsa. 

He hablado hasta aquí suponiendo que el Ledor 
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sabe qué cosa es arcilla ; pero paia no dexarlc escrú- 
pulos, daré por fin una definición prldica de ella, por- 
que úna científica toca á un curso de Química. Todas 
las tierras que son correosas , que se dexan labrar al 
torno, y vaciar bien en moldes,y se endurecen puestas 
alfuego,son arcillas , tengan el color que tuviercn.Esto 
supuesto,digamosalgode la Loza que se haceco i ellas. 

Toda Loza se hace de tierra gredosa , y se cubre 
con un barniz de plomo vitrificado para impedir que 
la tierra de las piezas embeba los licores que se 
pongan en ellas. Este barniz puede hacerse de muchas 
maneras y adornarse con varios colores y pinturasf 
pero el fundamento de toda Loza es la greda ó arci- 
lla. El Al&harero debe estudiar la naturaleza de la gre- 
da para el modo de trabajarla , y escoger las mejores 
formas para sus piezas : todo esto es mui ficil , y se 
adquiere con un poco de prá<ftica > pero lo que es su- 
mamente difícil es graduar el fuego en que se deben 
cocer las piezas, porque no hai termómetro que señale 
los grados de calor que se debe dar al homo ; y de 
su mayor ó menor intensión depende el que la Loza 
salga bien ó mal cocida , que todas sus piezas se cue- 
zan igualmente,sin que se tuerzan y salgan parte bien, 
y parte mal cocidas. Como este punto solamente se 
puede aprender por priclica , es ocioso dar reglas pa- 
ra él 5 y las lecciones de los libros sirven solamente 
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para la preparación de la pasta y conocimiento de sus 
especies. 

Lo mismo que digo del fuego para la Loza, se en- 
tiende para la Porcelana , que no es otra cosa que 
Loza mas fina, mas blanca y medio transparente, por- 
que tiene algo de materia vitrificable ; y su barniz, 
adornos y pintiuras son puros accidentes. Los Quími- 
cos que en estos últimos tiempos han descubierto los 
ingredientes de que se compone la Porcelana , saben 
hacer la pasta tan hermosa y resistente como la de la 
China y el Japón ; pero aun no han llegado á perfec- 
cionar sus hornos de manera que el fuego sea tan igual 
y proporcionado que no les desgracie muchas piezas, 
y por esto no puede la Porcelana nuestra ser todavía 
tan barata como la del Oriente. La experiencia nos 
enseñará con el tiempo algún modo de cocerla tan se- 
guro c invariable como el que saben los Chinos j y 
entonces será mui útil la Porcelana en Europa, porque 
su uso será general , quando hasta ahora solo sirve 
para el &usto de los Reyes , el luxó de los Grandes, 
y la vanidad de los Ricos. Entretanto la humilde Lo- 
za sirve generalmente para infinitos usos indispensa- 
bles de la vida , y las fábricas como la de Segovia son 
por esto tan recomendables. 

Aquí convendría tal vez que dixésemos algo del 
origen de las arcillas para comprehendet mejor su na- 

tu- 
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turalczaspero veo que este punto me alejaría demasia- 
do , y me obligaría i entrar en especulaciones meta- 
físicas. Sin embargo , como en varias partes de esta 
obra he hablado de la descomposición , y recomposi- 
ción de las materias , que son los únicos medios con 
que se deshacen los cuerpos viejos, y se forman los 
nuevos , quiero aprovecharme de esta ocasión para 
aclarar un poco mis ideas. 

Por descomposición , pues , se entiende comun- 
mente la desunión simple de las partes que componen 
un todo ; y así se debe entender quando , por cxcm- 
plo, digo que el granito de S.lldcfonso se descompone 
en tierra , arena y guijo. Esta idea es tan clara que no 
necesita de mas explicación. Por descomposición mas 
propiamente entiendo yo las mas veces en esta obra, co- 
mo ya queda dicho al principio, la alteración de las par- 
tes que constituyen la masa para formar otra substan- 
cia diferente de la primera > y en este sentido es co- 
mo comprehendo que se desaparecen los cuerpos vie- 
jos para formar por la recomposición otros nuevos. 
Algunos tendrán dificultad en adherir á esta idea mia, 
porque viven en la firme creencia de que todas las pie- 
dras y denxas cuerpos del mundo son y serán siempre 
lo que fueron desde el principio , y así prestarán po- 
ca fe á lo que refiero de las peñas areniscas de Molina, 
que se descomponen y convierten en tierras arcillosas, 
Oooz n¡ 
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ni creerán las demas transformaciones de materias que 
refíero de aquel sitio , de Alcaraz , y de otras partes; 
y si ven , por cxemplo, un pedazo de piedra arenisca 
mezclado con algo de greda , creerán fácilmente que 
una y otra materia han existido siempre en aquel mis- 
mo estado. Contra esto apelo yo á la experiencia que 
no admite re'pUcas. Vengan los que quieran desenga- 
ñarse , y les haré ver sólo en las peñas de Molina de 
-Aragón que el mármol disoluble por los ácidos se 
convierte en arena vitrificable , el hieso en tierra cali- 
za , y la piedra arenisca en verdadera arcilla refraéla- 
ria. La destrucción de la primera materia llamo yo 
descomposición, y la formación de la segunda, recom- 
posición. 

No h^podido observar ni determinar ( porque no 
basta la vida de un hombre para ello) si toda la arena y 
la piedra que entran en la composición de una montaña 
no caliza ( porque de las calizas que he visto por toda 
España , no hablo, ignorando, como ignoro, de dónde 
provienen , ni quál puede ser su origen ) se converti- 
rán con el tiempo en arcilla. Lo que se es que hai en 
España tres especies de arcilla , que son la mineral , la 
vegetal , y la animal. La primera tiene siempre esen- 
cialmente, según parece, arena mezclada consigo, y no 
varía sinó en la cantidad, y en la calidad de los gra- 
nos. La segunda tiene la arena que mezclan con ella 
: las 
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las lluvias y los vientos ; y la tercera no tiene arena' 
alguna sinó por accidente. De esta causa proviene 
que unas arcillas son buenas,y otras malas para abatan 
nar los paños ; porque unas tienen mas arena que 
otras, y los granos de ellas son mas ó menos finos. La 
de Segovia no es tan buena como la de Guadalaxara 
para dicho fin , y la mejor de todas sería la del fondo 
de la Albufera de Valencia, si se pudiera sacar de allí 
con facilidad , porque no debe contener pizca de are- 
na siendo pummentc animal. En quanto d las propie- 
dades generales no se diferencian estas tres arcillas,y; 
son los únicos cuerpos de la naturaleza que poseen mas 
visiblemente aquella unión ó correa, que es seguramen- 
te una substancia que estd esparcida por los tres reinos, 
y que se manifiesta al tiempo de desunirlos perfec- 
tamente. Esta substancia es quizá el Gur de que tan- 
to se habla , que está esparcido para juntar las partí- 
culas de los cuerpos , causar su adhesión , y tal vez 
fundar los principios de los metales. 

Por fin es menester que advierta que quando he 
hablado de las piedras de San Ildefonso , de sus arci- 
llas , ladrillos , tejas &c. y he dicho que no conte- 
nían hierro , no he tenido presentes las experiencias, 
exquisitas , y tal vez dudosas , de la Química sublime 
que pretende hallar arena y hierro en todos los cuer- 
pos, por blancos y lisos que sean , sino que he habla-: 

do 
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3o de las experiencias mas palpables , esto es de aque- 
llas que manifíescan con mas claridad y evidencia la 
existencia de dichas materias ; y fundado en estas 
pruebas es como afirmo que no hai hierro ni arena en 
las arcillas del reino animal , á menos que ésta no les 
venga trahida dcl viento , y que el hierro no se forme 
por alguna nueva combinación como el ocre y las sa- 
les en las pbntas. 

Si alguno dixere que no hai tal combinación, ni tal 
trabajo inrerno de la materia,y que la arcilla procedi- 
da de la arena no es una recomposición , y que las 
materias calizas , y otras diferentes que existen mez- 
ebdas en una peña no calba, han estado siempre en 
aquel estado , resultará que b materia es siempre úna 
misma , lo qual es evidentemente contrario d b expe- 
riencb de lo que vemos y tocamos cada dia ; y será 
también necesario que se diga que los minerales , los 
Quarzos , los Espatos , los christales , las piedras pre- 
ciosas &c. no se forman de nuevo , y que no hai abso- 
lutamente descomposición y recomposición en b na- 
turaleza 5 lo qual ya se ve que no se puede defender. 

Acordémonos solamente de lo que dexo dicho de 
las ostras prodigiosas que hai en b superficie de la 
tierra entre Murcia y Muía. Allí se ve con evidencb 
que todo aquel terreno está formado por la reducción 
de peñas calizas en tierra calcarea : ha sido , pues , pre- 
ciso 
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dso que dichas conchas se encaxasen en las tales pe- 
ñas quando estaban aun en un estado de disolución ó 
de lodo , y que después se hayan desliecho y con- 
vertido en la tierra calcarea en que hoi se hallan , por- 
que se ve con evidencia que no han estado siempre 
como hoi están. Supongamos ahora , como yo creo 
que sucederá , que aquella tierra caliza se endurezca 
otra vez , y forme rocas ó granitos , nadie negará en- 
tonces que haya habido en ellas descomposición y re- 
composición. Lo único que falta para demostrar esto, 
es que haya testigos que lo vean, porque la vida de los 
hombres es mui corta pata eso, y las generaciones ante- 
riores no nos han dexado memorias de haber hecho 
semejantes observaciones, y la incomprehensible lenti- 
tud con que obra la naturaleza no se dexa percibir de 
los entendimientos vulgares. Las montañas,los valles,y; 
toda la materia están en una perpetua rotación y arcu- 
lo de movimiento imperceptible, que empezó quando 
la providencia quiso, y acabará quando ella quiera. 



SO 
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SOBRE EL GANADO MERINO , Y LAS LANAS 

FINAS UE ESPAÑA. 

ai en España dos especies de ovejas , tinas que tie> 
nen la lana basta, y no trashuman, pasando su vida en 
el país donde nacen , y recogiéndose de noche en sus 
corrales ; y otras de lana ñna,que viajan todos los años 
desde las montañas adunde pasan los veranos , i las 
dehesas calientes de las partes meridionales del Reino, 
como la Mancha , Estremadura y Andalucía ; y se lla- 
man Merinas ó trashumantes. De éstas se hace el cál- 
culo que habrá unos cinco millones. 

Una Cabaña , por lo regular , se compone de diez 
mil ovejas , y para su gobierno hai un Mayoral , que 
debe ser un hombre aftivo , inteligente en pastos , y 
en las enfermedades del ganado , el qual preside á 
cinqüenta Pastores y cinqüenta perros que cuidan de 
las diez mil ovejas, con un salario correspondiente; pues 
los Mayorales tienen cien doblones y un caballo al 
año , y los demas Pastores subalternos no tienen mas 
que 150. reales los priméros , 100. los segundos, 
60. los tercéros , y los Gañanes 40. A cada uno de 
ellos se dan además dos libras de pan al dia , y á los 
perros lo mismo , pero de inferior calidad. Se les per- 
mite tener algunas cabras y ovejas propias , con tal 
que la lana sea para el Amo , y sólo pueden aprove- 
charse de la carne y los corderos. De la leche pueden 
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hacer lo que quieren 5 pero no saben aprovecharla. 
Por Abril y CXhxbrc dan á cada Pastor doce reales 
por vía de propina para el viage. 

Aunque estas Merinas se desparranun por varías 
Provincias , no es necesario hablar de lo que pasa en 
cada una en particular , porque es mui uniforme su 
gobierno. Yo donde mas las he observado en el ve> 
rano, es en la Montaña y en Molina de Aragón , y en 
el hibierno en Estremadura , porque estos son los pa> 
rages adonde mis se hallan. Molina esti al Oriente de 
Estremadura y la Mancha , y la Montaña al Norte , y 
es el Pais mas elevado de España: el primero abunda 
de plantas aioiniiicas , y el segundo carece de ellas. 

La primera cosa que hacen los Pastores en llegan- 
do al sitio donde han de pasar el verano , es dar i las 
ovejas quanta sal quieten comer ; y para esto dan 
los Amos veinte y cinco quintales de sal i cada mil 
cabezas , los que la consumen en menos de cinco me- 
ses , porque en hibierno , ni quando viajan , no se les 
da sai. El modo de darla, es limpiando cinqüenta ó 
sesenta piedras llanas : extienden la sal por encima: 
hacen pasar despacio las ovejas por allí , y cada una 
lame la sal que quiere. Esta operación se repite i me- 
nudo , teniendo cuidado de que no pazcan aquellos 
dias en terreno de piedras calizas. Luego que han co- . 
mido su sal , las llevan á un .terreno ' arcilloso , donde ' 
fom. /. Ppp coa 
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con el apetito que han adquirido, devoran quanto en*- 
cuentran , y vuelven d la sal con mas voracidad. Si el 
terreno en que pacen, es calizo , ó mezclado de cal y 
arcilla , comen menos sal á proporción de la cal que 
hai. Yo pregunté i un Pastor la razón de esta dife- 
rencia , y me respondió que el comer menos sal las 
ovejas consistía en que pacían en tierra de pan-lle- 
var. £1 buen hombre sabía el efedo , y no es de ma- 
rabillar que ignorase la verdadera causa. Esta es la sal 
de que abunda toda materia caliza , la qual come el 
ganado, ya sea lamiendo las piedras, ó ya que la vege- 
tación la comunique á las- hierbas , y así no le queda 
el mismo apetito para la que se le da i la mano. No 
ignoro que la sal que extrahen las Químicos de la cal, 
puede mui bien ser diversa de la que contiene la pie- 
dra caliza dntes de su calcinación , pudiendo quizá ei 
fuego formar nuevas combinaciones; pero ei hecho de 
que paciendo las ovejas en terreno calizo, comen me- 
nos sal, es cierro ; y puede ser que la que las satisface, 
sea sal común, ó á lo menos ei ácido muriitico que se 
eleva por las plantas en la vegetación. 

A los fines de Julio cuida el Pastor de echarlos* 
carneros ó morruecos i las ovejas. Seis ó siete bastan 
para cada centenar de ellas , y éstos se toman del re- 
baño de machos que pacen ■ aparte , y luego que han 
fecundado las hembras ,los vuelven i separar de ellas. 
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Los carneros son mas útiles al Amo que las ovejas* 
porque aunque éstas tienen la lana mas fína , aquéllos 
la dan en mayor cantidad , pues tres vellones de car- 
neros pesan por lo regular una arroba , y son menes- 
ter cinco de ovejas para pesar lo mismo. La propia 
desproporción hai en sus edades que se conocen por los 
dientes , y los de los machos no se caen hasta los 
ocho años , quando las hembras por su mayor delica- 
deza , ó por su trabajo de la cria , los pierden regular- 
mente á los cinco. 

A la mitad de Septiembre se almagran las Merinas. 
Esta operación se reduce i untarlas sobre el lomo con 
almagre desleído en agua. Algunos dicen que esta 
tierra se incorpora con la grasa de la lana y forma una 
especie de barniz que defíende las ovejas de las incle- 
mencias del tiempo. Otros pretenden que el peso del 
almagre mantiene la lana corta , y la impide crecer 
y embastecer. Por fin,ótros dicen que esta tierra obra 
como un absorbente,y recibe pacte de la transpiración 
que en demasiada abundancia haría la lana áspera y 
basta. 

A fines de Septiembre se ponen las Merinas en 
marcha acia los climas mas calientes. Su itinerario está 
arreglado por las leyes , y por costumbre inmemo- 
rial Pasan libremente por las dehesas comunes de los 
Lugares ; pero como necesitan atravesar muchos tec- 
Ppp 2 te- 
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renos cultívados,los propietarios están obligados i de- 
xar un paso abierto de noventa pasos de ancho por 
donde estos pobres animales están precisados á pasar 
de prisa , haciendo á veces seis y siete leguas por día 
para llegar á parages menos estrechos donde hallan 
hierba que pacer y donde acortan eir'paso y descansan. 
En estos parages incultos por lo regular hacen dos le- 
guas al dia, siguiendo siempre al Pastor , y paciendo lo 
que pueden sin detenerse. Su viage desde la Montaña 
hasta lo interior de Estremadura es de unas 150 leguas 
que hacen en quarenta dias poco mas ó menos. 

El primer cuidado del Pastor es conducirlas á 
la misma dehesa donde pacieron el hibierno prece- 
dente,que es donde gran parte de ellas nacieron. Esta 
operación cuesta poco , porque aunque no las enca- 
minaran allí , se irían ellas mismas por la gran sensibi- 
lidad de su olfato , que las hace conocer su terreno, 
sin que tenga á la vista cosa que le distinga de los de 
alrededor ; y aunque el Pastor quisiera, no le sería fá- 
cil hacerlas pasar mas adelante. Lo segundo que hace 
el Pastor es plantar los Setos donde se recojan las ove- 
jas por la noche. Esto se reduce á fixar en tierra va- 
rias estacas con sogas de esparto de unas á otras para 
que no puedan descarriarse y caer en poder de los lo- 
bos , á cuyo fin velan los perros por defuera. Los 
Pastores construyen también sus chozas con ramas de 
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irboles y tierra, para cuyo fin y para hacer lumbre les 
permite la leí cortar una rama de cada árbol , y por es- 
ta razón creo yo que todos los árboles que están en 
las dehesas donde pacen Merinas , están podridos y, 
huecos por el centro ; pues como las ralees chupan 
anualmente la cantidad de xugo necesario para lá 
manutención y medra del tronco , ramas , hojas , fió- 
les y fhitos, la parte que tocaba á las ramas cortadas 
se queda en el tronco estancada, de que se sigue fer- 
mentación y cangrena. , 

Poco después de llegar las ovejas al ún'crnadero, 
empiezan á parir , y aquel es el tiempo en que piden 
mas cuidado, y d mas penoso para los Pastores. Las 
estériles se separan y llevan al paxage menos bueno y; 
de peor hierba de la dehesa , guardando la mejor para 
las preñadas, y al paso que van pariendo, las ponen en 
otro sitio aun ñus regalado que reservan para este 
efeéto. Los corderos últimos que nacen, también se 
ponen en otro parage de hierba mas delicada, á fin de 
que crezcan mas presto , y se igualen con los que na- 
deron temprano , y puedan emprender el viage á su 
agostadero al mismo tiempo. 

En el mes de Marzo tienen los Pastores que hacer 
quatro operaciones con los corderos que han naddo 
en aquel hibierno. La primera es cortarles las colas 
i cinco dedos de su raíz pata que se empuerquen me- 
nos 
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kos con sus cxacmcntos, y arrastren menos cazcarrías. 
Ha segunda es marcarlos sobre las narices coa un hier- 
ro caliente para conocerlos ; después les asierran los 
cuernos para que no se dañen en sus riñas ; y por fin 
castran los que han de servir de guiones i los reba- 
ños. Para esto último no usan hacer incisión alguna, 
sino coger los testículos en la mano y estruxarlos 
mui bien estruxados , hasta que los vasos espenná- 
ticos queden torcidos como una cuerda dentro del 
escroto , y así se consumen sin peligro. 

, En el mes de Abril , que es el tiempo de marchar 
d la Montaña , muestran las ovejas con vatios movi- 
mientos el deseo que tienen de partir , y es necesario 
que los Pastores estén bien vigilantes para que no se 
les escapen , pues se han visto rebaños enteros descar- 
riarse dos y tres leguas miéntras el Pastor dormía , y 
toman siempre el camino mas derecho acia su agos- 
tadero. 

El primero de Mayo empieza siempre el esquil- 
mo, si el tiempo es bueno , porque si fuese húmedo y 
se encerrase la lana húmeda , como los vellones se po- 
nen únos sobre otros , fermentaría y se podriría. 
Para evitar este inconveniente, se tienen las ovejas en 
los esquileos donde se pueden poner i cubierto ¡ y 
por eso los hai tan espaciosos que contienen veinte 
mil cabezas. Ademas de esta razón hai la de que las 

ove- 
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ovejas tienen la piel tan delicada que s! en acabindo» 
las de trasquilar se mojasen , ó las cayese encima la 
humedad y frió deb noche, perecerían todas. 

Para trasquilar cada mil ovejas se suelen computar 
ciento y veinte y cinco hombres ; y un hombre se re- 
gida que trasquila ocho ovejas al dia , y si son came- 
ros , cinco no más. La difcrencb consiste no sob en 
que el carnero es mayor y tiene mas bna que cor- 
tar que la oveja , sino en que no se puede atar como 
elb para que se esté quieto , porque es tan ñero y se 
comprime y padece tanto en viéndose atado, que es 
capaz de sufocarse ; y para evitar esto, los trasquibdo- 
res se b toman , para decirlo así, i buenas con bs car- 
neros, y con habgos los reducen d que se dexen cortac 
la bna sueltos. '• 

Las ovejas que' se han de trasquilar en el dia, se 
ertcierran en un gran patio y de allí se hacen pasar al 
Sudadero , que es un callejón estrecho donde están b 
mas apretadas que se puede,i fín de que suden mucho 
para suavizar b bna y que b tixera la corte mejor. 
Con los carneros es mas necesaria esta prccaucion,por- 
que su bna es mas tupida y resistente . Luego que es- 
tán trasquilados, bs sacan fuera i otra pieza para mar- 
carlos , y reconocer bs que están faltos de dientes 
que se destman para matar en b carnicería. Los sanos 
se sacan á pacer, si el tiempo es bueno , y smó, se 
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fBanticnen tiaxo de cubleno para que vayan poco á 
poco acó stumbrindose al ambiente. 

Como la mina de la Platilla me detuvo muchos 
días en el territorio de Molina de Aragón , tuve oca- 
sión de observar algunas cosas de las Merinas. Vi que 
quando el Pastorías dexa pacer despacio en un par;^e, 
buscan con cuidado y no pacen sino la hierba ñna, y 
no tocan tan siquiera las hierbas aromáticas de que 
abunda dicho territorio de Molina. Quando el serpol 
se halla enredado con otras hierbas, le apartan con el 
hocico con mucha maña para no comerle mezclado 
con ell^ , y si hai por allí cerca parage de grama sin 
serpol, corren á él sin detenerse. 

Si el Pastor ve que el tiempo se muda y amenaza 
agua , hace luego señal i los perros para que recojan 
el ganado , y le lleva al abrigo > y entonces como las 
ovejas van de prisa , y no tienen tiempo de baxar la 
cabeza , y de detenerse descoger las hierbas, toman 
bocados,pasando d derecha y á izquierda, de cantueso 
de romero , &c. porque en yendo apresuradas , y 
quando tienen mucha hambre ^ comen de todo lo que 
encuentran , hasta del velcño , de la cicuta , amapola 
y otras hierbas hediondas 5 en especial quando acaban 
de ser trasquiladas. Si las ovejas gustasen de las hier- 
bas aromáticas , sería utla gran desgracia para los co- 
secheros que tieqen colmenas v porque destruirían tó- 
• ( das 
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das las que producen la miel y (a cera , y las abejas 
perecerían. 

Nunca dexan los Pastores que el ganado salga de 
la majada ántes que el Sol haya exhalado el rocío de la 
noche ; ni les permiten que beban en arroyo ni char- 
co después de haber granizado, porque ha enseñado 
la experiencia, que si paciesen la hierba con el rocío, 
ó bebiesen el agua del granizo , correrían riesgo de 
perecer todas. 

Las ovejas de Andalucía tienen la lana basta , por- 
que no trashuman , esto es,no mudan de clima ; y por- 
que lo hacen las Merinas , la tienen tan fína y suave* 
Si no lo laiciesen , yo creo que á pocas generaciones se 
volvería basta , como U de las de Andalucía. Y si és- 
tas trashumasen, tal vez por la razón contraria, muda- 
rían también su lana de basta en fína. Los animales que 
viven en campo abierto , y que no mudan de clima, 
tienen todos constantemente el mismo color , como se 
ve en los cerdos de Estremadura que son todos ne- 
gros , y en los conejos monteses , que son todos del 
mismo color , y sólo entre los domésticos ó caseros 
se ven las diferencias de blancos y negros. 
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DE MADRID Y SUS ALREDEDORES. 

jMaJrld csd situado sobre algunas colinas baxas de 
arena gruesa terrosa. Sus calles están tan bien ó 
mejor cortadas que las de ninguna otra Ciudad de 
Europa ; y sus nueve ó diez mil casas , de las quales 
hai miíchas grandes y espaciosas , están fabricadas de 
granito , ladrillo , madera y pedernal , y las más tie- 
nen pintadas sus fachadas. £1 que quiera instruirse de 
las cosas raras de las tres nobles Artes que hai en Ma- 
drid , podrá hacerlo copiosamente en la descripción 
erudita de esta Villa que esd anualmente imprimien- 
do D. Antonio Ponz , á quien ya otras veces me he 
remitido. 

Los vientos Nortes reinan mucho en Madrid en el 
hibierno , y son extremamente fríos , secos y pene- 
trantes ; pero los de Poniente ó Mediodía son por el 
contrario calientes y lluviosos. La situación de este 
Lugar es casi en el centro de España , y respeto al 
mar se halla mui elevada , pues acia el Mediterráneo se 
baxa casi sicniprc , y las aguas de los arroyos y ríos 
van por el Tajo á perderse en el Oce'ano. Las monta- 
ñas de Guadarrama con sus derrames son las únicas que 
se divisan desde Madrid , y están nevadas sus cimas 
muchos meses del año. Las calles principales están 
empedradas de pedernal cortado , y las demás de pe- 
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demal redondeado que se halla por los alrededores. 
Los jardines dcl Retiro , el hermoso Prado y las Deli- 
cias son paseos que tienen pocas Capital.-s de Europa, 
y que todo el mundo conoce bastante , sin que yo me 
detenga en su descripcion.Hai muchas fuentes p iblicas 
que surten el Lugar de agua mui tica , y varias plazas 
donde se venden los comestibles ; pero lo que causa 
admiración es ver la provisión de ellos que i toda - ho- 
ras se halla en la Plaza mayor , porque no es flcil con- 
cebir que en país tan árido como e'ste pueda hallarse 
tal abundancia y profusión de frutas , legumbres , y 
demas géneros necesarios para vivir regaladamente. 
El pan, sobre todo , es de lo mas exquisito que se co-* 
me en el mundo, pues el forastero mas encaprichado i 
favor de su Patria no puede menos de confesar la ex- 
celencia del pan de Madrid. Se hace de la harina pu- 
ra dcl mejor trigo 5 está bien amasado con un poco de 
sal 5 cocido en su verdadero punto , y tiene aquel gus- 
to que debe tener.y no más, para dexar dominar y re- 
saltar el sabor de las demas viandas, sin perjudicar á su 
gusto natutal. 

Todos los comestibles son muí sabrosos y sucu- 
lentos en Madrid ; pero no es razón que yo entre aho- 
ra en la descripción de cada uno de ellos. Diré sola- 
mente algo de los pavos que vienen en tanta abundan- 
cia de Castilla la vieja, que no es menester ser hombre 
Qqqa rí- 
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tico para comerlos ; y aunque son de mui buen gusto, 
podrían hacerse mucho mas delicados si se introduxera 
la costumbre de cebarlos con nueces, como hacen en 
Cbaumonty cerca de León de Francia. Yo lo he praftl- 
cado en Madrid con feliz éxito , empezando por dar 
á cada pavo veinte nueces enteras cada dia en dos ve- 
ces , y aumentando diez todos los dias hasta darle en 
uno sólo 120. Esto duró doce dias , al cabo de los 
quales se mató , y se halló de un gusto delicadísimo. 
Es necesario hacérselas engullir una i una, pasándo- 
les la mano por el cuello hasta que se ve que han pa- 
sado del esófago. No hai que temer en esta opera- 
ción , porque nada padece el pavo , ántes se queda 
tranquilo ; y yo he observado que doce horas después 
tenia ya digeridas perfeAamentc hasta las mas míni- 
mas partes de la ciscara, sin que parezca señal de ella, 
ni en el buche , ni en la molleja. Sabemos que la con- 
tracción musculosa de esta oñcina depende de la vo- 
luntad del animal miéntras vive , y que la elasticidad 
de sus fibras permanece aun después de su muerte. Lo 
singular es que en la molleja del pavo no hai ca- 
vidad para que éntre una nuez entera ; con que este 
estóm^o podrá i lo más perfeccionar la digestión, 
pero no empezarla ; y ademas de esto yo maté va- 
rios pavos en diferentes tiempos , y i poco rato des- 
pués de haber tragado las nueces , ya no encontré 
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vestigio de ellas. Q>ncluí que están mui errados los 
que explican la operación de la digestión por la tritu- 
ración , porque es una pura especulación sin funda- 
mento. No sirve que me citen los huesos que digie- 
ren algunos animales , ni el cobre que se disuelve en 
el estómago del Avestruz , porque yo sé mui bien 
que todo esto se puede hacer sin trituración , y por 
simple disolución , como se disuelven las dichas mate- 
rias , y otras mas duras , por el vapor del agua en un 
vaso cerrado y caliente como es el digestor de Papín^ 
Esta digresión parecerá tal vez inoportuna á algu- 
nos, que dirán ser cosa ridicula el detenerse en hablar 
del modo con que un pavo digiere las nueces ; pero i 
los ojas de un Naturalista nada de esto es desprecia, 
ble , porque tal vez hallará alguna aplicacacion útil 
que hacer respeélo al estómago del hombre ; y por fin 
no hai vil inseAo del qual no se pueda sacar alguna ob- 
servación para bien de la humanidad. 

DEL PEDERNAL DE MADRID. 

Mucho riesgo de engañarse corren los que forjan sis- 
temas sobre la disposición de nuestro globo sin consi- 
derar mas que el pais donde viven, y las materias que 
tienen alrededor. Así ha sucedido á muchos , y en es- 
pecial á un célebre Profesor que dice que no hai pe- 
der- 
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"dcmal en capas seguidas , y que todo el que hai en el 
mundo, se halla en pedazos aislados y dispersos , for- 
mados en las tierras * , porque solo de este modo se ha- 
lla en Suecia y en Alemania. Esto es lo mismo que si 
un hombre nacido en San Ildefonso , y criado sin sa- 
lir de allí , afírmase que todo nuestro globo se conv 
pone de solo granito , piedra arenisca , roca y arena» 
sin qud haya en el mondo un átomo de piedra caliza; 
ó si un Holandés en las mismas circunstancias dixese 
■que todo el mundo se compone de arena, de tierra, de 
turba y demas materias que abundan en su pais , y no 
quisiese creer que hai montanas altísimas , y piedras 
grandes y chicas, porque no las hai en su tierra. 

Si Mr. Hcnckel viniese d Madrid , saldría de su er- 
ror, 

O) Muchos Naturalistas han seguido la misma emda opinión , y entre 
ellos el cdlcbrc Mr. de Reaumur. Linéo , en su Systema Natura , se 
adelanta mas en el error, asegurando , que sUex nascUur in montium creta-' 
ceorum rimis , ut¡ quarzum in rímis saxorrtm. No es menester gran frabnjo 
para confutar esta opinión ; pues basta abrir los ojos , y ver la inmensidad 
del pedernal de Madrid, y de otras muchas partes de t^spafia y de Italia, que 
se halla , lo primero cu capas continuas , y lo segundo lejos de toda materia 
cretácea. £1 doc'lo Abate Fonis en su cunoilsirao Víage de Dalmacia, con- 
futa elegantemente los errores de dichos Naturalistas , y señala los parages 
de Italia y de Dalmacia en que se halla el de diferente manera que ellos 
dicen; y añade sus observaciones sobre la formacipn de esta piedra. „ Yo 
,, he visto much.is veces , dice , el pedernal en el a¿lo j para decirlo asi , de 
,, pasar dcl estado ca1c.treo al silíceo; y en particular he hallado freqUen* 

„ témeme pedernales envueltos en materias volcánicas. 11c dispuesto algu* 

,, ñas series de los v.irios grados de este paso^ que he comunicado £ los 
amigos.” Véase íu que sigue, que es mui curioso, y yo no copio por no 
ser mas molesto. 
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lor 5 pues vería todas sus cercanías llenas de pedernal 
en capas seguidas y continuas, y que no hai casa ni fi- 
brica en el país que no esté hecha con cal del mismo 
pedernal > que de él se hacen las piedras de escopeta,/ 
que todo Madrid está empedrado de la misma piedra. 
£n sus canteras observé algunos pedazos llenos de una 
especie de ágata rayada con unas cintas de roxo , azul, 
blanco , verde y negro , que toman buen pulimento, 
con que hice hacer caxas para tabaco. Estos colores 
son fantásticos ; porque calcinada la piedra, desapare- 
cen , y queda toda blanca, conservando su hgura cón- 
cava por una parte,/ convexa por la otra , tal qual co- 
mo aparece quando se rompe. No hai ácido que la di- 
suelva ni mueva á efervescencia ■} pero después de cal- 
cinada, se enciende con el agua aun Con mas violencia 
que la verdadera piedra caliza , y mezclada con el 
guijo ó arena gruesa del terreno mismo de Madrid,for- 
ma una excelente mezcla para fabricar ; pero con la 
arena fína del rio no se une tan bien. 

Se ven en sus canteras varias rajas que muchas ve- 
ces están llenas de christales de roca ; pero como he- 
mos visto que los hai por toda España en el Quarzo, 
en la piedra arenisca , en el granito , en la piedra cal- 
carea y en el hieso , no hablaremos mas de su forma- 
ción , concluyendo solamente que el agua puede ex- 
traher y arrastrar igualmente de toda especie de pie- 
dras 
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Uns aquella tierra que forma los christales de roca» 
esto es las quillas con sus puntas de seis caras que dan 
fuego heridas del acero. 

Los campos cercanos i Madrid por la parte orien- 
tal y meridional están llenos de capas ó bancos de pe- 
dernal no interrumpidos, y empiezan á las mismas puer- 
tas del Lugar ; pues yo me acuerdo de haberlas visto 
algunos años hace entre el Hospital General y el pa- 
seo de las Delicias. Estas canteras estaban desde seis 
hasta diez pies de la superñcie , y tenían desde uno 
hasta siete de grueso , y buzaban á veces hasta sesen- 
ta , siguiendo por lo regular la inclinación de la colina. 
Parece que todo este terreno ha sido antiguamente de 
pedernal ; pues los canteros le hallan aun hoi casi en 
todas partes ; y para buscarle no necesitan de otro in- 
dicio mas que ver algunas piedras sueltas por enci- 
ma de tierra que sea un poco blanquizca ; pero aunque 
estas dos señales suelen no engañar, sucede alguna 
vez que no obstante las piedras y tierra sobredichas, 
cavan inútilmente los obreros ; y yo colijo de esto 
que la capa del Sílex ó pedernal estaba mui somera, y 
que se ha deshecho y convertido en tierra cultivable. 
Tengo también observado que la parte superior del Si- 
Itx está cubierta de una materia babosa blanquizca , y 
ía parte inferior descansa sobre una tierra obscura de 
color de chocolate,que puesta al fuego,se vuelve blan- 
ca. 
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ca. Ambas tierras son pegajosas , suaves al taAo ; 
correosas y saponáceas ó xabonosas ; y expuestas ai 
aire , parecen arcilla , pero no lo son , porque no 
se deslíen en el agua , no conservan las figuras que se 
las dan en los tornos ó en los moldes , no se retiran 
ni encogen enxugindose, y ántes se apelmazan y en- 
durecen expuestas al aire. Son una e^de de Stea- 
titas bastardas ; esto es, una suerte de tierra grasa co- 
me manteca , que no es arcillosa , ni caliza , ni hieso- 
sa. Algún tiempo dudé que fuese el Gur el que for- 
mase el pedernal ; pero esta idea especulativa contra- 
decía la que tengo formada en mi cabeza de las revo- 
luciones de nuestro globo , y de la descomposición y 
recomposición de los cuerpos , y en especial del mis- 
mo pedernal. 



DEL CHRISTAL DE ROCA. 

£s imposible fundir sin adición el pedernal de Ma- 
drid , ni otro alguno de los que se hallan en las tier- 
ras calizas ó arcillosas i como tampoco son fusibles 
las varias especies de ágatas, cornalinas y christalcs de 
roca ; pero se calcinan solas , esto es , se convierten 
en verdadera cal ; y se ñinden mui bien mezcladas 
con el alcali fixo de la barrilla , ó con el plomo , que 
de todos los metales es el que mas presto se funde y 
Tom. /. Rrr con- 
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convierte en vidrio. Los Ingleses , que han estudiado 
fundamentalmente esta propiedad que tiene el plomo 
de vitrificarse , y de arrastrar , para decirlo así , al pe- 
dernal en su vitrificación , se sirven de estas dos ma- 
terias para basa de sus christales , que son sin disputa 
los mas hermosos que se conocen en el mundo j y por 
esta razón Ihman á este christal FUntglasi, que quiere 
decir en Castellano riídm de pedernal , porque efedi- 
vamente entra en su composición el pedernal en lugar 
de arena. 

£1 dianunte y el christal de roca pata serperfedos 
deben ser claros como gotas de agua. En España hai 
dos especies de christales de roca. Los unos se hallan 
agrupados, transparentes, de seis caras, y nacen siem- 
pre en las peñas, de los quales hai infinitos por el Rei- 
no , como hemos visto en los viages precedentes , y 
en Madrid se hallan acia las cuestas de San Isidro. Los 
otros se encuentran sueltos como los guijarros ó pie- 
dras redondeadas. Yo los he visto desde el tamaño de 
una avellana , hasta el de un puño , y algunos están 
cubiertos con una corteza delgada opaca. Como éstos 
últimos se hallan con mucha abundancia en la madre 
del rio cerca de Strasburgo , los Naturalistas les lian 
dado el nombre de guijarros del Rin ; Caiiloux du 

El rio Henires abunda como el Rin de estos chris- 
tales , y al paso por San Fernando, á dos leguas de Ma- 
drid, 
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drídjlos lleva quatro veces mas graesos que los mayo- 
res de Strasburgo ; y lo mas singular es que todo aquel 
terreno es de híeso , como se ve en una quebrada pro- 
funda que ha labrado el rio cerca dcl Hospital de San 
Fernando. £s verdad que aquí en este sitio son raros 
los christales perfedos que se encuentran ; pero los 
mismos imperfetos muestran al Naturalista los pro- 
gresos dcl trabajo interno de la naturaleza mejor que 
los del RJn , porque sus imperfecciones mismas son 
mas visibles. Luego diré el uso que se podría hacer 
de esta materia ; y ahora vuelvo i tocar algo sobre los 
christales de Inglaterra. 

Estos y como he dicho , se componen principal- 
mente de plomo y pedernal vitrificados por una fu- 
sión perfeta , y quando están bien trabajados, tienen 
el mismo color, igualdad, limpieza y transparencia que 
el agua mas pura. Los christales hechos con arena nun- 
ca llegan i tener semejante perfección , y sólo son 
bien claros , uniformes y transparentes en las piezas 
delgadas , porque en siendo un poco gruesas , tienen 
siempre unos visos verdosos ; quando los he visto yo 
de Inglaterra gruesos mas de una pulgada , y transpa- 
rentes como un diamante. 

Yo ignoro la composición entera del chrisral In- 
gles , porque aquellos Artistas tienen misteriosamen- 
te guardado su secreto , y sé quinto lun trabajado los 
Rrr 2 Acá- 
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Académicos Franceses para hallar la composición del 
fíiat glajs.lgnoTO también las dosis de sus Fritas * que 
es el primer paso para hacer la vitrificación perfeéla } y 
concibo adcmds que es menester mucha práAica para 
conocer el punto de la perfe<fta fusión , porque no pue- 
de haber, ó á lo ménos no hai, un pirómetro para me- 
dir el grado preciso de fuego que es necesario para 
fundir unas materias tan rebeldes ; pero sé de positivo 
que el Sílex y el plomo son la basa del christal de In- 
glaterra , porque no se puede imitar un diamante , ni 
otra piedra preciosa , sin piorno. 

Strasj el diamantero que vendía los diamantes con- 
trahechos , fué el primero que en Francia supo sacar 
partido de esta propiedad vitrificante del plomo 5 pero 
su secreto se descubrió luego , y hoi es común. Sus 
primeras piedras eran perfedas en su género , porque 
había aprendido en Srrasburgo su Patria d hacerlas 
con guijarros dcl Rin , y eran por esto mui duras y 
claras. Las que se hacen después, no son tan hermo- 
sas , porque las componen con plomo y arena t y co- 
mo 

(i) Frita se Ilamíi la mezcla dcdifcrcmc* níbstanclas <?ne dcHcn ser fun- 
didas juntas para nacer vidrio ó christal. Después de haber mezclado bien 
estas materias , se acostumbra ponerlas A un grado de fuego mas ó mdnos 
fuerte, según es menester « pero nunca tal que pueda fundirlas completa- 
mente. Csta operación se dirige á unirlas y purificarlas de algún resto de flo- 
gisto, y otras substancias heterogéneas poruña especie de calcinación. La 
Porcelana se llama Frita , quando se coiqpone de mala pasta , esto es , de 
roateríM vidriosas , y que le funden al fuego. Asi es ia famosa de 6evcs« 
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mo ésta nunca da una bella agua , las cargan de 
pbmo , y por esto salen tan blandas que pierden casi 
todo su brillo solo con pasar por las manos del La- 
pidario y del Joyero. 

Vuelvo ahora á las piedras de Henáres. Si se quie- 
re hacer un christal tan duro, claro y transparente co- 
mo muchas piedras preciosas , y mas lustroso que el 
christal de Inglaterra , seri menester valerse de algún 
inteligente fabricante de christales para que pruebe la 
mezcla del plomo calcinado con estos guijarros del rio 
Henires , y con los demas ingredientes que le sugiera 
el arte , forme su frita, y pase i fimdirla según reglas^ 
iYo no dudo que el christal hecho de este modo sería 
el mas terso y transparente del mundo. £n el caso de 
pensar en hacer aquí el Flint ¿lass , sería preciso tam- 
bién economizar un poco mas el pedernal de Madrid, 
porque al paso que se gasta de él ha de llegar el dia en 
que se acaben sus canteras por estas cercanías j en es- 
pecial , si no se piensa en usar para el empedrado otra 
piedra distinta , ú algún otro arbitrio equivalente , ya 
que los recursos dcl ingenio humano no tienen lími- 
tes. ¿Quien se hubiera figurado en Europa que podía 
empedrarse cómoda y magníficamente una Ciudad 
con quadrados de madera ? y vemos en nuestros dias 
que se está haciendo en la Habana , y que logrará te- 
ner un empedrado mui hermoso y duradero , y el mas 

sin- 
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singular que habrá en el munido ; pero pocas Qudades 
de él hai que tengan la proporción de maderas tan du- 
ras como la Habana. 

El nuevo empedrado de Madrid se compone , co- 
mo he dicho , en algunas calles de pedernales quadra- 
dos, y cortados á mano, de quatro i seis pulgadas , y 
algunos aun mayores ; y en otras de pedernales mas 
pequeños y redondeados por sí mismos en el campo ó 
en los ríos. Los primeros tienen los defedos que dixe 
atras ; pero dura mas su empedrado que el de los 
segundos , y éstos tienen otras ventajas. Todo el pe- 
dernal que se conoce en Europa , grueso ó menudo, 
se rompe constantemente en segmentos de círculo; 
esto es que una parte saca la superficie cóncava , y la 
otra convexa ; y esta circunstancia, sobre la de rom- 
perse fácilmente al golpe de una barrita de hierro , y 
de dar mucha lumbre , le hace tan cómodo para hacer 
de él las piedras de escopeta. En Madrid y en Biar.del 
Reino de Valencia, es donde se trabajan estas piedras. 

Fué una invención mui útil la de poner en todas 
las calles de Madrid dos listas de losas anchas para 
que las gentes de d pie pudiesen caminar por ellas con 
comodidad sin tener precisión de sufrir las puntas 
bastante incómodas de los pedernales del medio. F1 
granito de estas losas se mantiene llano, porque no lle- 
gan á él las ruedas de los carros y coches, ni las caba- 

Ue- 
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modidad y limpieza. 

DEL ASPECTO DE MADRID , Y NATURALEZA 

DE SU TERRXNO. 

IVXirando los alrededores de Madrid desde alguna tor> 
re ó altura, parecen un terreno llano, igual y ondeado, 
con mui pocas cuestas y quebradas ; pero es un enga- 
ño de la vista , porque hai muchos barrancos y que- 
bradas que no se pueden percibir mirando el pais ori- 
zontalmente , y solo se reconocen estando cerca. Esto 
lo observará qualquiera que repare, viniendo á Madrid 
por qualquier parte que sea , las veces que le pierde 
de vista por el camino desde que le descubrió la pri- 
mera vez hasta que entra en él. Las causas de estas 
desigualdades del terreno son la degradación imper- 
ceptible de las peñas , la resistencia accidental de las 
tierras , la mutación marabíllosa de las madres de los 
rios , la rapidez terrible de los arroyos , las aguas re- 
cias de las lluvias que acarrean y arrebatan las tierras, 
las fuentes internas y subterráneas que minan el ter- 
reno , y enfin las lluvias ordinarias con el largo tiem- 
po. Qualquiera de estas causas , y mucho más algunas 
de ellas, ó tódas unidas, son mas que suficientes para for- 
mar un pais de colinas y barrancos 5 y si uno repara en 
los efeoos que obra qualquier fuente ó arroyo , por 

pc- 
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pequeño que sea , en las tierras alrededor de Madrid, 
verá que en pocos años come y labra el terreno quan- 
to es menester para formar un barranco y algunas co- 
linas considerables. 

Examínense con cuidado las cortaduras y abertu- 
ras que hal en muchos parages del camino de Aran- 
juez , y se verán por los costados las reliquias y seña- 
les de las peñas que hubo en aquellos parages , las 
quales están hol reducidas á guijo y tierra. En al- 
gunos sitios está todavía b peña casi sana , y se ve 
como va pasando de un estado á otro , esto es de pie- 
dra á guijo , arena ó tierra ; y en los bancos que están 
ya descompuestos, se notan aun las divisiones y faxas 
que tenía la peña primitiva. Hecha esta observación, 
no debe sorprehender el que se hallen piedras sueltas 
por los campos de los alrededores de Madrid , porque 
son restos de las peñas que hubo por allí antiguamen- 
te ; y no creo que habrá sujeto tan preocupado que 
pueda imaginarse que dichas piedras sueltas están así 
rodadas y vagabundas desde el principio del mundo 
sin conocer que han nacido de las peñas originaria s 
del pais. Los terrenos donde se halla arena gruesa y 
tierra que proviene de ella, prueban que las peñas que 
allí hubo, fueron de granito i las que son un poco ca- 
lizas , como las de los lados del camino de Aranjuez, 
vienen de los peñascales de liieso ; las que constan de 

gre- 
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greda , arena , marga y un poco de materia hiesosa 
como las de Alcorcon , provienen de diferentes peñas 
de dichas materias, y por esta mezcla se cuecen bien y 
hacen el barro de los pucheros y ollas que vienen de 
aquel Lugar, y con fuego mui violento se funden. 

Hai por fin alrededor de Madrid algunos bancos 
de tierras negrizcas que no son ni calizas ni arcillosas, 
las quales para mí son unas pruebas de que allí hai re- 
composición ; esto es que se forman nuevos cuerpos} 
y el que no lo quiera creer , que me explique de otro 
modo lo que aquello es. 

El tercio i lo menos de las tierras que hai entro Ma- 
drid y Aranjuez es de hieso } y los bancales de pe- 
dernal estin en medio de la misma materia. A media 
legua de camino fuera de las puertas de Madrid , cerca 
de la Venta del Cuerno , hai muchas capas de hieso, 
entre las quales vi esta materia diristalizada en peque- 
ños grupos de agujas blancas como la nieve , que na- 
cen como un bosquecito sobre una capa delgada de 
marga , la qual aunque csti orizontalmcntc sobre 
otras capas , tiene la singularidad de exceder por los 
extremos á las que no crian las agujas de dos lincas ; y 
tpdas estas capas , y las agujas de hieso se van convir- 
tiendo visiblemente en tierra fértil un poco caliza, que 
mezclada con la arcilla que hai en la mala marga seca 
y frágil , produce mucho trigo y cebada. La variedad 

Tom. I. Sss de 
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de hiesos, y sus christalizaciones que hai por Esp^a 
es ral , que difícilmente las puede llegar á conocer un 
Naturalista ; y sus singularidades son tales, que admi- 
tan aun al mas hecho á observar tales materias. De 
muchas de estas christalizadones he hablado ya en es- 
ta obra , y si he añadido ahora estas agujas, es porque 
son de lo mas curioso que yo conozco. 

Ya que he empezado á describir este camino, con- 
tínuaré hasta Aranjuez , no obstante que dista aquel 
Sitio siete leguas de Madrid. Las porciones , pues, 
de pedernal que hai en las cercanías de Pinto, están en 
un terreno todo hiesoso , y los hermosos jardines , las 
bellas calles de árboles , los prados , huertos y quan- 
to hai de delicioso en Aranjuez , todo está cercado 
de colinas de hieso. £1 Tajo corre por medio de ellas, 
y su lecho está lleno de piedras redondeadas no cali- 
zas, así como todos los campos y prados del ámbito 
del valle , lo que demuestra cómo el rio ha mudado 
de madre muchas veces. La primera vez que vi estas 
piedras redondeadas del Tajo en Aranjuez,y las com- 
paré con las que hai mas abaxo de Toledo , me hizo 
concebir , hace veinte y tres años , la idea que tengo 
formada de que los ríos no acarrean constantemente 
didus piedras , y que el redondearlas no proviene^ 
como se ha crcido hasta aquí , de la frotación de unas 
con otras por el acarreo de los rios , sino de la ac- 

don 
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cíon dd agua en los mismos tíos y estanques , y 
que las lluvias y el tiempo bastan para gastat las pun- 
tas ó ángulos de las piedras , como vcrc'mos en el dis- 
curso siguiente. Yo miro esta observación , que debo 
á mi mansión en Aranjuez , como el mas estimable 
descubrimiento que he hecho en mi vida , porque es 
como una llave que abre la puerta de la verdadera te6> 
ria física de la tierra. 

£1 agua del Tajo, quando pasa por las colinas que 
he dicho arriba, disuelve y arrastra las diferentes sales 
que la hacen mala para beber, guisar y lavar en Aran- 
juez ; pero todas estas materias salinas desaparecen 
enreramente mas abaxo en Toledo , en donde ántes de 
llegar ya se han descompuesto , sin que quede vesti- 
gio de ellas. 

No seria tal vez mui costoso el hacer algunas má- 
quinas para purifícar el agua en Aranjuez , y hacerla 
potable , como se ha hecho , y ya hoi es público en 
Inglaterra y Francia, con d agua dd mar > y yo me 
acuerdo de haber visto , mas de veinte años hace , los 
primeros ensayos de esta operación en el Laboratorio 
del célebre Mr. Rouelle , á presencia del Exemo. Sr. 
D. Jaime Masones , entonces Embaxador nuestro en 
aquella Corte , qiic hizo hacer á su costa estas expe- 
riencias , y envió á Madrid varias botellas de esta agua 
purifícada , que después de mucho tiempo se conser- 
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vó pura y limpia. La purificación debería salk Igual- 
mente bien con el agua del Tajo como con la del mar, 
porque úna y otra tienen sales disueltas,sóIoque la del 
mar abunda más de sal común , y la de Aranjuez tie- 
ne mui poco de ella , y está mas cargada que la otra 
de sal de Glauber , sal de Epsom y Selenita. Por fin 
diré aquí, ya que no tendré mejor ocasión de decirlo, 
que por aquel tiempo hice ver á D. Antonio de Ullóa 
muchos Pólipos que había en un estanque de Aran- 
juez agarrados á las hojas de las plantas aquátlcas. 

Volvamos ahora á las cercanías de Madrid. En 
ellas hai mas de doscientos Lugares , entre chicos y 
grandes ; pero pocos se pueden ver de una vez por 
las desigualdades del terreno que mencioné al princi- 
pio. Los campos se siembran por lo regular de trigo 
y cebada , y producen de nueve i doce por uno de 
lo primero ; y de lo segundo, de catorce i diez y seis. 
Hai mui pocas viñas , no obstante que el terreno es 
bastante apropósito para ellas. El método de sembrar 
es casi el mismo que el de Castilla la vieja , esto es, 
arañar mui mal la tierra , arrojar la simiente para que 
caiga como quiera , y cubrirla aun mas desaliñada- 
mente , esperando después á que vengan los Gallegos 
para segar la mies. Dicen muchos Labradores de este 
pais , que si se usa un arado mui pesado , y se ahonda 
mucho la rexa , se coge ménos grano que arando co- 

mo 
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mo cMos aran. Créalos el que quisiere ; que yo me re- 
mito i la experiencia. 

En punto de árboles poco hai que dedr de Ma- 
drid , porque en sacando el Retiro y Paseos nuevos, 
todo lo demas de la parte alta del terreno está pelada, 
sin hoja de árbol ni arbusto. En lo baxo del Rio hai 
bastantes árboles que van siguiendo el agua desde án- 
tes del Soto de Luzon hasta mas arriba del Pardo. En 
la Florida hai algunas huertas con árboles frutales , y 
la Casa del Campo es un sitio bastante ameno. Todo 
lo demas del territorio está pelado de árboles , porque 
los Labradores son enemigos de pbntarlos. Dicen 
que la sombra de ellos aumenta la lozanía de la hier- 
ba ; pero que granan poco las mieses , y que el grano 
vale mas que la paja. Añaden , que los árboles multi- 
plican prodigiosamente los páxaros, sirviéndoles de 
comodidad para sus nidos , y que habiendo tantos 
gorriones que se comen los granos en Castilla , sería 
imprudencia fomentar su cria. Enfin, esta es una quesi 
tion que aun no está decidida. * 

Ma- 

CO decidir en sentir de las gentes de mon , porque es un 

puro sofísma quenco se puede alegar contra los árboles; y sola la ignorancia 
puede roantciicr semejante* prcocupacioD. Lo singular es , que gentes de 
los Países Septentrionales y IVescos de Espafta aman mucho los árboles , y tra^ 
bajan por mantener sus plantíos; y las deles climas ardientes y secos les de* 
claran la guerra , no obstante la ftescura y la utilidad que les resultarla para 
que no se abrasase y secase tanto el terreno. So error les persuade que 
la soabra de los árboles , aunque itace crecer Us oleses con mucha 



510 

Madrid no ha sido siempre tan pelado de árboles 
icomo es en el dia , pues sus bosques fueron famosos 
en otro tiempo ; y en el libro de Montería dcl Reí 
D. Alonso se refíere , como ya se ha dicho , que su 
Dehesa era buen monte de puerto y de oso. De aquí se 
inñere con evidencia que este tetreno no es contrario 
i la propagación de los árboles , y que si se plantasen 

en 

ioztníi , no laj dex« graMr ; y que vaUeodo m4s ef grtno que Ja paja , go 
debe haber árboles que hagan tombnu Si vienu los que cal dicen la feraci* 
dad de Jos Países , como LombardJa por excmplo . donde no hai campo 
cajas m árgenes no estén ocupadas de árboles , conocerían el error en que 
están. El decir que los árboles muldplican los páxaros que se comen los gra- 
nos, esotrapreocupacion {nveterada, mas débil y despreciable que la primera, 
porque los árboles no producen los pájaros ; y el ver ahora la multitud de 
dios que se juntan en algún olmo , que por lo regular hai solo en cada Lu* 
gar, es porque no hai un bosque donde se esparzan ; y asi echan mal lacul* 
pa i aquel pobre y solitario árbol. Por 6n la obstinación de los que tal de* 
fíenden, no podrá negar que Valencia , y codos los demas Paises de! mun- 
do donde la agricultura florece, están cubiertos de árboles , sin que á nadie 
le haya ocurrido pensar que los páxaros destruyen sus plantíos ni sementc* 
ras« Las simientes de muchos árboles, y los inseélos que crian, sirven de 
pasto á los páxaros ; pero en Castilla es forzoso que se alimcmcn de trigo y 
cebada, porque no hai otra cosa; y asi la barbarie misma de los avi'crho^ 
listas les hace incurrir en el inconveniente que pretenden evitar. Por 6n la 
sequedad de Castilla proviene en mucha parte de la escasez de árboles, por- 
que su sombra hace falta para conservar la humedad de la tierra ; los rayos 
del sol la penetran inmediatamente después de haber llovido; el roclo de la 
noche se evapora al primer instante de la mahana ; los vientos secos que vic> 
nen corriendo por unas llanuras áridas, y recalentadas con tos rayos de un >ol 
ardiente , y no repanuu por sombras , arrebatan todo vapor , y le llevan 
léjos de allí hasta donde hallan un punto de apoyo en las remotas moñudas, 
y asi las llanuras se quedan sin humedad, proviniendo t<jdo de la rústica ter- 
quedad de nuestros l.abradores, y de los que sin serlo, apoyan can bárbara 
^osofia ; pero ha prevalecido. la que es descruébora de coda vegetación» 
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en éI,volverfa á poblarse con el riempo } pero esto sob 
se puede esperar mudando de ¡deas los Labradores» 
Jardineros y Hortelanos. Antiguamente los mismos 
bosques producían drboies nuevos con que mantener- 
se por la bellota y renuevos de sus ralees : su sombra 
y sus hojas podridas mantenían la tierra vegetal para 
la mejor reproducción > pero hoi que no hai nada de 
esto, sería menester pensar nuevos arbitrios para reme- 
diar el mal. £1 pensar conseguirlo por medio de la 
trasplantación , no lo creo acertado ; pues esto solo 
puede surtir buen efefto para hacer una hermosa calle 
de paseo y lux6, porque las fibras menudas de las raí- 
ces de un drbol de bosque , una vez rotas , nunca lle- 
gan i penetrar segunda vez la tierra con tanta fuerza 
que lleguen i desfrutar la humedad profunda , y por 
esto la trasplantación de un árbol de bosque , es por 
lo regular una pperacion inútil. Se debía pensar, según 
yo entiendo , en poblar de árboles las cimas de las co- 
linas incultas , y escoger para ello las muchas que hal 
en los alrededores de Madrid donde el agua está su- 
perficial y somera , y dexar las que la tienen mui pro- 
funda. En los cerros de Vicálvaro , por exemplo , se 
halla el agua mui cerca de la superficie , y en el alto 
del G)nvento de las Salesas no se encuentra hasta 
150. pies de profundidad. Si hubiera un mapa hidro- 
lógico de las cercanías de Madrid, sería mui útil para 
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estas operaciones , porque por él sabríamos fácil- 
mente á qué profundidad se haOan las aguas subterrá- 
neas en qualquier parage del territorio. 

Entre los árboles que podrían probar bien en es- 
tas colinas , yo pienso que ninguno sería mas apropó- 
sito que la Acacia vulgar , ó pstudo Atada , que se 
cria comunmente en Francia. Lo porque viene fá- 
cilmente de simiente ; porque prende y vive mu- 
chos años en qualquier terreno inculto , ingrato y 
débil 5 3 ° porque si una vez ha prendido, no pide nin- 
gún cuidado ni riego ; 4 ° porque sus hojas son de un 
verdegai mui hermoso , y tan grandes , dulces y nu- 
tritivas como las de la alfalfa con que se alimentan ios 
caballos en Valencia. Enfin , la prueba costaría poco, 
porque no hai otra cosa mas de sobra que tierras ma- 
las y peladas. 

DEL AGUA DE MADRID. 

Los Físicos con ayuda de la Química han imagina, 
do una infinidad de experimentos para conocer el gra- 
do de salubridad de las aguas. De todos ellos tengo 
yo por los mejores los mas obvios y fáciles ; esto es, 
ver cómo cuece el agua las legumbres , y si hace po- 
ca ó mucha espuma con el xabon ; pues por clara y 
transparente que parezca el agua , si contiene algu- 
na porción de tierra , ó de partículas minerales , ni 
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coceti bien las legumbres , til hati pronta ni mu- 
cha espuma con el xabon» £n España hai muchas 
fuentes que brotan agua mui caliente, que casi no se 
puede tocar ; y no obstante eso , cuecen bien las le- 
gumbres , hacen espuma con el xabon , lavan bien la 
ropa de lino , no dañan i la vegetación ^ y dexadas 
enfriar, no deponen sedimento ó poso alguno , ni tie- 
nen olor ni sabor particular. En una palabra no son 
mas que aguas calientes. Todo esto consiste en que 
no tienen disueltas tierras ni partículas minerales. 
El elemento puro las hace saponáceas y suaves ^1 tac- 
to por el contado íntimo del aire , y las da la virtud 
ó propiedad que no tienen los baños de aguas usuales 
y comunes. 

Todo el mundo sabe que el agua que se bebe en 
Madrid es extremamente pura y ligera 5 y de todas 
sus fuentes se da la preferencia i la del Berro , de la 
qual beben las Personas Reales y toda su Oírte en 
qualquicr Sitio que se hallen. En España hai mas agua- 
dos, ó abstemios que en ningún otro Reino de Europa} 
y en Madrid tienen mas razón, por la bondad de sus 
aguas , que nunca hacen daño ni alteran la constitu- 
ción de los que las beben. Estas aguas vienen i Ma- 
drid de las montañas de Guadarrama , y se fíltran por 
espacio de siete i ocho leguas, por un terreno de cas- 
cajo y arena , que no las comunica ninguna materia 
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estraña. Es mui singular que en tanto espacio no ha- 
ya otras tierras que las puedan inficionar. Si algún 
manantial pasa acaso por algún sitio terroso , lo cono- 
cen los Fontaneros , y con mui poca atención lo co- 
nocerá qualquiera , porque aquel agua ha de dexar 
precisamente poso ; como con efedo le dexan las de la 
fuente de la Red de San Luis , y la de la calle ancha 
de San Bernardo, que sin duda pasan por algún banco 
de tierra gredosa. Los que tengan difícultad de con- 
cebir cómo las aguas de Guadarrama pueden llegar á 
Madrid atravesando tantos barrancos , colinas y arro- 
yos , no saben el curso que sigue este elemento de- 
baxo de tierra , y las leyes de este curso ; cosa que yo 
no puedo detenerme i explicar ahora. 

Estos Fontaneros , sin ser Matemáticos, conducen 
las aguas á Madrid con mucha inteligencia y senci- 
llez. Cavan un pozo de unos tres pies de diámetro, 
hasta encontrar el manantial del agua. Extienden lue- 
go una cuerda perpendicular por el centro de él , y 
abren una zanja ó galería de veinte y cinco pies de 
largo , y allí cavan otro pozo igual al primero. Des- 
de este extienden otra cuerda orizontal hasta el se- 
gundo , y haciendo en él la misma operación de las 
cuerdas , dirigen derecho otra zanja del mismo largo 
de veinte y cinco pies , al fin de la qu.il hacen otro 
pozo semejante á los primeros , y así de pozo en pozo 
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y de galería en galería conducen el agua hasta la fuen- 
te donde quieren manifestarla. 

En el Lugar de Vacia-Madrid » á tres leguas de es- 
ta Villa , hai una fuente de agua mineral fría , que es- 
ti cargada de sal de Glauber, sal de Epsom y Selenita; 
lo que no me causa marabilla , porque todo aquel ter- 
reno esti lleno de hieso. Por esta razón es mui pur- 
gante ; y yo aconsejo i los que quieran purgarse con 
ella, que no aumenten su eñcacía con alguna dosis de 
otra sal purgante , porque ella por sí sola tiene dema- 
siada aftividad , y obra con violencia en algunas com- 
plexiones. 

Después de la Icí^ura de algunas obras de los gran- 
des Químicos de Alemania, y después que Mr.RouclIe 
el mayor empezó, no hace muchos años, á dar sus lec- 
ciones públicas, se ha ido generalizando el estudio de 
la Química en Francia , y lia producido aquel Reino 
hombres mui dodos en esta ciencia tan útil y necesa- 
ria para adelantar los conocimientos humanos, y per- 
feccionar las Artes. Desde dicha e'poca hemos visto 
varias obras excelentes sobre bs aguas minerales de 
aquel Reino , y sus observaciones son aplicables en 
b mayor parte á las del nuestro. De suerte que parece 
no tenemos nada mas que desear sobre la exáftitud de 
sus análisis , y conocimiento de bs materias visibles 
y palpables que contienen dichas aguas. Sin embargo 
Ttt 2 yo 
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yo pienso que esti aun por descubrir lo mas esencial, 
que es aquel no ¡é qué que obra una gran paite de las 
auras que hacen dichas aguas 5 porque se ven muchas 
de estas curas para las quales es necesaria una virtud ó 
fuerza mui superior á la que sabemos tienen las sales* 
el hierro , el ácido vitriólico volátil y demas cuerpos 
que las análisis Quimicas manifíestan en las aguas mi- 
nerales' . 

Antes de acabar este diminuto discurso de las co- 
sas de Madrid, quiero dedr quatro palabras de las ca- 
bras que surten el Lugar de leche fresca todo el año 

dos 

( 1 ) Tal vez le repirani que en etia obra se toca mui superficialmente el 
pumo de las acuas minerales , frias p calientes , que se hallan tan comun- 
mente en Bspafta. El reparo es fundado , pero no consiste en que no te ha- 
yan examinado i sinO en que para tratar este pimto cientlRcamente era me- 
nester detenerse demasiado, y componer una y muchas disertaciones , cuya 
digresión no se componía bien con el objeto de este Libro. Se dexa este 
campo abierto d los Sabios Espaflolet para que trabajen en ei ron mas doc- 
trina de la que, por lo común , se ha hecho basta aquí i y se encarga sobre 
todo que te tenga presente la reflexión que te apunta arriba acerca de la 
virtud curativa , que no depende de las materias que descubren las aqalisit 
Quimicas en las aguas minerales. 

Por fin quiero añadir una sola reflexión , parque lo merece por su im- 
ponanria ; pues , o yo me engaño mocho , 0 debe hacer fberza a qnalqnier 
genio reflexivo, y tal vez darte motivo para hacer algún descubrimiento 
importantísimo en la Física. Lo cierto es que lo que voi d decir no lo he 
leído en ningún libro. Trdtase , pues , de la constancia , igualdad y perma- 
nencia del calor de las aguas termales por tantos siglos. Si fuete el fuego co- 
mún el que las calcnute , no concibo cñme puede ser, porque no td donde 
esta este fuego , ni cómo se alimenta , ni cómo puede haber materias ocul- 
tas en la tierra que le sirvan de pdbulo , y te vayan quemando tan metódica 
é igualmente que nunca sean mas ni mdnot el fuego ni el calor. Tampoco 
es posible que estas materias te vayan consumiendo , como no podía dexar 

de 



Digitized by Google 



dos veces al día , úna por la mañana y otra por la tat-r 
de. Los Madrileños que ven esto á todas horas, cree- 
rin ocioso hablar de ello ; pero deben considerar que 
no se escribe solamente para Madrid , y que hai mu- 
chos paises donde lo ignoran , y leerán tal vez con cu-i 
riosidad esta corta relación. 

Hai varios rebaños de cabras que vienen todas las 
noches i dormir y ser ordeñadas en Madrid. Salen al 
campo á pacer en los parages que las es permitido , y 
además en la Primavera y Esrio pacen la cebada verde 

que 

4e ser , sin que cl terreno padezca alteración. Alguna tal vez atribuirá es* 
se fenómeno al calor que comunicarán loa volcanes á lu aguas ; pero esto 
padece dos dificultades t la primera , que la mayor pane de las aguas ter- 
males está lejos de ules volcanes ; y la segunda , que si fuese el fuego de es- 
tos el que las calentue , deberían padecer las vicisitudes que padecen los 
mismos volcanes , y ser mas ardientes quando bái mas fbege en ellos { pues 
de distinto modo deberían calentar el agua en el tiempo de ana erupción es 
que rebosa tanta copia de materias Inflamadas , qne quando están en sn re. 
poso natural ; y sin embargo, vemos que las fuentes calientes en todos tiem- 
pos , por siglos y siglos - mantienen el mismo idéntico grado de calor con 
conisima diferencia. De todo concluyo para mi , que parece imposible que 
ol calor de las aguas termales provenga del fuego común que conocemos. 

Si éste Alera lugar oportuno para entrar en panicular discurso, me ezpla- 
yarla y diría mis idCas ; pero por ahora me contento con dar que pensar d 
Otros ; y concinyo refiriendo nn experimento que hice , un poco desaliflada- 
memeá la verdad, hace algunos ellos. Tome agua natural en un puchero, y 
otra tanta en Otro de agua termal. Puse los dos á nn mismo tiempo al Aicgd; 
el agua natural hirvió mucho ántes qne la termal , y Cita me pareció que 
antes de empezar á hervir te cnlHó 5 ó por mejor decir perdió aquel efefto 
que en ella se cree calor. Las resultas de este ezperimemo ( que será bueno 
repetir con mas atención ) no necesitan comentario. Dicen comunmeme que 
les aguas termales cuecen la carne y los huevos, y pelan las aves , 4tc. Esto 
de cocer los huevos be probado yo que no ca verdad. 
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jque se siembra expresamente para ellas en los campos 
vecinos , la qual crece tan lozana y tupida , que pocos 
estrangeros podrán formar idea de su frondosidad. En 
Otoño é Hibierno, quando el campo tiene poca hierba, 
se mantienen principalmente de las hojas que des- 
echan y arrojan en las plazas las Verduleras. Se sabe 
que los Cabreros las subministran por la noche la sal 
que quieren comer para que beban mucha agua , y 
produzcan mas leche ; y por esto es mucho mejor la 
que se toma por la tarde que nó la de la mañana. 

Acabo con una observación en beneficio de la his- 
toria de ios anunalcs. La situación de las niñas de los 
ojos de las cabras es particular, y las dan un aire de astu_ 
cia que no tienen ; un hocico atrevido que se desmien- 
te por su cobardía j un mirar que indica tienen mucho 
discurso, siendo unos animales de los mas estúpidos ; 
y enfin, su fisonomía parece que promete valor y re- 
sistencia , y se dexan degollar los hijos en su presencia 
sin dar la menor quexa ni señal de sentimiento. 

DE LAS PIEDRAS RODADAS Y REDONDEADAS. 

Infinitas veces he mencionado en esta obra las pie- 
dras rodadas y redondeadas , sin haber dado idea de 
lo que son , ni del motivo porque las he dado estos 
nombres nuevos en nuestra lengua. La razón es por- 
que no todo se puede decir de una vez ; y voi á expli- 
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carme ahora brevísimamente , porque quiero que cL 
Ledor exercite su talento en esta materia ; que si es 
reflexivo , tiene campo para explayar su imag^acion 
y formar hipótesis. 

Llamo piedras redondeadas aquéllas que se hallan 
comunmente casi en todos parages,sin ángulos ó pun- 
tas ; las quales aunque no sean redondas perfeélamen- 
te , tienen las superficies mas ó menos Usas. Las ma- 
terias de que se componen, son varias , como Quarzo, 
materia calcarea,vitrificable,&c. En Castellano se sue- 
len Uamar guijarros , y mas propiamente peladillas. 
La idéa que primero se presenta para explicar cómo 
estas piedras han podido perder sus ángulos , redon- 
dearse y alisarse , es deque se han frotado y restrega- 
do linas contra ótras , ó contra alguna otra materia 
mas dura , porque así vemos que aUsamos nosotros 
qu ilquiera materia ; y como dichas piedras redondea- 
das se hallan en grandísima abundancia en las madres 
de casi todos los rios , no hm cosa mas fácil que for- 
mar la idéa de que las aguas de ellos las acarrean , y 
con el acarreo las hacen rodar y aUsarse ; y por eso las 
llaman piedras rodadas. 

Yo he vivido en este entender toda mi vida , hasta 
que estando en Aranjuez.poco después de mi llegada á 
E5pa"’a,observé que discurría sobre un supuesto íálso, 
porque las piedras redondeadas de la madre del Tajo 
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no rodaban de ninguna manera. Esto me hizo duplicar 
la atención ; y he recogido después muchas observa- 
ciones que me lo han demostrado > pero por no ser 
molesto, referiré sólo algunas de ellas que son deci- 
sivas. 

No hat piedras mas reparables ni singulares que los 
guijarros christalinos que se hallan en la madre del 
Heníres, cerca de S.Fernando. Si estas piedras rodasen 
ó caminasen , aunque fuese con el movimiento mas 
lento é imperceptible , deberían después de tantos si- 
glos haber ya llegado al Tajo, que está i corta distan- 
cia de allí ; y sin embargo no hai en este rio ni siquie- 
ra úna de ellas. 

£1 Tajo está lleno de piedras calizas al paso por 
Sacedon , y mas abaxo en Aranjuez no hai ni úna de 
elias en su madre. 

En el Reino de Jaén , cerca de Linares , hai un 
cerro casi tódo compuesto de piedras lisas bastante 
hermosas, de figura y tamaño de un huevo. Su lisura y 
redondeado no se puede atribuir á las lluvias , porque 
no están expuestas á ellas , ni esparcidas por la superfi- 
cie de la tÍerra,sino en monton y hacinadas en el cuer- 
po del cerro ; y mucho ménos á ningún rio , pues 
no sé con qué hipótesis ni con qué cronología se po- 
drá imaginar que algún rio ha corrido por la cumbre 
de aquella altura. 

En 
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En cl Lugar de María , tres leguas mas arriba de 
Zaragoza, hai un barranco mui ancho lleno de piedras 
de Quarzo, areniscas, calizas, y de hleso perfectamen- 
te blanco ; y el Ebro en Zaragoza no contiene ni úna 
de dichas' especies. ' 

Ninguno creo podrá decir que ha visto en la ma- 
dre del referido Ebro piedras redondeadas grandes ni 
pequeñas de granito , ni de piedra azulada con venas 
blancas ; y cl Cinca ántes que desemboque en él , está 
lleno de ellas ; y t.intx), que no acanéa otra arena que 
estas mismas piedras mui menudas cerca de San Juan 
en el Valle de Gisrau. 

El rio Náxera está lleno de picdrecítas arenosas , y 
de Quarzitos blancos de figura de almendras mezcla- 
dos con otros Quarzitos roxos. Este rio entra en cl 
Ebro, en cuya madre , al paso por Zaragoza, no se ve 
ninguna piedra de dichas especies. 

La madre del Guadiana contiene en los diversos 
parages de su curso aquella calidad de piedras que hai 
en las colinas superiores, y en las márgenes ú orillas; 
sin que las que hai , por exemplo, media legua mas ar- 
riba , estén mezcladas con las de media legua mas aba- 
xo ; y en Badajoz , donde el teneno no tiene piedras, 
cl rio tampoco las tiene. 

No solamente en España he observado que las pie- 
dras de los ríos no ruedan , sino que en otros muchos 

tem. /. Yw, pa-. 



522 

parages fuera de ella he advertido lo mismo } pero por 
no multiplicar pruebas, citaré solamente lo que vi en 
algunos rios de Francia. El Alier contiene cerca de su 
nacimiento , á media legua de Vartrme , una gran varie- 
dad de guijarros de Quarzo roxo y amarillo., los qua- 
les son de la misma naturaleza que ios que hal en los 
campos de los lados, y no pude descubrir ni uno de es- 
tos guijarros al paso de este rio por Moulins ; porque 
allí todo el terreno es de cascajo. 

£1 Lotre acia donde nace , corre por una inmen- 
sidad de guijarros , y mas abaxo no se ve ni uno de 
ellos al paso por Nevers , y el fondo del rio por allí 
es de pura arena y guijo como los campos vecinos. 

Hai una gran cantidad de guijarros de pedernal en 
el rio Jonnt dntcs y después de pasar por Sens , por- 
que bs tierras de sus lados estdn llenas de ellos desde 
Joigny. El jenne entra en el Sena mas arriba de Pa- 
rís , y sin embargo no creo que nadie haya visto pa- 
sar por debaxo del Puente nuevo un guijarro tan solo 
de aquellos. Y lo que es mas , nadie habrd visto que 
el dicho rio Sena acarrée al paso por Pars ninguna es- 
pecie de guijarro calizo redondeado ni no redondeado. 

Lo que sucede con el Ródano es aun mas decisi- 
vo ; y como varios Autores han hablado de él y del 
Lago de Ginebra de un modo que para mí es poco 
comprehensible , quiero decir sendlbmente lo que yo 
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mismo he visto , que quizá será mas cierto por ser 
mas natural. 

Un valle bordeado de una parte por las altas mon- 
tañas de los Alpes, y de la ótra por el monte Jura, for- 
ma el fondo del Lago de Ginebra , que tiene de largo 
diez y ocho leguas de Francia. Un rio pequeño y un 
gran número de arroyos que baxan de las montañas 
de los lados, llenan la cavidad del valle , y el agua que 
rebosa, forma el rio Ródano cerca de laCiudad > y co- 
mo allí la profundidad es menor que en el centro, y el 
agua extremamente limpia y transparente , se ven los 
guijarros en el fondo cubiertos de moho , porque las 
aguas , aun en las mayores tempestades no los mue- 
ven del sitio donde cayeron la primera vez. El Ró- 
dano después de salir del Lago, corre algunas leguas 
por un lecho de guijarros , y entra después en una 
garganta estrecha formada por dos peñas cortadas 
perpendicularmente. Se atraviesa después la alta mon- 
taña de Credo , y al pie de ella está la que se llama 
desaparición ó pérdida del Ródano , la qual sucede 
por razones bien diferentes de las de la ocultación de 
nuestro Guadiana. 

El monte Credo es un compuesto de tierra arenosa 
llena de piedras redondeadas desde la cima hasta una 
gran profundidad. Enfrente hai otta montaña igual 
en Sabóya , llena asimismo de guijarros areniscos , ca- 
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lizos , de granito y de pedernal , y por medio de es- 
tas dos montañas pasa el rio. Como la raíz ó basa del 
Credo es de capas de peña caliza de diferente dureza 
cada úna ; las aguas con el tiempo han comido yj 
destruido una capa de la piedra mas blanda que se ha- 
lla entre dos duras , y el rio se ha metido en medio 
de ellas. Yo atravesé por encima de la peña superior, 
que penetra en las basas de las dos montañas , y ca- 
minando por el rio, pasé de Francia i Saboya en mé- 
nos de un minuto ; pues no hai quarcnta pasos de 
una orilla i otra. En algunos parages esti agujereada 
aquella bóveda singular , y sale el agua por los aguje- 
ros que parece hierve entre aquellos enormes pedazos 
de peñas despedezadas. Esta es la famosa ocultación, 
de este rio conocida por el nombre de la perte du Rb^ 
ne , que tendré unos sesenta pasos de largo. Otra se- 
mejante ocultación , pero mas pequeña, hai é un tiro 
de fusil mas arriba de ésta , y proviene también de la 
destrucción de otra peña blanda por cuya cavidad se 
mete el rio con furiosa rapidez después de una cascada 
pequeña. 

Explicada así la naturaleza de este rio , y sus ocul- 
taciones , raciocino yo de este modo. Si las piedras 
rodasen por los ríos abaxo , los huecos que he dicho 
han formado las aguas del Ródano deberían estar lle- 
nos de ellas , porque al arrebatarlas la corriente , aun- 
que 
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que muchas de ellas pasasen adelante, hai tantos agu- 
jeros en el fondo , y tantas peñas sueltas donde era 
preciso que algunas se detuviesen , que no dexaría de, 
haber allí muchas de ellas ; pero como ni vestigio de, 
tal cosa pude descubrir , no obstaitte que la madre del 
rio desde Ginebra hasta allí csti quaxada de las tales 
piedras , concluyo que no ruedan estos guijarros 5 y 
lo que es aun mas concluyente que todo, es que debaxo 
de dichos pasos encubiertos no liai ni un guijarro has- 
ta los parages donde corre por terrenos que tienen i. 
los lados semejantes piedras ; y son muchos los que 
encuentra de éstos en su largo curso llenos de piedras 
redondeadas de todas naturalezas y figuras , á lo me- 
nos hasta León ; y no obstaiue esto, no creo que na- 
die haya visto una de ellas d su entrada en el mar ni en 
el Golfo de León donde este rio se pierde. 

Por fin añado otra prueba más , no obstante ha- 
ber dado ya, según creo, demasiadas. A pocos pasos de 
la ocultación del Ródano se atraviesa el rio Valselinay 
que nace cerca de Nar.tua , en el Bugai alto. La madre 
de este rio esti llena de guijarros , porque las monta- 
ñas y tierras por donde pasa, lo estdn también. Hai un 
sitio donde se precipita con gran ruido en una especie 
de sima ó cavidad. Si las dichas piedras , digo yo , ro- 
dasen por el rio , aquel agujero i lo menos debería es- 
tar lleno de ellas , y lo cierto es que no hai ninguna; 




en él. A mi ida i Ginebra arrojé algunas piedras sc- 
Haladas en este rio encima de dicho agujero , y á mi 
vuelta las hallé en el mismo sitio, sin que se hubiesen 
movido una iinea. 

No acabaría si quisiera referir la multitud de ob- 
servaciones que tengo recogidas , y me persuaden 
que las piedras no ruedan en los rios como comun- 
mente se cree ; pero es forzoso poner límite al dis- 
curso. Confieso ingenuamente que estoi persuadido 
de que no se mueven , y por eso en otra parte he di- 
cho que las aguas del mar por mas agitadas que es- 
tén, no pueden mover del fondo las ostras ni otras ma- 
terias mas pesadas que otro igual volumen de agua. 

Si alguno me pregunta cómo se podrd explicar el 
redondeo de estos guijarros sin suponer que rueden 
por el impulso de las aguas de los rios , y que con la 
frotación pierdan sus ángulos , le responderé con in- 
genuidad que no lo sé ; que tengo mis ideas sobre ello» 
pero que no me atrevo d asegurar nada. Que qualquie- 
ra hipótesis que se adopte,rendrá para mí menos incon- 
venientes que la común opinión de que los rios re- 
dondéen las piedras ; porque ¿ quien no tendrá mie- 
do de abrazar un sistema en que ha de confesar que 
el Ródano , por exemplo , ha corrido por la cima del 
monte Credo , uno de los mas altos del mundo , pues 
como he dicho, está todo él compuesto de piedras re- 
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dondeadas , y lo mismo será preciso decir de otros in- 
finitos montes que hai por el mundo con las mismas 
circunstancias. 

Algunas veces se ven rodar guijarros', y aun pe- 
dazos mui grandes de peñas, arrastrados de las alturas 
por el agua de los arroyos en las crecidas y tempestjb- 
des, como sucede en las calles de las grandes Ciudades, 
por la mucha cantidad de agua que recogen las canales 
de los texados. Esto no me causa raarabilla , porque 
hallándose dichas piedras en un terreno mui inclinado, 
su propio peso las tiene dispuestas i rodar , y el agua 
aumentando este mismo peso, y llevándose la tierra que 
las tiene unidas ó encaradas en el suelo , hace qüe for- 
zosamente muden de lugar hasta llegar á un terreno 
donde se paren por su natural peso y situacion.Por una 
razón semejante se hallan tantas piedras redondeadas 
en los nos > pero, como hemos visto , solo sucede esto 
en aquellos parages en que corren por entre colinas 9 
lianosque contengan dichas piedras. Los terremotos^ 
las inundaciones, las tempestades, y otras causas pasa- 
geras, precipitan las piedras en los rios ; y mas que to- 
do el comer y llevarse el agua la tierra que las tiene 
un'das i las márgenes , forzándolas por su propia gra- 
vedad á que caigan en la madre como mas profunda. 

I>esechada la falsa opinión de que las piedras rue- 
dan en los rios , queda la dificultad de cómo se redon- 

dc'an. 
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ílean. Esto , repito , es mui difícil de explicar , y en- 
vuelve en sí tales difícultades , inconvenientes y con- 
seqüencias , que juzgo mas prudente dexarlo i la deci- 
sión de otros mas hábiles y atrevidos que yo. El agua 
y el tiempo son agentes bastante poderosos para obrar 
fenómenos mui singulares. ' 

£1 mundo está lleno de piedras redondeadas de to- 
das fíguras y naturalezas. Se hallan en los valles , en la 
tierra á una gran profundidad , 5' sobre los cerros y 
montañas mas altas de nuestro globo. Yo he visto 
diamantes redondeados cubiertos de una ligera cor- 
teza 5 zafiros y topacios orientales redondeados , y 
cornalinas de Levante redondeadas y gruesas como 
un huevo con ciscara. Los christalcs del Rin no se 
han podido redondear , porque de su naturaleza no 
son angulares , y son una masa ya redondeada por su 
natural cstruftura ; al contrario de los christalcs de 
roca ordinarios , que están formados por hojas ó li- 
gninas de figura regular. Muchos Sabios se han enga- 
ñado con estos cliristales del Rin , porque como .vcian 
que los había á dos leguas distante de Strasburgo en 
medio de las tierras , se figuraban que el rio había mu- 
dado de madre , encaprichados en que sus aguas los 
acarreaban ; pero no reflexionaban que no los Itai al- 
gunas leguas mas arriba dd VUhx Britae , ni mas aba- 
xo de Strasburgo. 

En- 
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Enfin, si los ríos acarreasen las piedras redondea- 
das , todos ellos las contendrían al desembocar en el 
mar , y no podría haber barras de arena , porque 
las piedras deberían llenar todos los huecos de los re- 
mansos , y después saltar por encima , lo qual segura- 
mente que no sucede. £1 mismo fondo del mar debe- 
ría mudar , recibiendo tanta cantidad de piedras como 
se quiere suponer que acarrean i él todos los rios del 
mundo , y Entonces servirían de poco las observacio- 
nes de los Marinos j pero éstos saben bien que hallan 
constantemente con la sonda las mismas materias en 
los fondos , y obran con juicio en gobernarse por ex- 
periencias , y nó por hipótesis. 

He llegado al fin de mi carrera. He explicado, co 
mo he podido,algunos de los fenómenos que ofrece la 
naturaleza en España ; el comprchcnderlos tódos es 
empresa superior d mis fuerzas. Otros mas hábiles 
vendrJn después de mí , y perfeccionarin lo que yo 
he empezado. He sido de intento diminuto en muchas 
explicaciones , porque llevo la mdxíma de dar i mis 
Leélores mas que pensar que leer ; y concluyo desean- 
do los mayores progresos de la Historia-natural y 
Ciencias ex.í£las en España , con el auxilio de los 
medios que proporciona i sus súbditos CARLOS Ili i 
pues este Libio es ya efedo de su protección y ge- 
nerosidad. 

Tem. /, 
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